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ADVERTENCIA. 



La bnena acogida oae recibieron los Estudios his- 
tóricos sobre Antonio Pérez publicados en el Iris, y los 
deseos que muchos lectores manifestaban de tenerlos 
reunidos en un tomo, me mueven á presentar al públi- 
co la estraña vida del secretario de Felipe 11. Nuevos 
manuscritos descubiertos por su autor, y sobre todo los 
cariosos apimtes que dejó en el monasterio de Poblet el 
conde de Luna, nermano del duque de Villahermosa, 
le han dado ocasión de rectificar algunos hechos y de 
enriouecer la historia con desconocidos datos. 

La edición queda también mas completa con los 
estudios posteriores que contienen la rehabilitación de 
la memoria de Antonio Pérez, un examen de sus ideas 
políticas, un juicio sobre sus cualidades literarias y una 
colección de documentos contemporáneos para ilustrar 
el testo. Be esta manera aparece bajo todos sus aspectos 
uno de los mas not8d)les personages de la historia 



española. 



El Editor. 
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INmODDGCIim. 



jtm.pasionado prisma de las iníusticias dd muri-l- 
Ao^ eco fiel de las causas que triunfan é infle- 
xible azote de los desgraciados oprimidos, fre- 
cuentemente la historia eterniza en sus fala- 
ces páginas el orgüUo del fuerte y el baldón de 
los que sucumbieron^ Órgano otras veces de si- 
lenciosas venganzas, instrumento dócil de age- 
nas influencias , levanta del polvo & los caidos 
para imprimir un sello de ignominia en la ífrenr 
(e del poderoso, mientras su voz vendida í hás^ 
tardos intereses pasa respetada h ía posterídací 
que la. venera como espresion de generosas re- 
paraciques, cual grito de magn&ñímos senti- 
mientos. Asi la historia es casi siempre la men- 
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lira : asi ia historia repetida de siglo en siglo 
por la sociedad que nunca examina las piezas 
de los grandes procesos porque busca única- 
mente el fallo, da fácil abrigo á virtudes su^ 
puestas y eterniza las mas ateurdas calumnias. 
Es noble sin duda su misión : administrar la 
justicia en el gi^ tribuida} rde^ mciones , vin- 
dicar la memoria- denlos que cajei*(m victimas de 
la opresión agena , 'entregar á la execración 
las frentes mas altas y arrastrarlas en el lodo de 
su perversidad, señalar con marca de infamia 
el nombre del malvado y cercar con lauros y 
coronas las sienes de los buenos , es un destino 
magnifico y glorioso; pero por grande que sea 
la generosidad, es mas grande, mas alta la 
justicia, Nü por compadecer al vencido dd|e 
maldecirse al vencedor: no portastimai' la suer-;' 
le de los reos ha de declararse culpable áí jiiez 
que los condenó con su seolencia. Más hondas 
raices necesita la razón, mayor exám^ la 
filQsofla. . ..; - • í 

^^^j Mientras qiie el ministro favorito de alguii 
rej^ permanece al frente de la adihiñistracion 
del estaíloj , no halla voces eF pueblo con que:^ 
]pancniar/sii conducta! Las acusaciones mas 
inverosímiles suceden alas ma^ áÍ3sürdás ai^usa- 
ciones^ y la inmoralidad reat de los ' víalidós 
presta uu fondo de verdad h los nías 'cpLhgeradós 
testimonios. Todos los desastres' ptitófeo^V todas 
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hihíiasáé\¡g(M&^ del 

toAhh itíií^á&n j^piilfirv Lftmidtllud dedefi* 

¿oni6ttU$&,'Io8 '4esgrm¿ado»)^D^^ sitójiretensioDeSf 

io^'éitibidofibbthdliitii im loíCd' donde eóíiceiitrar 

m^ €ihcjéft6 itfipladablá; y ja eftridia ooitesana tieoe 

Titif^blM<^o do¿de!)a$é9iaír sttflkebvéneira útoSé 

^ eáariéo')fieO|liii6i» de bábei' abusado de su om4 

iñMiíiáfHpíhiMmpieíAe -el favorito aqu^grai- 

ém, i^üi^iláitéáUdad (|ué Id elevó álp>der; cuan-? 

dó éfarjedádiii el ^ober^ en los laaós dé^su |)ro^ 

pia itic1iiiacii¿«' anhela sacudir tan pesada Josa( 

enahdo ^ábilinjia^ oon ia^iqueja» comünua» del 

püébloy con Mpwpía- coiweíehcia quiere descara 

gáiise en' ei 'Castigo y eselui^oii de su aborrecido 

consejero, id' sati^accimipúMica eéiebra ipor; el 

ntómentO' taiiaceria da. resolución:^ mas luego los 

aplausos eésán: las faltas^la^ vejaciones insepara^ 

bles de'todo gobierno no cayeron con eL valido, 

y la! generación nueva, que recuerda sus pade^- 

éiiniehtos sin haber alcanzado sus escándalos, le 

tributa Mmnos de álab^iAza y eleva en sü^pe* 

cltó^un monumento á sii niemoria. Pasó ya el 

hisolente y vicioso favoritoí solo queda la victima 

de lá suerte, él juguete del capricho soberano. La 

pbstefridml ha sido indiiljénte con J). Alvaro de 

lAltta^ olvidando el opgulb y los criminales mane*- 

jc*í^ef '#)d€aro56 Condéátíable , encomia solo sus 

dtérS^fií^ehéÉs y convierte ' en iarco de triunfo las 

fobU^'SángriientAts ie^^su eadalsa«^ > 
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En mas tímifoclas propcureio^es puede decirse 
otro tanto de Antonio Pérez. Odii^do ^lel pudUo 
mkntras duró su influencia con Felipe Ú, fué 
eminentemente popular desde <fue comenzó & 
sufrir. Con una educáck)n esmerad^» con i^astos 
conocimientos y una esperiencia superior á m 
edad, comenzó el Secretario de Estado su bri*^ 
liante carrera. Su hermosa figura le^i^trajo la 
atención y los favores de las: damas; ^sinpaepras 
sueltas y agradables le hideron /d. mejor lugar, 
en la espléndida corte; su alta éapácídddisu inte^ 
lijencia y tino en los n^ucios , su habilidad pala- 
ciega cautivaron pronta él afecto dQ su rey. Coa 
admirable facilidad para esícribir y ps^a espresar-» 
se, con giros poéticos en su imagínacipn lozana, 
con un atractivo particular en su trato, su socie- 
dad llegó & ser apetedda por los mas altos seño- 
res de su época. Todo Iesoi)reia : las frentes mas 
soberbias se inclinaban ante él : las puertas do- 
radas se abrian á su presencia: la amistad par- 
ticular, la confianza de un gran monarca eran 
estables garantías de las promesas de su (MOibicipUj. 
—Acumulábanse en su cabeza los car^p^ ipas 
imprtantes: casas de campo, palacios, car- 
rozas, caballos, banquetes, magniQcos m(iLe-n 
bles, oro y pedreria , todo cuanto su siglo pe- 
dia proporcionarle, los goces del lujo, los^ pla- 
ceres de la riqueza , las lisonjas <j(e j^^ *ej^ 
vada situación , todo se hallaba ¿ su aloan^ jf^ 
de todo abusaba á la vez sin freno y sin, pesaran 
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¿quéfilo podnr prometertt? ¿qné no debía esperar? 
Sinembaí^ la escena varió coaipletamente jiara 
el d^sltimbraido .vatído: la hora del ioforUmio 
yina á despertarle del blatidó suefio de sos sibari*^ 
ticas deticias, de «ns ambiciosa! esperaoias; y las 
fiisienes, los tonimteft losMifHíiiientos mas gra- 
duados y se&siUes pusieroná prueba tti rica or- 
ghflkaciiin^ aparacoii los- recursos de su carActer» 
y ablando el orgullo y hurando las graves fai* 
las >46 sü próspem forUna , vertieron <;on fre* 
eaeacia !eii su «lk»a árdictito y livianatel búlsaino 
ée la resigiMioioii y los ooosueloa déla melaB* 
«oUa^ ' 

AinroifiO'PEkEzno fué ni pudo ser uno de 
ésos privados osouros qoe, arrancando de bf 
manos de un rey mqo -é iciespérto las riendas 
del Estado , camiñain á impulsos de su capri^ 
cbo por los mas j^eltgresos senderos^ Dominar 
al lado de Felipe II era imposible. Aunque ^nt* 
irado ya en años y desengañado de la$ vanidades 
del mundo , el solib»rio del Escorial dirijia por 
caminos trazados en su pensamiento previsor el 
carro de sos dilatados dominios. Fuerte su altiva 
ambición entre los achaques que le aquejaban, 
con la vista fija & la vez en todas partes, ocupado 
al fin de su vida en las mas elevadas y juiciosas 
consideraciones , luchaba por conservar unidos 
ft la corona de España los magnifícos florones 
que, incesantemoote soldados t se despegaban 
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inci^ar&teinéiíte al'qftojar ée^m mano podetoaav 
Asi vivía el rey^ E^aia emando dejó su ser^ 
vicio Antdnío^ Pérez r mas aikibicidso./ mas gbaih' 
dé , mas ínflesible te halló álgános años atrás^ 
cuando ardienle r rico de ilosioBes ae acercó U 
joven Secretario de Esladoáí tomar parte en iof 
negocios del 0i€ín^rca;EatQ|[iees estaba mudu> 
mas animada la corierde Eekpe : el rey , eo lo 
mejor de su edad y ^n fogosas aünqile refrena^ 
das» pasiones , necesitaba & s^ lado tajen toa.per»^ 
picacei^, entendimientos li&biles ^ voluntades 
prontas , lioinbresenfin que supiesen compreii*^ 
der bien la profundidad de lus miras y despai» 
char con rapidez los negocios de su cargo. Ex- 
celente para distinguir y apreciar á los que le 
rodeafean ,- coiMMÚó el monarca todo el valor del 
novel tiomire de estado que agenas recbmeoda-* 
dones lé hbbian traído t el ingenio .del flexible 
i^üretario simpatizó con i »;¿\ activa penetraei<»i& 
leí hizo sü áninistro mas alzado, le hizo su amigo,: 
despreciando las murmuraciones cfel vulgo.—» 
Asuntos ¿e equivoca ínterpreítacion le inspimroa 
luego desconfianza, al paso que Antonia Pbrbs 
^e deslumhraba mas y mas con la rapidez de una 
fortuna que habia corrpmpWo Su alma , dirijida 
iftl bien naturalmente sin el veneno de una am** 
híción insaciable y las continuas amarguras que 
le suscitaban disimulados enemigos: los éiscán- 
dalos y el lujo desenfrenado , lái disolución, de su 
conducta imprudente aumentaron la rívaUdad 
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que aoMnpáña sMnpre al mérito y á la fcttana; 
al pasó que ios arrebatos de una pasión amorosa, 
lúen escusable por cierto , pero altamente ínsen* 
sata én su poción , rompieron el encanto de 
privanza , cerraron la carrera de sus ambiciosas 
pretenáones, y, compron^tiendo su vida, le for- 
zaron ¿ mendigar el pan de estrañas manos en 
las duras aflicdones del destierro. 

Para s^arar la parte de pasión de la verdad, 
para averiguar á punto fijo ó conjeturar al me- 
nos la razón de ciertos hechos, es necesario» 
examinar documentos de importancia , manus- 
critos contemporáneos sobre todo, porque las cau- 
sas y los procedimientos de, las desgracias de An- 
tonio PEBEztíenen intima relación con ocultos de- 
signios del monarca y secretas inclinaciones da 
Felipe. £1 soberano y d amigo tenia» k la ve«. 
quejas del Secretario de Estado, y los motivos que: 
las apoyaban han quedado envueltoá en mistet*. 
rios que , al través de apasíondbs relaciones,, e^. 
dificil y arduo penetrar. Arríncoaado6 en lojs* 
archivosi de los monasterios y en Jas bibliote<^a$) 
particulares hallftnse muchos materiales para la 
historia ; y de mano en mano haa corrido hasta 
nuestros días papeles que jamás han podido ^r; 
impresos ,! pero que conservan el sello de las pa- 
siones y de ks senUmí^tos de la época« De^gur* 
rados coa fábulas algunos, adulterada la verdad; 
en otros por malkia ó por ignorancia, enriquecep 
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sin embargo é ilustran con datos d^oonocidos 
las pocas piezas históricas que han quedado. En 
este proceso ha oido la posteridad solo k ana 
parte, h Antonio Pérez: seducida por su habi- 
lidad ha condenado (x Felipe II en rebeldía ; pero 
ya que no se le oyó , justo es , para formar un 
juicio acertado , consultar manuscritos , y sobre 
todo documentos que justifican hasta cierto pun- 
to la severidad del rey , al paso que disipan sen- 
siblemente esa aureola de martirio que ha coro- 
nado hasta nuestros días 6 su desventurado se- 
cretario» 

Para levantar á situación tan interesante la 
memoria de Antonio Pérez han concurrido 
causas de suma consideración que han podido 
fíicilmente pervertir nuestro juicio. Cuando, col- 
mado de los dones de la suerte y favorecido de 
la amistad real, cayó en medio de sus glorías 
el Secretario de Estado, cuando el tormento 
dislocó sus miembros y la persecución ennoble- 
ció su alma , naturalmente el público vio en él 
el blanco de la envidia de miserables cortesanos 
y la victima de la inconstancia ó de la ingratitud 
regia. Doce años de prisiones , procesos mons- 
truosos, y sobre todo la habilidad y templanza de 
que usó en su desgracia el desventurado valido, 
disiparon prevenciones, y aumentaron el interés 
que inspiran siempre las grandes mudanzas de 
la fortuna. Befujiado en Paris al lodo de Enrí* 
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qne IV, apUoó el resto de su TÍda á defender 
los actos de so administración, á vindicar su 
nombre de las graves acusaciones que sobre él 
pesaban. Entonces fué cuando escribió su volu* 
miñosa obra intitulada, Reladones, memoriales 
y cartas de Awtamo Pebez , libro casi olvida- 
do hoy, pero que alcanzó en su siglo la mas 
alta reputación para su autor. Y esta celebridad 
fué justa. Hombre de una capacidad superior y 
con probada esperiencia en los negocios públicos* 
conocedor de la humanidad por largos años de 
valimiento y combate, con un carácter flexible 
y simpático, y suma templanza en la adversidad; 
escritor fácil y sentencioso , moralista divagador 
al gusto de su época, Pérez reunía todas las 
cualidades necesarias para escribir hábilmente 
su apología y reconquistar su puesto, si su puer- 
to hubiese podido ser reconquistado. Todo cuan- 
to escribió en Francia, todo cuanto trabajó en 
Inglaterra llevaba por norte el único , el esclu- 
sivo fin de su defensa, escitando al mismo tiem* 
po el interés de estranjeros poderosos , seducidos 
ya por los atractivos de su listojera conversa- 
ción , de sus maneras elegantes y de sus epís- 
tolas floridas y graciosas. Las Relaciones están 
escritas con suma habilidad y soltura: el estilo 
es pesado para nosotros por la afectación conti- 
nua de que se reviste y los giros que lo adornan, 
pero en su tiempo era un modelOf la incesante 
digresión que rompe d hilo de las narraciones. 
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las sentencias qne^ coñie^ Tácito, '4dnraavi' A¡sh 
TONio Pérez en so obra/ lá abuadaei^ía de.eonr; 
ceptos y duiznra de las imagen^ ^ncatutarCto ái 
todos los hombres Qnstradós de Francia^ euyar 
lengua menos formada que la española se. e^ti^ 
queció con los giros que iutrodujp elgUfitQ .esn 

Sañol revelado por el magnate proscrito, Sü vir 
a y su defeiisa alcanzaron por este medio la mas 
alta popularidad: su libro produjo en Paris una: 
sensación viva; y numerosas ediciones y Iraduo-^ 
clones y estractos se sucedierou sin interrupción 
para satisfacer la ansiedad piU>Iica. Las coasíde-, 
raciones del interés, los elogios de la admiración^ 
siguieron & Peeez á todas partes; y al pas^ que, 
creyéndole siempre bajo su palabra , se compar 
decían sus dramáticos infortunios, anatematiza-, 
base con horror la memoria de su perseguidor 
inflexible, del hijo del Emperador triunfante,: 
del eterno enemigo de la influencia francesa. 
Asi pues, el interés patriótico, la satisfacción; 
de generosas pasiones se unían para condenar 
á Felipe y absolver ft su seductora viaima; j 
cuando después de haber amoldado al gusto par- 
ticular de España la literatura francesa^ tr«j<^) 
la reacción el gusto franca k h literfttpra es-. 
Imanóla, la rehabilitaleión déAvTOiíioPERj^itué. 
admitida sin discusién en el pais. . ; ^ ' . > 

Y nó dejó deísernparte para m ifama J4Q. 
acontecimiento éstraordinarío que í(X)n^K^^si^fnñ. 
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pre eB la nadon la memoria de sus desveaturas^; 
Su última persecucton está i&tímamente enla-< 
zada con el allaDamiento de los fueros arag<H 
Aeses. Cuaiido fugitiyo de ish Cárcel» se presentó 
Antonio Pérez en Zaragoza implorando el au-- 
xilío de las leyes del pais y manifestándose al 
Justicia» el pueblo y sus amigos particulares 
alaron para que no fuese atropellada su perso^ 
na. La mala direc<^ion de los oficiales dd rey, la 
desatentada presunción de las autoridades y el 
estúpido orgullo del marqués áe Alnienara enco^ 
naron los ánilaaos de los aragoneses que , al pro-« 
t€^er al ministro prófugo , no se interesaban sia 
embargo en su conservación: querían solo defen-* 
der las leyes antiguas; y Pbeez» aprovechándose 
de las faltas de «us contrarios , supo enlasai' ha« 
bilmente su causa con la causa de los fueros; 
Provocaciones por un lado , escesos y trastornos 
por otro» trajerqn una revolución acompañada de 
los arrebatos y violencias de la ira poblar inse- 
parables de todas las revueltas ; y cumdo » de»- 
preciada la autoridad del rey > sot presentó el 
ejército en las puertas de Zaragoza » no se supo 
ni templar^ ni resistirle ; y la libertad aragone-* 
sa fué á espirar en el cadalso de Lanuza. £1 
recuerdo de sus perdidas eX^ndones, la memo- 
ría de sus sufrimientos duraroü muchos años> 
después en Aragón» y los naturales del paisi 
amab§n y defendían la persona del desgraciado 
que fué ocasión» mas ÍÁen qi^e motivo» de su 

2 
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íei^Diamiento. £1 nombre de Airromo Pehez ha 
estado, pues, estrañamente enlazado con ios 
fileros de sn pais natal , y ambas cansas han 
pasado á la posteridad unidas en una misma des- 
gracia y en una misma admiración. 

Mucho se ha escrito sobre la privanza de 
Antoi^io Pérez , pero pocos escritos han visto la 
luz pública. Recientemente un drama , un ro« 
manee español pretenden reflejar algunas fac* 
cienes de su notable fisonomía; pero la luz de 
los contrastes játicos és la mas falsa de todas 
las falsas luces. En uno de los mas acreditados 
periódicos de Fr^mcia insertóse hace algunos 
meses un articulo para probar la influencia que 
los libros de Ferez tuvieron sobre la literatura 
francesa ; y al contar de paso su vida , estrftc- 
tase en pequeñas proporciones las Relaciones 
dd Secretario desterrado. En la ligereza y vul- 
garidad de la reseña conócese fácilmente que no 
solo ha desatendido su autor el estudio imparcial 
de la materia que trataba , sino que ni siquiera 
para defender á todo trance & Antonio Pérez se 
ha tomado el trabajo de consultar sus memo- 
riales y su voluminosa correspondencia. Asi al 
tratar de Fdipe II , de quien después de muerto 
decia su proscrito y resentido privado en carta 
á un caballero francés , que teniu mas valor que 
cuantos reyes hay, repite el escritor todos los lu- 
gares comunes de la historia protestante, llam&n-* 
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dole cdEmrde inflexible , Tiberio, tíráiío sospe- 
choso y scanbrtOy todos los saludos en fin del 
irreflexivo ^cono, todas las calumnias de re- 
sentimientos que pasaron . 

No es mi ánimo hacer la apología de Felipe 
H, pero creo que és indigno de la imparcialidad 
histórica tepeílir las/ acusaciones apasionadas de 
interesados cronistas: es indigno de la iluslradon 
de la época consideraír fll primero de los monai^cas 
españoles h la luz del engañoso prisma de sus ene- 
migos poUticosy relíjiosos» bajo el punto de vista 
de Jas preocupaciones filosóficas del último siglo: 
en los errores de su administración , en los arre- 
batos de sus pasiones , en las exageraciones deí 
su carácter , ha dado el hijo de Garlos V sufi- 
ciente alimento & la censura, sin que sea necesa- 
rio acumular sobre su cabeza falsos crímenes ni 
imajinarias faltas. — Guando , fiados en aparien- 
cias ó en parciales relaciones , se juzga á Fe- 
lipe II en los negocios d^ Antonio Pérez, los 
sentimientos del corazón absuelven al valido para 
condenar al rey : pero si por curiosidad se exami- 
nan los documentos contemporáneos , si se pro- 
cura averiguar qué causas de interés particular 
ó público convirtieron de repente la condescen- 
diente amistad del monarca en odio y perse* 
cucion, deplorárase ciertamente la desgracia 
del ministro caido y el inexorable enojo de su 
soberano, pero cesará un poco la admiración in- 



Digitized by LjOOQIC 



sensata hacia la victima y será menbs mo 
el aborrecúniento hacia el homlve que la abaiH 
donó al encono de sus contraríos implacablesu 
Gran ejemplo su vida para orgullosos cortesanoss 
el favor de los principes es inconstante como el 
sosiego de la mar ; ia tormenta viene cte repente 
ft levantar sus ólás. C!omo decía el célebre dvr 
que de Alba al principe de Eboli, suelen los 
reyes con favores personales probar los hombres 
como á niños y cebarlos como h peces. — ^La vida 
de Antonio Pérez es un ejemplo de la inconstancia 
de la dicha y de la vanidad de los deseos munda^ 
nos ; es una advertencia el destino del magnate 
que , después de haber apurado los goces de laa 
riquezas y las seducciones de la vanidad , de»* 
lumbrado en la altura de su puesto cayó en ta- 
les aflicciones y en miserias tales , que mereció 
ser llamado por sus contempor&neos el Mons- 
truo de la fortuna. 



Digitized by LjOOQIC 



CAPITULO I, 



f;. 



imirrona VmBn^ tmi<^m JHonr^..de Aríza. 
Ski padre fué Govi^alo ;Berest., secretario único 
4e Estado que BÍryió dui^iUQ euacenta^años al 
Emperador y. á bu ^o ;; siur'déjar -dfeápues de 
ftu muerte ^^ m jiieiiadero <4jro patrimonio que 
el reeuecdo de im largpp yerviciot j de su in- 
tachable probidad. Sin de^umbrars^e con el bri- 
llo de su elevada posición; ^ la larga prftctir 
oa de lo» pegocios piiibUcos y en su profunda 
esperiencia de la corte había aprendida el pru- 
dente anciano & cpnocer los escollos del favor y 
la instabilidad de los caprichos de la suerte. 
Retirado del foco de las intrigas palaciegas en 
cfWkU> su importante destino lo permitia,, trató 
deenderesar por senda. mas segura» s^ bien 
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menos brillante y alhagadora , el porvenir de 
un niño que desde sus primeros años daba 
hartas pruebas de la precocidad de su talento 
y de la viveza de sus pasiones. Queriendo pro- 
porcionarle sin embargo la mejor educación 
que á su alcance estuviese, envióle á la Uni- 
versidad de Alcalá, célebre entonces por la esce- 
lente organización de los estudios , por la cali- 
diad de los maestros y per los ¿MW y esclarecidos 
personages que acudian de todos los dominios de 
España á perfeccionar su instrucción.— Apenas 
salia de la infancia y ya AntokiO Pérez, por 
consejo de su padre, marchaba á recorrer la 
Europa para estudiar la ciencia política en la 
observación délas cortes estran jeras • Con aa- 
sía y curiesidad , con lina 9c£fviáad ¡¿q^fótá peo* 
pm de sus'áñbs, cdú ¿[mdo/^^stmx^oití Í)ag<^ 
tente parft sac^r ftirto :de. sii)ár péiiégrínaGÍoneti j, 
lahzósé'éf jótén? estudiante %n 'U', Éehdá ]qt¡» 
la protección del mini^ro abria ¡á áis ámbicicM 
8ÓS deseos. ' Frovístd de cartas ^' rfebdttDetída^ 
ciones para los personages mas poderó^)^ de lo5" 
estados que había de visitar, tuvo Ainroíílíjt Pérbz 
ocasión de conocer por si mismo la j^artíc^lar 
estructura , la administración y los réCU^s^fií 4é 
las naciones, la capacidad y tendencias políticas 
de sus gobiernos. Bajo una fisonomía fráttcaf 
ábiárta , bajo una apariencia de disipada alegfi^ia , 
ocultaba ^erez una sagacidad penetrante Y ^Vi^ 
ambición desenfrenada. Apenasdejó éltemtorío 
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español -s^ reveló otro mundo ^ngalAAito^ sen- 
ticlos, y abandoi^Qido p^a mejor tiempo la satí»« 
faccioa de ^wpret^sion^s.^ dedicóle únicamepte 
al estudia f & I^ obser^^ciop, alicopocímiento 
de la humanidad. Su ipro^^^^^ p^emoria cout 
servaba cuanto adquiría de ; si^ inmensa leptura^ 
En Suiza leiaá, Qvidio,^ pij^its^ ¿ Horacio; 
y e^Venecia y ep Roma s^ (j^leital^a, después 
de escuchar con ^a^^en te modestia k jos mas céle- 
bres estadistas t leyendo por las noches & Tácitojif 
estudiando profi(^¿l^ipen^Q & Maquia^yelo. Cuan-n 
ty obs^rvalMi , cuapdo .veia , U>do €;1 fruto d^ 
^us meditacio;ies era aAota^Q^y copien tado en 
un memorándum que; ¡qu^4i;i^ ;á su vuelta. Aá 
aque} jóyen tan disoluto, .yia,i;nabte ea apariencia 
eraxm filósofo aplics^oy ¡observador ei^ realidadr 
a^^jcon ;Un (CO^azon >ap^sÍQn{(do y ardiente unÍ4. 
4,^ifiUj^ioso.viagero.^[^ entendimiento sano, un 
^jinp isegj^rp y i^na razón fría. . i 

- ". ..:n, ;,.'».■ . , ; ■- 

, Pero ;i bien se ensanchó con sus largas es^ 
qursioñes eí horizonte de sus ideas , si bien m^ 
temprano .talento adquirió un fondo de instruc^ 
don poco común 9 cierto és también que su p^-^ 
dre no consiguió el resultado que esperaba. €reia 
Gonzalo Pérez que tal vez la continua observa-* 
cion de las peripecias cortesanas y lo§ azares del 
mando escarmentarian k su hijo en cabeza age* 
na, calmándola viveza desús impresiones y emr 
botando con la .cautela del pe}ígro los arrebatos 
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de su ambición. No sucedió asi. Ñb' ara' Akrernóf 
Pérez de aquéllos hombres que tíembiai^ ántfe W 
fortuna; antes biea su audack amiiblí los riesh¿ 
gés de una earreraweHtüpada, lil pasó que los^ 
re(5ttrsofr de su ingeafo aotifo y pronto le ^atan-i^ 
tkábán el triunfo: Wada de lo que obsmó^etf 
sus viaffes pudo espantsr su ánimo, porque coitt-^ 
prendió el terrena én que se maniobraba y el 
arte con que se combatía.; Pro?[i«tiéiidose á sí' 
ifaismo evitar Jasrfaltias que en ageuas corte» no- 
taba desde lejos, fortificó su ambidon con el es^' 
tudio cofethíuó dé los resoltes' que» léváníabata f 
maiíteniau ftlos poHtíeos hábiles en Téfs^grtidás' 
¿elos trono»; dejando én todos stí^ própfiíittís^ 
algo á la suerte y mucho á sus propios reéut^bí. • 
La afición y la curiosidad le llevar'on espfeciáp 
mente á contemplar el variado pandráraá qrféi* 
presentaba la Italia en ^aquella época :* la Wihí^^ 
ralidad mas profunda y calculada era élálriíá' 
de todos sus gobiernos , y Pérez creyó que cier- 
tas máximas equívocas debian ser patita y nor- 
im de los hombres de estado, juzgaddo que en' 
poKtica el resultado siempre justifica 6 contiena' 
ios : medios de que se usa. Florencia y Yeneciá 
fueroh en su imaginación los gobiernos mas pcr*- 
fectos de Europa, aun cuando siempre ocultó 
bajo aparente franqueza sus tendencias á un 
maquiavelismo exagerado. Por otra parte en 
las civilizadas y espléndidas eórtes de Italia ha^ 

bia cotttráido 'AiitONio Pérez uú amdr desenfre- 

/ 
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iliicio íi Iks deüciaá del hx\ú y á foágoteéír dé lá 
niagmfididtiéiá : eü Rofha habta'ápinendido el 
valor dé tes «rte!s y andaba sus producciones,! 
mientras í|ué, como solaz dé Ibs^ trábajpá polllicos, 
Cdnsideíabar iñ ñiejor délos^'fémiédios fes éscan^*' 
datesas-iaéáiiiilés? ^de^'fos sétiadores venecianos, 
ááfl taánMeri , ' en las^ aícháéíníás^'^e los poetak, 
en- él tWfo ^e 1¿Í3' aMistós ;^^'eri ^asr tertttKtó de 
fos ps^aéíds^'-orúó sü íma^íiácibñ ^ible con él 
(ÉJorcy dé' ünáí instiriiccíprtr tlftíííéa' y ^rá, cotí 
las'áéduíScSonesdé'lais esquisíttsiísoñ 
áÉfecitWbs ée IrconSeiia y las gi^acíás de U m^ 
dñífriaídá oonVéWacioa. t * "-^'■l ^' . . - 

Tal éi^á Akfomd'PfeREZ* cíiátídó después dé 
hlígo^ aíí¿íá^a^>íí||eá**vWvió á^ s\i patria etípós' 
4^8118 éspferaítóaís' ambiíSosas. Dedicado flüégo' 
^ikijtilihttaf ius estadios tiiterfriinpidoá, ha Ue^^ 
coidaba sinehoiba^'fef éltiltWi) 'de hs poderosas 
relaciones que le proporcionaba la antigua posi- 
ción de sú difiínto padi^é. Con deudas en vez de. 
bienes, néé^sitabacfésplegar todos los recursos- 
dé su ingenio para pbner el pie impacienté eñ- 
ía escala de la fottuhá. Ifatetesando en su' fa- 
vor á JMf Gómez de Silva, supa captarse^ la 
amistad del mejor de los protectores. De simple 
page de la Emperatriz había subiáo Ruy 6o-*' 
mez al mayor valimiento én- tieiírpo de Feli- 
pe II. Con inmensas riquezas, con aUo poder, 
el principe deEboIi no^^habia ensobérbeádo su' 
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^nimo al compás de sa el^vicion. Gonocia Io$, 
peligros de su altura y las ^ei^igencías de su 
I>uesto. Sea por sincera afición 4 Antonio Pe- 
REZy sea porque; en; sus talentos f sagaaidaf|!^ 
yiese el me^io de C9n^rvar el favor del monar^r^ 
ca^ 6 bien por tenep á su. Jjido • una hechura, 
suya, Ruy Gómez dif^^cjoepta ai rey de susal"^ 
tas cuaüdades. :I>iJ9le ^ un^ inforn^ 4iue Gon** 
zalo PíBrez, su antiguo secretario ^ habia dmdo 
un hijo de taleatp? singulares y de notai^le es-^ 
perí^ncia , criado especialmente para su, si^yir' 
do, tanto por la* profundidad de «sus copojcir*. 
mientes, como por la peregrinación que leíij^- 
bía llevado por diversas tierras y naciones, es- 
tudiando sus usos y costiim|)res , €»ivue/to,srem- 
pred^de su niñez entere lo mejor ^y^ip^grc^adpf 
de ías cortes y provincias por 4onde ri^áuvQ. . EÍ , 
rey mandó entonces íqwe fuese á palacio j^^^( 
priudpe de Eboli .fy^ ^ iqtrpdup^pr . , ; 'm¡ 

Felipe n gustaba en jgran manera de. la 
bpena conversación: su ^pejente, memoria y 
sus pQUOcimientos superioi;es ¿eu historia j .. ea. 
qiencias, morales y en geografta ponian frecuen- 
temente á pi^ueba la capapidad y eliogenio de^^ 
las personas que le rodeaban. La vez pi:imera> 
que , recibió á Antonio Pérez , le habló de sus 
viajes por Europa , y le hizo mil preguntas ^30- 
bre la organización y secretos políticos de las 
o^tes que habia estudiado en su larga ausen*- 
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cia. Sos res{Miiesti^ exactas y ife^p^nosas» la 
delicadeza de mis observadores > la firiaMad de* 
sus jiiieios hicieron impresión éD et ¿mimo del 
monarca , poco acostumbrado á encontrar tan- 
to peso y madurez én una cabeza tan joven. 
Sus modales atentos, la variedad! de su ínstruo 
eion 9 stt lisonjera y graciosa cortesanía ,r cauti- 
varon la titencion áéí rey. Su suerte estaba se- 
gura ya: Secretario de Estado á los veinte y 
GÍBca años 9 colmado de favores y r mercedes, 
recibió despuea cargos de k: mayóse, importan- 
cia que aumentaron y ensalmaron au fortuna, * 
El:ttonarcale distinguió con su' amistad per«r 
sond, y en la mesa, en el coche ^ en sns, pa- 
seos le acempáñaba constantemente el joven* 
y pmd^tte miniatn). 

En los primeros tiempos de su privwbztv €f-^ 
goida 9u cabezaiéntifilos pers(mi9e6;ntts noiafateft 
de la corte, caminó Pérez con la sondaren ia 
mano , con pasos cautelosos, y siguiendo en gran 
parte la brújula del Principe de Ebolit ■, 

Ruy Gómez de Silva , anciano ya en aquella 
época, habia sabido sostener su valimiento f)Qr: 
medio de una condescendencia continua ,. . dd, 
atenciones incesantes y de un imperio nunca des-^ 
mentido sobre sus pasiones. Asi halÁa atrave- 
sado los tiempos mas borrascosos de dos reinados, 
plegimdose al viento que corría y dejando pasar. 
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odmo la cafia, la tormenta sobre m cabeza. Cor-- 
teaaho áotes que todo, moderaba sus deseos j 
hasta' su- entenditmeuto al gusto del monareat 
de tdl manera que solía llamar la teipplania dei 
pensamiento el antidoto de la enridia real. El 
duque de Alba Ib pintaba bien cuando decia: «d 
señor Ruy Gonlee no fué de los mayores conse- 
jeros que ha hadado, pero délbumor y aatural/ 
de los reyegí le reconozco port^tatí gran maestro^' 
que todos los^que* por aqñi dentro andamos lencH* 
mos la cabeza donde pensanios que traemos loa 
pies.» Su:máKÍnia constante era no contrvdecff 
jamas & su se&or, porqué n^a hábiá, en sunen^ 
tender, mas peligroso que humillar' con raztnea: 
et «entendimiento del soberano. Asi man tenia au 
fortuna al abrigo de los vai^ms y consenraba 
un favor de que no abusaba: anciano enveje- 
eido .en kis > ées»ngáaos de ÍaHeor)le, soto tbséaba 
cooáervar :s« opoienta tranquilidad eú ios íúltífaii^ 
aáoa'de'.stt vida;- ^ ■ - '-rrií. \ , ;- ^ rl *!> 

Joven, aftiya y- espléndida > lá princesa de 
Eboli era el encanto de la grandeza española. 
Bóña Anra de'Mendoza y la Cerda dominaba con 
í?n belfeea y'bon «u lujo toda <lá sociedad deMar^ 
diiid.. Cfi»ada,) caá contra sú Tcáuntad/d©» Hay 
Golees de Stfva , comprendió , al poner el pie 
en la borte , tbdo el poder de su posición y 
los recursos de su hermosura. En un almáco^ 
mo la de Felipe II el amor debía seíi una pasión 
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^bemeate auaqiie refrenada ^ y la prínoesa co^ 
nodo harto pronta la profundidad dei amor que 
había inspirado al rey. £1 cortesano marido, 
sobrado h&bil y observador para no ser ciego* 
consentía de buen grado relaciones que no hu- 
biera podido cortar lúno á costa de su privanza. 
Tal vez iué la princesa de Eboli la única muger 
que tuvo un imperio positivo y constante sobre 
el alma de Felipe : pero obstinada y caprichosa, 
despreciaba la bajeza servil de los palaciegos & 
quienes humillaba de continuo con desdenes y 
desaires. Su alma vehemente y ansiosa de pla«*- 
ceres buscaba los peligros que trajesen consigo 
fuertes aunque punzantes ensociones. Ligera y 
vengativa, sacrificaba & ün momento de satisfac* 
cion ó de venganza sus mas acertados planes y sus 
mas caros intereses. €on una imaginación viva y 
fecunda , con talento pk*onto y variado, con suma 
delicadeza de sealifiíientos estrañamente conser- 
vada en sOw equivoca posición, marchaba indife- 
rentemente h&cia el bien ó hAcia el mal , sin abri- 
gar orgullo por lo uno ni sentir remordimientos 
por lo otro. Dispuesta siempre & ceder á la fuerza 
de sus primeras impresiones , dísbnulaba sin em- 
bargo con tanta habilidad en ciertos casos que 
sos mas allegados amigos y sus mas antiguos 
servidores no alcanzaban á con>prender la natu- 
raleza desús sentimientos. Cautelosa y previsora 
algunas veces , imprudente é indiscreta otras, tan 
pronto dulce y afectuosa como colérica y vengati^ 
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ya, cifiica en la espresion de sm amorosas pasiV 
nes ó sublíine en su abnegación y generosidad, 
la princesa de Eboli era un enigma eterno en la 
imaginación de los cortesanos. 

A dar cuenta ó & descansar de sus victoriosas 
campañas y de los trabajos de sus gobiernos volvia 
á temporadas & Madrid el duque de Alba. Con 
asiento en su consejo de Estado, gustaba mucho 
el rey de escuchar su parecer en los casos difíciles, 
ya por la franqueza enérgica con que lo esponia, 
ya por la alta esperiencia del antiguo y afamado 
capitán. Tranquilo con el testimonio de su con- 
ciencia, severo en el desempeño de sus obliga- 
ciones y con ideas caballerescas acerca de los 
deberes de un vasallo, el duque de Alba no 
comprendía que nadie pudiese poner su fidelidad 
en duda, y asi nunca adulaba ni tomaba parte 
en las intrigas palaciegas. £1 hábito del mando 
supremo habia impreso en su semblante un se- 
llo de altivez que aumentaba su austeridad acos- 
tumbrada. Su genio despreciativo y un tanto 
intolerante solo cedia al ascendiente del rey, cu- 
ya superioridad intelectual é inexorable carácter 
acataba con supersticiosa veneración. Risueño y 
alegre por acaso , derramaba su buen humor en 
crudos y vigorosos sarcasmos contra los cortesanos 
aduladores. Otras veces se burlaba de la hipócrita 
devoción de prelados palaciegos; pero su aventu- 
rada franqueza nunca irritaba al rey que conoció 
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sa intención y babia puesto á prueba su tealtad. 
Ausente ca^i siempre de la corte» unien- 
do su nombre á las glorias militares de España, 
D. Juan de Austria se deslumhraba poco á po- 
co con el esplendor de sus hazañas y la altu- 
ra de su posición. Jóyen soldado con capaci- 
dad y valor para la guerra , entusiasta de la fa- 
ma dé su padre y con toda la imprevisión de 
sus años, abría su ambiciosa imaginación á las 
mas estravagantes esperanzas. Agradecido al her- 
mano generoso que lo arrancó de la oscuridad 
clerical k que le condenaba su destino para ele- 
varlo á la posición mas brillante de Europa, da- 
ba ^ oídos sin embargo á pérfidos consejeros que 
le pintaban , como fácil empresa, la adquisición 
de una gran corona y la realización inmediata de 
la inmensa monarquía que soñó el Emperador. 
Con fondo de buenas inclinaciones , pero ligero 
y algún tanto vanidoso y altivo , daba continua- 
mente motivos de queja & su hermano que pei^ 
donaba sus imprudencias y le proporcionaba en 
cambio nuevos laureles. Su pretensión domi- 
nante era que le pusiese el rey casa de Infante 
de España ; en su escusable ambición olvidabiet 
la bastardía de su nacimiento, y no escuchaba 
el secreto que se contaban al oido los cortesanos 
sobre el misterio vergonzoso de su orijen. 

De confesor del desventurado principe Don 
Carlos habla pasado fray Diego de Chaves & dirigir 
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h conciencia del monarca. Coa conocimíenM 
casi esclusivamente teológicos , de buenas costum- 
bres pero de escaso talento , figuríibas«; e| buen 
padre que dominaba h su augusto penitente^ 
sin ser mas que el primero de los instrumentos 
en sus manos hábiles y poderosas. Si bien ofrecía 
su mediación para todos los negocios , no sabia 
sin embargo de los asuntos del estado mas de 
lo que & los designios de Felipe convenia. 

Atendible por el aprecio con que le distin- 
guía el rey, el conde de Chinchón no ocupaba 
ningún destino importante en la administración 
del reino. Sus conocimientos eran muy escasos, 
vacilante y débil ^u voluntad, limitado y presun- 
tuoso su talento. Hablase educado en compañía de 
Felipe quien nunca olvidó & su antiguo condiscí- 
pulo dándole constantemente un lugar á su 
lado. Ocupóle sin embargo pocas ve^es y solo 
en lo que podía fácilmente desempeñar, pues 
solía decir que no todos los estómagos eran car 
paces de digerir las grandes fortunas; y que 
no se corrompía tan pronto ni se reducía á ali- 
mento ruin una mala vianda , como las honran 
escesivas en un alma sin merecimientos. 

Tales eran los personages mas influyentes 
de la corte española cuando entró Antonio Pé- 
rez al servicio del rey: con ellos habia de tratar 
todos los días, sea (Úscutiendo los negocio^ dd 
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eslpdo Viite>tbiiittnioaii¡áa Uf ordenes ^^iales 

los.dii«»ik)raiii(B:delia -cibiínis^ Wpr^ 
sidente del consejo de Castilla, el arzobispo de 
Toledo , el cardenal Granvela , el clérigo Her- 
nando de Escobar , Rodrigo Vázquez y el mar-* 
ques de los Veleí tuvieron épocas mas 6 menos 
largas de favor y de influjo, mas nunca tan sóli* 
das y constantes como los personajes nombra- 
dos» La Grandeza no tenia , como corporación 
ni como distintivo , alta importancia & los ojos 
del rey , que conservaba siempre presentes los 
últimos consejos del Emperador. Con antiguos 
privilegios y riquezas considerables , los grandes 
de Epaña tenian ciertamente poderosa influen- 
cia social, sin alcanzar mas importancia po- 
lítica que la que sus talentos , sus servicios 6 su 
valor les conquistaban. 

Prindpes de Alemania y de Bohemia , se-- 
ñores refugiados de Inglaterra y Francia , mag- 
nates de Flandesy de Italia que traianft Ma- 
drid sus negocios y pretensiones , todos los ele- 
mentos inquietos de la primer capital del mun- 
do se chocaban y buUian al pie del trono de 
Felipe ; y en la primer grada , levantado sobre 
tantas antiguas ambiciones, luchando con tan 
poderosos rivales , en medio de afamados pala- 
ciegos y al lado de los principes , supo sentar su 
firme planta el joven y novicio ministro, sin otra 
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brújula que su talento ^ m mas anteoaleiaes que 
su audacia, siu otroíipoyoque el reciente i^rek 
cío del mas békbil y tosi&ledelosscd^emicís. S 
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JUa .pej^etmnle ¡ perspicacia de Anionio P^fez 
adiviik^ prpnto loai ip^i$tor¡os que ep(^rrab9.^Q{pier 
lía ^rte espléndida y sumida. La pod^rosis^ c^ri 
gia del rey compriguia 6 alborotaba A s^ vo1i||]h 
tadlos agit^ados elem^BlQs que^e derramabai>;)(i^ 
go por Europa: para copmoverlft ó espanUurl^ cM 
intrigas gigantescas. Todos aquellos alto^k.per* 
sonageSf que ostentaban el lujo de su poder en 
las^sitfps.prp^nsplaires de Ion gobiernos de Flan- 
des ^ de Ualip» vQnian luego 4 d^r cuenta & 
Madrid y 4^^ temblar ante una mirada de su 
inflexible sob^erano. La: aplicada ciijríosidad de 
Antonio Pereai , al desp^K^i^i: i^ eopsultas y 
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negocios de los gobernadores y genef aíed ^ al 
recibir en nombre de Felipe los memoriales y 
las visitas de los palaciegos ^ entendió sin difi- 
cultad el móvil y los resortes de las pasiones de 
cada uno. Pero la sagaddad de su talento fal- 
tóle para comprender y analizar bien el carácter 
personal del rey. 

Felipe n epJíslhíe^lfeSfe^spresarme asi, 
la encarnación del hombre en el monarca. Los 
azares de su vida privada se confundian en U 
prodigiosa actividad de su vida pública. Sus al- 
tos pensamientos nacian siempre abrigados por 
la corona que nunca abandonaba su cabeza. To- 
das sus pasiones se escitaban ó se templaban por 
las consideraciones del interés de sus reinos. 
Gobernar era su destino ; la prosperidad del 68* 
tad^i'ísü 'objélA ; Ja convetrietícia pública síi )^ia. 
j':¿4téséit8td()«tt*sas:resbkiéi^)oes , ^uiáfrecuen-f 
tétfi^hté' unetimitie' itti)^ét)rable para la limi'^ 
tadá i^sfá ¿e sus consejeros mas allegados ; y al* 
güáüyeí parecian contradicciones caprichosas 
hs mas lógicas cbnsecuendas de ^is secretos de* 
sig<ii0s.' ' ' ■ ' ''■■'.-■* 

- Los primeros años áe ^ juventud fueron 
pasto de sus fogosas pasiones. Eátíésos efn, los 
tratos abbopoMs te produjeron enfei'medacles (^ue 
ailigieiron po)r itiüdiÓ! tiempo suroblista cons^ 
titucbn. La áfiéiotí desmedida & fes mugeres era 
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una necesidad de su temperapiepio ; . pejco sus 
relaoioues traospiraron pocas veces en el público, 
y sus favoritas nunca iuHiiyeron en los n^ocios 
del estado. Soío la princesa de Eboli domii^ 
algún tanto su alma severa. Contrario ¿ la mo7 
licíe, jamarse abandonift á lo^ placeres sensuar 
les, ni los admitió sino cQ^lo una necesidad 
de Ja vida (}ue era indispensable satisfacer. Po- 
cas vecQS abría su corazón á los afectos espan- 
sivos ^ peío si sficedia por acaso., no. se entre-? 
^aba & los objetos de su amor 6 de su amis- 
tad ; a^tes bien estaba siempre pronto & sacri- 
ficar sus mas tiernos afectos h los intereses de 
ja mojiajc[uia. 

Su disimulo y entereza en las ocasiones crVr 
ticas eran liai admiración de los cortesanos. Su 
semblante casi siempre serpno y melanc^^ílop 
^ilinca era el <espeio de su ahna. Impenetrable 
para todos, abrigaoa las mas violentas pasÍQÍ^e? 
sin ^ue los ojos ni ios labios manifestasen ta 
^moción naásJigera.. Nunca en los triunfos de 
s]tt, próspera suerte* cuando la Europa espeja» 
Ija. tem))lando sus mandadlos, manifestó insolen-r 
cia ni vanic(ad; jamás cuando se desvanecieron 
fin humo sus gigantescas esperanzas pudó ver- 
j^é en su frente la huella del abatimiento de 
su ¿niiho. A prueba de las mudanzas de la 
fortuna , preparado siempre él pecho ft la desgra- 
cia, parecia á veces que las pasiones humanas 
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—as- 
no tenian asiento en su corazón. Ganada la ba* 
talla naval de Lepanto que, después de tantos 
azares , afirmaba el porvenir de la cristiandad, 
llevando ¿ tan alto punto la gloría del monarca 
espanoU llegó un correo cubierto de polvo, ga- 
nando horas y minutos á darle tan fausta no- 
ticia: rezaba el rey en el EscoríaF, y cuando 
los cortesanos no podian contener loi^ arrebatos 
de su entusiasmo aí escuchar las particuíarída- 
des de la victoria , el semblante de Felipe per- 
maneció impasible sin que nadie pudiese conocer 
ni emoción, tii alegría: la relación acabada, 
solo pronunció estas palabras con el tono mar 
jestuoso y melancólico que le era habitual, 
ccmucho ha aventurado D. Juan» , y volvién- 
dose hacia Fa iglesia , continuó por Fargo rato 
SU3, oraciones. Llegado el aviso de la pérdida 
^dé la Invencible, de aquella magnifica armada 
destinada á trastornar la faz del mundo , oyó 
con suma tranquilidad el monarca la inifaust^ 
noticia que daba en tierra con Fos proyectos^ dé 
su ambición , Fimitándose á decir: «Contra los 
hombres los envié yo, que no contra Fos Vien- 
tos y la mar , » Y cuando eF general que por 
su impericia había dado ocaáon & Fa destirtic- 
cion de la flota , cuando el duque de Medina 
Sidonia pidió licencia para presentarse , íió se 
irritó ni le reprendió el rey , haciéndote única- 
mente avisar que descansase un poco antes de 
venir á la corte. 
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Estos GJ^nploíS san característicos , y sí bien 
no tienen aqni su logar , sirven para dar ¡dea 
del personaje con quien habia de luchar algún 
cfo el ^esv^itnrada Per^. Rigoroso en la eje- 
cución de sus proyectos, justo en la dispensación 
de ms fiívorest Fdipell habia montado su inúl« 
tiple y comfdicada administración de mejor ma« 
ñera' que los reyes mas aventajados de su siglo; 
Poco espléndido y lujoso en su persona , gus- 
taba de hac^ limosnas abundante y dedicar 
sumáis considerables á establecimientos de bene<- 
ficf n'cia pública. Liberal con sus ^rvidores , no 
escaieaba medio para que sus¡ virreyes, embaja- 
dores y genérales le representasen dignam^te 
en las cortes estrarijeras.-'^El duque de Sessa» 
gobernador de Milán y capitán-general del ejér- 
to de Italia, era nieto de Gonzala de Córdoba , y 
Grande de Castilla. Su magnificencia y liberali- 
di^ llegaban & tal punto que consumió en pocos 
años cwn mil escudos de renta que le dejó su 
d)ueIo en vasallos y villas del reino de Nápo*- 
les. Asi al ll^ar á la vejez vióse en graves apuros; 
y el monarca^ después de hacer ventilar este 
oc^odo en consejo de estado , le señaló dos mil 
escudos de socorro para su plato al mes , aun- 
que secretamente por la calidad y linage del 
pensionada. Antonio , Pérez recilnó comisión de 
enviftrseiá» en oro á la cama cuando estuviese 
& solas 9 sin poder darle cada vez mas de una 
mesada , porque el duque era hombre de rega- 
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lar. <iUjBtnlo tenia en la liberalídAd ét m generoso 
carácter. - 

Felipe II era sinceramente religiosa: por ed»* 
cacion y convencimiento amaba las creendas de 
«as padres: dando á suspneblos.el ejeáipladé 
la devoción 9 no sacrifícala sin embargo á wotÍ9^ 
natismo mgolñ: convenieaeia del esthdoi Ást se 
hvé en sus desavenencias con Su Santidad ordé-* 
nar al duque de Alba , por medio de un'bilteté 
autógrafo » la entrada en el territorio pontificio, 
marcbando en casa necesario sobren Roi|[ia & pe* 
«ar de las censuras de la iglesia. Asi se le vé 
tener á raya las pretensiones del eiero; j si bien 
protegió el poder de la Inquisición 9 coma esce^ 
lente medio de gobierno en sus circunstancias 
y en su siglo, al arreglarla legi^cion de Am¿^ 
Tica tuvo en cuenta la ignorancia de los indios 
cristjanDS eximiéodolos espres^nente del poder 
ínqüisitoriaL Ni favorecía tampoco demasiado el 
4lesarrollo del elemento religioso » ni su prepon^ 
derancia sobre el principio civil. En tez de ayiH 
dar con su poder k la propagación de las órde« 
Bes regulares 9 estorbó frecuenteaente sus esta-^ 
Uecímientos en el reino. No dejó entrar en Cas^ 
tilla k los capuchinos , y , ejemplo único en su. 
liiiage, murió sin dejar á los jesuitas muestras 
de su liberalidad. Declamando con frecueneia 
jeonlra la gran mudiedumbre de reBgiones y el 
aumento de tantas, órdenes , deciii cp^e lo único 
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convéniente era reducir la» nueras á las antiguas 
y mantenerlas en toda la integridad de su iiis« 
iitucion 9 pues al paso que marchaba la época, 
era de temer que abundase el mundo mas en t^ 
lígiones que en piedad. 

Superior á casi todos los magnates de su sí-* 
glo y á Antonio Pérez que , á pesar de su in« 
mensa ilustración y de su daro talento , con- 
sultaba á los astrólogos y tenia un tanto de fó 
en sus agüeros , Felipe II despreciaba la astro- 
logia , dudaba de la magia y condenaba pú-* 
blicamente Ja adivinación y los pronósticos. 
«Los secretos del porvenir » deda 9 están cerra^ 
dos para la miseria del hombre : estos temerá* 
rios juicios quieren prevenir al de Dios.» 

Si bien naturalmente diúvo y severo , disí^ 
mulaba las ofensas que no quería castigar, sin ha* 
J)lar jam&s de ellas ; pues solia decir que en tales 
ocasiones es el sumo saber hacerse el desenten-* 
dido. f 

Con semejante carácter dominaba^ Felipe 11 y 
tenia á raya á susmas ámlnciosós cortesitios. Vw^ 
fosábanle un respeto temeroso sus pafociégos, 
tem1)landd ante su presencia.. Pero afable é- in4 
didgente & veces en su vida ptívada , era ntmib 
y severo en demasía al tratar con sus agentes 
los necios púbKcos. Felipe II se ooqmba eoá 
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estrellada atenebn de los cuidados del gobienio. 
I^s eosefianzas de la historia , los ejemplos oon<- 
tempor&Qeos y los profundos consejos de su pa-* 
dre habiao. dá(b á su carácter desde sus primeros 
años abundante fondo de madurez y de espe- 
ríencia. Basta leer las instrucciones que comuni- 
ciiba á sus embajadores paíá convencerse de la 
leflexíon , estudia y sagacidad política que pre* 
lidian ,á todos ms pasos» Instruido ^ como nio- 
gnao de sus consejeros ^ en la administración 
y recursos^ de la monarquía ^ enderezaba por 
st solo el tíanm del estado ^ enseñando frecuen- 
temente á sua ministros el modo de despachar 
con rapidez y aprorechamiento* 

Arreglados bajo una planta cómoda y con- 
veniente los negociados de sus^ Secretarias , di»- 
Iribuyó las inaterias entre sus secretarios, 
dando á cada uno lo que podia fácilmente des- 
empeñaré Como gobernaba por si mismo , ne- 
cesitaba agenles^ instruidos que ementasen con 
intelijencia sus mandatos: asi daba éntrete-» 
nimientos y sueldos á los oficíales de capacidad, 
h los jóvenes que i^ distinguían en cualquier 
carrera, honr&ttdoles y haciéndoles merced coínel 
pbjeto de tenerlos ft su lado y formar vn plan-* 
léli de ministros para en adelante. Cuidadoso 
déirécompensar él mérito y de distingnii: á:los h&n 
biles, mandó & su sacrétario de cámara ^ Juaii 
¥azquéz <fe^Salazai', foümtr unt relación de todoi 
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los que sirvie^n ministerios desde los tieitipos de 
Fernando Vi. Pocas veces empleó ir los grandes 
de España en elevados puestos , acostumbrando 
á decir que nada era el talento sin el estudio, 
y llamando & tas Secretarias seminario de los 
hombres de estado. 

Prudente y cuidadoso en el despacho de 
los asuntos, examinaba el rey por si mismo 
los papeles antes de poner su firma. Gustábale 
proceder con orden y método en la administra- 
ción para aKviar su peso y facilitar la buena in- 
teligencia. Amigo de la claridad , devolvia una 
instrucción cuando un periodo Confuso podia per- 
judicar á su efecto. Fuerte en conocimientos gra- 
maticales , no disimulaba las faltas en el len* 
guaje ni lA corrección en el ^tilo , llegando al 
estiféAip'dé hacer copiar |i*es teces á un ministro 
fina ea)ít^ por hallRt-'ftltas 'de óitogrbfia, y de 
íe^dir á otro porgue ho at)untab.a bleW. Ente- 
rado dé todo por los persoirages de su corte,' con- 
servaba en su memoria las circunstancia^ mas 
íhdifeírentes déVü á^uWto inrrincado ; 4$us sécre; 
latios , anlesi de faégoCiar con él ,' estudiaban y 
eíanmmabsfh las materias en cuestión como si di 
coúfe^arlfuérÜn; *" 

Naíúíáímehte. reservado', holgaba sin em- 
bargo lé' ¿onfiasen sus servidores todo cuanto 
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el vulgo decía, ioáo chanto á la púbtiea lUíti- 
dad locaba «sin respeto al fayor m al poder: 
físi peligraron ea su reinado muchas alturas» 
]^ secreto era el alma de sus deaigijioí: to- 
^os sus ministros y cortesanos ci^idaban d^ 
guardar silencio sobre lo que llegaba & $u no- 
ticia, sabiendo que la indiscreción era un defecto 
imperdonable mra el rey* Asi los emb^^do- 
res e^trangeros vivían en Madrid sin enten- 
jder nunca la política española. — Jamás ven-^ 
^ia él tampoco lo que le contiaban ; todos Íoé 
cortesanos iban á contarle cuanto sabían acerca 
de sus mas poderosos consejeros^ seguros d^ quQ 
i^I origen de sus noticias no transpiraría jamá^r 
y de tal modo amaba la reserva , qu,e era parte 
para alcanzar su favor y tener mas lugar en el 
gobierno imitar la discreta conducta d^l pionar- 
ca. £1 presidente de Ordenes reveló en una oca* 
sion & la reina.don^ Ana lo que babia dispue9fT 
lo en un testamento que otorgó en Badajoz ixkr 
rantje su, peligrosa enferipedai^ : súpolo el Jtey; 
llamólo; á su presencia , y tan ^^piera.jr^é.Ift re^ 
pí^siqn que 1^ dio po^ su (jondjjcta ¡qiíj? .eypfejí? 
^ retiró {i si^ capa y perdió la vida. (<Los dp sigj 
iqs (Je los xey|es,^-d^cia Felipe^ .4^f)e^ 
a garganta del que los revela : si¡^ ¿610^^91^011-7 
tir por el vulgo las causas de proveer, de casti- 
gar , dar y pedir , espondráse á la censura la au- 
tp^ifjad: que. mftnda^i y aupopd/^s^ j^^ 
Qi^pU)^ ^ las maSj lp44l^asjQSQlucg(^ ^/j Uf ,r ; 
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T^aíá (júé ístis projBclós nopudieseíi divut 
garse^' tenia tal cuidado con los papeles de in 
ittéSá (jue hasla advteftia él orden con que Jos 
dejaba/ Negociando un dia con Mateo Va2quéi» 
vid desde otfa pieza que un aiyiida de cámara 
los ojeaba para buscar una consulta sobre un 
negocio sUyo : y, dirigiéndose á un gentil bom- 
Iwre, le dijo: «decid íi aíjúel que no le maiido 
coi-tár la cabeza pot los servicios de su tio Se^ 
bastian de Santoyo que me le dio.» — ^Pero ló 
que no podía sufrir era la meutira : faltar & la 
fidelidad ó á la legalidad no esperaba perdón. 
Dos de sus ministros murieron desterrados por 
baber ocultado la verdad en susr relaciones; No 
daba gran valor & las palabras, pefo atetidia 
mucho & la intención , al^ensamiento de sus con^ 
sejeros. 

Amigo de la exactitud , advertía con indul^ 
gencia leves faltas que escapaban á la atención 
de sus secretarios. — Llevándole á firmar una car* 
ta con titulo de Provincial de una religión , dijo 
«No hay sino General enella, vuélvase á hacer.» 
— Fltmandouna venta para unD. N. de un hi- 
gar de behetría, escribió al margen : «Vuélvase & 
hacer sin el don, porque no puede haberlo en lu- 
gar de behetria. — ^Pidiéndole facultad un clérigo 
para que heredase una hija suya setecientos duca- 
dos de renta, anotó: «Bastan ciento para hija de 
clérigo.» — ^Dando prisa al Presidente de hacien^ 
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4a para que le enviase una cuenta íj^portanle, y 
alegandoaquel que podría venir errada , le res- 
pondió : «No importa como venga cierta,?) — ^Es- 
tos detalles casi insignificantes dan una i^ea de 
la minuciosidad y atención de su despacho. Lo 
que escribía era incalculable : easi todas Ia$ con* 
$ultas iban anotadas de.su puno*. Cuidadoso d^ 
\3l cortesía jr decoro «m las relaciones entre princi- 
pas , frecuentemente daba en el^ante estiló los 
fiorradores de las caitas. : ,: ¡ 

No cansándose jam&s > trabajaba, mas que 
ningún ministro en la espedicíon délos nego- 
cios. Perpetuamente asistia á los despachos , y 
cuando iba de camino llevaba su bolsa de pape- 
les en cuyo examen sé ^ entretenia en vez de 
descansar. Con lo que por si mismo decretaba 
en dos horas, ocupaba & todos sus tribunales 
y secretarios , leyendo luego todo cuanto le pre- 
sentaban y acordándose de todo cuanto había lei- 
do. Presidia rara vez los consejos , aunque se 
hacia referir cuanto habia pasado, porque una 
de las mas eficaces advertencias del emperador le 
jecomendaba la ausencia de las sesiones de I09 
cuerpos colegiados, como el mejor medio de 
.dejarles libertad en la discusión y en el acuerdo. 

Tal era en sus designios y en su carácter, 
tal era en su despacho y en su política el rey 
Felipe H. Superior en talento y energía. 
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en esperíencía y conocimientos ft los mas hábiles 
magnates de España» ni le arredraba el temor, 
ni le engañaban las lisonjas. Un soplo suyo der«- 
ribaba de repente en el polvo á los mas en- 
cambrados psdadegos, y los que le juzgaban dis- 
traido caian pronto victimas de su error. An- 
tonio Pérez » joven , sagaz y flexible se elevó 
h la mas alta posición en el favor del rey ; Se- 
cretario de Estado , protonotario luego de Sid« 
lia , con partídpacion en los negocios de Italia 
y agente de los proyectos ocultos de Felipe, era, 
por decirlo asi , el ministro universal del reino. 
Todo iba ft parar ¿ sus manos, y al lado del 
monarca parecia inalterable su fortuna. Y mien- 
tras que descansaba el favorito en su orgullo, 
preparábanse á estallar dos acontecimientos , sin 
relaciones en apariencia, unidos en realidad, 
que, prctesto público, causa secreta, crimen al 
parque error, habian de enlazarse intimamente 
para minar el alcázar de su privanza. 
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4^Vp¡njp^.P^re^en> tr^jqiAi^lidad y ,(jígI¡CAcíoa 
Á^ Jl^PL^^^^x^íp^t. Lps, asmitosnmas secrcstos^dle 1« 
^ifllopiiácii^ $jti«Q ^ sa despa(^ {mrtjcyiat ^ doiw 
i]||j^ sus misteriM ; y la fa- 

ciliaad , la prontitud ^ la habilidad pr^yisora co^ 
que resolvía los enredos y complicaciones de la 
^f|tic;a M^ai^ra» lo alzaban .mas y mas en el 
i|i4faq,d^). r^y.^Poco & poco fué eslrec|hj^ndose 
jji .ÍDV¡mid^4^.n[ioparca y del ya^llo^: Anto- 
^íq. Peine^ :P\^o judiar en ú apuidono de.sii 
HX^ p^iyada^ fi/f^el^^alma tan^enérgica y veber 
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mente , aquellas pasiones tan reprimidas y pro- 
fundas , aquel entendimiento lan ?asto y orgu- 
lloso que, uniendo con firerles Isúdos los deberes 
del monarca con las inclinaciones del hombre, 
marchaban ft un gran objeto » arrollando los 
terribles obstáculos que & ta paso se oponian» 
Identificándose con los altos pensamientos de su 
rey, propúsose el jóten Secretario ser instrumen« 
to de sus planes. Temiendo y amando al par á 
Felipe, sirvióle leal y fielmente , recibiendo en 
pago mercedeé ',^ bonbitá ^' distinciones que lo 
hicieron pronto el personage mas importante de 
la corte espa&ola. Los obsequios lisongeros, los 
magníficos convites , los regalos suntuosos enn 
pezaron á deslumhrar lentamente su alma apa- 
sionada y liviana. La sed de lujo que había ad- 
quirido en las capitales de la Italia corrompida 




lineara pái'á déitAixtáflsí en' denc^ y j^Vüdi^flli 
"en festejos('.y féititiíes; aísi stís Meídos; %i'¿iéil 
loñsidérábfés, no bastibáta'K «Unirla enbñAÍ^ 
dad de 8us"'gastos. •' ' ' - ''-'■ -'^■''" ''' ^ - ^'•'^••» 



>í ;••-:••- -.-M) 



; Aunque poco aficionado- 1 Ibsgóces'déilii^ 
Jo personal, ayudaban ihoriarcá^'con doriMi^ 
vos áe'vajer á la inüsensata magniátéhciáde iú, 
baprichosó Atórib. £1 pueblo sm 'eáibárgd lé 
atusaba de coniéusiones, y si biéti algunái eran 
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^s de la eavidU cortesana t dedgraciadajqtien- 
te quedaron biea probadas otras, por el dil^ho 
knismo de los iiMiéresadoa y la cDofesion de los 
que ittleipvinierón.— ^ín contar los altos dere- 
chos ii)Ui^isegalaba la cO^mbre á los Secreta- 
rios. ií)üe «refrendaban to despachos de ínvesti*- 
durt.* i«¿¡bíó Antohto Pehe? B^gnlficos rega- 
jo»^ (Donoáíetidó qtiev: á. Saberlo el ley^ corría 
>^v0 p^gro. sü. forltttta^ c Deoia Felipe que los 
füiioiééarito públ)el)9 nodebiati aceptar á tltu^ 
lio ttlguijioid&nisi de eatipatigeros que si^pre de- 
iimitídsbiifk m ciattibio; sacrlft^io^ perjudiciales 
^)>^tado/^CóntíA^ en tacocter||jiAe^misnu> 
-IK :Jüa&ile*AtiístHir;^ poiC teliér k sü favor á An^ 
(oDío lBéte2!v le)h))bid etíVtado^ 0ntre otras co^ 
•sBq^:dni'bfÉ9íeixy> de .t)laii^ que. se estillaba en 
dsKse'4íA dheados t' teegurAlHtse que li^s^ M^i- 
cia ietttiándábaii» sum^ considerables Mut^ cou-^ 
«errai^ el gr&ín ducado de Floretea y la investí 
«tura* dei SeMii dttdias¿ también que ¡todos los 
pretebdietiteié á emiajailaa? 4 . virr eynatos de^ 
jalxffii^, kdmo ^retida /propicidtqría en sHí^ alta- 
res /albajafl y dqnalit^s de considerable valor. 
ftiH^tabtj^se mnicbo de las famosos pipturas que 
Aqdrét JOória lé^ kabía r^palado/de I^y« para 
aiiarnár sos suntíiobas }habila|C¡Arleii ; dedaStM;^ 
4aa de oro y deídamástod oamiesies qu^, tar 
iéadas en altáeaniidad^ le dio D/ Pedro de Pa- 
dilla, maestre dd terob.de. Ní^bsVd^ los seÍ9 
mil doblones que costó á MarbOiAntonia €9^ 
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ionna su Hi\ilo*de virr^ de Sicilia > j de. lot^wb 
mU es^dos que por el gobierno de Mtlm ahor- 
nó ti duque de Mediaa Sídotiüa. 

Estos rumorea Gorrian cada vez mas acredi- 
tados, aunque se revelabanen secreto por ser di* 
ficiles las pruebas, delicado el asunto, temiUe y 
poderoso el ministro. Fuerza es sin embargo conl* 
fésat que tenian harto sertOB fundanBenicisv dán- 
doles cuerpo é importancia el fi^iiélico fa^idél 
Bnvidíitdo secretario. Ningua ^rsonane de b 
corte , incluso el rey mismo , ostentana tanta 
magnificencia esterar. Cubiertos de <<ae6kesiiy 
de esénciais sus cabellos ^ con gantes y itaM- 
nas perfumadas, bordado de ovó el tisú de joft 
yestídos, deslumhrando: la pedreria fen los^ piif 
ños de sus mangas y> en el broche dé áitfgomi^ 
^- pTél^itotaba Antonio Pérez - en las funoioBes 
y enla c&mara reaU al Mdo de Felipe H: ves- 
tido ca^ siempre de teda negras ^al frénte^iie 
los cortesanos que procuraban» iknitar /en. pa^ 
laáú al menos , la severa sendUez dd reyv*^ 
Gomó los mas encumbrados^ ^personajes de la 
grandeisa; tenia gentifes-^honíbres y pa^sjft-au 
servicio : ^us 'lacayos , sus i sirviéstes se Agúlpaí- 
i)án en sus salasi para át«derle: y cuando viar 
jaba Ü Escorial 6 á Toledo , llevaba consigo co« 
iihé , carroza y litera , pon muchos . criados dé 
i pié y á caballo .para guardar isa persona y réál* 
zar su dignidad; - v ^ , 
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Vivía junio á Sao Justo , en las casas dd 
Cordoo , peHenecientes <il Coinle de Punonros-* 
tro; y i poca distancia de la ciudad tenia su 
casa de campo construida y alhajada al gusto 
de las villas de Roma. Ansioso de transplan- 
tar en la severa capital de la monarquía espa* 
ñola las costumbres afeminadas y la muelle corte- 
sania de los principes de la antigua iglesia , imi- 
taba en el adorno de sus habitaciones la delicada 
suntuosidad de los Caraffasy Albanos, de los Ckn 
lonnasy Orsinis. Los tapices flamencos alfombra- 
ban el pavimento de m&rmol, y las pinturas de los 
mejores maestros de la escuela italiana, las vírgenes 
de Rafael y las Venus del Ticiano se juntaban 
enisus paredes. Trabajados muebles de maderas 
esquisijlas ^ sillones y reclinatorios cubiertos de 
paño de oro ocupaban sus cámaras ^ y en sus 
gabmetes reservados veíanse imágenes voluptuo- 
sas regaladas por Francisco de Médicis. Habia 
mandado hacer su cama igual en un todo ft la del 
soberano» y }os ociosos que se reunian por 
las mañanas en las gradas de San Felipe decian 
que ma^ de una dama de alta grandeza habia ido 
á olvidar en aquel lecho y^ en aquellos gabinetes 
el honor d^ su nombre y las tradiciones de su hi- 
la. 



Ni en los mejores tiempos del Emperador 
habia gastado mas ostentación un (Secretario. El 
dia que no <^mia «n el estado traíanle las viandas 
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-íl- 
eon la mas minuciosa etiqueta, m vajillas dQ 
plata y oro , acompañadas, de muchos críadoa 
M $eryicio. En sus eabálleri^as tenia «iemprQ 
treinta caballos de siKa para paséQ , y stt mesa 
estaba franca para sus numerosos ami^s y los 
estraiyéros de distinción que acudían á Madrid 
á activar el despacho de s^s pretensiones. Sus 
alhajas eransien^pre las maselegaüte^ de. la corte* 
y adornadas con lazos y divisas mis^erioaias, saca-^ 
das Unas veces de los poetas lattnQs y otr as de las 
santas Escrituras ; porque Attitonio Pérez, estu- 
diaba indiferentenaente la Biblia f, Petrarca y Bfi^ 
racio. 

Avaro de delicias , aSctonado á los gocesí deí 
amor , había apurado en los brazos de mudias 
mugeres los placeres que íe brindaban su posición ' 
y su figura i Su razón serena despreciaba la vani- 
dad femenil y juzgaba friameníe los móviles y re- 
sortes de sus pasiones, al paso que su ahna in- 
constante y su ardiente temperan^entoJelIevabaa 
siempre á buscar esas empresas ambrostái' de 
que se burlaba luego con ásperos sarcasnios, Sú 
conversación fina y delicada eutre tas idamas 
conservaba siempre una tinta de irouia al ha- 
blar de la dulzura de ciertos encantos y de.- la 
veracidad de ciertos seutiniíentos. Mas accesi- 
ble á la vanidad que al amDr, rendíase á los 
pies de una encumbrada señora , ó se lanzaba 
en bacanales nocturnas y secretas entre pros- 
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tkoidaír CoiicnajQaSf como;{i)Mra vengarse de la 
délicftdtft jp^.w^aiitQ^paiioQ que sabia afectar con 
ta^ admiraba híp09cresi«<^^a la cqrie deEs^ 
pa&«:ma3 que ^H otra. alguna era necesarío» 
salvar la^ apariencias: el rey daba el ejemplo 
del deCQTO^f y su severidad no consentía que el 
mas levQ est^ftndalo ccmtra la moral pública que- 
dase impune , si bien no escudriñaba lacón- 
duela patlicular de sus consejeros. Antonio 
Pereí;, »d embairgo, fiado en laaUa protección 
^.Je diqpwsiaba, no guardaba con frecueiiQtá 
la Jtesetva debida; y alguna vez, después del 
despacha diario , le vieron los gentiles-hombreei 
y tos pages platicando por Ub ventanas de pala** 
ÓQ con las. damas de la reina » y teniendo con 
la bella doña Ana Manrique diálogos aqiorosoi 
de equívocos conceptos. 

E^tas franquleíaa en el severo ceremonial 
de la corte austríaca Uam^ban fuertemente la 
atención; pero nadie daba cuenta al monarca 
de tan Kgerja conducta « porque todos sabianen 
cu&niko estimíaba la capaddad y servicios de An- 
tonio ^etfn* Felipe notaba muchas de estas 
faltas, aunque las disimulaba como defectos 
inevitables d¿ un car&cter ardiente y apasiona- 
do* l^reuemigos y rivales ^ multiplicaban en 
tprno díl SíJcijetaiWtWpwd^te, al paso que^ 
mas prgujloso. q^d^ive?^, diocaba con los perso- 
nages. mas^ aIIos y p^ri^^ de la monarquia. 
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— Apenas se digiMíha dahidar 1^ ^ selhmt y 
capitanes que poblaban los Con^jaB'.-M^aaiido 
comía en el Estado , se kvatítaba ef primare s^ 
guido de sns amigos, sin dirígñ^ si({aiera la^ 
palabra al Daqne de Alba ,'lomdo f desdeñoso- 
el rostro; dejando solo en la mesa «( venena 
rabie anciano , quitándose por acaso Kgeraníenle^ 
h gorra antes de salir.~<CoDtradecia en sa 
vanidad & las personas mas g#aves éeA reiAo« 
yf de tal manera , que alguna vez hubterafi pa« 
sado & lances mayores sin la kiteryeikMi'Ay 
los que presentes se balUban^— ^£i^> la- ad^ 
ministraeion de los negocios- oia el rey con 
preferencia su dict&men y le consultaba todbs. 
los de gran cuantla.-^Freouentementé tm Im 
juntas y consejos abusaba de su talento para hacer 
pesar su superioridad sobre los demás ministros.' 
— ^Asit espuesto siempre al odio de sus com- 
pañeros, aborrecido por la nobleza, envidiada por 
los cortesanos, el circulo de su priyansa se iba 
haciendo cada ves mas estrecho; y Cflídd reí mas 
confiado en la condescendiente amistaá de m 
poderoso protector, levantaba mas alto sus" mirad 
y su oi^ullo el desatentado Secretario. * 

Acompañado de un astrólogo llámado*P^O 
de la Hera , amigo y comensal intéresaido que 
con su perspicacia y astucia babia deslumhrado sd 
talento superior, creíase Wifti6íBl>lé-"éh'^8U 
fortuna. Miserables aduladot*eS, áifaidOíl pot: la 
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fS»M dé ^u lujo'y «^endidef , «cudiaii á ántf 
antesalas t mendigar entre Ksonjas ios escudoa que 
con mano desdeñosa les arrojaba el valido. Laa 
fiestas, los saraos embriagaban cada vez masaa 
vanidad , alagando sas pasiones con envidiados 
obsequios. Alli tal vez , cansado de las fáciles y 
gastadas emociones de sus conquistas amoroaaSt 
adquirió esa afición al juego que fue al fin de 
su privanza una verdadera pasión. £1 Almirante 
de Castilla , el marqués de Aufion , D. Anto- 
nio de la Cerda y algunos otros personaget 
se leoman en su casa para entregarse sin tei^ 
tigos á este peligroso entretenimiento. Y luego, 
bie& entrada la noche , pasaban frecuentemente 
}as horas de la madrugada en ostentosos eeiiaa, 
éen gran profusión de viandas y de vino, refi« 
riendq las anécdotas escandak^Bas de la corte. 

Con tantos defectos , con tan indiscreta con* 
ducta unia Antonio Pérez cualidades de valia. 
Su bolsa , abierta para los que le rodeaban, so-- 
corria indiferentemente á la necesidad ó al vicio, 
coma el vicio y la necesidad se acercasen á im** 
plonar su amparo. Mas de una vez acudió con 
dinero en -sus apuros á hombrea que despueS' 
sacudiercAí la pesada carga 'del agradecimiento 
para arrojarle befa y baldón en la hora del in-* 
fortUttio^-MiOnfündidas en su cabeza todas lea 
liociones de la moral, no tenía otra gula que el'ia- 
teréa^y 1ii)convetaiencia-en sus acciones ; pero en' 
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hr franqueza de, m óarfiiqter seúliia entusiasma 
fln letlma por tos grandes heebos^ que InegQ .sa 
corrompida razont escarnecía. H&bil alguna yez 
para disimular , iui^atiaz: !dé atender &Jasperso-i 
ñas que despreciaba^ tenia sin embargo: la ra- 
ra cualidad de agradar & primera vista. Pocos 
pretendientes salian de «u presencia sin quedar 
piíendados de la arti^io|sa naiürattdajt con que 
ottoiivabaél ánimo dq las gebtes cuyo afectado-^ 
seaba. Bbminto^e «n estremo en las ooasio- 
nes criticas, sabia inspirai^ interés y estimación & 
sii»maspreveDÍ<{os.enemigos.^Su palabrapersuasir 
ya j elegante &ef insinuaba duloemeiHe en la ima-r 
gíuacion de los que le escachaban, inspirando 
lamas profunda ooar^ion: Ast.'si ibien ad-» 
quina Ja animadveiision d¿ los magnaAe^ y el 
oéio de los ; cortejábaos» escitaba en las persa-* 
ñas mas allegadas á su servicio un afecto des- 
interesado y generoso., > -. * 

En la austeridad de la etiqueta austríaca la 
licenciosa cixkdácta de Aatmio Pere% disgiiis4,a-i 
ba fuertemente al rby. Pero k iatelijeocia que 
manifestaba en lostnegocios , la lealtad, y sin-^^ 
cera afición qu^e contlnuamenta demostraba 
abogaban poderosatuente en slu favor. «Ti^dO po-^ 
dia perdwárseleal hombre que emtendia eui 
u»; naomento loa designios del monarcar t redao** 
taado con suma hafálidad su^resotUcüo^es;: al 
lK>mbr e que ^ m. medio de. ana . locos 40vawo0ét 
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atendía con aplicada curiosidad á los negocios 
del estado. Tras largas horas de escandalosos 
placeres , debilitado el cuerpo con la disolución 
y fatigada el alma con la vigilia^ sabia encadenar-^* 
se al trabajo mas asiduo si le necesitaba el rey. 
-^Por otra parte , Felipe II le profesaba una 
amistad sincera y le habia abierto alguno de 
los secretos de su alma.; aquel corazón reser- 
vado' y altivo no podia mudar fácilmente de con- 
fidentes f porque habia pocos hombres á quie« 
nes sinceramente apreciase. 

En medio de su vida relajada afectaba An- 
tonio Pérez la' mayor veneracíou hada la reli- 
ligion católica , contemplaba al clero y tenia cor*^ 
respondencia directa con la Santa Sede , corres* 
pondencia que ¡en tiempo de su desgracia con- 
virtióse en capitulo de culpas. Versado, como po- 
cos humanistas de su tiempo , en la lengua la- 
tina, poseyendo el italiano como el español, te- 
nia un fondo no común de instrucción cristia- 
na y religiosa. Sabia de memoria capítulos en- 
teros de la Biblia ; los puntos n^as intrincados 
de teología le eran familiares ; citaba con co- 
mentarios los Santos Evangelios, y esplicaba con 
alta superioridad de razón las obras de san 
Agustin, de san Pablo, de san Ambrosio y ma- 
chos manuscritos inéditos de los Santos Padres 
que habia recogido Gonzalo Pérez en las abadías 
y monasterios de Sicilia. Favorito por esta ra- 
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son del aitd élefro, tenía un fuerte apoyo al la* 
ia de Felipe. El Nuncio de Su Santidad con- 
snltabd frecuentemente al disoluto joven sobre 
puntos canónicos y casos eclesiásticos; favore- 
dale con su amistad el arzobispo de Toledo y 
lespetábanle los rectores. ¡ Cuan diferente hu« 
Inera sido su suerte siguiendo su primitiva con- 
ducta > continuando «1 religiosa atención h&cia 
d clero y háeia el rey , en vez de añadir á sus 
escesos la ofensa personal al monarca , la des- 
preocupación imprudente de juzgar con livia- 
nas palabras el movimiento luterano de Europa! 

£n h calle de la Almudena, firente k la 
iglesia de Santa María , tenia su casa la prin^ 
cesa de Ebolí. Presentada en la corte en todo 
já esplendor de su heriaosura 9 sus gracias y 
sus prendas conmovieron el cwazon de Felipe « 
Sea láctica hábil para asentar sólidamente su 
imperio^ sea que aquel laonapca temible asus-f 
tase su alma inconstante y ligera , las primeras 
atenciones del rey vésk hicieron aparente invpre^ 
«on sobre la orguliosa señora. Acostumbrado 
^ no hallar obstáculo en sus inctinaciones , el 
ñmoT propio del poderoso preten£ente se resen- 
tía al ver cuan distraída é incrédula escuchaba 
fo princesa sus protestas apasionadas. Su afi- 
ción fué creciendo de dia en dia , alzaado ca- 
da! vez más á Ruy Gómez en su favor. Llegó 
4 anotarla al fia con delirio « con vdbemencia:i y 
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^taba enél ápogéode sa profilnda {Mésion tutiir 
do entró Antonio Pérez k su sérvieió. 

La circunstancia de serle preseniado par el 
principe, el nunor que eorrít en la corle acre*- 
.diiándole hijo natural de Ruy Gwiet v entregado 
en. secreto para su educación á fioMalo Penei mi 
intimo amigo en aqueUa época , U eMlrada:lraii^ 
«a que el joven diploma tico tenía en casa del de 
JEboIi su protector » su modestia, su gracia, su 
4iiIento , lodo inspiró contianza & Feli¡M; II para 
depositar en su nuevo miniBtro el secreto de mi 
dudado. Agente de eslos amores « Antonia Pe- 
reí sirvió al rey en sus relaciones con la princesa ^ 
y. su ascendiente fuó por esta ra^ou cada vez m^ 
yor sobre su /mimo. Apreciaba el monan a como 
muestra de noble amistad la inlerüsada elicacia 
•de 8U favorito , j agradecíale la dulce correspon* 
jdencia de su dama, rendida ya ¿ üus ímpetuoscNi 

cíeseos» . ^ i! '.: ; • 'K ../: , '■ I '.i '« » •' 

c j : . Pero en ouMia i)e estas rdaeioneseredacea^ 
;da ve9;niasaik'QgantekorgiiU06t)Hrésiinmond^ 
Atttonioi Peres* £i»$l trato.oootilmoKOímkpnhU- 
cesa deEbelii hablando^ aunque «brnombroiagBN 
no, de negocios de;lMpr:& Ja bellft\ylgRacioaá;éi»- 
;yoríta, .BttciyriiMn^^taflioiíadi) y audail condbió.el 
proyecto de rivalizar con mMÍigpjwtkm\re¡y* 
Penetrante y acostumbrado á la sociedad femenil, 
conoció que , eni d alma ardiente da aj^jaellü mu* 
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ger ciipricbosa, el orgidlo y d reBdimienta ésci^ 
tando y calñMnde akernativdÉnenie sus ?aiiido8a8 
pasiones^ producirían por fia el afecto vehemen^ 
4e i|iie'4eáeaba., Hartó bieh córisigúió Pérez su 
-0bjeto.u«^Paiseando Boioí en las^ld&medastde Pa»- 
<tt*aiia'i3ti lasr tavAesT délkidsai^ dé la ^rimaver», 
«ontabá dh^toei^iário iá la frídeesa las ínstorias 
-de ainsóri^ kábia aprefidido eú Italia y que tan 
fnrohisaiiiente; adoríiftbá €0q bú gaíatid cúuvptmh 
cioDi Stbijróv^ siiáatleiMneé 5riA ikvtetK^ion de iik 
r^iA^íbnesjietelabanitJHftapaáidq finida y ptctfdm^ 
jda ^üe piat)idbda déíisttí talento ;f^e su traza* y 
déisifr^Wudvioonmovié'tada vés mas el áimiia 
4eini v«)0iclo^eempafiera )faipi9p><)tie\ líélante 
■étúo»' ii«»iier9ao»^persi)naj^^ ^e leoki^ma]! la 
«tertulia hajsitiial «b: la 0spoaa de Ruy Goinez^ 
€dtréba iáoioiuo Pei'áe óáfl^-sb'dalttdertat^ coM 
aim: ligero y^]slrásmtÉit^vciiiii atidat^ís^ro^y a^ 
4ko^ ?& platicar liviiiriiMefltib enisü-pii^etítiade^^ 
inconstancia y miserable valor de las pasiones hul^ 
geríles. Esta táctica hábil y calculada ^ la soledad 
^fuer>ifoiiire(W)>Mfr'etitr6VÍ9(a9>iíé^ una 

"l^sioh mte^ta^ id: corazón í ote 'iv prhiceaa de 
'£iiidí.'-«''^9tebcÍMes(' sefci^to^ adqufi'im: cada 
«¥eap mayor intiinidad pK)rc)iie>ei^aW dos iadmés que 
-téníani un Jazé cdmuiin<aniba» confiaban cie^t- 
fanénie en^ la fortutiaivy!'«ittl)«s:a^^ miévas 

y^ligreaas emocÍMesi > i-^' *: ; > r 

.*' 'ií : ¡ I» !..' .'' . r>i :] i>; .,\-'i •• í .( ^R / ■ r.n % . •'* 

t I €uaii(l0 ebipto^o» sqs¿ ^amiaiadea fi (ranspi*' 
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rar en el ]^blíco^ fué un rumor yago , sin fun* 
damento , pero que causó la mayor irritación en 
la Grandeza enlazada con estrecho parentesco á 
doña Ana de Mendoza, y enemiga implacable del 
secretario de Estado. Felipe , 6 no supo las voces 
que corrían , Ó creyó que era harto fundamento 
para la critica la entrada continua de Antonio 
Pérez, por su orden y para asuntos suyos, en casa 
de la princesa. Su afecto hacia su valido se au- 
mentaba cada dia , y el poder de Ruy Gómez 
se elevaba á mayor altura. Aquella dama bella 
y amada , Ruy Gómez de Silva indiferente al 
adulterio de su muger , Anticmío Pérez confidente 
del rey y amante favorecido de la princesa , for- 
maban al lado de Felipe U una triple muralla 
impenetrable k la verdad.^— Murió entretanto el 
principe de Eboli , y cada vez mas enamorada 
su es|>osa , cada vez mas imprudente su amante, 
se entregaban á su azarosa pasión^ olvidando en su 
delirio al temible y poderoso monarca á quien 
engañaban. 
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CAPITULO IV. 



mÜia , qtedJH) de ^es^s peügrosas mtrigas «par«« 
i;ió ,^p la c^Tte na pergoeage qu^ complicaba 
p^ft lipp^ím^ntel^a eiM'eidos dd s^retario d^ 
Estado. JjQjE^Q^^JSscpfedo acabi^bad^ llagar i^esr- 
pc»:^dani$qte de^Flapde» doadp le detema aa de^ 
tmQ. al la4<>) ,4% D« Jua» de Austria, g<^r^ 
midor. dejaq^dl^s provincias. Sun yeoida era un 
P960 audaz ^que í^i^giistó fuertemente al rey )$ 
alarmó con razón í& su valido. t 

í- . , ' \ • ■.>.<•".. . ,1 

. Tiempo bacU^ que miraba f^elipe II íCDii des^ 
confianza, Á bien eon induigeqcia , jos aven-i 
tarados designios der/su bastardo hermano. Li^ 
ardiente sangre; de Garlos V corria en las venas 

5 
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de aquel joven activo y sediento de ambición. 
Después de ia batalla naval de Lepante , des^ 
hecha la armada de los 'turcos y libertada la Eu- 
ropa de su formidable poder , inflamó D. Juan 
de Austria su pecho con deseos mas levantados 
de lo que su nacimiento pedia. Su nombre cor- 
rió el mundo en alas de tan señalada victoria; 
y ya se figuraba en su orgullo rotos los di- 
ques que le separaban de un trono, término 
de sus altivos y'ctm^ahléi pénsüimientos. Sus 
pretensiones, si bien exageradas, eran natu- 
rales en su genio y en su posición. Las ala- 
banzas que le prodigaban los venecianos, las 
atenciones del Santo Padre, las lisonjas de la 
Francia y la fortuna que acompañaba sus empre- 
sas le inspiraban la mas alta idea de su pr^tp 
valor y bastaban para desvanecer* una cábetti 
mas firme y mtdatia qué h ái^al Tanto" Idd "aliii-L 
dos como los etíflftnágos dé' Páij^ coiftrtbmáto á 
alimentar una áflíibi(áO0 que ttifendíéba emba^ 
razar con grates disíurfwos tes íteniiNteinténlps 
del rey de las Éspañas.-A-í)oSí J\!iíiri ^é Aúáti%l 
amaba por afici6n^ y por célculoíá' gtíéírá :' el tirf¿ 
do de los 6átn))ament6s era te éeTich ;- y abriá'tas 
filas de sus valientes téfcíos á^ todo» los aveíitufe- 
ros de Europa. Los que aborrecian la paz desús 
casase los que anhelaban línai fortuna, debida A 
su valor , todas fas geAtes buUiciosiis é íriqui¿tfti9; 
corrían ft alistarse bajo iitó bándériís ^ conociendo 
que su belicoso humcf no gnstiába dd reposo dé 
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la pazj :^ (fond^t^l estariese era fuerza haber 
mudanssis y ^Itpraiáones. £1 riay ^que había lo- 
BAado sobre al bi r^poDaabiKdad de su fortuna > 
Quan(}!e^,'eii yez da biacierle eclesi&stíica oomoJo- 
dejó Bi«(idAd!» suí padie, Je abrió la carjrera.de lag 
alt^s em|^e$as^ procuf6 enmendar sus errores, 
ulJAizando 3iiistiEiIent<Aypi^porcio04odole reputa- 
QiDnj gloria* 

: Para > esta desde et piinci|Ha ptocuró rodearle 
de personas de valia ¿ En vida del principe Ruy 
Gosnézy por «i consulta y consejo^ diósele por 
seoretario á Jüan,de Soto* hombre de antiguos 
seryiciíw , de probada esperiencia y (fue habia se- 
ñaladó^u aptitud en el despacho del reino de 
Mitpoleái) Entendido V como pocos v en el arceglo 
de la ba(^eÉHla militar; marché ¿ reunirse con 
el priBáiipe ,en Granada para dar .fin al sOiie^ 
go!de:k)s levahtados moriscois. Conociendo pron-r 
to ^ éar&eter fmneo ' jr vanidiisoí ide su sé*-* 
ftor^ supo ganar su^grteía. eon iOporluoi^ li^ 
sc^jasvlhaciéndolecoiÉtebir empresas aventura*^, 
das, pi^lensiónlefl descon<)eída¿ique disgustaron 
al rey. El principe de Eboli advírtió^ á AoftCh 
B» Peres y* & !Escovedof^ imigós ' y : . aJlegádoa 
de Juan de.;8oto i que ^ íortuna, o^ianpor 
ligro -si. aO) nafrehaba algún tabioitt;í6di^ejt0 
pnaeeder-. •-;•'' l ^ . ••>■ • . y . , ,, ■ nrw/A'i n^i^ 

• .T «arii^ada; la guenrai de. flraMda # : dcompa-ñ 
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-Agi- 
nó Soto á E). Juan de AtistirMí á Italia^ coih 
servaiido sa destilo y iTfudliadole . con su» 
consejos en las éiiipresas: gloriosas A' que úi6f 
fin. La campaña en et reino de Túnez iba 
á empezar, y el rey, a^sadi» ton )a iespi^v 
ríencia de su padre, despides ^e minchas con- 
sultas; en consejo de^ fi^t^éo y desf^árdo con 
su parecer , resolvió que se desmantelase la 
ciudad. Juan de Soto que tenia presentes en 
sn mlemoriff ^ el poder é ibportánda' á& la pa- 
tria de Aníbal, déseoro de hacer t su se^or 
igual á los primeros reyes del mundo ^ inflamó 
sn juvMiliknagitiaeion, j^rometiéfndóle que des- 
de Tunet alcanzaria el dominio de toda é Afti- 
ca. Metrópoli y centro comercial dd ^Mediter^ 
ranee, la nueva Gartago , atrayéndose elrifecta 
de ios vencidos y resneitandó con d anilio de 
la Enr¿pa An« civiliípción müterta, debtá le^ 
vantar ün^ imperio criáiano y poderoso en las 
riberas' profanadas por la medialuna. Ferina'- 
dio pava e$io «el irrefiexivo secr^rio ft don 
Juan de Austria quev desateiidiendo! las ór- 
denes de Madrid, solidtase det Pepa lafereo^ 
cion de este nueva ^ino , interponiendo sn me^ 
diacidin con' Felipe til para que éspidrése d titnio' 
de rey de Tune» b íívor . de «ü hermano; Pió 
W>asgrW¿cida4ft|LveEce4ioar de los turcos , comi¿ 
sionó eficazmente á su nuncio en España , mían*', 
señor Ormaneto , para ayudar cerca del monarca 
érB|g8/^seoi di^iD. lIimn^:Mn¿h6 di%wió ft 
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•F^ipk DO 'bab^f. tenido Aotieia alguna de pro^ 
^ec(o« «em^antes; pero disimulando su justo 
/esüyOt ogtandó esponer & Su Santidad en lér<^ 
juinos corteses el sentimiento que le cabia por 
xko pofler ac(3eder á sus súplicas, manifest&n^ 
dolé \Bifi poderosas razones que se oponian ¿ tan 
aventurado plan, y agradeciéndole con dulces 
.píllabras el: ttmor q4e niosiraba á su hermano. 

Ei^retanlo D^ Juan de Austria , en vez de 
;ct>edecer IsiS órdenes que se ie hi^n comunir 
cftdo anticipadi^meiite , mantuvo la ciudad y reí*- 
J9pd^ Tunecí» añadiendo (ortificaciobes, é mtro- 
Hiluciepdo p^ra guardarlas las mejores fuerzas 
j^e UaUík, suí artitteria, municiones y pertreobgis 
;de gu0rra. !^fo la dini A saco .como le estaba 
>p^n9scrí(0» ^guiendo los consejos de Juan de 
Soto que qu^ria íundar sobre aquel un nuevo 
jeíno. L9^ CQQsecueiiciiBs de su indiscreción fucH 
.tofk las q^e b^bia previsto el rey: Sinam-bajá 
.y Al^cbr-All,- gracias ft desórdenes y. descuidos 
.d^ *los cristíatios , combajtieron y ganaron la gor 
leta y el fuerte , á pesar de la heroica resiSjlen*- 
cía de los italianos y españoles. Los turcos ad- 
.quirieron preponderanda , y la reputación de 
D. Juan padeció mucho. Antonio Pérez y Esoo^ 
vedo fueron juntos & ver al rey: espusiéronle 
tes perjuicios que traia á su hermano la com* 
paoiia de Juan de Soto , y lo urgente que era 
separarle de su lado para evitar los peligros de 
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808 consejos. Felipe II , desj^ües de medtttrlb 
maduramente , resolvi6 dur al principe secre^ 
tario mas seguro, nombrando paraeM^ destino 
é Escovedo ; pero por no disgustar á su hermano 
que4iabia tomado afición ¿Juan de So^o v nom» 
bróle Proveedor general de la Armada. ^ 

Recibidas las instrucciones del ref y laa 
mercedes con que le plugo agraciarle, partió 
Escoredo cerca de D. Juan de Austria. Los 
principios de su senddo^ correspondieron al in 
de su asistencia; pero, * inedida qué gaviaba 
-el afecto del principe, iba siguiendo' lá^bésMas 
y empeñándose en el camino ^e*su iníprudénte 
antecesor. Manteniendo intefigénciás cOn algiSH 
nos cardenales , seguiá en Roma negocijÉciones 
misteriosas de que no daba cuenta al monarca 
y que recataba de sus agentes. Iba y Tenia coa 
notable frecuencia á la corte ponlificiaS socolor 
de comisiones ordinarias de D. Juan"; pero ad- 
vertíase que permanecia mucho tiempo y pro^ 
curaba entrevistas secretas con ritos persbita- 
ges. ■ . . ^ ■'" 

•Bien fuese por resentimiento de la reser* 
^a que usaba Escovedo én sus proyectos, 
bien por zelo' en favor del servicio,, An- 
tonio Pérez dio parte al rey de sus sospechas, 
llamando su atención sobre las comunieaeioneB 
del comendador mayor de Castilla » D Diego de 
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ZAliga^ que desemfeñabftla embajada. Por 
aq^el/^esipo :ileter9iinó FeKpe enviar á Flande» 
á «ahermaQo; y obediente D. Juan de Austria 
i^itió iaki deliciado gobierno, despachando des-f 
de Italia & Es4ovedo para que arreglase en Ma-« 
dríd la3 provisiones» conductas y requisitos con- 
c^mientaaA la jornada. Mientras que cumplia 
sa ipomisíioiiy avisó el Nuncio & Antonio V&eñ 
que babia recudido un despacho en cifra de Sxk 
Santidad mand&iidiole que interpusiese oficios con 
el rey piara kt; ^onta realizadon de la empresa 
de^In^torra, de modo que fuese D. Juan 
acoitiodado en aquel reino , todo en la manera 
y forma que JBscovedo lo pidiese. £1 secr^etario 
de Estado prometió el secreto que se le exigiá» 
peiK> di6 id punto cueiifta al mwarca. Aunguo 
disgosladó |!or esta doble conducta , mandó elk 
rey & Antonio Pérez que participase 6 Escovedq 
lo acaecido con el Nuncio , procurando indagar 
sds ititto«ioiiea é informándose del punto $ que 
las ir^oas habian llegado. Entonces, de acuerdo 
aii^bos iseci^etaripa*. f(Mtnaron una íntruccion pata 
d^^ al; obispo de P^a en sujs oficios & favor 
del princifeí^ri' . 

Con m^m calma oyó el soberano al emba« 
jado^rdel^Satuto' Padre, despidiéndole con pala- 
bras afectuosas, pero esquivando todas las oca*; 
sbnes de catnpromísos. Impaciente D. Juan con 
la.tardwzti^ «poHó á Barcelona con (ibs galeras. 



Digitized by LjOOQiC 



desatendiendo el precepto étsñ ttj'^ te man^ 
daba salir directamente desde lialiapara k»B Paise^ 
Bajos sin tocar de modo alguno las CúHú^ éspa-- 
ñolas. Pesar recibió Felipe de s& desobedieñctik;> 
pero disimulando con sol reserva habitaat^ reci^ 
biólo afablemente y oyó con aftencion ísits prie- 
feñsiones* Dejóse para ocasión* tnts favorable el 
trato de su establecimiento como Infatitie^e E»-^ 
paña; y tocando al punto de la espiedícvoil ft' 
Inglaterra ^ dijole terminantemenle ^ rey que- 
si se acababa con felicidad la goeritaí de l^ande» 
y venian los estados ot que saliesen por ibat Id» 
soldados estrangerOs que ocupaban el terfito-^ 
río, holgaría que con ellos se Uciese'lapreve^ 
fiida jornada. Animaba asi Fdipe fl attibibi^ 
so joven, quiaíi^ arreglado k» ^niecdsario' pa^: 
m empresa , parttó en covnpafiria^^ £$cc^Qda 
para los Paises-Bajos* • < n ; í 

. Aunque penetrado dé las inmensa» difieul^ 
tadesque el negocio le of^eda ;> Imbiera conseno 
tido el rey én casar á D. Jaatif ^d^ ' AtKsirit^ 
con la desdichada reina de Escocia: MáriáSeá^;» 
prisionera á la sazou de su hermana Isabéi,' 
mantenia una correspondencia activa y secreta 
con el monarca españotí gtfé>' d#' e^t<dic&mo 
europeo y enemigo implacable de ' k oirguHosa 
Inglaterra. Con á auxilio de los papistas' opri^ 
midos, ayudado de las armas espírítuale» d^ 
Roma , esperaba Felipe II invadir; tjott-tttó lér»^' 
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cios de Flafides el territorio ^ 7 resé^tar en Ldn» 
dres á la desgraciada eaanto íiiijMhidente M^ 
ría. Su matrimonio eon: D. Juan resucitaba 
sus fundadas pretensiones ai trono de Enrique 
Vin j y las fuerzas españolas , echadas en la 
balanza ée h guerra civH, teibieran decidido 
irremediablemente la cuestioii á^lfavor del catolicis- 
mo. Neutralizado j sujeto el inquieto poder dd 
los ingleses, la marina española reinaba sin 
rival eñ lodos los mares ;: al< paso que la refoiw 
ma religiosa , perdiendo su mas firme colum- 
na 9 iba á espirar abatida k los pies del protector 
de la antigua iglesia. Asi ^ues , si $ieh pre- 
cipitaba sus proyectos el vehemente ^aaheb de 
su henbano , obedecía también en este caso el 
monarca- español > al iidpuko< de> la fé católica 
y al interés bien entendido de sus reinos. 

El principe de Orange penetró pronto^el 
secreto de! los preparativos de D* Juan de Aw-- 
iria. Conociendo que sü prestigio y su valor 
podrían al cabo afirmar la paz en las provincias 
fammcas, cuya irrítacií)n iba á cesar en gran 
parte con la salida de los scrfdados eslran^roi; 
previendo que ; bajo cualquier desenlace de los 
proyectos políticos ^el gabinete de Madrid , que^ 
dal^ comprometida la suerte de la Holanda, tra^ 
tóde neutralizar coto su a$tucia 4a fortuna de SQ 
contrarío. No consintieron los estados la «alida 
por mar de la gente dé gt^rra, y falta de este 
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^¡opir cfeipóctercomo iei btmiQ I« ;€«n(Nres& que 
«tímentabb: loftí ¡dorados sueSoa de: D* Juaa^ 
Los bandos, h% allemciones reriaeieron entes 
Si^e» bajos fld ver que pesaba sobre elfos te 
iAsufrible carga, de: los estranjeros aboireeidofit 
qkié , DO pudiétKb yá llevar su inquieto ardor 
4í)já espedijQitxo. jde logtaterrá , no debían iamr 
pbcot por'iia^fories de con^niéncia púbtíca j 
aóbre iodoiporla voluntad, interesada d^sii ge4 
Sé 9 deriramfu^ pot: los ;'domíoí6s {uieifiooir de 

Itelíaé't ■ r/vr. •-, :{ {■.',.- : .:, . ..-; !•., ' ^ • •' 
' / . ! ■ 1 .) ' ' ' t • ' ' 

-■ |Despechado}]>^ Jtían eón. la pérdida de ^is 
eiperariiuus desvanecidas t volvió *á anudar desde 
Flandes sus ánteligéimas é aiüíiga^ oon i« et)P(e 
de; Roma. Ya lio se trátaiía ^ María ^Bittar4(; 
aspirábase k k maáo dé k orgulIos)& IsabeK 
Creia el Papa que una vez casada la poderosa 
teina coa el jéifsen vencedor de liep^ML» , el in- 
iI«gA ^ :»n^ marido bastaría & hacerle^- abjurar 
io$>errores déla rerorma , atrayendo ftSiUs pue^ 
blós con su ejemplo é influjo, $ la antigua 'co^ 
«ftuníon del apo$toIado:románd. Volvió h hablai" 
^l'NuftfMO^Antohio Pereí de iSstps proyectos, y 
^4nterpon¿i! sués oficio^ con el rey : si^jM^e enr 
ionoes, k]ti6 habia recibido D. Juan deAjUstría 
breves, bulfi^ y atan, dinero de la Smta.Sede 
papa dar. ciniaift í;Sus planes : y mientras, tiínto 
irii liB ídespácho,. ni una carta confidencial; ha*- 
bíft anisado al monarca d¿ los arriesgados tratos 
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del ambicioso principe. Sea que creyese real- 
mente á Esco^edoalma y guia de los designios 
de D, Juan, sea que estuviese alarmada su pre- 
visión t el secretario de Estado pintó con vivos 
colores al rey los perjuicios que al lado de su 
hermano podían causar bombres tan impruden- 
tes y desleales como el que entonces era el con- 
sejero de sus negocios. Felipe 11, no queriendo 
romper decididamente con el principe y espe^ 
rando llevar k buen puerto con dulzura su am- 
bición, encargó A Antonio Pérez que íe es- 
cribiese , cont&ndole lo que pasaba , y como si 
nada supiese el rey de sus intentos. Hizolo 
•si, reprendién<k> al propio tiempo á EsM^o^e- 
do por la reserva que guardaba en asunto de tal 
cuantía* 

Tal vez iba en toda de acuerdo el secreta-* 
río de Estado con el monarca , tal vez, por me- 
dio dé un juego doble, denunciaba al rey las 
intrigas de D. Juan al paso que lisonjeaba su 
ambición ; pero es iiídudable que el principe, 
confiado en su eficacia , le envió en cifra va- 
ríos despachos para que procurase de todas ma- 
neras impedir que la gente de Flandes volviese 
¿ Italia según lo acordado por et Consejo; ofre- 
ciale también considerables regalos , y aun dic^ 
se que fué aceptado alguno. En sus respuestas 
asegurábale Antonio Pérez que hacia oficios 
ceroa del soberano para conseguir sus deseos: 
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y los 9oldadds entrelanto no salían, edmo dé^ 
bieran , délas provincias de Flandes^ 

Con su habilidsd acostambrada propaki^ él 
principe de Orange entre sm partidarios H 
noticia del casamiento de D« Juan con la rei- 
na de Inglaterra. Parecíale que con tal traía 
Jograria desacreditar al capitán enemigo y, per- 
4}iéndole en el inimo del jey 9 conseguir que le 
quitasen el gobierno de los Faises-Bajos. Asi en 
^te delicado asunto uníanse contra Felipe > par<i 
iavorecer/ el . matrimonio de su b^ripauo , el 
^efe del catolici^o y el caudillo de la reforma. 
JS^raba el prináero que por su medio yqlveri^i 
la Inglaterra al gremio de que se soparó : aser 
guraba públicamente el segundo que por s« 
mano se negociaba este casamiento que , al dar 
A: D* Juan de Austria el señorío de los Paises 
."rBajoSt a6rmaba. la exaltaron de la r^ígt<)B 
nueva, acrecentando Jos privilegios,^ prerogar 
iivas y exenciones enelgobierpo.y administriH- 
cion de jiistieia. Y no se limitó el principe de 
Qrapge k vanos ruqiores. Escribió & Isabel, y 
jsegun se dijo con los mayores visos de fond^ 
mentó , piiMola en Oorrespondencia Oon D. Jua^ 
cruzáronse q^tas ; vinieron y fuerpn regalos : las 
.despachos de Inglaterra llegaban & demidos del 
flamenco directamente, pasando lupgo A las 4e 
D. Juan de Austria ; mientras que por espiar 
ÚGiAfíA recibía las, copias Juan de Yaiíg^s Mexia 
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eidmjkdw cíe España eii Paró , e&viftndolas Iire- 
g<> direciameátoaJ rey. 

Pensaba F^pe II eti lós medios de eumeno 
dar estas trazas peligrosas que daban ventaja 
á sus enemigos , comprometiendo la tranquilidad 
de sos reinos, enando^^recibió nuevas pruebas 
de la impaciente ambición de su hermano. Avi« 
saba Juan die Vargas Mexia al secretario de 
j&tado que varias pelanas despachadas por el 
príncipe á Paris aparecían en público algunos 
dias en cumpKmtento de las comilones de su' 
«Qfcárgo^ y encerrándose después secretamente 
en el palacio del duque de Guisa, mantenian lar* 
gas y misteriosas conferencias. Súpose despoes 
que el objeto de estos^iajes era una confed^a*-> 
Vnon eiitre los dos niagfiates con nombre de defen- 
sa de ambas coronas , bajo bases desconocidas: 
pero el verdadero fin de B. Juan de Aostría era 
dejar la ca^a del gobierno de Flandes que 
mi» ve7 se haeia mas pesada y espinosa, y con- 
SMTar aquellos t^t»bs veteranos para, cuy a de*- 
tencicm en los Paises-^Bajos no babia ya pretes- 
to alguno, p»o que convenia reservar para los no 
abandonados plaMS «fe la empresa db Inglaterra. 

El prittdpe «ntnstanto escríbia coii6denciaI-« 
mente á.ÁAtcmio Pérez, marafestAndole el sen-* 
timiento que le cabria si perdiese sus antiguos 
seüMos; y óreyéndible en su interés^ le iu^aba 
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para aléabm pronta realizackm de' sus desu- 
nios. Aburrido en el gobierno de Flandes , an-» 
helando un puesto que lisonjease su sed de glo^ 
ria y su ainbicíon, deseal^a déjiít á cualquier 
precio aquellas pro¥Íiieias. Decíale en tina carta 
de 10 de febrero de 1557: «resdutam^te an- 
tes de quedar en aquel car^, $ino es entre- 
tanto que se provee persona para él, no habrá 
resolución que no tome haata dejarlo todo, y 
me yré á la corte cuando menos.se cataren /auh'* 
que piense ser castigado á sangre)» y añade lüegó;^ 
«sacándome de aquy náe Ubrartabiertode incurrir 
en caso de desobediencia , por no pasar por el de 
infamia. )>— -Juf^ de Escovedo no dejaba tam* 
poco de manifestar en sus cartas confidenciales 
al secretario de Estado su disgusto y su impa- 
ciencia. Escribíale el 3 de febrero de 1557: 
«Tendría D. Juan por mas honrada cosa yr 
como ayenfurero con seis mil infantes y dos mtt 
caballos á Francia que el gobierno de Flandes.» 
«Conservemos al que nos conserva y ayudemos 
al Sr. D. Juan donde le llevare el contentov^ 
y si fuere menester él yrá á ayudar & las trazas. »( 
«Habiéndose caydo la empresa de Inglaterra 
todo ha de ser cansancio y muerte.»— Estas co- 
municaciones se descifraban en la secretaria de 
Estado por el famoso Hernando de Escobar, 
clérigo h&bil encargado de este servicio. 

Enseñ&baselas Antonio Feréz al rey, e^lt- 
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c&ndole los puntos que pudieran aparecer eo 
confusión. El enojo del soberano crecia contra 
Escovedo , autor ó instrumento de desapodera- 
das intrigas que daban mano á los estrangen» 
en los negocios de España. El mal iba tomando 
tal fuerza que se hacia necesario cortarlo de raiz 
para evitar la propagación de su contagio. — ^En 
este tiempo y con tan poco favorables circuns- 
tancias llegó inesperadamente Juan de Escovedo 
¿ Santander y de Santander á Madrid. Salió 
á recibirle por mandato del rey Antonio Pérez, 
con encargo especial de vigilar sus pasos y de 
averiguar su conducta. Aquellos dos hombres 
hábiles y ambiciosos comenzaron á observarse 
mutuamente, mientras Felipe II aguardaba la 
confirmación de sus sospechas para tomar una 
resolución que diese fin & tan peligrosas intrigas. 
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WJintai"lre<nienteiiienie ^ti i^ edrley dándésé; 
réeiproeanlefitu UMibofii<» • de esfimacton , f^** 
tkm'gfái IftiaaUgQiaiÉiMad-de Per€i2^y* V}efi9-| 
covedo revivía coiv Mas* irigor 4es|)aed de-liv hü-^ 
sencia. No tenia el secretario de Estado un ad- 
RNviflolrfnitdoeDtttflíaiMit ié sú taleiKoi , «íí el'Con- 
fidéitoqde'^IXi Jsan dp Aisátm def%iiscir ihaá 
otaflvpteideliuríedjtad y de sus principias: Am-' 
boB bia 'émbar;^ ae ^oinockti sobradámetilé pá^ 
ra noi^b^arse desi^rmadosMMi poder agenó; 
y andw teníafl alto interés en oonservar'el tieái^ 
po que pudiiesefr ^m buenas relaciónete. Ati^ 
tonio Pereí, mei&ador del rey y- de su herMatíOV 
era duefte dí^tedea lo» sacíelas. tnasimportanteij 

6 
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—sa- 
cie la monarquía, navegando con habilidad entre 
ambos escolios para conservar su fortuna. No 
temia ciertamente que, trabada la batalla, re- 
sistiese ni un momento D« Juan de Austria & 
la omnipotente voluntad de Felipe II; pero, 
teniendo en cuenta el paternal cariño que el rey 
le profesaba , no se atrevía á declararse abierta- 
mente contra sus proyectos , no fuese que , ha- 
ciéndose blanco de su apasionado odio , levan- 
tase al lado de su privanza tan poderosa ene- 
mistad. Juan dé^EsedVddo. por i^ parte conocia 
bien la corte y el favor de que gozaba An- 
tonio Pérez ; sabia que podría repetirse en per- 
juicio suyo el ejemplo de Juan de Soto , y que 
su posición y tal vez su vida dependian del uso 
que hiciese el valido de las comunicaciones qm^ 
cfimf> prQnd^9(9 .Uon^ervaba ronraa ^podoü/íf^Mi 
anijbos: ,6ecr0|afios!,pfOi^«raba»» pta y iiia Eaevrsiii 
sa|r-0n eiertie tí^iiiíer^ioiea d«:Joi Uwtcsái 
la pirad^pci^ y 4e Jft^ieoflesia..») vAr.ri *)u' 

. jRerbn^pospdo aIgHA típnpo,i'i)lM^^ 
yft^ Qon temor ^rntí eqbivoG«lei:áisui)poia»bá 
ep(|fi|diríd;. l4abbertad;€oiiqtaebei¿abla)q«i)«do 
a|;,pey d^e Flandf» ««. nosibre,:de D^.Jutd 
quápdo 9Q deslmo^la emfpi'esa de Inglaterra, h 
o^li(if^imm quelMiUa hecho del broi3xi prlueipe 
y,fí^na3pl&|k#s imprudentes qnelÓTo;cMjaIlm 
Pf(nmcúa$ estriangecosi al Uegar.á Ja véoste, le 
ll^itiW: iVjfilido señalados desauretidd afiberaao. 
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desaí|W{ciiy(y{Mligm y trascendencia conocía. A 
■^iiUesrtátr>sus incertidumbres á Antonio Peress, 
advirtió bon asombro la reserva qne guardaba^ 
y oomprendiA qne^ había sido victima de la dobler 
Y astucia det secretario de Estado. A pesar de 
todas sus protestas, Escovedo emperó a sospechar 
yiá precaverse* Sabia que instaba don Joan de 
Adstría> porque le despachasen ^ y sin embargo 
pbcoiliabía adelantado en sn comisión; Yióse 
entonces «islado y á merced del favorito. Tra- 
tando en tal angustia de buscar un medio de 
aalir del peligroso enredo en que se hallaba, 
poniéndose á observar cautelosamente las intri^ 
gas que se <eru£aban á su alrededor y los per- 
flpnagea q«e fignraban en primera linea , fijó sií 
atencion^en los rúmenes que corrían acerca de 
la prmceba de Eboli, seguro de hallar buen 
puerto ti adquiría pl^uebas de la escandalosa in-^ 
tímidad del secretario de Estado con la hnpru^ 
denté sefiori. - 

No fué dificil la tarea» Juan de EscoVedo 
habia servido anteriormente y por muchos años 
i' Ruy ÚómtÉ dé Silva* La msñ de su viu- 
da estaba pue»-fr*anca para sn observación. 
El manques d& 'lavara y el conde de Cifuen-^ 
tes pudieron enierarlé de ^Michas sospechas que 
empézaiban á*>bon(»bir sli^bre' aquellas relacio-: 
ses. Reconte tcniíbien (a ' repugnancia con que 
lMd)ÍB eónsenthb AntoniQ» Per.ez en el matrí-^ 
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monio que el priiM^pe de Eboii le ppopoala 
con I>oáa Juana Go^o, mnger de dko fioag» 
yeseeleates prendas ; matrimonio que tenia una. 
obligación n^orál de contraer , y en que había 
Baediado el mismo Escovedo p<Mr orden de Ruj 
Gómez de Silva. Por. otra {míete t la apastada 
familiaridad con que alguna vez trataban la 
princesa y,|o& regalos secretos que por amb^ 
partes se cruzaban, daban bastantes jodieios d^ 
los, ocultos lazos que los uqian. En la casa misma 
4^ la d^ Eboli po faltaron damas y criados que 
enterasen & Juan de Escovedo de algunas 6(m<<- 
versacionyes secretas , de > anécdotas escañdal08«9 
producidas por el carácter violento de^KjiieUa^ 
3^ñ9ra caprichosa y altiva. Con estos datos y 
s^^ propias .observaciones pudo averiguar A fondo 
j^tie; qué puntp habla llegtido amistad Uta \ñ¿ 
sepsatav Segtju^o ^ de lai^rt^za deisús só^pecbas^ 
n^ tai;d6 en adquirir pri]^af da cuantía (pie 
conservó cuidadosamente, como .¡mpenetrcdile 
escudo contra las insidiosas asechanzas del secre- 
^ip. de Estado^ 

. Pero si bieA babid Qb^d((^ con bdbilidad en 
8^ . $on4ucto de^ ob^aeíw « uom tuvo Juan de 
Escovedo 3ufí(?iente prudencia fara guardar has* 
tSL el momento oporiuno el, terrible secreto que 
. poseída., i Cpnoqiwdo el vidimiento; de Antojua 
Pérez ^ la inllu^^a 4e.já:lK^rila( sobre. ^fiu 
x^o piupteif cxfip qUfí ^ inpenAzAndokis & k 
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vez^ std^garia á susibtereses por medio del 
terror las dos personas mas imporíantes de la 
eorte españofo. Muy de ligero procedió en sus 
jnidos» El secretano de^ Estado le aparentó 
nij^a amistad y confianza, tomando esterior- 
m^te parte en sus miras , favoreciendo osten-^ 
siblemente sus proyectos , mientras se preparaba 
á deshacerse de su penetrante y peligroso ene- 
migo. La princesa de Eboli no se inmutó si*- 
quíerá por sus intimaciones, dándole por re»- 
pTOSta tes mas irritantes desaires. Confesando 
en su orgidlo los arrebatos de su pasión , dijo 
á Escovedo que amaba mas un cabello de An- 
tonio Penez que toda la persona del rey, dán- 
dole pernnso para referir estas palabras al po-* 
deroso soberano. Y de nada bastó que, afe(v 
lando un zek) hipócrita, le recm^dase las obli- 
gaciones que tema & su difunto marido : la prin^ 
cesa k mostró que adivinaba sus intenciones;; 
y vanidosa hasta eíi los momentos mas críti- 
cos, levantóse del asiento que ocupaba, m»v 
cándele con poco mesuradas frases la distancia 
qóe medin^ba entre el escudero afortunado y 
una dama de su gerarquia. 

Pasaban los dias entretanto, y i^epetia el 
embajador en Paris sus revelaciones acerca de 
los nianejosde D. Juan de Austria. Comen*- 
tü)aselaí el secretario de Estado al r^ , en- 
earaciéodole á cada instante la urgente nece-; 
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Sidad de deshacerse del hombre que tan i nc(m- 
siderada y pérfidamente aconsejaba al énTaiie« 
eído principe. Recordábale las palabras^ ímpm^ 
denles de Escovedo; y referíale la» conversAcioi 
nes y mostrábalo las cartas en ^ue tan poco 
cautelosamente hablaba de su persona. Resis^ 
tiase Felipe á castigar con la muerte alcon-í 
sejero de su hermano « aunque buscabaí una trazaí 
para alejarlo de su servicio. Pero (ales eran las 
pruebas de traición que presentaba Antonio Pe^ 
rez, tales las comunicaciones de D^i Juan , q«ei 
el mpnarca prometió ocuparse í semmen te del 
asunto, Y mientras tanto , oQnfia.do Escoredo 
en Ja peligrosa importancia del secrpto que.guár-^ 
daba 9 cuidábase menos que debiera de su reyv 
hablaba con menosprecio de la princesa , solta-- 
ba algunos sarcasmos puntantes contra el minis-^ 
tro enamorado, y exigia un descacho pronto 
y satisfactorio de sus pretensiones, Aquelk>s dos 
amigos tan Íntimos y unidos en púfaUco aguarda* 
han con impaciencia una ocasión de perdeniesiu 
arriesgar la propia fortuna , ocultáiklose poco 
en<KU trato secreto el odio profundo que los ani- 
maba. 

; Estadto tan violento no podia durar nlncho 
y la ocasión vino á favorecer á Antonioi Perer. 
Pasóle el rey una consulta del sectetark» Delga* 
do sobre la pretensión que Escovedo tehia de 
que se fortificase la Peña de Hográ junto & Suh 
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Uéder t-t]r^ Ip diese Ja tenencia de ella. Al es^ 
prosac.Sttfartcei^ sobre a^^la cuestión ^ mostró 
Párele ú niQita^ca d aürenrimiento de sn desa^^ 
tentadq rival: reoordóle miaiieiosamente. la» 
ientaliYasde. SscotftdÓMpara la empresa de Idm 
glatánra :c di§éleqiie,|)úblicamente se alababa dtí 
fldeaQ&ar bu fin en iM^Ila espedicion , coloeancb 
&D. Juáttai er trono y reservándose el pue^ 
mas ayfeátajado -«ufare' los señores del pais: trá- 
jole á la nbem(»rla sus antiguas palabras antes de 
partir .para Fiancfes» cuando aseguraba, «que 
siendo: dueños de la Inglaterra se podrían abar 
con.» &paoa solo cea tener la entrada de San- 
tiandar y , déttsu <^stiHo con un liwrte en la Pe** 
ña deíMflígm:; /alegando para estóy que 6uai»k| 
se/perdió jieinfcion española de$de ks montañas 
se recobró. «>: La pretensión , futfs , de Juan Es'^ 
covedo era untado de tedicíon manifiesia , que 
era necesario castigar, pronta y secretamente 
para evitar' turbulencias, sucesivas ^i daño y per- 
juicio de los reinos* 

; Parecía á Felipe II que , en vista de los- 
alatecédéntes referidos y de los redeotes des- 
pachos^ de ÍD* J«an en que pedia 4an solo diñe-* 
ro ysusearetario, teniendo en cuen tai la opi- 
nión, razonada de Antonio Pérez , se consul- 
tase A, I>. Pediró Fajardo, marqués de losVelez^ 
del consejo de Estado y mayordomo) mayor de la 
reÍM ibMí Ana. Er^ este respetable caballero 
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eutanasia admirador y amigo {kartioalar «bl 
sagaz mimstro« Sin notable fondo' de í^striiDokin 
ni de talento , sin profunda «speríeocié de* lá 
e/^ie aunque eon antiguos smirtcios en la guerra/ 
eedia el poderoso marqués el inápulso <pi¿ An^ 
tonio Pérez lecoinnnicaba. Ni Iq halHa>serrídoda 
poco su amistad para llegar al encumbrada ptiesto* 
«n que se veia, ni dejaban de agradarle las< 
lisoilgeras y poco comunes atenciones del orgu^ 
Uoso valido. Asi en caisi todos < los negodoé de]^ 
a%an valor seguía la senda (fe un ingepio su-? 
períor al sup, creyendo obedecer sin !emb«it^: 
go & sus propias inspiraciones. Cuando peVeU'^ 
BÍeron á conferenciar , llevó AntonüPere»* los^ 
papeles: oraginaies y reoapitnió en un^e^mío /yt 
bien razonmio informe tas culpas qoef bosin taP^ 
zon^ achacaba á i Juan de 'Esfxyvedo*' Contaba: 
detallada y claramente las trazas ^e«e traían > 
desde Italia para él bieneficío de Dv Juan de« 
Austria sin oomuníeacibn ni noticia' del^sob^i^l 
no; las conferencias con el Nuncio; los'oftétógí 
hechos por Su Santidad para realizar la empre* 
sa de Inglaterra ; las negoeíációnes én Roma; 
el sentimiento de desesperación que se acoderó ddh 
alma del principe al ver deshechas stis' esperan^ i 
zas; isus cartas violentas y -sus intrigáis (eü^ 
Frauda con el duque de Ouisa : imputaba to^^ 
das estas faltas ¿ Escovedo^ pareciénd&Ie qiie «i< 
se le dejaba correr mas tiempo al ladpde >dóti^» 
Juan 9 podría temerse que, al par dtelii peir*( 
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dieídn M'fñndfe, tatsme «értos* tibomtod 
yipeiiiirbácioiies eñ la quietud eo la numarqata; 

Varios caminos se presentaban para conju- 
rar estos males. 'Podíase volver á despaclikr ¿ 
Flandes al seofetarío Eseovedo ^ pero en sa ca«* 
vacter, en ^uig intenciones^ en ' el e^do peli- 
groso de Jos proyectas planteados hubiera sido 
indisculpable semejante indiscreción. — ^Entrete-^ 
i^lé mienlras acababa D. Jalan coa et cargoí 
de su gobierno f ni era fi^eil forque era hAbil 
cndefMSiavni hacedero porque reclamaba el 
principe su vuelta. Tal've^ lo mts sendlto y .na-« 
toral era forrmarle causa entregándole' tk líos tri^ 
buuaies i pero temíase que al ver D. Joan de 
Áustiáa et motivo particular de su prisión , & 
aoi^diáiidblo ^si üú se lo^ d^éden , plisase quéí 
habían de Hegarha^ su persona las eonsecuen-^ 
eias de aquel ju^no;, :arrojáin(tose á «tomév^uiia^ 
resolución dese^erada que diese alto eísoáédaior 
Iklfk Europa^-^Sendoi inadmisibles estos medios^* 
jiizgabe> Antonio' Pérez V y ^uia ^u' opftiioii' 
ei marqués, '(pie solo quedaba un recurso para 
salirse téfl embarazo; la «muerte de Juan de £»*«; 
covedo^r tósigo ó por pu&al, guardando el^sK 
yor tiento en sueye^uciou pura que la creyese don 
Juan hija de la Véngame particular, y dé la ofeiisaií 
privatla^^^Vaéité^ unipioidoeldey; parecíale deeii-> 
proporcionada la pena ;' pero ^eiptiep de oír de los > 
labfes del marqués dejos Vela^^a, .aúií eón ébs9L^* 
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crómenlo en la boca votarla la tíuieAéde Juaá 
Escovdb , decidióse al fia k decretarla ; dando 
& Antonio Pérez el cargo de la ejecución. 

£i secretario de Estado aloañaaba deeste 
modo la victoria que apetecía; pero prcrfiínda- 
mente hábil en el arte del disimulo , platica y 
paseó familiarmente' algunos dias con Escovedo^ 
preparando los medios de acabarle ^ Án escitar 
k sospecha mas ligera en la imaginación dtí .su 
desconfiado enemigo. Decidióse & envenenarle 
en la mesa , pues Juan de Escovedo oonua co» 
la mayor frecuencia en su casa ; y uno de 'Stu^ 
páges llamado Antonio , HenriqueE , por inter*- 
vencion de Diego Martines su mayordomo v se 
ofreció á ser instrumento del alevoso asesínak). 
Partió con este objeto ¿buscar en Murcia usaa 
yeriías emponzoñadas que ea ^isayos diferentes 
BOrsuctiemn efecto alguno ; pero én caoibio pro-* 
porcionóle cierto boticario un agua aín sabor 
propia para confundirse en las bebidas. Convi-^ 
dó Antonio Per^ á Escovedo á su casa de 
campo; y en medio de la animación de las 
pl&ticas mas delicadas], sin perder di afeito 
m tarbailse dn solo ittstante , cuidieüba desde su 
asiénio que mezclasea con el vino poreion del 
maléfico Koor, Per¿ tampoco eata ve^.hizo bre-*. 
cha el venfiBCf eala robusta constitución de su 
enemigo , ¿quien prepacó; otra festín magnifi-* 
€0^'^ Madrid, en sa.casa jubto^ San 3vU>^^ 
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Asistieron á ét ambas mugeres; y mientras que 
senrian los ¡rfatos, echaba Antonio Henriqtiee 
liantidíaá de polvos mineráte»^ )a esondMia de 
EsGovedo. Retiróse enferuH) á su easa sin smi 
pechar siquiera el origen de su mal ; y mien- 
tras que guardaba M régimen de dieta, hizo 
amistad ton su cocinero un picaro ó galopín 
de la cocina del rey, llamado Juan Rubio , hom<^ 
bredeaho nacimiento que habia adoptado tanr 
ruin o6cio pata ocultar sus crímenes y la muer- 
te reciente que habla dado & un clérigo de Cuen- 
ca. Aprovechándose de un momentcf de abafl* 
dono, y seguro deque nadie levéia, echó unos 
polvos que le habia dado Diego Martinez en 
la ofla preparada para Escovedo; pero estrafiando 
al c<mierla el gusto, hallóse que conlenia tósigo. 
Las sospechas recayeron sobre una esclava que asis^ 
tía á la obcina; prendiéronla ; y alcabode esca« 
80 tiempo, sin formafidades y sin suficientes prue* 
bas, la ahorcaron en la plaza mayor de Madtiil; 

' Canshdo de usar sin fruto débiles venenos, 
determinó Antonio Pérez que le matáaen de 
noche ,con^ pisloléle, estocada , ó ballestilla: par- 
tió Henriquez para Barcelona & buscar un sú>riié^ 
dio hermano que le ayudase ft la muerte; y en tan- 
to aviai^j hiega TAúHinei al aragMés Juan de 
Mesa que> ti^aj^ consigo otro hombre ^ tórvóí 
aspectOslll&inadoInsuati. Reunidos enjtinta,^K)íi-« 
e^ttibtt Joi ^itíi^^nos^ loa mediits de éonstimar 
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socrin^eD, pareciéndoles mejor tm estoque qtié 
Miia ballesta, Aaionio Pérez , dejando esite asm^ 
to «nreglado y en tía de ejeendoD » patúó á 
pasar la semana santa en Alcalá de Heiiáre»* í 

Rondaban se^ii el coocieHtf pmr la frfaza de 
S^intiago todas las tardes al anochecer Migael 
Qc^ne, Ju^p Rubio é iQSaatí:, fincargados'dé 
ejecutar la muerte de Escoyedo y aguardando & 
sijk fidso una ocasión oportuna : iqi^daban. alga 
atrás t y para prestarles auxilio á necesario fue-^ 
s^, Juaa de Mesa » Antonio Htoriciuef y Die^ 
go Martínez^ EirdlgBinos dias^^ea por el coiiii^ 
nuo tránsito de gente » sea p6r venir la vioti*^ 
ma* ^popipanada , no .pnd(^ veriflean^ eldeütoi 
Ai fin el segundo día de Pascua de ; Rewrec^ 
cion , 31 de marzo de 1578 f é las siete da 
]¡^ noc^e< dpareeiiV descuidados. jEaoovíedo; eehá.«4 
lopse los asesinos sobre él , y metféodole^ esto^ 
^ jde ancha canal, matóle InsuAtitdy^una.ao** 
la herida. Esparcióse la noticia de la muerte, 
yJa gente corría y las puertas ae cercaban.) Las 
C!ff{le$b4}ued^on desierta^, y los^daUncomites, 'A 
{avpi| de la conluaipu y de la oseuri^adt pndie^ 
xtí^, Wf^a^^r. en sus casas un asilo. 

. , ^^r^óa/p^ellH'mismanopbe Juan iRubiápa'»^ 
]fa AicaMi jEt^.B^ares á dar oiMite áiAnkmii' 
Bw^ J^ r^sttU«d^.; holgóse miickíileiqne»í|ift 
§«09 €|^l^yíefe -pí»so> miin^^A^^ fefes^ ikAb^ 
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reí f^ se iáíejgraria de h múei^de^ Esccfvé^ 
ReparIkPbl mayevd^inó e^élMüdos & cada 
mm de' 1ó(í; lisesiioÑ^, 'encargAudóte^^la^ 
cMtéla^ eti jgiiá palabras^ Di!^ áldeyqflls ^ Aúloitió 
fienriquex i céÜala y carta de veíate ' ejséud^ éé 
iM^o de eütfeteniraiento'a] ítíed ^i^>l!^poté¡$ e^A 
nombri^teQtade aiferet; igual g^a4& y d niisHiÓ 
stteMo á Indiiefti>(x^^é8líno á Skliai^ loa «á^ 
mos emolotoefttós y-ia fiíiisma calecería ¿í luatl 
Sttfcíío paí>a Milati.' Édia» ^cédulas y> calláis aed 
todas de 19 de abrit d« 167^^ fiím^ar p^ 
ei 1^ 7 r^^i|d^£í»i|)6r >AÉK(5okí Piefta; B&tM 
(miñÍs$d6maitíéHié«^ítíííhÍb decEsebfaari pmk 
qm M se mt^msén > im ^^iáieá»' ^ fe 'SeSbí^^ 
taria tia«e m|tar0D m'^}^ lihm' ^e»$k»M 
registfo^r ^ apwstaroífi etí (nKe^a á^^aHe^ y (ras^ 
ladáronse luego sus partidas al cuaderno de las 
datas dé ^tátetetárneum. > - * ^ 

Libre dd'f^lídb qué Ec^ot<§do^ ¡te ififsj^ 
raba^ dedíéósé^el seeiíétarto dt Estaíkí cén née^ 
iro ard(»rá I03 asuntos públiéoii<^ft: la É^ti^áct^k^tf 
de, sus pasiones.' No escapeaba kls< >eiH^rád¿rs A 
desdas en easa ^e la pñnoesa édÍSko^?xúúiú 
si nol> tuviesen ojbs después deJa^áuértede M 
prinoipa) enemigo sus demás: rívutes palaciegos^ 
£1 confidente de p.'JuaA^ de Austria, mas 
l»en quería su dA^lttd'tiá6Ía elte^, debió su 
tiágico #n á la surada kterveuieii^ii que iwné 
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M IjBtsf^^oMi.apoMMii fie Aotomor^^on.. Sí 
al meiuDS'.bu^^ Iwidp )|boor4iira;dQl^0D9ÍC(i 
hubiere €ppae«v44)¡Oi la \^ lyMetttiM llegaba la 
iK^mdet.d^ltnOrpfiar la Ib^tuo^ M pPTad^; per» 
b^^iÁendo'jiMfi^tittw; aUrdedemfueriaSiawuH 
(4 ^a^pc^iw en66ñ<kft4o|e átt^da iostanie la 
fiqpad9i<sufil(9eiid¡da de i;a Q«Mio aobre sn.freii^ 
ter. £ra> «iMt h^ implacable la . que se pt'epa- 
1^ ; pera Perecí , mas hábil ({m su contrimo^ 
f|M!i )upM ^ .i^age cpii el'gqlpe^^ Uoidudo laa 
fo^eobe^ del ioU^r^ púbticb cotí Ia:jiatisraocioii 
4«. s» sc^ridad, {fim ennoblecer y faraniH 
m, m iOM^aH) cm ^1 4H>lor de justo ej^ncioo* 
]pt^idHU:la mtieviede^Ssoo^edov encargue ¿e 
llerárla A citboi d^i^twaaAdo Ift^ii^re de me«e^ 
|Q%QMto> eserúpolb ni pena « porqua w au jiú- 
CHi .raji^ laRto la ceiAvenienctaeoiBola motal. 

o 1 !■" ." ' ■ ' •■ ■ r , 

ri)t ., ;y '»■ . ,^ ■• . ■ . ) 

Al dar la orden .de matar ft Juan de Esco- 
?edo 9 no obró Felipe impulsado por sentimien^ 
Unsde odie'm d^'.utílidad'pr)i>pia-; Mny incli- 
naiíjLa .á repetir Ift destijt|idk>ii ;de Soto , .Qodi6 
9ÍB embargo á las interesadas e^ijencias de sa 
fstttto ¡Secretario^ Mucho sq le ha culpado poc 
es|a res^lttciou s pero ea las'ideasi de la léfiaca 
po se miraba como. crimen la muerte' de ua 
bombre cuando el m»»narca la decretaba* /Segiift 
los principios de lasí antiguas monarquiaaabso-* 
lutas. Ja Juente de la; Justicia' est¿ inmediata^ 
mente en el r^; la9i.*tjíiibttwilea sqn meios deie^ 
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giiUr.qiiB 'espretánviQ voMntadv y las IbnbáB 
jülieiales emm únicameivle para ilustrar alfnéz, 
mas no párd éncaUenar al monaroa. Las maer^ 
lestoecréta^ érdeüadasípor' los aoberanos eran 
en laqMllo» Üíenpok ffecMAlisimas en Eiir<dfm9 
los:. reyes tediaa el dere^o dejtizi^r á ssarbp 
tú& inempre que quisiesen' admítiislrar la ' jmIh 
esa '}K)r jiiido propio;;^ ha fodidodédr el 
iluslrádoirPerez), que' la ^itnierte de 90 «nemigo 
«Qm^uDa'.^daon dte'qne le hacia uñ dóber cA 
eódige iabaidpto de la) obediencia al tey.»-^ 
Aei %ay Dié^ de ChMr^ , cMfesor det^onaN 
ea , hia podido i leseribiriooiKO legisla y oomo sa^ 
ceirdelle^: «Se^uniof que yo «n^íendo ¡de laií ieye»« 
«djPrlnGÍpe seglar; que üéne «peder sobfe Ifl 
«Viasi.;de> sus «IbHítos! y ^assaNos ^ eotne Sé M 
«l^oede qüiíak* pQnrj^sía<ama;f (R^rjiíjlrioiror^ 
Mteade;, h) puede iuiz^ . sin ^,' teniendo iéstiigos^ 
«pues la orden en lo demás y tela de los^ juyfiri(M 
«es nada por sus leyes , en las cuales él mismo 
«puedja^ di4>ansar ; y iouamdoi) él ^eiiga» alguna 
f«culfa 'tu proéedé^ sin órdenv no Ja tiene e| 
avaasallaqilepor sá maadacbmataiÉseáotro qtt(» 
«tambiénfue^yassallostíyo 4 porque se ha de 
«xpenstar que lo manda cúá josík ttausa, come 
«el denecho presnJBe.qíie la hay en todas Ids ao¿ 
«cionéS' del prin¿ipe sujpriemo ; y sy no hay ctA^ 
«pa , no puede haber pena, ny castigo. » — Asi 
Felipe creyó hasta el último momento de su 
vida que haíbiausado de su derecho real al ordenar 
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Uk moerte: secreta de Eseonrob^ ti bien dKÍg6 
luQgefUlgQiiaa dudas. «obre* lateiBotüuá delta 
acusaciones, de su mitúsUo de.Estaán. < > - 
, Si la princesa de Ebolí no toiii6 paHe en el 
desgraciado fin de J«» de Esoorédo, tfinfsa aa 
confesar t qne la* acaten sobrado lasi apañen'^ 
cía». Sí no incitó A Antonio Peres v idpniítá^al 
menos mas bien qiíe iaftacígiió iys oohajtoS'^ m 
maquiavélica venganca-; y tal yez^tnTOtmarfáníkijo 
del qde; debiera cérea de Felipe H para^^nje* 
rarle. las desléales coa^vertacionesqkie «1 aedré^ 
tario de J). Juan se peribitiaí> For¡(ótra parte 
la faí^orita arriesgaba su jpbnrenirisíl 84 déscur^ 
bría .^u secreto, y. «n la violehnía desqa.pdsío^ 
n^ y en elidip prcliindo qrath Esn^redo'Ipho-i* 
fosaba t' na es^ieceible qne ihkilneser d^do da 
contríbuir , conj sur poder ái^nire^ulladoqdeciip^ 
pí^>«u tembr al ^r<qiift(Bikik>ai^ rabas!»» 

míanlKj^S^ ■.: "'. ::: .» ' ? ;;¡ -» o- -.- ü k .a >-.•;:* ,-^ 

Pera^ foh deí)pronto/ paieeió foíitafbsaja 
posición dél<aecretárí6 de Estsdoicfiníifiva^iií 
onemigosv ia ipiopia iaipradenoia dq sds ante^ 
Ventea y ra ttesatmtado^ orgullo habían, de 
traerie al fin * laj stlnadmipie: evitaba; r'Cnl 
ves Ja muerte de Escorado, <p» pn^métia akjar 
fw digtiu tiempo ios pc^os de Afitánio Parez, 
precipita por contnurioi(modioé sü tntraordiaaria 
caida. . ^ • . 



Digitized by LjOOQiC 






CAPITULO VI.' 






'■^■.-^,1 



^^ :efp&íUm,h cviosiibd pública cobí. el ñsm^ 
Qf^.fki Jifiíii di( £8Q0Y€do.;LA^aUa d^goíídad en 
c|lief<eMabanpoptítiji{4a y: auíiíiaiteégk» Y> míw 
(^rjoso 'fisck^b^) )^ í(0s(|eoh(Bia>tli^ «ba coiieíiái^ V 
^f^MiD^a^o. Ifi Jai^i|itoM4el(K)il9Q.i Lá ramiiía» 
4el ww^AíriíprWV^Af^rigiiiÉalM caíww qoer 
piiidi^mp, pf$pir|a<^Qrí»W s^gtoejante^r aáib-: 
^^ puttto^¡fK>r {)iM4o^.la ndfr deiiaecretamde/ 
B^ ^ti»p,j d€!f^e qtie {i^>(istt lOtojsioil lUiíma; 
l^aMa f^ea& >)|«iílrid« Siprótfosvnegocios que 
iDjS de <$tt ^l)Kk^ t M f9g¥¡S^ -íiue piidieée ser: 
reP9iitiipij9n^o^4# ^LifffmÁ If^ veiigfttlKA de jb& ene^: 
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los sarcasmos y livianas frases con que había 
hablado Escovedo de aquellas escandalosas reía* 
ciones: cont&ronse á profusión curiosos lances 
ocurridos en casa de la favorita y habl&base pú- 
blicamente de las amenazas que habia murmura» 
do delante de sus damas y escuderos en los ar«» 
rebatos de su furor. La opinión señaló reos á es* 
(os dos personajes del delito cometido ; mas su 
alta posición y el favor del monarca entibiaban 
el celo de los actsadord^J T I ^i '. > 

Pero entretanto la muger é hijos de Juan 
de Escovedo acudieron al rey á pedir justicia, 
añadiendo en la demanda que Antonio Pérez ha- 
bia sido el autor del asesinato por orden y satis- 
facción de la princesa de Eboli. Recibió ¥elSpf 
al hijo mayor* dü n^uério^y Mp6 ^ cíe átis , hÜiiüi 
lo que habiabai sülpadre déla fanáilkiridad^ué 
mia. al secréMrio'l de Estadié <k)tt'ia' Í4uih;^ 
Buy Gomez^ Nadie^s^ tiabía átft^do hasta eb^ 
toiices átocar'tan' *deiícÍMk^uéÉti(Mt/ jpéi'o^^ 
vez. tocada, no' adnitía y«pairé^ ni (k>iÁ>|^Mtt^^^ 
bcecha abi^a &4a fortuna' dé Fet^JT^dos 'tosí 
cortesanos' rítales, tod¿s'^léa ietfvídio^ dé stf 
puesto^ losí poderosos ieiieínl^s'^ hábia)afifrá4 
do 8u altivez y gu^imphidfenSise/agraparob e4 
tornoda Pedro^e£s^<^dé*toaf« iíÁterié^sií áni-^ 
maen .h desigW) eotítkrttm:' cfik em 
Aíeotado oMiof JipMd» é tl|y tV^e&^tikr él iH^ 
fime» engaño de ^oebiliwiádiotlcUttliV m «p»^' 
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tentó ^He vdór alguno, proponiéndose ave* 
rigliar h líerdad , Mn alarmar con la mas ligera 
hiáíscf^icmtasn'spieaciá del Secretario. Asi, con- 
tra m ptittiar propósito , dejó correr iactlmen-- 
te la querella! y recibió, aunqne sin dadles cur- 
so, ledos los memoríak». Antonio Pérez no al- 
canzaba á comprender si^mejante conducta : pa« 
reciale qué si hubiese sabido el monarca sus 
pélígmsálé relaciones , un castigo espantoso é ín- 
Hiediato' fuera la consecuencia de tan terrible 
descuWimienlo. Suplicaba al rey que pusiese 
fln h las per^cuiJones sordas que se multiplica- 
ban ñ su alrededor , pero sin conseguir otra^ res- 
puesta que contestaciones eranvas. «Desto me 
Vienen ciada dia mii.pesadiimbres (decíale en uii 
biHete de 12 de febrero de 1579): j no con*- 
tiene andar tatnto tiempo assy estas cosas ni que 
á my acaben , si bo hay algún secreto para que 
convenga del servicio de^ V. M. que sy para 
esto convierte; otras fcrmas avr* mejores y á 
iñenos'^costlBi dé V. M; y mía.» Respondíale 
etireyal tóárgen. «Creed cierto que lo quede- 
Steó poder ir ay , es pop este negocio... espero 
que ésto no pasará adelante? y entretanto que 
voy, vos traed cuidado de vos.» 

Aguardafm Felipe pruebai dé la ciilpábíN^ 
dad de su secretario : & pesar de su conocimien-^ 
to del mundo , costábale creer tan insensata per- 
fidia ; y mentras tanto- aqüef estado de especta- 
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— loo- 

cion alarmaba h la prínceaa , impacieíitaba ft hñ 
acusadores , y asustaba k Antonio Parez que 
?eia en el abandono de los an-tesaiios anuncios 
seguros del peligro de, su fortuna. Pituso ^ 
tal estado al rey una resolución aventurada^ En-« 
tregando á justicia la demanda sobre la sauer- 
te de Escovedo en lo que & él concerniav y rer 
servando cuanto podia rozarse con la princesa 
de Eboli , e& atención & intervenir «1 Jbonor d^ 
una señora^ tó desatad el nudo qijb^ tantas, y 
tan diversas emociones «scitaba. Por Jó demás 
el resultado no podia ser dudoso : el pres¡unto 
reo estaba en Alcalá de Henares al tiempo que 
se cometió el crimen : ninguno de lo» matadores 
habia sido aprehendido ^ y por tanto no tenia 
la. parte contraria género alguno de prueba,-—- 
Pero su causa tenia un poderoso protector en |a 
persona de Malhéo Vázquez , antiguo seicreta« 
rio del rey y enemigo implacable de Antonio Pé- 
rez: solicitando al monarca y np abandonando 
la acusación, ofrecía presentar pruebas, de la 
traición del valido. Mientras mas tiempo pasa- 
ba, mas confianza tenian los quer^lantes; y 
Felipe, que, 90 entendia precipitar el asunto 
mientras dudase de la lealtad de su secretario, 
mandóle dar cuenta del estado del negocio h 
D. Antonio de Pazos, presidente del Consejo de 
Cjftstilla. 

Uncbo ganaba Antonio Pérez con ^ta respr 
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locMD, porque el Presidente era su amigo j 
podo probárselo en el discurso de sus prisiones. 
Con la autoridad que le daban su edad y su 
gerarquia , habló á Pedro de Esoovedo , asegu- 
rándole en nombre del rey que estaba dispuesto 
& hacer justicia cum{dida sin escepcion de perso- 
nas, ni de lugar,:ni 4e :sexo, ni -^^ -estado; 
pero adyírtiéndole í{i(eP*¿)hsiderase''l)i¿ñ la de- 
manda que enta^faba»: pODiue-á-notaUA pro- 
banzas bastante^;' íá* ofensa '(^'«hácir ISr tan 
altas personas pudiera traille graves y califi- 
cadas conaecuendas. No alcanzando mas recau- 
dos que «Q» sospechas sin bases, reflexionó el 
mozo con. temor y dio su palabra por si , por 
su hermano y por su madre de no hablar mas en 
esta muerte contra la una ni contra el otro. — ^Pal- 
iaba asegurarse de Matheo Vázquez cuyo vengati- 
vo zelodaba impulso ala acusación ; y el Presiden- 
te en conversación secreta le aconsejó mas mesura 
en sus oficios, porque, no teniendo deudo ni 
obligación al muerto, se hacia muy sospechosa 
m sóltcilod» Calmóse con esto temporalmente la 
irritación de los ánimos contra el secretario 
de Estado: alejábase un poco la tormenta; y 
libre de C(mtinuas peticiones , podia el monar- 
ca ohservajr mas de cerca á su desventurado 
valido. 

Aunque sin suponer al rey inqiúeto ni pre- 
ocupado con sus amores, guardaba Antonio 
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Pérez mayor circunspección en aqnelio5 dias. 
Eran menos frecuentes sus entradas, en casa de 
la princesa j casi siempre acompañado de alguna 
persona que no pudiese indudr sospecha por su 
carácter. Áprovechindose de la tregua pasagera 
que le [dejaba la enemistad de sos coñtrandSt 
solicitabtK del soberano ^b jfermiso de rótirarse 
de la cortW, aparl^mlo'^li-jpersona del dioquc^ 
contiou^df iia;%A;á(fía;[uUatíéga. No conve^ 
nía esta ^r^ólíicíón'ííl íe;f; M inocente de la 
sospecha de traición, el Secretario debia hu^ 
millar á sus enemigos con el espectáculo de su 
sólida privanza : si delincuente y desleal , su cri-» 
men no admitia ni blandura ni merced. Asi á ca-^ 
da nueva instancia, á cada dimisión nuera t ase* 
gurábale Felipe la confianza que tenía en sus 
servicios y en su amistad. La posición de Anto- 
nio Pérez se iba haciendo insoportable : sabia 
los manejos de sus rivales y envidiosos, no 
le era dado sin embargo contenerlos con el 
castigo : conocia que alimentaba el rey algún 
propósito secreto , y no podia prevenirlo ni pe* 
netrarlo. 

Por aquel tiempo escribió Felipe II al car- 
denal de Toledo , don Gaspar de Quiroga, para 
que en su nombre pidiese á la princesa de 
Eboli que sosegase al secretario de Estado, pro- 
metiéndole entrambos mercedes , honores y dis- 
tinciones «n abundancia porque no dejase su 
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$ervkio/ PqopcmteBe con esto jaotérlos en se- 
creU cbofbrecifciat . ya quls e^uivaban las oca* 
m^¥SB 4e yei^e como auies se veían, pensan* 
do (xm fizón qw el disimulo de dos personas 
que amaft to podría resistir & semejante 
prwha« Cayó Antonio Pérez en el lazo , ayo-* 
dado por la vehemente pasión de la temeraria 
señora» Parecióles la petición del rey la demos- 
tración, mas conduyente de su ignorancia : y 
parte por esta consideración , parte por la ce- 
guedad de los deseos, volvieron á entregarse 
sin recato t sus peligrosos placeres. Y mien^ 
tras tanto , buscando la convicción y preparando 
su venganza , aguardaba el rey con suma pa-* 
denoia la ocasípn de su justicia. 

. Enfermo de graves males, ausentóse en 
aquellos momentos de la corte el marqués de 
los Yelez* Sus servicios, su grandeza, su v«h- 
lor^ sus bieneá de fortuna le daban influencia 
entre los cortesanos , y su lealtad le propor- 
cionaba la bejievidencia del monarca. Mucho 
pesó su partida ¿ Antonio Pérez porque era 
de las mas Tuertes áncoras que podia guardar 
para . cuando, anreciase la tormenta. Ddblale 
favores el marqués ^ y conocíale bastante paili 
saber que serían pagados con usura. Murió en el 
camino de W9 esladod, y su muerte fué una 
verdadera péridida para su inquieto y. amena- 
z^oaniigo*^ r. ] k 
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Al considerar la$ eniginálkM ptitabra» del 
soberano y la frialdad que manifoBtilMt hacia la 
princesa , tnvo mas de una rez AntoBiid Fem 
la ocasión de meditar sobre Stt Tida. Beoordaba 
la altara á que babia llegado su lavdr f su po^ 
sicion en la corte : pensaba en el poder que 
quizás iba abandonar para siénpre*, y eñ la 
desatentada pasión que le babk he^o reo cb 
crímenes cuya espiacion se acercaba. Si ttt?o vo-^ 
luntad de cortar aquellas relaciones' cuyas cadena» 
hablan de ahogarle al fin , ó no pudo ^ no supa 
verificar sus proyectos. No era posible tampoco 
abandonar ft la princesa : bella » amante y ca-^ 
prichosa , ejercía alta iftAueneta 9obre su jinimét 
temeraria y altiva , consentia en perderlo lodo f 
en morir antes que sacrificar sus pacones. Asi» 
conociendo el riesgo y sin fhensas para huirlo, 
el secretario de Estado se contentaba con dar 
parte de sus temores á su dama. Y como eitipe- 
zasen de nuevo sus enemigos ft dar impulso á la 
acusación, y como en higar de Pedro de Escoveda 
buscasen otro deudo mas firme, si biefif ma» 
lejano , pera proseguir la querella , redobló An- 
tonio Pérez sus instancias de retirarse , con tal 
soHcitud, con vehemencia tanta, queel tef 
afirmó mas sus sospechas anteriores; 

No se descuidaba Mathéo Vázquez en esten-^ 
der cuanto podia sus observaciones acerca de la* 
princesa. Hacíase ya conversación púMica 'te^ 
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Hadrkl de sos amorosas relacionen ; contÜíanscí 
los présenles de reposteros y camas de telas de 
oro que había recibido y regalado: sabiáse que 
Antonio Pérez tenia nn aposento en las comediad 
ft donde la llevaba úú otra compañía. Llegaroa 
estos rumores á oidos de la princesa que pagaba 
i^n él desprecio mas profundo las habKllas de la 
cdrtCy oponiendo á la murmuración el desden, 
j á las tmenazas^ el orgullo. Pero subió el escán- 
dalo al punto de escuchar insultantes observacio- 
nes de sus dependientes y palabras de sus cria- 
dos ; y ofendida en su altivez /y aislada en su 
azarosa posición , y perdido el afecto del rey 
que ni aun la visitaba ya, y decaida del alto 
rango en que por tantos años se habia visto,' 
resolvió jugar el todo por el todo, arriesgar en un 
dado su fortuna. Sin pararse en los términos, ni 
calcular su resultado , escribió una estensa carta 
al ínonarea ^llén^ de sentidas quejas , para pedir 
satisfacción de los^eontinuos disgustos que recibia. 

He aqui su principio. 

' Señor* 

ífPor aver mandado Vuestra Magostad al 
«(^rdénal de Toledo que me hablasse en estas 
ftcosa^que han pagado de Antonio Pérez , para 
<rque yo proeurásse retfítórle, he entendido yo 
«y tratado dé^D ipfuy díKeí^ntemeiite dé lo que 
«entendía ; pues quedar un hombre innocente 
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«d^^fs de machas petsecuzioi^ « sin lioiurri 
«nisossie^o , no era com qoe á elle podía estar 
«bien « ni nadie con razón persuadírselo : i^as 
«todo lo puede el servicio de Vuestra Magestad. 
«Bien se .acordar& Vuesjtra Magestad que le be 
«dicho en algún pápenlo que avia entendido qne 
«dezian Malheo Vazqu^ y los suyos, que p^rdian 
«la gracia de Vuestra Magestad los que entravan 
f(en mi casa. Después desto he sabido que han 
«passado mas adelante, como á decir, que 
«Antonio Pérez mató ¿ Escovedo por mi res-* 
«pecto , y él tiene tales obligaciones k mi casa 
«que cuando yo se lo pidiera estubiera obliga- 
«do á haceiio. Y habiendo llegado esta gente & 
«tal y estendidose & tanto su atrevimiento y 
«desvergüenza, está Vuestra Magestad como rey y 
«caballero obligado á que la demostración desto 
«sea tal que se sepa y llegue adonde ha llegado 
«lo primero. Y si Vuestra Magestad no lo en- 
«tendiere assy , y quisiere aun la auctoridad se 
«pierda en esta casa , como la hacienda de mis 
«abuelos y la gracia tan mere^cida del principe, 
«y que sean estas las mercedes y recompensas 
«de sus servicios, con aver 4icho yo esto me 
«^vré descargado con Vuestra Magestad de la 
«satisfacción que debo & quien saj.-^Y supplico 
«¿ Vuestra Magestad me buelva este papel, 
fcpues lo qu^ he dicho en, el es, CQnpí& caba- 
«ílcirp y en.ponfianza de lal y enseatimíenio. 
«de talofensa^x^;.; . ; . , : . :. 
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En el dúcuno de la carta habla tambieii 
de un pleito que mantieoe en Ddmbre de sm 
hijos , y dice quejáfidose de su estado : <c aunque 
eu esto se ha. usado de buen gobierno con otros, 
soy yo tan mohína con Vuestra Magostad y ha 
tomado de manera el desfavorecerme , que la ra^ 
aon que dá el Presidente es decir que el no ha-> 
cerse conmigo lo mismo es porque Vuestra Ma- 
gestad lo quiso assy^^^-Pero ni las quejas, ni 
las amarguras , ni las poco respetuosas, exigencias 
de su antigua favorita hicieron impresión en el 
ánimo del rey. Resuelto A hacer justicia y & 
vengar su buena fé engañada , ordenó & fray 
Diego de Chaves^ su confesor, hablase á la 
princesa para que declarase los fundamentos de 
su queja : la altiva dama dtó como testigo bastan- 
te al soberano que sabia la verdad; pero es-* 
cuchando mejores consejos , indicó al cardenal 
Quiroga y al maestro fray Hernando del Cas- 
tillo , predicador del rey. Entonces , para que- 
dar libre entre tantas intrigas , para acabar de 
ona vez con los dos bandos que dividían secre- 
tamente la corte, resolvió el monarca recon-» 
eiHar á Matheo Vázquez con la princesa de Ebo- 
K , reservándose su. acción para en adelante 
como á fflis intentos cumpliese. Encargado tam* 
bien de esta negociación , vio el confesor estre^ 
liarse sus esfuerzos en la altivez de la prínoe3a 
que respondía. «Yo he satisfecho y el rey lo sa- 
Jbe : haga su Maje^ lo que bkn visto. le sea: 
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--tos- 
las quejas justas ó injustas na. tienen otra pena 
de so natural sino> qiiedarse sin satisfacción. — 
No irft mi persona piaira aadar en trato de 
amistades con persona tal , b« lo sufre la ofensa 
deque se trata.» Conoda harto bien Felipe II 
el carácter á^ la orgullosa señora para saber que 
era vano empefío el violentar su voluntad. Que- 
rienda sin embargo acabar ft toda eosta aqc^- 
lias enemistades que daban p&bulo á las hablíHas 
del vulgo, mezclando el nombre del rey, in** 
tentó reconciliar h Matheo Vázquez con AnUn 
nio Pérez , saUendo que asi le perdonarla mas 
fácilmente ta princesa. Ademas de las recientes 
murmuraciones y de la parte que tomaba en su 
acusación , tenía eonira su compañero otra mo- 
tivo de resentimiento el secretario de Estado. Al 
enviarle en el Escorial el despacho del dia , in^- 
trodujo un: anónimo ofensivo & la nobleza de su 
casa : la letra estaba tan poco disimilada qué 
fácilmente fué conocida» hasta por el rey que 
tomé mucho pesar de ello. Pretendíale matar 
Antonio Pere? ; pero Felipe » apelando k su cor- 
dura y discreción, le prob^ió dar mas: eseéndaloft 
sobre aquellas enemistades. Su intención era cas** 
tigar severamente á Matheo Vázquez , teniendo 
ia mano en los asuntos de la princesa, basta qma 
la evidencia le convenciese de la villanía y trai- 
ción coQ cpift había sMo engañado en susamoras. 



No tardó mucho. Aunque completainente 
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fltparftdtf deMAAtígM Ci^oríta^'í^ la 

aparéete in^fi^mieia qiievhalHa#iieQiií4o k ta)i^ 
MMir, no habiá' lobada d mbdanea tmnfttf 
eomjdetaBiaiite de lo» «e^tímiaoMs qtie le; habi» 
inspirada la prjnoesa« dMlepíane cdn larWiyA 
eafa^ en público ^pei^o ea ^«ecreioi^e ¡lamept»? 
ba f sttfria. ^guna» nocbes .fliaMa^fialo (porinnA 
puerta jescusadá d(e! palacio iinmdar) ib eaUe 4^ 
h Alfimdeoa^ por gorprend^r /el «M^reto^de ¡laé 
rdaciwes 4e , wi s^erelaiíou En uiá de esiad/^»- 
eiirsioQes pudo «onvenc^roe por eus ojoii de ia 
perfidia y dobkx de su vsdSdo y de sh dM^a^ 
Luchando con mil afectos , ofendido en stt^ a^AOc 
propio de hombre , en sus sentimientos de aman- 
te, en sos f^voreu de rey, ttvo 4a, embargo 
suficiente yoliantad fara contener. su enojo: ret 
solvió el caertigo , perA sin entregar ^ las -habibr 
Uas su reputación , mí c^m^nrometer eon un e^ 
c&ndalo te tranquÚidad de la montBirqula. 

Encerrado islamaueceren suaposerito;, maur 
dó llamar á Jray Diego de Chiu^ea que habla 
intervenido en todas aquejlidfl negociaciones: in* 
formóse dd estado en que se bailaba el Uato 
de reconciliación eutfé AaíitoiiÍQíPei?¿;c y Mathoo 
Vázquez; y haciendo sabir al conde; de Barajas^ 
mayordojmo mayor de la reíua^ p0r «nuerte 4e| 
marqués de los VeleKf comunie<H^. sil rescrfu-* 
cion, encargándola te in^iolabiUdlMl del secres- 
to. El día 28 de julio de 1579,^ tea once de 



Digitized by LjOOQiC 



la nodie prenidió el akaMe Alvaro García de 
Toledo ni seoreiario de Estado ; én d nrismo 
instante quedaba presta la prtñéesa de EboK. 
¥ & aquella bora, acompañado de su ajmda 
dé Gámarai Sebastian de Santoyo , estnro el rey 
eti Saut!ft MaHa, frente de la casa misma, in^ 
mótil en ia soifabra de un portal disimuladt»^ 
presetdando^t ptfrádero de la ejecocion : vuéla- 
lo 'lüégo & pfdabío, ^manlt!ivose paseando en su 
* gabinete Üas^ iascinc^ de la mañana, en qne 
abrió é\ baldón para talmar eon^ Ttesco de la 
madrugada el ardcnr 4e sus sienes y la altera* 
ti(m de su Animo. • * f 

' Jaezándose luego & >escribir/despachó car- 
tas paMalguflos grandes dé Castilla , ^guiar- 
mente para los duques del InTantado j de Me- 
dina-Sidonia, deudo el primero y yerno el se- 
gundo de la de^enturada prinéesa. El motivo 
ostensible de la prisión era su oposición cons- 
tante A la reconcilkicion de ariibos secretarios, 
Eáa causa se alegó por la justicia , y con nom*' 
bre de las amistades de Mathéo Vázquez se 
comenzó el prdceso; La familia de fiscovedo ni 
se ípierellaba iii se movia ; las desavenencias, 
que daban protesto al juicio y color á la prisión, 
á hadie paredtm motivo suficiente para tamada 
de^acia. El tnlgo comentó dé mil maneras es^ 
te acontecimiento , suponiéndole tos motivos mas 
estravagaintes; los cortesanos que podían dirigir 
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con mas tino sai sospechas guardaban nn sflencio 
cauteloso ; y el público snspendia pradentemen- 
te su juicio hasta ver el desenlace. 

Entretanto permaneció preso Antonio Peres 
en casa del alcalde de corte y recogida desde 
aquella noche la princesa en la fortaleza de la 
YiUa de Pinto. 
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CAJ^lTtLO VII, ' 



enemigos que cercaban há mucho tiempo al im* 
pudente privaclo» aunque contenidos todavía 
por la reserva y circupspeccioa del rey. VoT sif 
orden fué el cardenal de Toledo al dia siguiente 
de la prisión á consolar á doña Juana Goello^ mu- 
ger de Antonio Pérez, aflijida con tristes presen- 
timientos y con siniestros avisos. A visitar al 
prisionero acudió también íray Diego de Cha- 
ves ; y á menudo procuraba informarse^ el ao-^ 
berano de la salud y estado de su ministro, ré^:^ 
comendando sumo esipero en su asislenci^.^ry 
Pasados cuatro meses y habiéndose alte^a¡|p su 
salud, lleváronle de la morada del alcalde de cor- 

8 ^ 
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—lía- 
te á su propia casa , donde quedó guardando car- 
celería. Allí fué á verle por Orden de Felipe II 
D. Rodrigo Manuel , capitán de su guardia, para 
tomarle pleitomenaje en Forma de no hacer daño 
alguno al secretario Matheo Vázquez , ni por él, 
ni por sus deudos , ni por sus valedores. Reci- 
bido el juramento , permaneció algunos meses 
en su casa con centinelas de vista : separadas 
por orden del rey, quedó' Antonio Pérez en 
libertad de salir 6 misa y á paseo , de recibir 
& quien viniese h verle, pero siá permiso de vi* 
sitar á persona alguna. 

Aunque, como todos los hombres trabajados por 
opuestas pasiones, trataba el Secretario de atur- 
dirse , pudo en sus ratos de melancólica soledad 
medir la profundidad del abismo en cuyo borde 
se encontraba. Harto bien conocia el mundo para 
Comprender que el partido asaz numeroso de sus 
enemigos adquiría vigor y reclutaba auxiliares 
con sus recientes desventuras. Sabia que ft medi- 
da de su abatimiento levantariase la audacia y 
el orgullo de sus contrarios ; y sacando fuerzas 
de su propia flaqueza , aflijida él alma y ape- 
nado el corazón ^ trató de afectar una segu- 
ridad en lo venidero que la voz secreta de su 
cdiicienciá continuamente desmentía. En el des- 
pacho de los negocios de estado y en sus frecuen- 
tes Vélacipnes con los consejos y magistraturas, 
cbiódpTáciáse e^n señalar sendas nuevas y en dila- 
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Ur Ids i?eí9^t]íeiopi^8 , cual si \ coniieae síendiire en 
el poEYeiÚSr á^ su pi^vaocav Apurando los re- 
(»csoá.de. su sedactotra conversación; lograba 
reunir envsu tía^a^UWí^o^ y esieíógjMla^ ^^ 
renoia de* tóimasttoble y granado de la corle: 
pero , aunque apáretóetaentó imprevisor y. iran-^ 
t}uila, resety^aba.eutddio^nienl© un j}royec4o á 
que pi^n)9Ri^a apelar ¿orno remedio último para 
saltar sü ]pe)rsona. Su padre balÍHC{ nacido en 
S^ovia^ ^mtoiUha i^okieíou dd Iribunal de Za- 
ragoza jíe habia deckrsido todos los privilegios 
de aragonés, como íos gomaba su familia. Aun- 
que residente casi siempue en Madrid, Antonio 
Pérez había cuidado de guardar en ítquel reino 
estrechas amistades > conservando cierto presli- 
gb por medio de obsequios y de favores: si ar- 
reciaba la persecución, tiempo era de pedir la 
hospitalidad aragonesa, acogiéndose á sus leyes y 
escud&ndo^e cou sus fueros para burlar la saña 
de s^s enemigos, mientras preparaba su fuga á 
tierras mas remotas. Desde los primeros anuncios 
de su prisión habiasele visto mas afable y cariñoso 
con sus paisanos, no desperdiciando ocasiones de 
hacerles comprender en cuanto eslimaba su ca- 
rácter io(kpendiente y la antigüedad de sus leyes 
venerables. 

Visit&bale con frecuencia y honrétbase con su 
amistad D. Francisco de Aragón , conde de 
Luna. Hermano é inmediato heredero del duque 
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de Villahemioflft , con quien seguía intíma cor- 
respondencia el Secretario prisionero dcaniando 
incontestable inflaencia en su patria donde fuá 
riquezas y sualcnrnia proporcionaban & su fami- 
lia el primer logar, iba y venia continuamente i 
la corle , afablemente recibido por el rey , con- 
siderado de sus ministros j en estrechas rela- 
ciones con los mas distinguidos miembros de la 
^ndeza española. En casa del marqués de loa 
Velez y en los saraos de la princesa de Eboli ha- 
bía tratado con intimidad al secretario de Feli- 
pe II; y seducido como tantos otros por su artifi- 
ciosa cortesía , era á la sazón uno de sus m» 
constantes defensores. 

Acababa de llegar ft Madrid D. Juan de La- 
Nuza , Justicia mayor de Aragón que pretendia 
renunciar en su hijo el elevado cargo de su im- 
portante magistratura. Deseoso de conocer á 
Antonio Pérez de quien tanto bien se hablaba 
en Zaragoza, y apoyar al mismo tiempo su solici- 
tud en la influencia del secretario , pidió con ins- 
tancias al conde de Luna que fuese con él su 
medianero y su introductor. Apenas fué anun- 
ciada al ministro esta visha que en tal manera 
correspondia á sus secretas esperanzas , respon- 
dió dando no solo su consentimiento, sino en- 
cargando á su común amigo que espresasé á don 
Juan de La-Nuza su ardiente anhelo de obtener su 
amistad, habiéndole impedido su prisión el llegar 
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I áili^e'i su ilojm^ieato el parabién de su Yteinda. 

. (^MioertaroQ entonces el dki de la pieisentacioD» 
y ei ^oade de. LuBa foé á buscar no» tarde li 
Justicia mayor pora witar al secrelariou 

.. Auaqw informado por la fama de sa corte- 
am^ poinp^i 7 delicado li:^, qaedó ei magistrado 
.«Jiagoii^s sdbradamentasorpffendido al apearse del 
.cwhe ei^ltlrpittít> d^ la casa del Cordón. Dos lie 
eiiyps Tridos de seda y oro, con guwtes de 
ipñ|ff(r j^alonas flamencas, salieron tt tener el 
e^tr^ mientras bajaban ambos personi^. Ha- 
llábanse amontonados en una es(piina numero- 
sos y bonladoa alav^a<)oaes de Iit^ras y carro- 
zas con en^poiAticas divisas,, y en otra llamaba la 
atradoa 00 cabjillo andalw de elegantisímas pro- 
q^rciones^n^fnn page sosteniade^la bridA enflue- 
;Ca4a de cincelado oro. Cubríale una gualdrapa 
-d^ terciopelo con l^s letras de su señor, y por es^ 
. quisitacosa, ardian debajo delicados aromas en un 
brasmll^de plata cuya caroleja ó pomo despedía 
adnwal)le» ohwes para perfuniar los arreos. Al 
_acercai?9f los señores de Aragón y examinar 
Jos suntuosos jaeces y la hermosura dd caballo, 
no pudieron menos de comunicarse en vosbsja 
algunas obs^aciones sobre la vanidad y dosva- 
^necimienM» d^ secretaría de Estado. 

Aj^ardftbalos Antonio Pérez en upa sala 
cuIherUi de soberbias pinturas, de arquimesas y 
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eñriosicMes raras; Xoi^ eta áüi' mágnífioa 
y suntuoso. Basta los quicios de las puertas^ es^ 
taban dorados y cinoelaáos. coir especia! maesi^ 
tria. Su ítesatentada prodigalícbíd, y loa regalos 
que íecibia conti^uaínentcs^ de Flaticfes, América 
é ItaKa , donde gobeíiiaáor€S'>^ virreyes se es-^ 
forzaban por obteuer sa favor, babianfeiirwfje-^ 
cido aquellos salones cou nin^btes áegrtfn pré- 
eio y elegancia singular.; AcóéllUP^riado > dd'u 
yJkian de La-ííuza A la sencíHeís/^díístt/ patria, 
' no. alcatíi^aba ft comprender coínOv trtí C nthiistra 
oátentaí>a mas lujo esteriór que d'^Sébéfenor. 
Cortado y sorprendido permanecía áífóiWclóSo al 
lado dej conde de Luna , cuiíndo' lá 4pt ' dü An- 
tonio Pérez,, que se acercó á cumptíttíéiilarié* Con 
atentas frases,^ le sacó desti inoportuWa; distrac- 
ción. A las primeras palabras, y cordiales salu>- 
•dosidel Secretario habia perdido el Jtljsticiá la 
prétencion que tanta pompa le inspirara.. Lá cóii^ 
vetsacion se animó pronto : platicaron de la coiv 
' te, de ios negociosdel reino, del catácter^^fél nítí- 
'ñarca, recayendo, como era natural^- én los 
asuntos de Aragón. Entonces Antonio. Fére¿ b»- 
'bló con entusiasmo de sus; costumbres,, eápresan^- 
4o sus vehementes deseos de retirarse álgun dia' k 
Harizaó Zaragoza y ser diputado de aquel pais. 
Exageróla grandeva del <ificiode Jttótáéiá líifeiyor, 
pint&ndole como el fiel de la balanza que man- 
tenía' =íi nivel hé prétrógativas del íwberanó 
con los deféétíos de los subditos, n^ánifestándo, 
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d mayor, anhejo porque se conservase integra 
ioslituciop ian protectora» coAfióles en secreto que 
jmucho tieifipQ hacía » deseaba el rey suprimir esa 
mapUtraturaque coartaba, el ejercicio de su poder 
reanVpero que él,, valiéndose de su privanza y 
luchando contra, el torrente de los cortesanos, 
habia conseguida paralizar sus fatales, proyectos. 
Vanagloriándose de ser natural de Axagon, ha- 
bla defendi4o f ^tudado lo& intereses de su pa- 
(iria en todas, ocasiones , resuelto 4 seguir la mis- 
ma conducta, e^ lo futuro; por lo que suplica- 
ba al Justicíale auxiliase en su obra, no per- 
mitiendo en uipgun caso que las causas de ara- 
goneses saliesen fuera del reino, ni se violase 
el principal de sus, priyil^ios que era,, á su pa- 
recéis 9 el de 1^ mauifesiacion,. Mucho insistió so- 
bria este punto y, por frecuenteaalusiones, mos- 
tróse; entendido,, como pocos, eu la legislación 
foral y en la historia de los últimos años. Asi, 
desplegando todaasus facultades y recursos, cau^ 
tivó el ánima del Justicia mayor de Aragón que, 
al volver á su casa después, de la visita , no cesaba 
de ponderar al conde da Luna el maravilloso 
talento, la noble rectitud y el acendrado patriotis- 
mo del ministro prisionero^ 

Ni fué esta la sola vez que acudió & 
visitar al Secretario.. Aficionado á su trato, re- 
pitió frecuentemente sus entrevistas, hallando 
siempre la misma afabilidad y cortesanas aten- 
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eiones. En presencia de bs mas altos señoreé, 
de gobernadores, genera^es y coi^sejerok qne for-ír 
manan su tertulia^ habitual, levantábase ^Anto^ 
nio Pérez para obsequiar al miagistrado dé Ara*, 
gon, dedicándole particulares miramientos, co<i 
notable sorpresa dé los circunstantes ' qae no ak 
tapzaban el mij^t^rio de semejante conduQta. 

Convidado á comer una tardé en so compap^ 
Sia, acudió La-Nnza antes de la hora designa^ 
da, hallando al ministro ocupado, en el despacha 
de papeles j consultas que le presentaba alterna-» 
tivamente el primer o0cial de la secretaria d^ 
Estadot Hernando de Escobar. Advirtiendo ht 
inoportunidad de su visita, quiso ^1 lustlcia re-« 
tirarse al inmediato gabinete; pero Antonio Pew 
rez le suplicó que se sentase, asegurándole que 
nada importante ni seereto 9e hallaba entre lossi 
papeles del día. Y al paso que despachaba notak 
para los embajadores, escribiéndolas de su puQo 
en los espedientes, ó resolvía consultas del cón^ 
sejo de Estado, hablaba con La-Nuza de las no- 
vedades de la corle, de los negocios de la diputa- 
ción aragonesa , con harta admiración de su in-» 
terlocutor, asombradcr al ver tanta ligereza y pro- 
digiosa facilidad. Platicaba de intrincados asun- 
tos con la mayor exactitud y sin detenerse un 
instante, mientras su pluma iba pasando de es- 
pediente á espediente, ojeando apenas el epígra- 
fe y los últimos renglones para dictar una reso- 
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lücion-— En estos trabajos entretefii<Íf>, penelrd 
tíii c! Sillón y sin hacerse nnuntiar un lacapícla»' 
vestida de sctlíi blanca ron remalos de grana/ 
que traía u[n billete settada y stado can dntai 
éarmesies; la campastura y juventud dal mensa-» 
gero, la siorpresíi que manifestó al vetéente es^ 
traúa can el Secretario j lo perfumado de la mi-* 
islva demostraban claramer^te ijue era encargof 
de algún?» dama de elevada alcurnia. Retiróse 
Pere? al quicio de qn balcón donde abrió ef 
misterioso papel, y guardándolo en gu cartera,' 
apartóse h su gabinete, volviendo h breve rato 
con qn billetilo íiellado en lacre que entregó ftf 
lacayueb con algunas monedas de oro por des- 
pedida. Anudó luego la interrumpida conversa- 
ólon y siguió su despacha con Escobar, mientras 
el Jtisticia consideraba con nueva admiración la 
rara mezcla de previsión y Hgcreaa uue forma-; 
ban ct fondo deatjiiel estraordiuario carácter^,' ' 

Sentados á comeir con alguno?! maglstriadbs j^ 
altos fúricionarios queseguiatí ai^n, cómo síá(éli:« 
les, la eistrella de Antonio Pereis, pudo reparar 
La-Nuza en un hombre de stspecto decidido 
que ocupaba upo de los estremos de la noesa. 

Conocíase fácilmente que habla recibido Ike^ 
na educación , aunque los viages y tal vez la^ 
costumbres de los campamentos en que, & creció 
su trage y su aire marcial, habla residido des^ 
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dií, *>n^iivqiiUid,,,Ití daban un desembarazp so- 
bra4o bj;usqa j un continente poco, sociable. 

Ocupábase poco de los demás, y solo oía con 
particubr dJLfpnjílcia, y con Ja candidez de un 
njüQ^s pahbras del secretario de Estado, Vre^ 
^e,i\i(iÍQ ^líhmio Pere^ al Justicia mayor como 
su.iií^ijsaao j pií ríe cite» alférez de los tercios de 
p|aj;ií|q9í el hidi^lga Gil dc-^Mesa, iialural de Mo- 
^ t]^a . La fis aj^Qm } a del oti c ¡ ^ m udó repe n t i n a- 
iii,etitíi de jegiirQsion al saber ía,c|^se del perso-f 
nage pon quiqn p|aUc;aba el ministro. Prodigóle 
g^a(;ioj!ja3 atei^cioDes y provocó ftefiíicütenieii te 
^^ psíi con Ja^^ jocosas aventuras que refirió de 
siji«jl; campanos en Ñapóles j en los íaise^ Ba¿os* 

^ ^^;íos^¡^l^flujBS.,n,9ry^^ fre- 

cjf.^u\f¡m^^^ ^h^Ápú^ ;^ugpa Caeílo'^ jd^o,eí Ju&r 
licia ^|ij^,^jijiy¡ií]\gerí.4ífl^ Urr^af, so>í^ 

paííecer desmayos y pasiones de corazón que A 
Yíces.Ie Ijabiaa hecho, temer por su vida. Levan- 
Ij^se. íx testas píilabras, Autouio Pérez y, cogiendo 
de la mano h X.a-Nuza, llevóle hacia un mag- 
nifiro escritorio enmallado de ágatas qne dejó ver 
al abrirse cantidad de piedras bczoares, pastillas 
prescrvalivas y confecciones saludahles , rogíin- 
dofe^ con encarecidas, súplicas que eligiese lo 
ppias adecuado & su intento, por ser todas, maravi- 
UQsas medicinas para mareos y conyulsiones. 
R^^i^tlase ^\ Ju/sticia A s^ditiiiir estos, regajos , y el 
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secretario entonces, cogiendo un escritorio peque- 
So de granate y oro» lo llenó de pastillas aromá- 
ticas y de las afamadas piedras , manifestando 
empeño en partir con su huésped su medicinal 
tesoro; y coino La-Nuza se negase aun por ti- 
midez, le dijo Antonia Pérez con amistoso tono: 
«Recíbalos V. S., que se los doy de muy buena 
gana, aun cuando sean de ministro preso, por el 
amor que tengo á ese reino y á ese cargo. )i 

Llegada la noche ^ cuando espresó el Jus- 
ticia su voluntad de retirarse, dos lacayos fueron 
& acompai^ar su coche al alojamiento con hachas 
encendidas^ Allí, satisfecho de la buena acogida 
y de los esmerados obsequios del secretario de 
Ejstado, escril)íó k sus amigos de Zaragoza ensal- 
zándola & las nubes; y Antonia Pérez , por su 
parte ^ no descuidó ocasión ninguna de ganar 
su ^nimo para que le síníese de áncora en la 
deshecha tormenta que preveía ; y preocupado 
con la misma idea, estrechó mas y mas su corres- 
pondencia con el conde de Aranda y su antiguo 
amigo don Fernando de Aragón, duque de Vi^ 
Uahermosa^ 
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CAPITULO vm. 



JIr artió el monarca para Portugal á tomar 
posesión del nuevo trono qne el deredbo de san- 
gre y la fuerza de sus armas le adquirían ; y 
entretanto, con arresto nominal pero libre de 
hecho , continuó el secretario de Estado despa* 
chando los negocios públicos con sus (aciales, 
entendiéndose con fai corte de Lisboa , y en co- 
municación con los Consejos de Madrid. Por aV* 
gun tiempo pareció renunciar á sus hábitos de 
suntuosa magnificenda ; pero creyéndose ya sé*- 
guro y disipados sus temores , yolvíó ft ostentar 
un lujo insensiAo que en su equivoca, posición 
era el escftndalo de loa palaciegos. Sin advertir 
los anuncios de tempestad ipie se.niutípiicabaB 
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en suhorízontet engañado con la aparente cat^ 
ma del rey, sordo & los consejos de sus mejores 
amigos, mostraba á todos los cortesanos las alha- 
jas recibidas de la princesa, y sus divisas enigmáti- 
cas que esplicaban fácilmente la envidia y la pa- 
sión. Desde su retiro seguía correspondencia in- 
cesante con su dama, por medio de criados no 
siempre fieles ni prudentes. Y mientras tanto sus 
enemigos exageraban al monarca sus desmanes; 
aseguraban Ik itioce&iii .dé^J^an^fte^Éscovedo , y 
pintábanle como una victima sacrificada por An- 
tonia Pérez al secreto de sus amorosas relaciones. 
Entonces Rodrigo Vázquez , presidente del con- 
sejo de Hacienda , recibió cargo secreto de comi- 
sión real para instruir un proceso reservado* 

Coíhénzóse li primera informadiou de lesti- 
^[os en lisboa & 30 de mayo de 1582. Deda^ 
raron en ella ocho personas : Luís de Otera , na- 
tural de Cremotaav comisionado del gran duque 
de Florehcia: D^ Juan Gaytan, mayordomo del 
serenísimo principe Alberto i el conde de Fuen- 
-salida : D. Pedro Velasco ^ capitán de la guardia 
^eal española: D. Rodrigo de Gasbro, arzobispo 
de Sevilla : Don Fernando deSolls: D. Luis Hen- 
-riquezv de. la cámara delprincipe-eardenal; y don 
Alfonso de Velasco, page del rey. Todos estos 
f&réom^ge% ^ >iia padieiido dar knucha luz sobre 
las circunstancias' que; acompañaron la muerte 
deSséoilsda, depwiéroa 9obrb los regalos que 
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admit^a el sétttVátié dé E^Wdb'; ¿dbrí^'^ujo. 
sus costumbres ^relajadas y'süs réTaerónés coti'Ni 
princesa de £b6ii. De «eáta manera ttídtirábbd 
completaménle suá^Ai^góS, dáúdo'jihiebÚ'ál 
rey de la traición de'AUft(nio ferez y petdléíídpíé 
para siempre en su imimo. — í^a torte fetitért 
se habia conjurado contra el orgidlóso iúijtrístiíiV 
que descansaba en Madrid , sospechando, los hl|i 
tentos de sus tonlinarios, pero isiri cal(rti,lar la 
profundidad de "Su encono. Pedro de EsCOfvéífe'i 
incitado por Malhéo Vázquez', liaciá las tnayóVeé 
diligencias por buscar pruebas de la muerte' de 
su padre en los barrios de la. corte ^ y tío 'pu- 
dieudd bailarlas completas como pretendía', 
marchaba al estrangero para seguir las huellas 
de un hombre, sospechoso de haber totóa- 
do parte en el asesinato* — Y mientras ' tañó- 
lo tres personas combatían con desiguales fuer- 
zas en favor del desventurado ministro: Don 
Antonio de Pazos , presidente del Consiejo de 
Castilla, escribía al rey , tímida pero lealmen- 
te , en su disculpa : D. Gaspar de Quiroga, 
arzobispo de Toledo , le aconsejaba y le de- 
fendía de las imprudencias heréticas que el 
clero le achacaba; y su muger. Doña Juana 
Coello, olvidando sus quejas harto justas, acor- 
dándose solamente; de que era el padre de sró 
hijos y su esposo, 'desplegaba pafa abogar pbi- 
él la mas incesante actividad, el mas solícito ced- 
rino , la mas géneilosa abnegación. ' ^ 
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Pasaba el liempo sin hacerse noveilad en la 
blanda carceleriü del Secrel&rio: aburrido de 
posición tan equivoca , envió Antonio Pérez al 
padre Kengipho£[Lisbq^4|>i^di^ al rey que loma- 
se una resolución cualquiera « No surtiendo esta 
misión efeclo alguno, marchó d PorLugal doña 
Juana Coelio ; y antes de ver al soberano, fué 
presa junto h Aldea Gallega por til alcalde Teja-r 
da, quien la examinó sobre lus iiisfrucciones 
que llevaba cíe su marido. Volviendo luego á 
dar cuenta al rey de su ejecuciou , j al entre- 
garle en prueba de su activa solicitad el proceso 
de examen liecho con tal rigor k la desgraciada 
señora^ miróle de hito en hito el monarca, cojió los 
papeles j siu volver el rostro echólos en el fuego, 
no dignándose dirigir la palabra al alcalde cortado 
y temer oso de tan poco favorable acogida. Man- 
dando al punto llamar al padre BengíphOf comí-^ 
sionóle para tranquilizar desu parte h duna Juana, 
asegurándola que despacharla los negocios de su 
marido cuando volviese á la capilaL ^ ^¿^^ 

Los enemigos áe Antonio Pereí; mostraron 
¡entretanto al rey los testimonios secretos de la 
primera información: pareciéndoles que no era 
oportuno insistir sobre el delicado asunto de las 
relaciones amorosas con la princesa, llamaron la 
atención del soberano sobr^ las concusiones que 
acusaban algunos testigos, y pidieron una visita 
general de las Secretarias para averiguar los 



Digitized by LjOOQIC 



manejos impuros que se indicaban en et proceso. 
Esté JQicio era un remedio bástanle usado titi 
flquél siglo por los monareaá españoles , no solb 
en la coíte^ sino en Flandcs, América y Milán. 
El licenciado Tomás dé Salazar fué nonlbrado 
VisitadofVy escribant) Antonio Márquez, et mis- 
ino une actuaba en el proceso formado por Ro- 
drigo Vazquííz contra el secretario de Estado, 
tos cafgos principales qiré se le hicieron en la 
visita ftieron las díidivas dfe Dp Jnan dé Ana* 
tria^ )c»s regaloá fle la princesa át Ebolí, del 
tarde^sí Úé Toledo , de los virreyes y capitahés 
;^3e Italia ; el dés^cubrimiento de los secretos di^ 
ploraáticos, ta alteración de los despachos de 
'Flandes,Ía corfespí>ndenlcia con Eácóvedo re- 
'laiiva al rey, con otfas tafias Imputaciones stibal- 
'^ternaisexaget'adaipor la parcialidad* Si bieit en 
muchos ife ios tápUuIos hábia razón completa, 
'tuerra es cdnfésá^ Sqüe ]para algtin^s culpas fal- 
' taBá lá Verdad jiaridica , polr pias que ^dbfasen 
las pr¿sü\iclbties morales. Probat los rtiatiejós 
^íoí^tüósos de un honibiíe l&n liábíl tomó Péréi, 
~íií> era empresa tan fücü coitio á primefe vista 
'"tí^aréiiíá: si altjel^aba algunas ttotas , &i trüdiida 
^irifielitiente álgtfpas cifras, en ci^ihbio podía pre- 
sentar tiJlétés del rey que le íiutoriíahón para 
cifertás süpresioties 5 modificaciones importa nt¿- 
' Y está aulorhacioü crá tnuy nattirftl en laad- 
, tníníátracion empáñala/ Los Consejos formabáti, 
como altos cuerpos Consultivos , los ejes del des- 
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pacho universal: los asuntos mas complicados 
pasaban á su exümen , aunque en la forma y 
manera que el soberano quena : los negocios de 
hacienda t de juslicia , de {íobemacioíi del reino, 
se presentaban integres h la discusión de los 
consejeros ; pero las notas secretas de las em- 
bajadas > las corounicaciones importantes de los 
yirreyes, los partes de los generales tenían par 
iueria que ingresar en el Consejo del ramo, 
tauprijnida la parte que no convenia consultar, 
ya por no ser propia del eiámen » ya por con- 
tener revelaciones de la mayor reserva é interéá, 
Antonio Pérez, <:omo secretario d¿ Estado y del 
despacho universal del rey, tenia íi su cargo 
los complicados asnutos de su activa diploipacjá» 
y d fljanejo delosnegocios delicados de las pro- 
yincias paraencas. De acuciado coiv sut soberano 
, alteraba las n9^ú$ que por sii rialuifalezá no eran 
, .presentables en su inlegrid ad ; ; t ^í - como es 

^posible t abusó de su confiania , ,^%if ^í^ ^^^^ 

tiea : señalar ks íaltas que cometía. Ni; pare- 
j cía tai^ipoco muy acertado imputarle , como cul- 
.jpM. , haber recibido diez mil ducados ppr la firma 
IM despacha de investidura de Sena concedida 
;■ 4 Francisco deMédicis, gran-^duque de Toscana- 

JL-a costumbre señalaba á los secretarios de Es- 
l)Udo desde el tienjpo de los Reyes Católicos 

Ja mitad de este derecho, con obligación de 
.eptregar lo restante ii Ja cámara del rey,— Tal 

Tez asistiaifnas razón si los acusadores de Pérez al 
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idenciatiKliv DviJttaúlile'íMisiriart! peitf ^téei^i 
gM getejnales «raárfitto Isér 

i ' • '.llí íti h!-' ." ';■ ) ' " í'i •; .'i'-H'-í'.j ííi\< 

' '£n iaieáf lípüA)s>i' íb^ at rey^eÜ^teei^ta^ 
r)o dft fistado i ji^tiles'ftierodrsiri <i¿sehkm¿m\ 
portille ! la >iilliiió<qiib basta éiitotioésílcíftfadlm 
Mst^üidO <^fa la akurá> \e abátidoiiab*>ya<^>ah!eA- 
660^ dié lOdrksenIkkiientciá que hábia^ipr^oeihto 
M i iprivahaái iiio cireyeádo ^üié pitiiíese 4iev«irfli 
á'éafeo «iingiiiÉi dÉtitenoii coaifa^ét^ y l emfet iii| 
iDóneítar) él ddio 4ef tttMToa siiiMt sd defefasi<l(| 

por hi cobdejó^ ^ cqnfesor y se Jimitó é deo^ 
cargos 0Mér41eJb»n Aicabadb et fiiicio del ^la^ 
fué'condéaadidéo UeiMa mil ducados de nlukak 
é iitdémiiiaiaciónes I en snspensioii de oficie ^poi* 
dieü ajios^en dos de redusioheA una iofw- 
le^ea^ y cumplidos estos ^ en ooba <te áésHáéphé 
ité la cortea dd rey. No se obser^valm en laln^ká 
iodas las formamiades debidh^l: Sn lugar tle'>fá 
leAteocía 'finÉada'ipwrv twbslos jueoes'^ detall 
mía, cóÉio éiioéstnmbre/ general, a^^ñwit 
soto un auto del' visitador lieiriéndoso >á >elhi¡^ 
y 'Ipaándándosda uotiBcar al prodesado raun({tte 
aÍH entregarle copia como preté»4ia« ''¡t fi'j 

En oiimplitnienky del iáa«dat»idKatalvIIIofc 
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alcijbfea de corte Garda de !S(Aeá^ j 
fueroft á. pfeoder á Antonio Peret en sñ casa 
del Cordón. Mientras ocupaba mu papeles uno 
do loft delegados^ inlMa d otro k notiicarle 
la sentencia en Ja sala donde se kdbba i la sa» 
aon platicando con su esposa. Sin inmutarse ni 
sorprenderse, repibi6lo con la mavor cortesía, 
liaciéodole sentar mientras deq|mchalMi un criado 
en quien tenia suma confianza al cardenal de 
Toledo para pedirle consejo sobre lo que pen- 
saba bacer. No advirtió siquiera el alcalde este 
isensiye, (an h(i)ibnente fué espresado y tan 
{testamente eomprendUb.: antes, bien , seducido 
por la ¿orteaana convsersacion del Secretario, 
aguardó mas* de lo que debiera. Volvió el cría- 
do y con una sefia imperceptible declaró á su 
^ñop la aprobación del cardenal. Entonces, an* 
ites de sulur al Coche, pasó á un galñneteín^ 
mediato con penniso t & vista de don Alvaro 
jGarcia de Toledo; baniauna ventana de poca 
devacíon que caia á san Justo ; arrojándose por 
/ella de repente , vino al suelo sin hacerse da- 
Ho , y ^ acogió al asilo de la iglesia* Sorpren* 
^dfM los alcaldes comenzaron á dar voces, acur 
diendo al templo cuyas puertas hallaron cerradas: 
fu!$: necesario derribarlas con palanca y ¿ golpes: 
m ,vanQ registraron los rincones y escondrijjos; 
en ninguna parte topaban con Antonio Pérez, 
hasta que subiendo uno de los dependientes le 
ÍMIIó escondido en los desvanes del tejado. Apo- 
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detándose de su persona; mé(i6rórda en uit 
cúidbe y Héváronla á cmnpKr su^ destino en la 
fortaleza de Torraégano. 

Embargados sns b^hes y preso sm oomunw 
cacion algunos dias^ reflexionar el secretario 
de BMado sobre las ÍRipnidaicías de so condocta. 
Frometíéñdosé evitar los escdlosdeia vanidad 
y ostentación que (antas enemistades le habían 
hecho, escribió cartas hábiles y cariñosas & loa 
personajes dé quienes le separó sa orgullo , y 
cuyo po4er conocía en la hora de la des^acia. 
Para conjurar la espantosa borrasca que ame- 
nazaba su cabeza, era necesario debilitar el 
partido de los enemigos , amenazando á los ti^ 
midos, alhagando i los fuertes , derramando dó 
quiera la cortesia y la liscmja. Este camino de 
habilidad y tacto era el terreno en que mejor 
sabia combatir.-— Conmovida por sus súplicas y 
animada por el arzobispo cardenal , una parte 
del clero se pronunció, aunque embozadamente, 
en su favor. — ^A 31 de aquel mismo mes de* 
nim^ió el fiscal eklesiástico ante el doctor No- 
roni, vicario general, la violación del templo 
qoe había dado as3o á Antonio Pérez: despachó 
el juez cartas, ife censura contra los alcaldes de 
corte si no le vdhrian al dia siguiente & San 
Jasto: contestaron los procesados, protestando 
la fuerza y tiegando el derecho de inmunidad 
en el delito de que se tiataba: replicó la parte 
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4^ Pftex pidiendo tqae.se^prqcediese con la. ceiK 
snra hasta eiaQalenf}«i no lé .ifolviaá á higar 
sagrado, Entonces el fispal de J9 jiiriscUiocíoQ Jréjia 
pidió la reposición de 1q proveído : recibió el 
^itmnal eflesiáaMco ^ negodía i prueba por 
br^e. térmitatii ^ apelój d fi^pal t, pidió entretanto 
I^ i^soqmnní^li^el seft^ario d^ E$tad<^ cei^tra 
)»8 aMd^ por tos gnUos. qóe; le, echa?on ent 
^ p][^Í9Íoi^ ; y el .11 dc^ £|hr^ret ¡ntoa^i^cíó sen-, 
teúcía el ^iearÍQ Qiandándoie restituir á la iglesia.. 
•i^Initiedtaiataeqte apeJó el fiscal del ipey para, 
ante ^ Cortejo : íoá autos fueron \NiMi9s al 
tribual de la nunciatura qiie có.n6riñó la s^a^t 
tencia de la vicarlay No se, hizof.pon.^pitdnGes. 
nOKredad eh esta cansa* hasta e} aflo del5S9t 
eii.qa0selleY<i al Consejo la apelaoÍQn d^lj^aUi 
declamándose (¿^fuerza en doiocer del minisIrQ 
ap^tólico , anulfindQ lo hecho^ airando, ks -^nr?; 
sttpas, absolviendo á los notificados 1, y imanda^ 
do &; lo» jueces del Nuncio salir dentro idesQ^ 
gcindo^ día de la cprl^. 1 ' '^ ■ » 

lüfientr&s qoe it\ juif;io de, la tisilá te aégnia 
etíqtna Antonio Pérez 9 quedó detenido, el {úror 
oeio; §eci:«to que formaba Rodriga^ l^azqu¡e« i piM[ 
k mnérte dé Juan de i^scov^.^ Solo se le 
unieren eotretá9ta:doá espósíeioneii al roy :! la^ 
uáa, .fechada «n Lérida « era deíAAtOni^Hemi^ 
qúez , ofiréciéndo declarar chanta jfflJ^íaacelca: 
d«l asesinato , á se le enviabaup 5blvoHtondhclo< 
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-las- 
para venir á Madrid ; el móvil de su esponlá- 
nea delación no era el interés, seguri 'decían 
sidoJÍbi venganza', por sospechar que, Antonio 
Pérez habia'hechó atosigar ft un hermanó ^uyo: 
era la otra del capitán Don Pedro Quintana, 
sobrino del difunto Escovedo , que habida andado 
mucho tiempo viajando en averiguación del 
delito , hasta topar con él alférez Henriquez en 
Zaragoza: demandaba justicia, ofreciendo las 
probanzas, y no reclamando otro premio en 
p^ago de so^ largos servicien en la guerra. ' 

A principios' del año 1585 fué el rey Feíipc 
lí & las cortes de Monzón. Acompañóle Rodrigó 
Vázquez, presidente del consejo de Hacienda, 

S'uien tomó & 30 de julio la competente de- 
aracion & Antonio Henriquez. Contó el alférez 
minuciosamente laá circunstancias que precedie- 
ron y acompañaron & la muerte de Juan de Es- 
covedo', refiriendo las tentativas que mediaron 
y la suerte de los que habian intervenido en el 
delito. Esamiaó también cl juez en 1 i de agosto 
á un hombre llamado Gerónimo Diez , que se 
eslendió largamente sobre loa rumores que cor- 
rían acerca de las relaciones del secretario de 
Estado con la princesa deEboli, y loque so- 
bre ellas hablaba el desventurado Escovedo. 
—En la ciudad de Tortosa fué interrogado k 
11 de setiembre Martin Gutiérrez, vecino def 
lugar de Molina y paisapo de Juan de Mesa, 
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que contó parlícularídlades de las salidas y en^ 
Iradas de esta al tiempo de la maérte del se- 
cretario de D. J^^^ ^^ Austria. A virtud de 
estos indicios y declaraciones , y apretando a\afl| 
cada vez la Tamilia de Escovedo , dióse orden al 
alcalde Espinosa para prender ¿ Diego Martí- 
nez , mayordomo de Antonio Pérez y cómplice 
principal en el atentado» 

£1 competió mas Importante de los enemigas, 
del ministro iba encammado & sacar de su po- 
der los billetes originates de la correspondencia 
con el rey. Para esto , pasado un mes de prisión 
en la fortaleza , fué desembargada loda sti ha- 
cienda y él puesto en mas anebura , dando per- 
miso & su mujer é l^ijos para que le hiciesen 
compañía. £1 secretario de Estado, calculando 
los proyectos de sus perseguidores, intentó eva-^l 
^irse de su cárcel, fugándose & Aragón para 
pdir alli justicia y trasladar el fuero. Descu- 
píerlo su peligroso plan « estrecharon con el 
inayór rigor su arresto en Turruégano, pren- 
diendo é incomunicando además & su muger 
y ft^si;^,b|jos. Embargáronse de nuevo sus bie- 
nes que fueron vendidos con el mayor destroza 
en publica almoneda. £1 conde de Barajas, pre^ 
bidente de Castilla, y fray Diego de Chaves 
exigieron de, dpña Juana Coelio los papeles de 
SQ esporo. Pero pi las súplicas* ni Jaa ame- 
nazas disminuyeron, el valoró quebrantaron 
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lá constancia de aquella mujer fuerte en el ejer^ 
cícío de sus sagradas obligaciones. Entonces 
Antonio Pérez resolvióse & conjurar la tor- 
menta que amenazaba & su familia ^ y aunque 
falto de medios en su rigurosa idcomunicacion, 
escribió con sangre de sus propias venas una 
carta á doña Juana : mandábale en ella entregar 
dos arcas de papeles importantes ; y obediente 
su esposa » enviólos h Monzón con persona se^ 
-gura al confesor del rey. Ella y sus hijos sa- 
lieron inmediatamente de su cárcel, recibiendo 
de fray Diego las seguridades mas completas 
de guardar & costa de su vida aquellos inte- 
resantes documentos. El secretario de Estado 
había conseguido su objeto principal ; levantada 
estaba la opresión de su inocente familia, al 
paso que, previsor y cauto , habia reservado eti ' 
secreto lugar papeí^ de valia que habian def 
servirle tan eficazmente lu^egó en el proceso de 
Zaragoza. 

La vuelta ¡de Felipe 11 de Aragón filé lá* 
señal de consuelo para el perseguido ministro. ^ 
Sus cartas y memoriales conmovieron al rey, 
que recordaba, en medio de sus ofensas , fal- 
amistad que en otro tiempo profesara k sq, )}e»- 
venturado secretario. Relajóse la' severidad d^ sii 
prisión , y concluyóse poco tiempo dbspues cuándo 
fhé traido á la corte, dándole por cárcel la cá^ 
^ de don Benito Cisneros. Arrestado blanfdamente' 
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aUi i visílábal^ la ^andeza , el cuerpo diplomfr- 
lico j lo6 consejeros de mas alta categoría. 
ISq, la semana santa envió Antonio Pérez á pe- 
dir licencia al rey para salir á los oficios divi- 
nos : concedióla de bnen grado , y la población 
de Madrid quedó durante muchos días sorpren- 
dida al verle pasear libremente por las calles. 
Parecía & muchos que volvía el favor del se- 
cretario al ver estas mercedes; pero Felipe II, 
sin soltar las riendas al encono» le abandona- 
ba completamente á su destino. Gran cuidado 
daba entretanto k Antonio Pérez ja prisión de 
Diego Martínez, Escribió largamente sobre ello 
a| rey en 20 de febrero de 1587 , y repi- 
l¡6 sus súplicas con mayor calor al saber que 
Rodrigo Ypzquez le había recibido declaración 
ep 4 de noviembre ; aunque el fiel mayordomo 
negó con la mayor serenidad todos los cargos 
qii9 iisn se&pr se haciao* Tomósele confesión 
en 29 de' agosto de 1588, y careósele con 
Antonio Henríquez en la cárcel real el 4 de 
epeco de, 1589; examinósele luego sobre las 
rdi^iones (jíe la princesa de Eboli con el -secre- 
tario, de Estado, y firme en todas ocasiones, ne- 
gfí| Martínez las imputaciones y las culpas. 

, ;. ^ sistema de defensa adoptado pot el mi- 
i\^ti;o era.el ipa^ h&bil posible, sabiéndob se- 
g^if^cppi serenidad y firmeza: negar todos los 
ci^fgí^^ ^i^^ocer sus propias pai;tas, np dar 
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€il mepqr asidero para d juicio. Testigos ije U 
muerte no s^ presentaban ; e/ alf^^i^^l^ Henri- 
(jueera un delator en causa propia y que por 
3118 (;rin)eue9 n0p9ierecia fé: e) secretario dé^ 
Esl^Q po podia ser legalmente convicto de la. 
ipuerte de Bscqv^« A^i, al tomar la confesión, 
§n 30 de juljo 4e 1589 & Antonio Peré^, y & 
8;a esposa, conloaron acordes en la absoluta 
n^ativa. Volvióse, á totíjar declaración suple- 
9^eatar¡a al ministro en 15 de agosto, y res- 
pondió Iq que antes había dicho, Ei 25 maA-; 
4ól^ daf trasladó el presidíale del tanto de x:uí- 
pa. {jijte ^resi^taba del proceso: notificósele ft las 
parle^ : registróse y se aseguró la casa eñ que, 
^staba Anton^ Pérez: presentá^mselepara,s^ 
teoonpciYpj^to.ja^ partas que habútesfrílQ al )rey;, 
y eqtr^ega4<i ^te &, Rodrigo Vázquez ^ pero peg0>' 
su 6rma, Recibióse ,el negocio & prueba; por tér- 
mino de diez dias con cargo de petición y cas- 
tigo ; ratificáronse dentro de él los testigos de 
la sumaría ^ y el 31 de agosto alegó en forma 
la parte de Antonio Pérez, pidiendo que se le 
absolviese de la instancia por no haber pruebas 
bastantes para su condenación. Esta conclusión 
era racional : pero el juez en vez de acabar la 
causa , de oficio como empezó, dio traslado á 
Pedro de Escovedo. 

Con este paso atrevido anudaban los ene« 
migos del secretario de Estado las cadenas de 
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las persecuciones. Temían qne á pesar díe la' 
inflexibílidad del rey, la humildad j súplicas def 
ministro, su habilidad j su arrepentimiento ablan- 
dasen el corazón del monarca que estimaba en 
mucho sus talentos y el valor de sus serridós 
pasados. Sujetaban hasta cierto punto su ánimo 
con dar al juicio un carácter de interés parti- 
cular digno de respeto; y comprometían á Pedro 
de Escovedo, que anhelaba intentar la acusación, 
pero considerando su anterior promesa se retrata : 
haciéndole forzosamente parte, tenia que hablar 
sobre la muerte de un padre asesinado y sus 
palabras habian de ser sin duda queja l^aL 
Querellóse en efecto en 12 de setiembre como 
86 deseaba : púsose entonces al descubierto la 
demanda de la muerte, y con estrépito y es- 
cándalo y sorpresa general fué Deyado Antonio 
Pérez & la fortaleza de Pinto, 
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CAPITULO IX. 



.;-.í 



A. los pocos días de esta nneya prisión inan(^ 
el rey volverle ¿li^, corte. No i^i:a:este él Aoinip 
de sus enemigos que represc^ntarons varias Vjece|3 
al monarca esponiéndole cuanto ofend,(a ala vi^ 
dicta pública la venida del ministi^o jl^incaentq. 
Dilataron cuanto pudieron el, cumplimiento ¿^ 
esta resolución I pero al fin á los doi n^eses :y 
medio trajéronle ¿ una casa principal (^ ^ I^ 
dio por cárcel. A pesar de los testimonios ip 
traición que arrpjaba la causa de su secretario, 
vacilaba Felipe II. Por una parte la vengansa, 
al par que la justicia , reclamaban el castigo 
del amigo (fesleal , del pérfido con$«i}erO| : pero 
por otra ^u humildad, ^u talento^ sus^« servir* 
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cíos y sobre lodo el afecto que el monarca íé 
profesara abogaban elocuentemente en su favor. 
Aunque resuelto, en este como en todos los ca- 
sos, á dejar libre su acción & los jueces, to- 
maba alguna vez intervención en la causa pa- 
ra templar sus rigores^ Nunca hablan visto los 
palaciegos mas indeciso el ánimo del soberano: 
temian en tanta variedad de sucesos que vol-^ 
viese el antiguo favor del orgulloso valido: la 
envidia los engoélbk^iákiiiiAiW l^érez estaba per-» 
dido para siempre« 

Pero si el monarca ofendido lomaba anlé 
tantas persecuciones un aspecto moderador ; si 
el público conmovido por tamaña desgracia olvi- 
daba su odio al secretario de Estado ; si el cerr- 
defaalQuifó^^'ftígúnoS otros miembros del 
cletolé apóvabátt ostensibtórténté> en cambio 
él pariídodé áús énemigoá sé reforzslba de dia 
néti dia con ttiieyos auxiliares. Al frente dé'lds 
envidiosos cóHfesaiüos ♦ dé los '^iersóttóges resen- 
tidos, s^balfában' Rodrigo Vá^^ez y él confesor 
tíéí reyl Autiqü? al borde del «fepulcro y en- 
tóhadó'pór la edad , la calva jrenle del presí- 
deiiíte de Hacietida abrigaba las mas implaca- 
'biés paciones. Acosfmbbrado á la reserva de sú 
'élté posición y envqecido en luchas palaciegas, 
iiábia gtrai^dado muóhos años las ofensas tal vez 
ihvblútfüatias que , en mal hora , ié hiciera el 
miiiblfé' en el apogeo de su poder.— La esca- 
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"piodiíó' resurtir al 'choque áe la'^ ítttKgBs tfé.<|üb 
era agente priíicipal por' 6ifÍttí ^ffél ^tóbcrarnoi' Í¿- 
bia levantado utm pui^la del velo que cubría re- 
laciones místtírios^ ; pero al notar líiayor con- 
fusión en ms ideas mientras nfias adelantaba la 
causa, al advertir cuan poco enlendia dé lás 
intendpnes de su rey; persuadiese de <^e An- 
tonio Perei le engasaba con traíeicín/ ^irúba^ 
le como un ríval peligroso, y abría Sus oídos tan- 
to £i las jtislas qnejas tomo h las mas estrava- 
cantes calumnias. ^ ;.t' ^ ri ^mif^KM 

Cbn<¿^ó ^éúítftóiaóib'W *séc!r^^^^ 
á la querella de Escoyj^o , presentando en su 
descargo seis tesiigds't^'!ü^.í Diego Bustamante, 
Antonio Martínez , Claujdio Vara . Juan de Ve- 
^a J él alférez ti! de ^M¿^^^i"lutí'íiattíy^^ Qri- 
Vuela' , cdíil^dóx' áen^ f eSfeBaníf'M ébñ- 

'7-'dé skiémt^ 'iéfmljámwm^ í^'^i*- 

that^^qtife ,'ar<ieMo-'4 'W t^ékeV sé'^haHíiBa 



'juz'é?tlJ¿ii '¿Pboriiado t)or '^ateé^^ ?^ Bébfidp;fc6r 
kíeer qué Diego Íiíh'rtj*léz V ' (íótí 'cdtíferftiiíilfenlb 
de'Wré^, bábiíT liéétío msi^ijV'á'y herfflá- 
no'.— Etl éste esftiJdó dé lá diipiSá ;^ pidió Hferthi- 
hbs ''D/^ Pédrt ^tle^Escbvádd f 8flfej¡tóiiirin tíel né- 
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socio mientras buscaba al boticario que destiló 
las jerbas y al alférez Juan Rubio , de quieiieá 
lenia algunas aunque confusas noticias. 

' fcada vez mas alarmado, interesaba Antonio 
Pera en su favor con lisonjeros billetes á los 
personajes de la corte. Escribía también fre- 
cuentemente al rey esponiéndole los peligros que 
podria traer el proceso si ee le obligaba á de- 
^cjarar Jas verdaderas causas de la muerte de 
J¡scov?,do; pero ^stas cartas pasaban siu con- 
testación h manos del juez que las agregaba k 
Jos autos. Por orden del monarca escribió al se- 
^jj0a(iq,^?,^MM :<>9P%sor írax^fii^fto:^ 
m iVé iíhvfMÍii'j^^rv^ ' 'íllíí''* '^■"^ ^■'' i*l{'n*ttii» tJ h 

^^,í , flífl^yiendo tntendido los grandes trabajos 
¡cae v*^,m, j 4e Su casa tanto tiempo ba^ he 
ccandado pensando conmigo si era bien » por lo 
«que la Charidad pide , dar consejo^ á quien 
«no me le pide. En fin me he resuelto en 
«hazerlo; j assy le digo que pues v, m. en 
«realidad de verdad tiene escusa peremptoria en 
,ítesle hecho , quando se venga á saber» que v, 

. «m, devria de confesar de plano lo (jue se le 
ccpide y con esto se quitar á mi juizio de lo- 
«dos los trabajos que tiene , pues el fundá- 
is mentó de iodos ellos es y ha sido esto; y ca- 
lida uno responda por sy,»^ — Consultó Antonio 
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Pcrez fm ^ crarJenaii Quícoga y respondió aí 

coqftísar c^i una prla mu^ liábil, espniénidoíe 

loj^ ppli^ro^ í^uíi p^()ri^u resul'íar par^ el scr- 

vígío 'del |j:py, jde^s^mcia^iUe da^aÉ-a^iOjii ; y má- 

i|¡fpst^do|^ ,íj^e ,po (^ p^rmítia su íxinilencia 

conácüarse /tn^^ c^j^a tart^^rave, ^ guando rio 

li^bia príjlji^Hp^íis íl^ ^ I y iilpi^J y t^ú ando podríala 

^a^aii^jajT '|js '^V^ü^^l^f 9^ ^^/sn¡& h lios^ : íñac^nies; 

jpará, tfi^cáliár puiía J(^ causa y el ¿üiní mcdb cqi\- 

.ij'f^niente gue v§ia;fe(a un Goiicicrto pecuDÍario 

^poa E^vedq ^— (^QU^esíule [laj pí^go 4e tilia* 

Tcs . jiüsisliciidu cti ¿ui primera ojnui^j^^ V' ai 011- 

^^ejiodüíc que di^^al monarca \por' orJcnador 

de )^, máerte> ^usi^u^ sin ileckVí^r l^á baussas 

paUticas que ^^diaron'; espllcabalé.^su, iíocLriníi 

del deredio r¿al eii la forma Üé" 'los juígíos^ 

y aprobaba por úlLímo d arbitrio de uña Irán- 

^^accioD ..coa ^J , ^^quef cUauLe* — Antonio Pcieí 

a¿opl¿^^a|.|f^Qm^p]to 'e^le liUjmo' jvirlji|o (, sop- 

jH^chaba queí tps, cdpselos ^el confesor iban en- 

^caiuinadoSpif b acede- jiecluríir^ Ifi miitórle para 

.abaudoof^rle iÍt;¿armíí^o ',A .suV.,c,onyjar|o^'^^ no 

jCra, as'í* .Fülijíe I)¡ queria ct>ücluir 'í^n^ causa 

en ^qu,e pi^ílian divulgarse .secr(:l¿^^^^J^ljticb^ de 

grave ; ^it^terés : perp | su secrclíüRÍo^ tomaii^d^o 

coasdíjo del canica;! f, eptrú en Irulfl,^ jcb^e^ 

negociaciones cuii í^^cdro de í seo vedo J . V 
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víénáóíe prtíxiíno á salir del laberinlG de la§ 'per- 
secuciones, y temiendo recobrase su fortuna, 
imíigínd para preparar al rey ft mayores provi^ 
dencias abrir otra ¡nronnacioQ de oficio sobre 
tas relaciones de la princesa de Eboli. Comen- 
zó^ en 11 de setiembre de aquel año; y las 
declaraciones de lo9 testigos t sin dar mas luz 
sobre los amores de Antonio Pérez » giraron casi 
esclusívaniente sobre su publicidad, sobre él 
cariño insensato de la altiva dama, y sobre 
la parte que tuvieron en la muerte de Juaa 
de Escovédo, Solo hubo tiempo de examinar h 
tres personas; á doña Cecilia de Herrera, k 
don Pedro de Mendoza, y á doña Beatriz de 
Frias , allegados <i servidores de la princesa y 
de su casa* . , . . i 

* '.■,■.*■ " *'i , • I ! I '. , ' 

PréseiitÁse"ál Erípóf parle dfet se^réfijrio 
de Estado la escritura de aparlamienlo de la de- 
monda que otorgaba Pedro de Escovedo: pe- 
día en ella al rey, al juez-presidente, 6 tos 
alcaldes de corte y Ét cualesquiera otras justi- 
cias , qíié desistiesen de! conocimiento de ía 
¿áusa lOrinada contra Antonio Pérez y sus c6ni- 
pl¡í:tts» perdonándolos él como los perdonaba, 
y absteniéndose como se abstenía en servicio de 
Líos: firmáronla ambos Contrayentes y los tes- 
tigos «ue ^asislieron , el Almirante de Castilla, 
don Ltiis Henriquer de Cabrera , duque de Me- 
diría de Rioseco y coriíe de Míidica, don Diego 
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^i» íkBfyíg9^yMÍ^.fiítm^t4eifiQnd0 4e (Brajas 

^fj&cmm ;Mfti;9QgKN AbadA &o4i%tiiM Mazqiiaz 
^r;.tfi^a4ajAiP^i^|d0£ae0y^, fAqueim^á- 
MíA eo Mmtüixw ,'iii|)robáQ<ioia lubvilmeiiAd, 
atetando s«fi0pdp9 f pid¿aii40 la < ¡libertad; del 
.pfop69ftfk :Becl4m>V:AiiU>0Í<i)PereiiJ»itpb^ 
: coificl^ioriiideJaieM^Ai porifaUaTi ()iterella^é?uh 
^lervenir teWbion deia parteti^iidtda^fT— BViu»»- 
fabn por esla vez ^ .4iesi?^lari<to^ ininiattv^ : < ao 
había, o^ios {mra el procesa ni faldamento 

Habíase concertado el apartamiento en veinte 
^ mil /ducados q^ mañd^ cü rey pagar rdigio- 
.Minette.:^ Pedro jde£$tiov«la^ %m «n.et tiem- 
po en qiuer iotervei^i^^ las realas del Moreta- 
éa), no teim jmnrfoa propios para: su man- 
, ttíttiiiiíenloiyaljEineioDes.. ^ » 

i , Bocebdido eA/cákira al ver eseapar so presa» 
Rodn'go Vazqüejí aapnj»oft Felipe.de paiAbra y por 
escrito losTQlMi«$ que corría» de ibaber«eqb- 
culadcí) la ««itfcte por mandato itealj) dit^eieTque 
Anloaiei^Bmsc le Jiábía ectanpit^tiMide loon el 
púUioa, y^qufe.&'SQlNna. yialdeeoIrQ aeiineo* 
fona convenía sedddarasen ia^ cSausásyfiíiía- 
tivosfie aquel «oAt^ sangrienio ; para eóBsiover 
aii &iiiroo ottídaba; de recordérlerM ofensas de 
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maeion bobre * súk ^«eúmim amíklm:^ PéMif^ tis- 

€ÍÍNó el sdbera^o^^ egt^ Instatféíat- {^r^ctate 

ya eonctutdo el afcuiito dé Efi)^dl^<)^'^ p¿t> aieí|- 

diendo b ks rétitítie» deii^9id¿iite y iambiyé 

las calladas vódes^esm'tf^siBRtímiiBnto jn^Dé, 

' autorizó €on imanar tai ft ^ü'^persféguido mmis^ 

) tro para dédaraií tada lái i^rdad .-^fotúbees,' ta- 

-Kéhdoiie de éslé cbiisentkiÉ^té;, ;díét6 el' juez 

-eiip 24 de octubre un ártitó* toótírádov ootití- 

nuaiido el ^ jmcio pata «véríguar si tas ' cMdas 

fqne^ mediatron m la iifuerte de Escobo, y'que 

dio como ciertas Antonio Pérez al ir^V tenían 

verdaderos fundamentos y probanzas. 

- Semejante provídenem^a «{(a ^«spa«^si^ jfi- 
-justicb/vA^(^al)o !de doiJe'iáfí^, 0^ 
"papéto láuSeMeí v«Hria» jpenddtfasj mu^rlM iim- 
-ohos tfóstí^^; no spo<)iaet sée^tario de'Estado, 
culpable ó inocente yHcakmniádctr^^^^Teriidíeb, 
presentar en juicio sus pruebas. Mucbos mag- 
.in^<^d6ia cort^ ^ c»niaoyi^aú «al saber tal 
le^ndalb. El <;arzbbÍ8pí>de Toledo manifytó 'én 
-dbras rázdnes su estrañes^ al i$e«fesor del rey,7 
^e^niifi^io d¿tSíi[to^ Vhizo ofiqiosei^iíñroif de Plerez 
j'con^ei p^ésid^e de Habieíndá. Peróneiadb^ftié 
-(¡nilÉíl toda inletcesiotí /skio qiie> d iii^celo' j- ^ '^H'" 
-<%nQeion ée tos persegutdcíres^se tmoonaba» mas 
'iieii(fad^.-^En^dg<»t)sapriston^ congrántásy 
f^lieotinelas/^^rckló de algMcilek^iue teniáft pena 



Digitized by LjOOQiC 



d^vh, ¥Í49i JÉ liabi^bEi pon «¡g^ieiv jel frisionef o, 
óifsi i^llpcf loijmio^, le dirijif» ,j«^>{ialal;ra, per* 

tro basta el IVd^^flp^afo de 1,580 ,ep que la 
(a^u^^deQl^rfMUCM;!; Bx>i^^igo V^uez « en^oáodole 
mía carta que Je .aitandabs^ el rey: . . 

«Presidente* 

aPodeis decir k Antonio Pérez de mi parte^ 
^j si fuesse negesario enseñarle este pape!,' 
aque él ssí^ xmj bien la notiqa que Yo ^tengo 
<ul6 haber biechoQiatar & Escovedo , j las causas 
«cqu^ me diyopifra ello b^via:. y porque & my| 
i>satÍ£|faccíoi^ y: & iny conciencia conyiene sabein 
)^.{sii<e^ta^, liosas fueron, 4 no bastante , ya Yq 
»]e imnd(^;qu0.os las diga ^ y dé particular ra^ 
nktm (de ellas t y os muestre y haga verdad la 
uji^ ¡ 4 my m^ fj^^ que yp^ suma, , porque Yq 
»oslo he dicho particularmente; para que ha-<^ 
)»viendo Yo entendido lo que assy os dijere y 
Drazop os d^re de ello , mande ver lo que en 
]»tod^, co^Tenga. En Madrid» á 4 de enero de; 
DJ1590.— Fo ci¡rey^ . 

^Leyó detenidamente la carta Antonio Pérez; 
y^rló un poco; pero recobrando su resolución 
al notar la al^rja que brillaba ea 1q$ ojos de 
su ancianq jufZi contestó con serenidad y res* 
petp & sua pFeg^ntas , refiriéndose á sus anterio- 
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res confesiottes , nefando haíiep ietíiio paiie aU 
gana en h rnterte m saber de elta mas de lo 
qne et rundor público contaba : M mfimio tienh 
;|^ récmsd eri IbñnaéHOdrtgO Vázquez ^----Díík 
se cttenta al monarca de su resoJlwíon i y tivA^ 
tiendo la recusación interpuesta , nombra por 
acompañado del presidente de Hacienda al li- 
cenciado Juan Gómez , miembro del Cousejo é 
individuo de la real cámara. Seis vecess requi- 
neronen distintos dias al proeesailo. para que 
hiciere su declaración ; seU veces permaueci^^ 
firme en su negativa,— El 21 de feWefó, man^ 
dáronle echar en vista de su tenacidad dos gri- 
llos T una cadena; al día ${guíe<lté pidió iqué sq 
íé quitasen y le diesen por Ubre en rawm aíjesH 
tado de su causa; y entretauto ©oftá Itiána 
Cóello, arre^áda sin mas permiso que él de 
áalir a misa, pidió completa soltura, 6 que 
de le manifestase la culpa para alegar su inch 
Cencía, 'I 

' Irritados de la firmeza de Antonio Pérez» 
con^ituyéronse los jueces en su prisión el dia 
23 de febrero para interrogarle^ HequiriéroA- 
le por tres veces consecutivas , y otras tantas 
sé refirió ft sus dichos antériorea ; espu^iéron- 
le la voluntad del rey de que declarase etí for- 
ma; contestó que, si bien la respetaba, per-* 
sistia en su resolución. Apercibido con el tor- 
mento , oyó' (^ mandato -con serenidad , y tesr 
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pon4i6 solápente que . era híjodulgo , protes- 
tando el daño y la, lesión que se fe seguirla . 
Quitáronle Jos grillos y las cadenas : volviósele 
á preguntar y no contestó cosa alguna. Mán- 
desele desnudar el vestido esteríor : quitóselo 
el verdugo « sin que pronunciase una palabra. 
Entonces se acercó Rodrigo Vázquez h hacer- 
le la última intimación. 

Era de ver en el oscuro recinto del calabo- 
zo , entre los aparejos del tormento y al frente 
del verdugo iaclinado sobre la escalera, la última 
reunión dedos ambiciosos cortesanos. Tocando 
el uno la losa de h sepultura , inclinada la ca- 
beza calva Fobre el pecho , el cuerpo encorvado 
por la edad y devorada el alma por la envidia, 
se acercaba ft interrogar con trémula voz ft su 
enemigo desarmado. En la madurez, de la vida 
y en la fortaleza de su corazón , levantaba el 
otro su frente orgullosa, midiendo y despre- 
ciando con altivas miradas las rastreras pasio- 
nes de sus contrarios. No sentia en aquel mo- 
ipento ni remordimientos de lo pasado ni am- 
bición del porvenir; la sed de venganza, el 
desden tranquilo de un hombre aislado en el 
mundo se pintaban en su pálido semblante. 
El Presidente acabó cortado su apercibimiento: 
el Secretario repitió con voz entera su negati- 
va.— Entonces se llegó el verdugo & cruzar uno 
sobre otíro los brazos de Antonio Pérez y co- 
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memo eñ segiiíáa á áarle una vnetlta 3e cóMefí ' 
los alaridos dd pacieule resonaban cada vez mas 
estrepitosos , protestando que habia de morir 
en la demanda : hasta seis vqeTtas seguidas re- 
cibió. Mandaron en aqiiül punto interrumpir 
los iqeces el tormento p^ra requerirle, perot 
aun estuvo el reo firme en su prnpi^sito, y sin 
embargo sus aje^s y gritos deitioslraban que la 
nalur-aleía uq podia ipas. A los pcho vueltas se 
vio obligado h ceder: los dolores del cuerpo 
vencian la fortaleía del espirilu, Sacáironle det 
potro : descans6 un momento pra ordenar sus 
ideas; trajéronle ropa : dejó la pic^a el verdu- 
go, y el secretario de Estado declaró las cau- 
sas políticas que habían preparado la itiuert^ 
de Escoyedp^ 

Ratificóse el 25 en su declaración , ase- 
f^urando haberse negado antes por guardar fide- 
lidad al rey ^ teniendo antiguas órdenes de su 
puño parí^ no revelar el secreto : la ocupación 
de sus papeles, (a muerte do algunos testigos, 
el transcurso del tiempo y las confianzas de su, 
soberano h impedían presentar las pruebas Qon- 
venientes. — Dos dias después pidió que se le ali- 
viasen las prisiones y que en razón á estar im- 
posibilitado de los brazos viniesen sus criados h 
servirle : certificó el doctor Torres que se halla- 
ba con fuerte calentura ^ y permitióse entonces 
la entrada de una persona elegida por dof^a 
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Juana Go^ño , ¿on con< 
salir hi babíar ft nadie;. 

Durante los áfiós de las largas prisiones de' 
Antonio Pérez había crecido y formádose láí^a-' 
yór dé sus. hijas. Llamábase Gregoriá; y aun-' 
que todavia en , los confinen de la adolé^ncía»' 
desatendiéndolas gracias de su figura , pensaba^ 
solo en las desgl^ácias de su padre. Amándole con* 
delirio y educada en tunta variedad dé 'acón- 
técimiéntqa ; suflriendo desdé su niñer los désen-' 
^afioa del müiidó , habia foriifibado su alma pa-^ 
ra protegerá sus he|nnano« contra la opresión' 
mas recia cada Ves de los enehiigrtí'. Ftíerte co-* 
mo su madre, solícita y.¿arift(wá'céTOó ella;' 
procuraba ayudarle efii Ips oficios (fóéu ^sagrada' 
caridad. Sohs 'a^liteHas *dos mugterésí, 'sin otro' 
amparo que m esfeasos amigos que les habrá de- ' 
jado la d^^acia , no llesmayaban utf pütítoéfaT 
sus oficios pi ep éu reciprocó consuelo'.-*— íA'Siin*^ 
to Dominga fell^fekr fáé doña JuáiirCoélfoi' no' 
por ver ^lás hfermana^'^qáe afii teniái siíió'póli^ 
águar^af' a| confesor derr<^;f^ : háll<We jufa.tó áf 
altar' lii'afór ; y rééoVdánáote stf p^mása ílé^kalV 
var á su esposo , le pidió justicia , représiéti'^ 
tándole cop lastÍQ)osas quejas la persecución que 
ló agolaba. Pero sordo estaba fray Díei^óí sus 
clamores. Thitonces viendo el Sántisihiló ^a^^ 
mérito^ en e! altar , volvióse á él la desdada e^i 
posa én tm arrebato dé indignáciofii : «^Diói'mló/ 
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4yo»i W «M^jMp 1q yfs , que Mo, lo oyes, y<^ 
te llamo por testigo contra este hombre, jo te 
pido justicia de mi agravio.» Pálido, atónito, 
mudo quedó el fraile aterrado por estas vehemen- 
te^ palabras. Levanfándosetrémulo al tin, llamó ^ 
VDceS; los criados de do&a Juana Goello, hizocon- 
vocau: á sus hermaoaa, sus sobrinas, & la priora j 
otras religiosas juqto á la reja xlel coro: alli pro- 
testando la razón deJas quejas proferidas» ase- 
guró haber aconsejado al mjoqarca que despa- 
chase sin mas dilación los negocios de Antonio 
Pérez , pron^iendo resolverte en la última 
cpnfesíon. .^^Señora, añadió^ ¿qué puedo yo hacer 
ia<^?-r^^,i|eñpr, mas pedéis^ hacer, .contestó 
cqn ve^eoíiencia doña Juana: no absolverle sino 
ejecuta aí^^punto, é iros á. vuestra celda , que 
maspe^ca estaréis del cielo en ella que donde 
e9!ifp$. fnu -supremo sois en el lu^ar de confe- 
spi;, yo.J^ agraviada, el rey reo, y aunque 
á ^uga^ia corona en la cabeza, mayor sois 
Xos alli: asi lo rezáis allá ^» Quedó ^l confesor 
iqucío y confundido: él sabia la verdad del ca- 
SO; y jamás perdonó á doña Juana las gotas, 
de hiél que le habia hecho tragar en el con- 
lóenlo. 

!^n diversas ocasiones acudió también Gre- 
garia P^ez , seguida de sus sirvientes , á pedir 
justicia 'á, .Rodrigo Vázquez. Engañada su ino- 
cencia pqr laS: protestas del viejo cortesano» creia 
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la ^donoella eo' aquellas palabras ski fó, agivir-. 
dmido siempre lafeUoidad, hasta qae > yiendo 
perdídías sos esptcaiizas y la persecuGÍoii contra 
sü padre mas enconada cada dia , (ue á ver al 
Presente nooinpa&ada de sus tíos y 4e todos 
siui liennapos. Entré pAüda y con resolución: 
recordó al joes detenidunetite sus ofrecimi^tos; 
echdle en cara la triste; bataüa de engañar & una 
doñeóla V y presentándole aqneUos níftos que se 
agolpaban; á miado, le dijo; «Si tmeis sed 
^sangre y qttereis con eUa remozaros, aquí 
os traigo esta s»gre[ inoeente. Todo^ venimosi 
ft-eslo. Bébala vuestra ,se6órla. HArteso de dlft^ 
de una ves; aunque pierda el gusto de Ja deten* 
eion. Acabe y acftbdnos ya. Henos qqui.» Al 
eif lan tebementésjapéstrofes prokwnoíiidds por 
una boca basi mranül , el palaciego , -elpresJH 
dente aéosfai^brado 41a QoinpofA<iFa y & la friaí-; 
dad , 'sé levanta desatentado y empes^ ' ^ arran- 
car pasos pon ^ sat^v hirlmdo, , temeroso, iHópito 
ante unfi pobre doncela apoyatdk éíoIp en fUf imh 
cencia y en su justicia. Medio convulso al fin, 
ae Boatavo ed ik pared,. mu'.oÍTrWi ver nada, 
mássín.vohierlá aú asiento; Jdl confosion ^U 
boroli Ja vos; dQ.iuML.«i&a en ja coacíepcíA oa)? 
pable« ■! '1 " •) oii .••) í :•] 

Loa rigores 4k| tormento oausiir/Dn en Aut 
lohio Peres una fuerte enferiñedad. Devorado 
por ; la ^lentifta y .peaaroso^ «n ^ su, iaoomuuica«* 
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détíy |)as6 lá^ mayér' purte de^mw áé\ maifcot 
siti qué perttiHiesen «lis |jnece6 ia ei^rads dé sa 
esposa: CoiicedióseIe= ial.ñn Ketn^a para aodin^*; 
pañarle; en atetícicia al lamentable estado del 
prísíoheit).^-4]oiiientábaDse'6atr^nto sosdes*- 
gracias ; moviendo inertemente h cenpaatoa del 
pUbikió'; lái noticia del tormento cansé lastimosa 
sénsbéion eú Madrid. Ma¿b6s palaciegos gosaton; 
én silencio /pero algunos' magnates se quejaron, 
en voz alta de la serertdad de los jaeces. Na**- 
die empero habló ft 'Felipe: TÍéronle solo en 
h capilla réal\ mientras el padre Salinas^ de la^ 
4k*den de san Tranciseo^ * predicaba á los en- 
tésanos sobre el desetigáAo del Emtot de ios pri»^ 
cipe^; «Hombres^ decia eleloeuente fraile jin- 
<!)KTiadd'eo^>el pulpito? ¿tras qaién oa andáis de»<^ 
TAtiiefcídos y boquiabiertos? ¿Noraisei desengaño? 
¿!Pfó veisel p^igro «n> qbeTÍvis?.gN^ le veis? 
¿No le visteÍB' ayer tea la cbmbí^ y hoy en* 
éi lótttieHto? ¿Y no se sabe por cfué hay tantos 
afíijÁ ^é te áflije«? «¿Qué lmscais?qaé esperáis?» 



Convencido Antonio Pereí dé la* suerte que 
le aguardaban penetrado al fin ide las intencío- 
nleS'de^sttsitmplacablef' «nMoígds,' oercadoc de 
procesos tanto pecuniarios como criminales ^ y 
sin amparo en el rey que sabia sus ofensas » 
Tcf^lvidse^^á intentar ft'^euillqdter oostásu aven- 
i'crfdda Alga. Habiáae odmpUcado en aquéUot 
días su eaiBa'con otros ramos separados y'p^r 
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grosos : todo el que tenia nna queja contra él, 
ó había descubierto alguno de sus delitos, se 
presentaba inmediatamente á la delación.*— Res- 
tablecido de su enfermedad , y dejando un bulto 
enmascarado en la cama , púsose el miércoles 
santo unos vestidos de su muger y pudo pasar 
entre sus guardas , recomendando con disfrazada 
voz que no hiciesen ruido por no despertar al 
enfermo. Gil de Mesa, su compatriota y pa- 
riente , le esperaba fuera de la ciudad con los 
caballos. Eran las nueve de la noche r iba An- 
tonio Pérez por las calles acompañado de un ami- 
go , cuando encontraron & la justicia : ponién- 
dose detras de él, como si fuese su criado, 
estuvo parado algunos momentos sin ser cono- 
cido, mientras hablaba con los alguaciles su com- 
pañero.- — Libre al fin de este encuentro peli- 
groso , montó á caballo ; y aunque flaco y las- 
timado por los tormentos y aflicciones , corrió en 
posta sin detenerse hasta tocar la frontera de 
Aragón. 
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CAPITULO X." 

'ir'''" • 



(n. 



i.'i 

Igunas horas después que el prófugo minis- 
tro «'-'salió dfttidoto'wciAqcetsii "seeretarío; fiarti- 
eulár Juan 'Frai^tísoi^filfltyÓFiíp.; Era. eliobJQlo 
del genovéi» 'eanstr/poij 8€^mida;>i«^ 
de las Méb^s ^ i^taiíaá. te leneargidMida ja 
justicia , c^áiid^ m ^ieicubriesei d . engliño 9 i i oo 
poilnan alcaiitcar á^^ntoiub Ceml. dDeMutasaba 
este en Gala%ildy tíodád froQteibá ide)C¡«s^ 
cuando {ít^ttíiot órdénesi da íá taiíte opfira jef^^-- 
cirle á [Prisión; Tomando «do/eB/elcoaiTeíato 
de dominicos ^ abantó lá venida del cabaUéro. á 
quién 'estaba encomendaba su jguarda y eiM^ar^ 
cdamiento. Prédenliése' euvetécío D* Manuel 
Zapata ^ enemiga mip:pbr:liiotÍYc^ particulares; 
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y rodeando el sagrado retiro coo gente armada 
á sosespensas, se proponía estraer violentamente 
al prisionero. El pueblo se alarmó: resistieron 
las autoridades eclesiásticas : don Juan dé Luna^ 
señor de Purroy, acudió al primer aviso en so- 
corro del reo con cuarenta arcabuceros de sus 
dominios ; y Pérez, de acuerdo común , quedó 
arrestado en una celda del monasterio. 

Desde allO:es&ittoi^j|tr«r*íial confesor y 
al cardenal Quiroga , esponiendo su estado y pi- 
diendo solo que le enviasen su mujer y sus hijos 
para vivir tranquilo el resto de su vida en un 
rincón del reino aragonés. Al mismo tiempo 
marchaba á Zaragoza Gil de Mesa á implorar 
el auxilio de las leyes del país* ^ 

-■ y- í tostniwogos y^reapfiáiW«lí)fwi598(4« Arag9p 
' teblaní^afneá aqTOb4iii[ip^¡«fc;;i^lot,dpdaT%n^ir- 
^ gttedadr CumdólarvoBadMjyiprQSjí^^^ &x^s 
de»am{^fOiiiel ^T^muo^9Amj^ ^ cpn^- 
'tüirse- loniTehceáoreri ieu,%m(^ . ia4^peít<IÍeíPt/^» 
^dfttídiMie^íii .tmúk der(go]jliecnpifl»9S:9df^Uf^4|& 
^ ^é fiécesidaéni . 7 ' ;c6stluÉb^t9f . Si^^sefb^j;! «)ij^a 
-«íd^iezt que'díiigíése'eVEsyMlo fijiero disq^^a^ 
^lo» parederea^y^ h» €dndimoi|esHj<#)0^vii4éqd^ 
t^ai'ifib éw fadmbtar)árMim.Aliii^p%^ í4^^ 
-ponte :eakbq«loiies t^ub>i^f»paoiyÉiadolQ:'?l í^4o 
¡déios negocios^ oyoaen<d9(#u.,boc$^3U,^í)QUiqn 
'f sus COBpqoa. Emvi^toíiun-Mv^ftiip^ptp^iel 
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S]fi^. Poptifice t que ^ ioterpreladopor los hom- 
^f;e$ ilVf^r^os de las Juntas , fué base y clave 
d¿, jp$ íuerps de Aragón. Concertada la legis- 
!a€;Í0ín ep varios capítulos , arreglados los dere- 
cíiQS cíe los vasallos , establecidos tribunales y 
asentada la base de los procedimientos» rodea- 
ron al trono de instituciones que contuviesen y 
moderase^ sus tendencias invasoras. Pero si bien 
acunas leyes tan sabias como justas eran un 
freno & los desmanes del poder « ligábanle otras 
de tal manera y con tan estrechos vínculos » que 
mas bien eran propias de una ordenada repú- 
blica que de una fuerte monarquía. El estado 
de la Europa hasta fines del siglo XV , la mo- 
ralidad de los aragoneses y sobre todo la lucha con 
(bastilla que hacia unir todas las fuerzas para al- 
canzar un fin común, mantuvieron estrecha- 
mente enlazados todos los poderes públicos, sin 
dar campo & graves discordias entre reyes y va- 
sallos. No faltaron sin embargo quejas y usur- 
paciones ; no faltaron conatos de restringir las 
leyes populares. — ^El mas importante de los cam- 
bios en los fueros tuvo lugar en tiempo del rey 
D. Pedro , llamado El del puñal. — ^A petición 
suya y con repetidas instancia^ convocáronse 
cortes en Zaragoza. Pidióse en nombre del mo- 
parc£^ la anulación formal de la primera parte 
de la ley llamada de la Union que concedía á 
loB aragoneses, si su rey quebrantaba sus fueros, 
a el derecho de elegir otro, en cara que sea pa- 
• 11 
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gano.» Deliberaron los cuatro bracos graveitten- 
te sobre el asunto; y después de pesar Taríatf razo- 
nes» resolvieron que se anulase laley propuesta con 
tal de sustituirla otros fueros, después conteni- 
dos en el capitulo : «De generalitms prívilegíís 
regni Aragonum,» uno de los mas interesantes 
de la constitución del pais. Entre varias prer- 
rogativas concedidas & los señores, nobles, ca- 
balleros ¿ hidalgos se nota la disposición siguien- 
te: «Que pudiesen y puedan tomar las armas 
contra cualesquier fuerzas estrangeras que en- 
trasen en su reino en ofensa. suya, aunque sea 
contra su mismo rey y principe heredero, si en tal 
forma entrasen.» — Oida esta resolución por D. 
Pedro que , cual solicito pretendiente , la espe- 
raba en un corredor, otorgó sin dilación cuanto 
se le pedia ; y sacando su puñal, rasgó en trizas 
el privilegio anulado : cortándose la mano des- 
pués, dijo pausadamente al ver la herida: «Tal 
fuero y fuero de poder elegir rey los vasallos, 
sangre de rey había de costar.»— Este cambio 
hizo inclinar la balanza en favor de la potestad V 
regia : las cortes abandonaron el arma terrible 
de la deposición del soberano, y libre de esta 
amenaza continua, comenzó á cobrar fuerza y 
bríos el trono de Aragón. 

Cimentado el poder de los Reyes Católicos 
con la unión de ambas coronas y la conquista 
de Granada, abatido el orgullo de la nobleza 
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y abieftto ánehd csrmino «I espirku emprendedor 
de los e«paíióle9 c<»a el descubrímíeolo (jeAmé^ 
rica 9 el ()ridci(HO monfirquíco cofiíieata : & tma- 
nif^tarse fi^mé y vencedor en todas partes. La 
eonstüueibn de Aragón, á bien se alterí^ pooo 
de hecho^ no pudo menos de resentirse. mía 
escesiva preponderancia que adquiriera su rey. 
Mientras que los altos setk)re8 qué eran el mas 
firme batuar^ 4e ios fueros decaían matáriai y 
moralmentei levantaba Fernando Y los asom- 
brosos cimientos de la española monarquia. No 
^a tiempo de luchar y no se luchó. La cons- 
titución aragonesa, respetada en su letra por d 
tiábü monarca; se doblaba dócilmente á todas 
las exijendas de sus proyectos y su posición. Ni 
resistía el pueblo esta invasión del poder real que 
todo lo inundaba. Descontento con la multipli- 
cada é incesante opresión de la nobleza, veia 
el puebla con placer caer sus castillos y dismi* 
kiuir sus privilegios: la fuerza de los reyes h 
protegía , y ^n la fuerza de los reyes se apoyaba. 
*-^Ast durante el siglo XVI mientras queCar^ 
ios V y li'elipe If ^sanchaban el horíionte de 
sus vastos dominios ^ estableciendo tobre noevai 
bases el' edificio de la autoridad; cuando ve»i- 
cidas las comunidades en Gastilb' y refrenados 
lo^ antiguos impelios de la inquiela nobleza, no 
aparecía fuerte en la sociedad otro principio que 
el prinápio moUíirquico , fácil es de compren-^ 
der que la antigua constitución de Aragón per-^ 
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diese pooo á poco sa vigor y ra pajaina. Po- 
4lero6a f adaiirable en lo9 tiempos de sa forma-* 
don , representaba ya otra sociedad» otras ideas» 
otras oostfunbres. Todo á sa alreded<Nr había 
modado: ella sda habia permanecido malte- 
rabie. 

Guando la vida deja de animar ana fiwrma 
sociid coalqaiera, la institución queda e& pié ha»* 
ta que otra forma se completa y la reemplasa: 
asi socedia en tiempos de Felipe U con la cons* 
títucion aragonesa. De sus complicados y volu- 
minosos fueros , los unos estaban desosado?» 
alterados los otros , pero todos en aparente ob^ 
servacion.— -Todavia tenian los señores y rí- 
cos-homes el privilegio de juntarse y vedar que 
no fuese acudido el rey con ninguna renta ni 
subsidio hasta que fuese desagraviado el vasallo 
qneioao y restituido á su primitivo vigor el fuero 
quebrantado.-^Todaviacon fiscalización especial 
se administraban las contribuciones. — ^Todavía 
fiubsistkn en vigor las leyes, contra la opresión 
de los monarcas.-— Pero si estas disposiótoaei 
habian perdido su fuerza con el transcurso de 
Jos años y quedaban de hecho como, inútilei 
capítulos de k» fueros, en cambio regia en todo 
d Aragón una legislación particular para los 
procedimientos judiciales. Constituidos los. tri^ 
bunaies de^tra manera que en Castilla, la fuente 
de la jurisdicdon no emanaba directamente del 
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rey.'Hibia'SolH'e él otra autoridad que, a«tnque 
dóbü y gastada en los negocios poiiíicoB y gu- 
bernativos, recobraba su antigua fuerza en los 
asuntos contendosos.— El Justicia de Aragoa 
era el fiscal, la atalaya contra la autoridad del 
monarca^ y el defensor nato de los fueros. Su^ 
premo magistrado en el país, arbitro de todas 
hs diferencias entre el rey y sus vasallos, 
pronunciaba sentencia de fallo inapelable. La 
jurisdicción real nada podia hacer en pleitos de 
aragoneses en su territorio , porque si implora- 
bau los^ fueros, reclamaba la causa el Justicia» 

Íel soberano acudía como parte á su tvH 
unal. Este privilegio se llamaba de la Mani- 
festación.' El agravis^o se presentaba por si ó por 
media de sus parientes ó amigos al Justicia ma-^ 
yor ó á ^:iiak{uiera de sus lugan-tenientes; 
«N.'Se 'manifiesta,» era la fórmula: en el nuv* 
mentó* ^quedaba inhibida la autoridad real que 
cofiocí& del negocio. Cbn prerrogativas tafos, pu^ 
¿iendo juegar tantosobre, sentencias inifrlocuto-% 
riás como definitivas, ^apelación desús faUos,. 
iíli pdbr ser Demovidbs sus : jueces, el tribunal 
del Justicia dé Arágon.eta.un» ibagistratura de 
inmensa fuerza jod^aíaK 

Cbmo nafurai del reino reclamé Antonio 
Peréz^^pór medio de Gil de Mesa, la protee- 
eíoQ del fuero qtK lo libertaba de sus perseguí - 
doMS. Las órdenes de Madrid reccmiendaban muy 
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partíciilariiiente que no le dejé^n pasar <élSbm«' 
temiendo con razón el monafca que en. sn Vén^ 
gafaza babm de entrar los. secretos, de esta-^ 
do k un rej estrangero y enenx^o^ En tanto 
im partídaríos se animaban en Ctiatayud; y 
emnda se presentó Alonso Celdran^ baile ge«« 
neral del reino* para llevarlo preso & Zaragoza 
de orden del Jakicia^ conienzd t alborota csd 
la plebe» y en particular los estudiabies inten 
resadost por el ministro persegnid<3>k Con ^n- 
deestinaéndo» con alarde de tropas y entre com-s 
poteiidds de jurisdícGiones* lleváronle ' al fia iii 
2B0agMa, i la caijcel de la Manifestación « ■. 

La finna ie sus talento», la noticia cbsua 
Indhajost le habian precedida ráaqodlacapiiol» 
La la^Ueza de Aragón» loa persolaa^s/que por 
sos riquezas á por^su' nacimiento óeet|iebftn..iiA 
hugaridístiégniob » acuidieroá por moda y^poreur 
píoqidad; A irisitarte. La aiStbilühd de sttefñvoda^ 
lesi la graciosa cortesanía de su cooveFshoÍQft 
encantaron !&ftoda la sociedad aragonesa;.» Hh 
tee prueba /deooStura platicar con ehiMgnaté 
piáoserítí). :Iii^ :delkada finura da Aátmiio^^fc 
le atrajo universales sim{ia¡tliGl&« Ob%Abanlein'& 
jepetir de continuo la relación de sus perse- 
oúcíMeá ; boa modestia suma refería to^js los 
hechos^ contrastando la moderación de sa\fieii4 
guage con Jo» ^horrores y martirios de stis pe^ 
ñas. Al hablar del rey, alababa sus aUal .eusL^u 
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l^oad^ pera fiando wtrever en sus encomÍM 
jjfis defj^iQ^QS ^el iwonqifjca qijie le proscribia. Apa- 
rentando j^turalictadr discutia elocuente y ar- 
^ünÍQ^mentQ sobre la eorte e^^Qola: n^urmur 
j]o3 de iii({Tg|iacu^n^ ,se .levantaban ¿ su, voz ; ^y 
p^ra darlei^ pábulo, ensenóla $us brazos , d^ 
^oyuntadp^ poi; el cordel del velrdugo, refería la 
crueldad de ](^9db:ígo Vazqúe^,]!, enqomiaba la 
Jie¡pVdCi^n¡,i)e. su , patria > que había ^abojüdo 
tan terri^Iq^ p^'uebas^. Si guardaba ceremonj^ 
con ios ríoos^hombre^ y oabs^Ilerosv no , se. desde^ 
¿aba d(^ pl^tíc^ cf>n ]ik clépgos y abi^dos qu^ 
jac^ijapf, iltqn^a,,íguíí»j^ i lodtís^ inflflaba 

-• -.</:/] 'íM| /.)'i'< ') 11'./ ¡i.:»>- .. ' ', • ; . i 

f»!> i:5^g»ífP^ii«ftí»^ ^» Madrid, 

l^mm^^^mW^^J!^^ ,real para ave- 

f}g\]^!^,,)p^,^mo á la luga», y por su 0rdqp 
dona .^uapit; Q^tlo.i C9ir t^dp^ sus hijos ba^ 
Jqa.demasti^^^ed^ fné. 9onduci^ al dia sir 
lamente, ^i^lre ifp pjif9p^iqnj^,del jueves san^o, 
]l[ J{il cárqef.jpilBlic^ cqu ¿Í .j(|ayor rigor. Aísutr 
f(^o dftJhabef^.(aVjíw^p(^o,í^ «alida del minis^p, 
fiiié^pi;e^ ppjjMefli^áífl^^^ GWPP v!^^^ ^^jij^r 
^lilíTOOs dOjPapT^tjw^ 
d9r J)¡^9 I^aí|ÜLfl¡%^ 

teW<«ítftj;la,f^»sa,,pnn^ qp» dq^ ranfp^ s^^j 
ífldpíJf,.IfaTff)l9W^I^ te.perflJujf<|b(i^,jfHifl, ^Pr 
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D. Pedro , en noviembre dé 138^; átiflí^ W^ 
de mucho tiempo , clérigo hábil j dSsiti^logo de 
cierta fama^ acompañaba siémpre^Pedro dé lá 
Hera al secretario de Estado: Ttías'^resó'^fe i 
detenido aqpel para que 'decllarhse \(Mf sííferétós 
dé su protector, por libertáis de suk JWVelácíoñefc 
le administró una quinta esencia , c^n pretestó 
i^e aliviar Ja calentura que padecía. rtél Temedió 
flrívó al enfermo del habla 9 dejánd^^Uí' muerto 
inmediatamente entfé horribles- ^nyttlsibites; 
quedando toda la noche con uncalói' natural 
producido por la fortaleza dfclllcér. Quejábase 
por otra parte Andrés Mairgádo de ^al' crimen 
cotnetido en la persona ^é su he^rH^ano Rodrigo^ 
caballerizo de Antonio Pere&c. por -reéomébda-^ 
cion de la Hera , coniidenle suyo y porlador se- 
creto de la correspondencia con la princesa de 
Eholí durante el tiempo de las prisiortcs- Como 
lericero en estos tratos , sabia Margado lodos lo* 
fñÉús del ministro y Im detalles de süís escan- 
dolosos devaneos. Comisionado pifa sus negocios 
en Valladolid, cayó enfermo de gravedad: fué 
a siislituirie D. Baltasar de Ahraos, j á la 
media hora de estar eti su compañía , quedó sin 
bubfa y al fin murió ; tal coincidencia crin ía 
muerte de Pedro de la Hera hacia sospechar al 
declarante que le hubiese envenenado don 'Bí'iI- 
la^r por orden del Secretario. Evídentétri^pté 
^esta dedil ración de vagos indicios ningún Valor 
tenia : ia concerniente al clérigo fué apoyada pof 
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^oña Isabel de Aguílar. ' Si' fueron clictaclas par 
el odio ó alcanzaron Razonables fundamentos, 
^ficil es de fallar ahora: ninguna prtieba de 
importancia las acredita , V es de creer que fue- 
foil ¡Avencion de los efnemígos de Pérez apoya- 
dos en fatales presunciones y en la pél^écucion 
^Ue le ácpiéjabá.— Por prdvidencia 'de 14 de 
mayo de 1590 mandaron los jueces sacar testimo-' 
bio dfe todos los ramos de lá catrsá ^para enviarlo 
¿eliado y firmado al reino 'dfe íAragon donde 
liabia de seguirse el proceso t ' animismo orde- 
naron la acumulación de todos ios autos existen- 
tes' en Madrjd «ór diferehtes motivos y en dís- 
tiiítos jttiéioiá contra eísécrétario. de Estado. 

' LTániádó; ájeclárar^'fel marqués deTavaía, 
tÍ\to^ehio'fem'A&S^^ lo que ^abia 

acerca délas íéíáciotijés de\ njinístrb con la prin^' 
cesa de Ebóli / ,asé?gurantió que « 'cáiisá de es-* 
tos ',é$tíitídáfós,fiii^}á'^déjad ¿e visitar su'casá^ 
y bñe irTttjpidcí Y i^eñ^Wb al ver táfe amistades,' 
áfe conce!tw¿Üii el tónííí'áfe CifueTítés^^áreí mátaf 
ís Amonio Pcrez. — Sobre la muerte de Pedro 
áe ta Hera y Rodrigo Marcado fueron examinados 
D* Baltasar de Alamos j Diego Míírfine^E: con- 
testes stis decía r&cioties, rechazan todos los cargos 
como infundado's y absurdos. Concluso al fin el 
proceso, dictaron los jueces la siguiente sentencia: 

• ^'^'^i'^k^VÉfá-dé Madrid , có^te 'dé S^ 'M.'i 
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tflO de junio de t590, — Vista por los-sefio- 
«res Rodrigo Vaiquez de Arce , presidente del 
«consejo de Hacienda, y ^' Ücenciado Juan 
otGoinez, del consejo y cámara de S. M. d 
«proceso, y caucas de Anlotiío Penez^ Secrer 
ttlario que fué de S. M., dijeron: que por cuanlc^ 
«la culpa cTe iodo ello resulta contra el dichq 
«Antonia Pérez, le debian condenar en pena, 
«de muerte natural de horca r y que primerq 
«sea arrastrado por las calles públicas en la forman 
«acostumbrada; y después de nauerto, sea corta-f 
«da la cabeza con un cuchillo de hierro y acero, 
cty sea puesta en lugar público- y alLo^ el quct 
«pareciere á dichos jueces; y de allí nadie sea 
«osado á quííarlct, pena de muerte; condeni'm- 
«íole en. pérdida ,4^ Sodos 8|is^^.í)íenes que fipli- 
^caron: para ta: tóiiiár^ y^ fiajajáfc S. M y pan| 
«las co5lW pjBT^OjWd^ pi:(H?p¿iJ[e? pq coja él y 
«cpor su cau^sieti^pr aeclEiQ;: y asi lo provcjjrfijr* 
«ron r} mandaronr y . firmarojr ,Í0 sm ' nombí^^ 
fc — Ej I^j Roíngc} Yf^^^W^ 4e Arce;rr-;pl Uc^ 
iii/i^afí Gon^^47TrÁnt^)lcil.-— Antopíp;]^ 



Hablase entretanto dado apellido criminal 
contra él en el tribunal del Justicia , con do^ 
testigos de fiíma piibtica y fuero , llamado 
el uno Juan Montañés y el otro Pedro de la 
Boda* Activaba la causa con instigacíonen é 107 
trigas D. Iñigo de Mendoza y la Cerda , marqués 
de Aimenam,^uehaeiadeprocurí^ del laouar- 
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-ni- 
ca en los pleitos <^a el r^ioo de Ar^o^^ Mien- 
tras Antonio Pérez encerrado en su prisión atraia 
con svi. habilidad y maña los énimos de los 
caballeros, escHando |as pasiones del vulgo; 
mientras su dulzura y su talento convertian poco 
& poco la compa^ba en parcialidad y la atención 
en entusiasmo, esforzábase erorgulloso marquési 
en neutralizar su influencia , prodigando ame- 
nasas inútiles, prestando dinero & muchos, Ta-^ 
voredendo. 4 otros, dandoi convites á gente, 
principal, á miseraUes señores que apellida- 
ba desdeñosamente el pueblo los caballeros 
de la ^pa,— rEr^n Iqs , cargos que se bacián 
en la aHaictnoí^ a) pri^9nei;o; la muerte, de 
Juaa dft Escov^. ordeoaik por el ministro 
en mimbre 4el. monarca, la falsificación de las 
cifras^ «u¡ fuga, y los abi^sos cometidos en su, 
oficio de Secretario. -^Escribió, ep diversas oca- 
siones al rey Apto^íio Per^ para suplicar^ qije 
hi^^se ¡cesar tas. peii^eviqiones, evitando íi^ es- 
ta manera llegar, ^ di^^rgp^, peligrosos. Uer, 
pitíó sus cartas al cQuíe^pr y,al cardenal ¡d^-To^ 
ledo, ad virtiendo que la honra de su nombre, 
el p^ni<QQÍr 4^ su familia, su existencia ame- 
nazada le precisarían s|l fin A usar de papples^ 
co^ cifc^i real,'puyo^ iKi^uitadp^ habia^i i^ ,3er 
fiípestbs;; y^viQí^do perdidoi? ^ fivisos, y iipre- 
mi^ndO' el tiepipo, y ^npr^^dp, la p^ion d^ 
9P3 w*rM¡ps;,,ttipil¡<j4k . ¿ iu ^migo ^l coade 4», 
Maílla* oqupí; .|ío|i^dcMOQ(5*d*r -del i^.,^ |¿ 
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encaminase nné piei^ona de pnidlerícia y Ani« 
lino & quien fiar nna comisión de gravísimo in^ 
teres. Presentóle el conde ál Prior áe Golor, 
sacerdote ilustrado y firme , quien se encar- 
gó de ir á Madrid á yer al soberano^. Mostróle 
Antonio Pérez dietenidamente los billetes de su 
letra y las minutas por él anotadas; y entregán- 
dole fcopias de algunas , despachóle con avisos 
verbales y una insfruccfon escrita en 10 de junio 
de 1590. Recomendábale en ella sumo secreto en 
su negociación , permitiéndole solo hablar dé sa 
comisión con tres personas ; el prior de Atocha, 
¿f cardenal de Toledo y el confesor del rey: en- 
cargábale que viese á Felipe II áloda eosta, sin 
cobtentafrse con palabras agenas; que le e^- 
s1ese las razones de sus descargos , pr^entándole 
las pruebas oportunas, y le suplicase que le per- 
mitiese vivir con su ihuger y sus hijos en un rin- 
cón de Aragón , sin dar lugar á los perjuicios de 
su defensa. Esta instrucción escrita con suma 
claridad y orden era la regla de conducta á que 
habia de atenerse el enviado. 

" Perfectamente recibido por el rey, mal acó-' 
gido por su confesor, el prior cumplió con su 
déticádo encargo, sin alcanzar resultado satis- 
factorio. Aseguraba fray Diego que nó t>odia tB^ 
neren su:manó Antonio Pérez los papeles re^ 
queridos, pues todos ios originales fineabatí éti 
sü podett oculfosen el báiá que le; enmi^á 
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JtloqzoB dofia Juana Coello : iostaba Rodrigo 
Vázquez para que prosiguiese la causa. — ^Eutre- 
tacto iba á espirar el término de alegar eu ior- 
ma : ei acusado presento su defensa al tribunaU 
Su descargo fué todo compuesto de documento? 
wiginaleSf escritos ó anotados por el rey. Cartas 
de D. Juan de Austria , de Juan de EscoYcdo» 
de fray Diego de Cbayes » minutas del Secre- 
taría reformadas al mái^en de letra real , no- 
tas de importancia que adem&s de los puntos de 
acusación contenian muchas confianzas y secre- 
tos t fueron los ejes de una defensa que por stt 
importancia sorprendió al tribupal y asombró ai 
pueblo de Zaragoza. Todos estos testimonios iban 
perfi^tameptQ clasificados; j para esplicar los 
puntos que pudieran aparecer oscuros, para reco- 
ger la. sustancia y ei^ar becbos distintos» escribió 
Antonio Pérez un memorial del becbo de su causa. 

Envió en el instante un posta al rey el marr 
qués de Almenara , y el relator de la causa, 
Micer Baptistii , un sumario del proceso: la de^ 
(¡ensa del ministro era concluyente, si Felipe no 
presentaba pruebas que anulasen su descargo'. 
VivamentsC res^pUdo al ver rpdar en juicio los 
negodos secreto? de la monarquía y las tentar 
tiyas de D. Juan de Austria , sin pesar cuan- 
ta culps^.t^nian sus consejaros; de que se hubie- 
se Uega^p k estreno tal 9 d monarca hizo su 
separación jd^. la c^uga qi^e^^v^ia contra Anlor 
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tiío Pérez en el IriBunal de Zarágora. Este apar* 
tamiento ; otorgado ante BliguétClemehle , pro- 
lo-tiolario de Aragón, fué firmado por el rejr 
en San Lorenzo del Escorial , á 18 de agosto 
de 1590; siendo testigos D» Francisco Sando- 
vat y Rojas , marqués de Denia ^ B. Alonso de 
Zúñiga, gentil-hombre de cámara , yD. Diego 
de Córdova , primer caballerizo de palacio. Se- 
parábase de su demanda porque para contestar 
al reo fuera preciso tratar de negocios que no 

Jodian andar sin mengua en los tribunales, y ha- 
lar de personas cuya reputación y • decoro • va- 
lían mas que la condenación de nn subdito in- 
fiel. «Aseguro, dice el monarta en la escritu- 
ra , que los deStos de Antonio Pérez son tan 
grandes cual nunca vasaBo los hizo á su rey y 
señor , asi en las circunstancias ddlos , como en 
la coyuntura; tiempo y forma de cometerlos.» 
Al apartarse de la causa, declaraba que era su 
voluntad reservarse salvos y libréis sus derechos 
para perseguir al délitifcufente en cualquier otro 
tribunal ytiempoqueleparecíeseopoHtuno. La se- 
paración del rey concluyó por entonces' el proceso. 

. • . » 

Los señores de Aragón se interesaban más 
y mds por sú compatricio al considerar la irti- 
portaíicia qué le daba eí sobertino : el pueblo de 
la capital se hallaba decidido á su favor, y to- 
dos veían en el miifíistro perseguido una victima 
de la envidia de corrompidos palafcie^. Para 
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combatir los térttiinos ¿e la sqmraeiotí , referia 
Antonio Peret los obsequios que se le hicieron 
en los primeros años de sus prisiones, cuando re- 
cibid visitas de los embajadores y prelados, cuan« 
do despachaba los negocios en su casa misma^ 
cuando cartas amistosas le daban continuas prue- 
bas de la benevolencia del rey. ¿Citeíiopodia haber 
cometido tan atroces crímenes un hombre fa- 
vorecido por el monarca mismo que le acusaba? 

A los cinco dias de la separación , los pro- 
curadores del rey llevaron á Antonio Pérez al jui- 
cio de la Enquesta. — ^Equivalía la enquesta d^ 
Aragón h la visita de Castilla. Viendo en remos- 
tos tiempos un rey cuan libres y poco sujetos & 
sus órdenes quedaban los aragoneses , consulté 
& las cortes , diciendo^ «¿Pues sobre miseria- 
dos y ofliciales qué poder me queda?» Respon- 
diéronle con estas palabras: «De vuestros ofB- 
ciales y criados, fagadeslo que queík'redes.» Este 
fué el origen del juicio mas absoluto y tiráni- 
co que se ha conocido: sin furias, sin proceso, 
sin otra defensa que la que los reyes permitian, 
quisieron las cortes que antes de entrar al ser- 
vicio del monarca mirase cada cual el riesgo á 
que esponia su existencia. Ya se habia visto un 
ejemplo en la persona del oficial real Mieer 
Garces. Procesado secretamente por el virrey, 
llamado á su palacio y creyendo tratar de ne* 
gociosdesu oficio, enlróen'üna habitación don- 
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dele (Jí^ron garrote; á la inedia bofa, vestido aun 
con su toga de seds^, pasaba el padáver del abo- 
gado atr«^v^doen uoa acémila por las calles 
xn9S públicas de Zaragoza^ ante los ojos de su 
muger y de sus Ijijos. — Los cargos. que se hi- 
cieron á Antonio Pérez fueron los mismos de la 
visita de Madrid, añadiendo solo que tenia inte- 
ligencias y simpatías con el rey de Francia y 
deseaba fugarse á los estados de Bearne ó de 
Holanda. — Examinado por el juez, respondió que 
ya estaba juzgado y condenado por la visita de 
jCastilla; que sus descargos estaban dados ante 
el Justicia de Aragón; que podia presentar pa- 
peles nuevos de mayor importancia y de negocios 
mas delicados que los anteriores ; que no de- 
seaba escándalos, pero estaba resuelto k defen- 
derse; y por último que no le competia la Em- 
puesta, <cpor que ese poder absoluto no le tiene 
el rey de Aragón sino sobre sus criados y oficiales 
aragoneses, y de oficios y ministerios del rey 
de Aragón, en cuanto rey de Aragón , en cosas 
de Aragón.» — ^A petición del acusado tomó co- 
Docio^iento del negocio el tribunal de los Diez y 
siete que , condenando al lugar teniente Micer 
Torralva por haberle entregado k la enquesta, 
declaró que tal juicio no podia tener acción con7 
Ira Antonio Pérez, ni el rey por aquel medio 
ningún derecho contra éh 

Comenzaba & respirar el desventurado mi- 
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iHStro I fibre de ambos procesos , cuando á ins- 
t^cion del marqués de Almenara le delataron 
varias personas y entre ellas el regente de la 
real audiencia ante el tribunal de la Inquisición. 
Floraban eiítre ios ádusado^ facinerosos j reos, 
con otros sugetos que declaraban de oidas. Los 
cargos que se bacian á Antonio Pérez giraban 
sobre su proyectada fuga á Holanda » sobre pa- 
labras imprudentes interpretadas como heregias» 
aobre inteligencia con los luteranos y tratos se- 
cretos con la princesa de Bearne cuyo objeto 
era convertir al reino de Aragón en república 
independiente t invocando su ayuda y la ocupación 
del territorio por soldados estranjeros : semejante 
proyecto atacaba directamente los intereses de 
la fé católica » porque madama D* Albret y sus 
(ropas pertenecian & la comunión reformada. 

Entendida esta negociación por Antonio Pérez, 
acudieron sus procuradores al Zalmedina ó jus- 
ticia ordinaria de la ciudad , pidiendo que se 
hiciese información sobre el soborno de testigos 
que practicaban los oficiales del rey. Desdije- 
ronse de su delación dos declarantes, Juan Luis 
de Luna y el Navarro de las Celias. Si fué es- 
pontáneo ó forzado su dicho, no pudo saberse' 
por el momento. — La Inquisición reclamó las 
personas de Antonio Pérez y de su secretario 
Juan Francisco Mayorini en virtud de los car- 
gos que sobre ellos pesaban , propios de la pri- 

12 
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vilegíada jurisdicción. Entr^adospor ellostkiat 
fueron conducidos h las once de la ma&ana, ád 
24 de majo de 1591 , á la cárcel del Santo 
Oficio, sita en el antíguo palacio de los Walies 
moros y llamada como en su tiempo la AÍjaÍQrta. 
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CAPITULO XI. 



A, pesM* del secretó con que procediera el Santo 
Oficio al verificar la ¡írision , había lof^rado An- 
tonio Pereí despachar dos de sus criados h doo 
Diego de Heredia ^ barón de Barbóles , al conde 
de A randa y á oíros principales caballeros. Tiempo 
hacía qnest; hallaban lodos unidos pormisterio- 
sos lazos. Habíales contado el ministro lo sucedi- 
do con L. Bernardo de Castro y 1), Antonio 
Gamir, en cuyas causas triunfaran los fueros 
contra el poder de la Inquisición; habíales per- 
suadido del peligro que iban corriendo bs an- 
tiguas leyes del reino con su fortuna, puesto que 
violadas una Tez para prender á un manifestado, 
quedaban trotas para siempre las garantías de 



Digitized by LjOOQiC 



-180— 

la arístocr&cia aragonesa. En ranas y secretas 
enUrevistas conviniéronse al fin en deshacerse 
á toda costa del marqués de Almenara, pues 
muerto este general, no habría persona que se 
atreviese á exigir en nombre del rey la facul- 
tad de nombrar á un estrangero para el yirrey- 
nato de Aragón. 

En un momento cundió por toda la ciudad 
ia alarmante noticia';: foínifrbflÉise grupos» pre- 
guntándose si era cierta la prisión de Antonio 
Pérez , y al saber que se hallaba en la cárcel 
del Santo Oficio , sonaban alaridos y amena- 
zas. Las plazas públicas y las calles estaban 
inundadas de gente de siniestras miradas y tor- 
vas cataduras que gesticulaban con vehemen- 
cia señalando el cfimino.qve^llfv^ba % h Ii^qair 
sícion^ ; ((¡Viva h patria! :¡yiva^ los finefQsU ^ 
escuchaba de cuiMndoen clisando s8^\4^'peAtro' 
de un corrillo, y ^leco; repetía las.aclamadiones 
por los confines déla ciudad «-«-rTres cabaU^oi 
se presentaron ante los amotinados y «rraatrar-i 
ron buena parte al palacio de la diputación ara- 
gonesa: el Justicia mayor, P. Juan d^ LarNuza 
estaba aUi con sus lugar^t^niente^. Entraron: 
algunos comisionados quejándose en nombre del 
pueblo d^ la tropelía cometíds^.con Amt^nio. Pé- 
rez , y exigiendo que s§ reclama3^ sin demora 
el contra-fuero , por haber estraido dps acusados 
de la cárcel de Ja Man^eslacion. TantQ tfl.lu»-. 
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titííá feórtSo Iqi di[íufe¿o^'¿é'jiegai'on á sérins- 
ti^tííñentc^ dieít tumulto, ááégurabdo que el reo 
habíéi sMb; eiiiregaió lé^timáineüte al Santo 
CtSiíkli \ái \tñprétiíiioúbÉ\ l'ás ieímenazks reso- 
ílirrifllesltój^itosátóénlíéíéótf'to^^ violenóia, y 
el%6titíí ^cadá Vez' Was aátnentádó éon los c\i- 
rí6kbi''y'estiíífliartte^,.sfe díngiópreánrosamehle á 

Mattan h la puerta de la fortaleza. Amenaza- 
l^an los ihsurrcccioDados sacar pox fuerza lospre- 
^S si ínmediatanietile no sctós entrega ban, 
«¡Antonio Pérez! ¡Antonio Pérez!» grítoban fre- 
Réticameníe los grupos acaudillados por Gil dé 
Mesa en las cercanías. Subieron algunas ciuda- 
dá^^s'á itv ¡X lo& inquisidores para evitar escánT 
dalos y sangre, pero nada pudieron conseguir 
OOD sus ¡ntitnaciones. Acudieron los condes dé 
Aranday de Morata que eran muy queridos del 
pueblo: recibi<^ronIos'1os levantados con vítores, 
^ero al pretender palmar la efervescencia del 
motin , 'ttesátendieron 80 voz, gritando que iban 
á poner fuego al palacio y t quemar ii los in-- 
quisidores si no entregaban á los prisioneros in- 
lÉiediataniente- Infructuosas fueron también las 
súplicas del obispo de Teruel, y mientras estos 
personajes subian al salón del tribunal para arre- 
glar el negocio, mas ifi tres mil honabres se 
reimiañ para irearizár ía terrible amenaza del 
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incendio, — Eran inquisidores de Zaragoza don 
Juan Hurtado de Mendoza y D. Alonso Molina 
de Mediano : sin alterarse por los gritos y por el 
fuego, resistieron k las instancias de los interce- 
sores: pero^ arreciando por momeulos el peligrp 
y teniendo en cuenta los ruegos del Virrey que 
se presentó en persona, resolviéronse ik entre* 
garlos. Molina hasta el último momento seiie-r 
gaba á ceder, prefiriendo enterrarse bajó las 
ruinas del castillo. A!í,)&p dióxm.ijí^eto el 
tribunal, asignando ¿* Aiiljoníq Pérez y & ¡JifffiP^ 
Francisca)' JkjLayorim If. carpel,4e 1^ ftjap^ifejlifc^ 
para su (fpsjtodi^; au^jqu^sía ,Jj{)er^fMrtflP í^ W* 
jiirisdiccioia especíaL I^^ ti^anslaciqnflei^^^^^A fo^ 
confiada al nrreyrK)hispo ^ al con4^ ^^f i|44fi 

Brár^e la AÍjaferia. QuaQfíp ^mp^zariq^ W.(¥flr^ 
Judos, los vítores y los damqíes» .BpdejSM^ d^ 
gente 'alt)orozada et cpcb^ que lo co^diicla^. » 
tránsito hasta lá plaza fué una coo^^u^;oYar 
cion. Tpn(iát|anle las lua^s^ apret&^^se^s ^ii¡ 

Si:ote$tasde caríuo iy )fip{jían refpn^r^^ ^f^V|írí 
re entre, los viya^ á^lg.jibertad. ,LÍggad[p..™ 
hubo á lá Manif^^jOn^ s^bió etmmi^^q.á ,iiiu^^ 
ícilps í)alcqné¿ ppocipaí^sy, quitándosj^U gp^r^íí 
y poniendo la njanp eu: su pecho,. spiMíJ repe-^ 
tidas veces k los corrillo^ que lo aciamaíl;^i)|i^ .. ' . 

De pié sobre uno denlos escalones de lA^j^r- 
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<%1, encendido et rostro por la indignación y agi- 
tando sos htMó» cód v^emencia , arengaba en- 
tretanto nn orador al pueblo conmoyido. Llamá- 
base Gil González, estudiante en derecho ciril 
j enttisiasta admirador de Antonio Pérez. De- 
clamando contra él martpies de Almenara , pin- 
tábale eomo un estranjero intrigante y falaz, 
como un agente cruel de Felipe 11 , y escitaba 
& 8U9 oyeiítes para quitar de enmedio su persona. 
A cada frase de sd ardiente discurso resonaban 
lad imprecaciones del populacho : agitábanse las 
piasiones del etaltado auditorio apiñado junto al 
arco de Toledo , y cuando bajó el tribuno de sn 
íttpro¥Ísado foro, corrió por los ecos de la cár- 
cel nn probngado y amenazador murmullo. 

Adelantóse entonces & sustituirle un zapa- 
tero llamado Gaspar de Burees» que con acentb 
trémulo y conmovido anunció á la plebe el pe- 
ligro: de su hermano preso en el palacio deí mar- 
qués y espuesto á sufrir secretamente garrote: 
aseguró que , eti mengua de los fueros , no qui- 
so el mag^afé manifestarlo al Justicia , y aque- 
lla místtiá mañana , cuando fuera á enseñarle el 
Yer^n(^ó ó lietor del tribunal nuevas letras de 
manifóstadü^ 9 no se haUa' dignado recibirle^ 
permítieDÍdo que su gente lo escalabrase con h¡h 
dríHos desde, las ventanas. «] Muera el mar^ 
qués! t vi¥fil la libertad !» gritaron á una voz los 
ooncurrebtes; y dividiéndose en grupos distín- 
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tos, marcharon Ioi$ qno^ A redamar d ooatr** 
fuero del Jostida, y se precipiUroa los otros 
sobre la casa de enfre&te ocupada por nn {Mquete 
de (ropas del rey. Apooas tuvo tiempo k ^ardía 
de huir por los tQJa^os:.los amotinados la octtpa-r 
rou iumediatamepte y destruyendo cuanto en^ 
000 traban- Caian ep montón por Jas ventaMs 
)as camas , las ^a^ ^ Jas ropas de mas valor: 
rompiapse en l^s piaras de la plasa las pipas 
4e;vinp,Jas tinajiisde.aoeite.de las bodegas, sm 
que se atreviese & utilizólas aquella gente ham:^ 
hrlenta y despiandadc^. Par^cia que la peste le 
había íples^do todq; uq picaro desarrapado, 
cubierto d^ harapos y niiseria , alcaQzó un jcH 
bon nuevo bofdado de oro. y consideríindolo 
atentamente, «yo no me he de vestir vestidos 
ie traidpres ^)> dijo , é hizo pedazos la tela con 
^u puñal. , í 

^ Entretanto porüaba el Justicia cw b) plebe 
irritada que reclamaba entre amenazas y clamores 
ía esposicíon del contrafuero; pero conociendo al 
finque no podía contener el impiübsio de tal 
exasperación, $alió del tribunal aeompañsido dd 
Ijfesjugar-teníantes y de susjbijos pa)*a dar auu* 
líq^^}: maraes. Oyó desde l^os, J|0$ . ahullidos 
áfi |a>4urba que saqueada* I^r casa d^ piquete 
s&idÁríjía al palacíp de Almenara, y apresuran* 
d9[ ^, paso. ^Ifigr^ entrar por una puerta falsa 
£9{) sus CÑri^Qceps. ^i9^n^9 ^ sus hijos y á otros 
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varios cahfldteitos eii ia éalle. Halló tráhqnilo al 
BMpate en su habitación; y pqndép&ndolé lo 
4^10 del jpeligro y la premura del tiempo , in»- 
Jtábale para que montase á cüdialló y saliese de 
Zaragoza, paes dentro de ülguBori momentos 
seria imposible. «Yo huir! dijo el cabaUenesco 
mavqaé^; no he oido decir qae jamás «iii^no 
de mi: Unage baya vuelto las espaldas t^ y úeá^ 
preciaüdo las duplicas de sus amigos y allega-»- 
dos, Jlamó & un escudero que le ciñese el peto; 
y cogiendo su espada, aguardó tranquilan^n te 
su fortuna. 

Redoblaba el estrépito y aceréábáuse lois 
alaridos : un grito universal de furia resonó dé 
repente : era que uu negro borracho del ínqui^ 
«dor Aforejon se habia escapado por un posli'*- 
go de la Aljaferia , armado de estoque y rode^ 
la, clamando en descompasadas voces : «¡Viva el 
marqués! ¡Viva Castilla!» En su ceguedad fué 
á caer en medio de la multitud que lo hizo in^ 
mediatamente pedazos. Arreciaba el tumulto junó- 
lo á la casa sin que nada bastase k contenerlo? 
entre el ruido dejáronse oir ftiertes golpes en 
la puerta que al fin vino al suelo con fragor 
terrible: los amotinados habiaa sacado una viga 
en<Mrme del colegió de San Vicente qm estaba 
próximo t y á su bien calculado empuje habiá 
eedUdo la entrada. Inundaba ya Ja plebe las liaf^ 
biiaci(Hies esteriores en buacn del éstraftgeró 
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aborrecido, y en conflicto tal, los lugartenientes 
del Justicia prendieron al mar<{Qés, pa^a^ que, 
amparada por las leyes , fuese respetada sa per- 
sona. «({Paso! {paso!» gritó el anciano Lfa-Nuza^ 
y al toc^ la calle, pidió auiilio á los presentes 
en nomlMre de Aragonial punta sus dos hijo9 y 
Taríos oiro^ caball^os tiraron de fas espadas; y ro- 
deando ah marqués lo cubrieron con sa« cuerpos, 
<oon teniendo á los grupos que los seguían ccm 
gesto amenazador y desaforados gritos. Apenas 
podian andar: al Justicia , en razo» de su edad 
avanzada, no le fué dado resistir mucho, y 
cayendo al suelo, fué atropellado y pisoteado por 
la muchedumbre,, sin lograr incorporarse en 
Jargo rato : auxiliado al fin por algunos veci- 
nos, consiguió levantarse y marchar ásn casa 
€n una muía , porque las contusiones y el can- 
sancio le impedian el uso de .sus miembi^os. 

Caminaba entretanto lá r^ucidfi escolta dd 
marqués por entre las otes populares cada veas 
mas agitadas. Al llegai* & la puerta de la Seo 
acudió Gil González con su cuadrilla , animán- 
dola con palabras y gestos; arroHó en un mo* 
mentó á los acoibpaftantes, y acercándose al 
de Almenara le dio dos cuchillada$ en lá ca- 
beza: iba & acabarlo allí mismo; pera el lugar 
teniente Micer Torválva púsose por delante, y 
cubriéndole con su cuei^, logró reorganizar 
la atropellada gnaodia. No pudó sin embargo 
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imfledk líqné alcanzasen al prisionero algnnos 
jtálos y iBppcones y p^ras^ enlre los ttttraiie» 
«feflSr|)rovocatito9« Lograron al fin con mucho 
Jbra))aJD akankar lá cár0el pública t aftl e) iMr^ 
M|Éá9/id6. j^imeoára, que permaneciera. ittípávH 
Ab ca.el5pelígro,iserinaióá la calentura; y 
á>í hb caliQn»> días iacab6 mexikt^ mus 
^né'p(xc( la gráTedaii^de sus heridas > por ié4 doldt 
^píelas iigdHaaüe 4»á6arotl. 



íi 'VA 



/ : Lbínodié apagólos MmK)seoo9 del (umuíM^ 
y.*) íarwde' suaí sambras huyeron Ir Madrid 
Midoa. losi parüdlaríos del mi^Qéflp;^ draiKM^ 46* 
múhr' sor ^envueltos en el 0(fio<^t9»)1efWfesabtt 
el pueblo. Los inquisidores enviaron un posta 
ponfA^goaalldardenalQuifogáv y ij^aron á 
wacOmisariM'iartas exhortatorias , inanffeslkndQ 
qneírio babian yjiéladó la tíim\ deilú ManiFesM 
ticion f siaiQoieQtbiiU)' das personas ebitiiéi|g«das ^ 
|ós juéjees-det^fnerc» ; al mismo, tiempo; publicaban 
poif^árcíirarÜa bula é^ ganPio Y de. 1 i*' de i abril 
de 1560 «QD^ril (los (impe(tientes« del Santo Oíieió; 
parq quecos bcurscíi én sus ceUsurás^ acudté^ei^ 
volaniariamenie á'padir Absolucico declarando^ 
cul[ladf)6irt-^AcipgláWse mieatras tanboFprooésd 
conli» ¡A^oniú Perec para piposegiuWo ¿n tiempo 
oportuno* Solo resaltaban hasta entonces ; cotñó 
cargo» eíecisifos é imfortantec^i cuatro proposicio- 
nes qué declaarduan, ^aber oido su antiguq criado^ 
IK^o Bastamanie y mi eatedrltioo ife; lengua 
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laljpfi: qufí4e wmifiUft cd& fireeabncia ^'^^^'^'^'^ 
Juaqide Bdsmvtev y 6ilgíen(io tomar parte eulhp 
a0icok>De9del^risioneirov eri umostiia del Saaü 
jQ^io y 4el refutó de la; ltudienda;cb Ara^oi^ 
XiA» ,propp0Í¿íone». inculpaflas v atm aü(k)iii¿Ddial98 
verdÍJeTaíi^ .8(A> 4)íóbabaa Ja^e^papcrhciao del 
safrimjsbtofv loa^anrebafosideláiarífitezSs y dé \ás 
pn^boesr el\(^»bsa]o!deJa;Iiii]iásíebot domtsnqé 
para su examen & .fraydDii^(feHeíBhf!féíí,'ao«H' 
lesor del rey, y acorde con su parecer , las cali- 
^0 deiJb4DÜÍQt^4 «soáildalotas^ y;l)hifematdrias. 
lfy$ i^menfis^ .deiiltiaa^f^ffcisoo: ADaymai eral 
d<« jiiw«ie»lqi^ii^«^ ¡BnMJaád* 

pdi^ i^rotoarlofciinotaibre didlfk'divkikladJni 
í v*^ .:ti' 110-I6ÍM1'; - r!;-in;:íi ^'K^ .c' ^ 4 ^'> 

pOr^decíHo aflí, <el:€iDeiipo:bncafgadoHdirla deloMM 
dejAtCMsliluoionl poética., tbottii. que ie le impuf^ 
\mfi ieúmfUiádñá . é BCt^Kgsáoíiiioki^otftniceAis di 
94 dtemayo; y.paNr seriyác su j-eápobsabílidadj 
d^aréqüéy ino^teiííenda fbddr judfcSal ni^je;* 
<^uU?0 9<no.éstukorjeD:sÉI i^mb^iiíipeásr kt^oMÍnt^^ 
QÍ0Q>({ae hafaiaualfacM-otadoá Zaragoia'i Pana pre^ 
eaver^ jiias'^ KNÉnbM una juqtá dé'jiirÍ8¿0ifsulbs 
f^mpuf sla^dauQuatixriódÍYidid^ qiHf .een ioobdiiro 
^m^ñ (decidieren aíortt^i notoc^tnariáfi^logifue^ 
iros la eiHffQgai deJoa. preses; Ide la Mátiirestacioqv' 
Prtvftle^ la a&niiatívaí7; ipmm ápayáir sb aeaetw 
4$^; jeqpu^iéroni qué la «nlcclga anudaba» los! pri^ 
\ijeik^:qfite ]A.Ma0t&8taa0n{GttiDQdiaíi.iIi>S' nta^ 
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QÍfestédes ¿o podiaoí ,^ 9fgd n • (taei^ 4 snifrír tor- 
mento ;.hi éespoadídó» fes* cargos, p«nii«ne0er> 
ea ia prisión si dabén datkiiorí juratoria ; ' ni sufrir 
un jproceso con iadeterminádas dilaciones; eslas 
garantas no tenianfuena alguna contra elpoder 
de la Inquisición; £1' pareced de \m abogados, 
al paso que dabff ^1 tierra con las preteosíevieB 
del^Sask) Oficio, envolvía impllcitametite una 
cetísura contra el Jiisticia mayor del reii>o , puesto 
quKT^^on su oónsenliinientoy permiso Túeron e^ 
traídos los mabifieBtedos de su cétrceh Inquisi» 
doi^es, arzobispo, virrey, gobernador y justicia 
caUficaaron !de precipitada éirrefletiva esta con- 
suitaMi Eátobcés algunos miembros de la diputa^ 
cion permanente protestaron contra la decisión 
deI.ác«€Írdó', eiipomeodo quiera muy !oorio el 
numeré de¡ ciialro^ juri«^(i:i».<(i!l'09 para resolver 
una cue^on^n que se rozab&íi los dereohos del 
Saaato Oficia ]í>l¿s del rey. Nombráronse en con«» 
see»eneiá nueve letrados n)as pera la decisión 
definkivaf : -el narecer dé i^a mayoría fiabia de" 
ser k irésohioionj Satisfechos todosoon esté téi;^ 
mino inedio , aguardaron |a determinación de ' 
la junta de Jos trece. Su falto fué favorable á las 
prerogatiiws de la Inquisición; opinaban qué ú 
Iq& niifuisidores vó)via¿ á pedir los presos, ex-^ ^ 
boortaudo al Justicia para que suspendiera los 
eiect^s' de la manifestacioq* mientras el Santo 
O&oio isegúiaia causa do fé'vse les deberían f^lrt- ' 
gar formo ser opuesto k los fieros del paiSé ^ 
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Ganlido eflte punto por Ion ofipiífes^el rey» 
empeu^n k preparar bs fruimos de diputada 
y lugar^tenientes, bastaate trabajados y^ por 
el terror qUe et nombre de Felipe les infundía. 
B. Diego de Bobadilla, conde de Chinchón, 
se entendía desde la capital con su hermano el 
arzobispo de Zaragoza , y por este conducto 
guard(u)a la corte relaciones secretas con mu- 
dios señores y autoridades del reino aragonés. 
Los partidarios del marqués de Almenara fue- 
ron examinados en Madrid y atribuyeron d ori- 
gen y fomento del tumulto de 24 de mayo á los 
condes de Aranda y de Morata, & los barones de 
Biescast de Barbóles, de Purroy y de la Laguna. 

Tampoco en su prisión se descuidaba An«* 
tonio Pérez. Algo mas abandonado por los se- 
ñores , era querido y aplaudido por el pueblo 
que paseaba las ventanas para saludarle. Corres^ 
pondia & estos obsequios con graciosas lisonjas, 
con agradecimiento cortesano, y sus palabras 
repetidas y comentadas luego en los corrillos de 
la plaza interesaban poderosamente en su favor. 
El anciano Justicia, antes querido y odiado luego: 
desde la entrega del prisionero , no pasaba por 
d mercado sin que le insultasen los rufianes 
y vendederas con escándalos , gritos y maldicio- 
nes.— Una frutera que vendia su pobre cau- 
dal bajo las ventanas de Pérez, llena de andra- 
jos y cargada de hijos, dio en proveerle de fru- 
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(A Cada diá, pbrqiie el oi^üoso ministro no 
tenia otro patrimonio que las limosnas del pne* 
blo. Pareciéndole tal vez escasa sn caridad, acei^ 
cose una mañana & darle su platillo acostumbra^ 
do, escondiendo disimuladamente debajo de la 
fruta diez reales que encontró luego el ministro 
Cfm barta admiración de semejante obra.*-^ 
Sefioras de elevado rango le enviaban tambiea 
telas y viandas y labores: los barones de Bar- 
boles, de Biescas y de Purróy le visitaban in- 
cesantemente , defendiendo su causa como pro-* 
pia ; y ft medida que iba ganando el rey terre- 
no en la alta aristocrftcia y en las cl^es pacifi- 
cas, se ensataba mas el populacho, dirigido 
por algunos señores y caballeros, contra los que 
intentaban sujetarle k esperar con calma el fa- 
llo ^e los tribunales que competían . 

Las plazas y sitios públicos aparecían por la 
la mañana llenos de pasquines y de proclamas; 
publieábanto y corrian de mano en mano los 
dict&menes de letrados que se oponian á la en^ 
trega : acudian de los pueblos vecinos hombres 
desconocidos, rufianes y vagamundos atraidos 
por la agitación ^ue reinaba en Zaragoza. — ^An- 
todio Pérez representó & la Diputación manifes- 
tando su estado y asegurando que su causa 
era la causa de las leyes, porque , atropellada su 
persona, caían en tierra los venerandos fueros del 
pais« Esta esposicion no tuvo resultado: resol- 
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irióse eúñ el mayor secreto que los niqnisidcnres 
pidieran los presos coa Queroseibortoseo que se 
abstuviesen de mandatos y amenazas , no anu- 
lando »no suspendiendo los efectos de la maní* 
festacion. Como si nada supiese de lo pasado en 
24 de mayo , escribió el rey cartas Ksongeras y 
agradables al duque de Yillahermosa , á lo¿eoii* 
des de Aranda de Moratay de Sftslago escitán-- 
dples k prestar por si mismos y por sus adherí- - 
dos y parientes los axilios oportunos al virrey 
de Aragón y demás autoridades legitimas en 
el caso dé ser requeridos, asegurándoles que 
era su intención castigar & los que quebranta- 
ban los fueros socolor de ooiservarlos. 

No fueron tan secretos estos pasos que no 
llegasen á oidos de Antonio Pérez; y conocien- 
do harto bien el mundo y la constancia humana, 
comprendiendo que tarde ó temprano había de 
sucumbir en la ludia oontra el rey, proporcionóse ' 
Iknas y preparó todo para lañiga. Su falso cóin- 
plice, su pérBdo aniigo Juan de Basante reveló 
su intentó pocas horas antes de la qeoucion. 

- Dispusieron las autoridades la translación de 
les presos para el 20 de agosto, según se acordó 
en una junta en casa del virrey k que asistieron ' 
los inquisidores, el arzobispo, la diputack>n del • 
reino , el ayuntamiento dé la ciudad , el goberna- 
dor, el duque de Yillahermosa, con otros muchos 
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—isa- 
condes f barones , señores y caballeros. Acudie- 
ron los títulos con la gente de armas que se 
les pidió, vinieron refuerzos de soldados , cu- 
briéronse las calles de tropas , de máquinas dé 
guerra , de banderas y atambores. En tal con- 
cierto y á punto de ejecución la empresa , sus- 
pendióse k instancias del gobernador don Ramón 
Cerdan , capitán veterano de las guerras de Flan- 
des y hechura del marqués de Almenara , por 
no haber recibido aun avisos competentes de 
Madrid. Cuando se supo esta demora en la cor- 
te , mandóse con un posta la orden de pro- 
ceder inmediatamente á la entrega ; y ofendi- 
dos por algunas espresiones equivocas , los se- 
ñores aragoneses 9 para vindicar su reputación, 
dieron un memorial al virrey manifestando su 
obediencia k las órdenes superiores, demoslran- 
do que habian hecho mas de lo que se les ha- 
bía pedido , y ofreciendo nuevamente sus hom- 
bres de armas y sus personas. Concertóse en- 
tonces que la entrega y translación de los presos 
se dejasen para el 24 de setiembre. — Prepa- 
róse con esto movimiento de tropas para sostener 
á lás autoridades: Antonio Pérez y los suyos se 
apercibieron á la resistencia. — Y enlrciunlo, 
agoviado por los años y por ref lentes d ¡.^gustos, 
falleció el Justicia mayor de Aragón, cntraruJo 
á sucederle en su empleo y bajo tan tristes aus- 
picios su hijo primogénito llamado, como su pa- 
dre» D. JuandeLa-Nuza. 

13 
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CAPITULO XII. 



Jctf ' levantamiento ^de 24 de mayo había sido 
aprobado y hasta* cierto punto escitado por la 
alta lioUeza que temía las pretensiones del mo- 
Batea;. Seguíase de antiguo el pleito con Aragón 
sobre el nombranyento.dd virrey: esponian los 
naturales que no dehiá dimitirse á un oaMella- 
Bo para este c^go; sostenia ia corona que mien - 
tras el j[obiemo superior estuviese en manos de 
un aragonés era inevitable la parcialidad; ni po- 
día administrarse recta justicia, ni cesarían las 
revueltas y alteraciones del pais. Para sostener 
sus aristocráticos fueros existia oculta una liga 
¿ que dio consiitencia y dirección la venida de 
Antonia Pérez. . Seducidos por sus prcmiesas y 
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habilidad , casi todos los sefiores principales se 
unieron para resistir, creyendo que bastarían 
pocos esfuerzos para hacer apartarse de sus preten- 
siones al rey, sin temer que pudiese llegar á punto 
el negocio de comprometer la lealtad de su obe- 
diencia. — ^El duque de Yillahermosa, gefe de la 
aristocracia aragonesa, tenia sobrada importan- 
cia por sus riquezas y su posición para tomar 
parte fácilmente en tentativas insensatas. — ^EI 
conde de Fuentes, disimulado y sagaz, era antes 
que todo cortesano fiel, uw) de aquellos hom- 
bres que viven y mueren á la sombra de los 
tronos, no encontrando horizonte lejos de su vis- 
ta. — TemerariQ y arrojado como pocos, el con- 
de de Morata se apasionaba prontamente por 
cualquier causa que alagase sus pasiones 6^m 
ambición: una ofensa soñada ó cierta^ lo pridci- 
pUaba : una lisonja oportuna le seducía: íi^ 
consecuente en sus proyectos, fué uno de tos 
mas ardientes admiradores del prófugo ihinistm 
hasta que, ó conociéndolo tee§or ó cautivado ooo 
la carta del rey, abandcmó por su favor Jos 
aplai»os populares que con ansia tal había bu^< 
cado. — ^Reservado y frió, pero altivo y previsor,- 
el comle de Sástago era el mas pronunciado 
adalid del vinreynato aragonés : fuerza es con- 
venir en que no le guiaba solo d sentimien- 
to foral: acostumbrado á nombrar virreyes á 
su arUtrio , hombres flexibles que se doblega- 
ban á sus i^spiracbnes , temía perder el domi^ 
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nio que le daba ana saperíorídad incontestable 
sobre los señores del reino. — ^Tal vez era el 
conde de Belchtte el talento mas profundo de 
aqaella liga semi-feudal : animábale el resenti- 
miento porique no le reconoeia Felipe como gran- 
de de España; pero indolente y ostentoso , era 
enemigo poco temible á poco que arreciasen 
las dificultades. — Los sucesos de 24 de mayo des- 
hicieron fácilmente esta imponente coalición: 
yiaron los señores que iba mas lejos el mo- 
vimiento de lo que habían podido pensar, y 
que, en el estado de Zaragoza y bajóla direc- 
ción de Antonio Pérez , corrían grave peligro 
su lealtad y su fortuna. Separóse enteramen- 
te entonces la alta aristocracia; fueron y vi- 
nkron cartas & Madrid , bascaron algunos de 
sus miembros un asilo en la capital y ofre- 
cieron los otros al rey sus aaxilios y sus per- 
sonas. ' 

Pero si el primer sacudimiento revoluciona- 
rio habia arrojado violentamente ¿ la clase mas 
elevada , ^ cambio quedaban los barones y se^ 
ñores organizando nueva insurrección , apoyados 
en muchos hombres del pueblo. Distinguíase 
entre todos .el señor de Barbóles, D. Diego 
Fernandez de Heredia. Los años de su juven- 
tud habian pasado entre los mayores escesos que 
continuaba sin escrúpulos ni temor : aficionado 
& las mugereSf temerario y pendenciero^ go- 
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— tra- 
zaba de una reputación poco envidiable en Za-* 
ragoza: jugador y disipado , habia consumido 
casi todo su patrimonio en: vanos ypeijudicia- 
les placeres. Sus maneras francas , su prodiga-; 
lidad , su audacia le d^n cieprto ascendiente 
sobre las clases bajas deja capital de Aragón: 
rodeado de rufianes y de una juventud ambiciosa 
y corrompida 9 se hacia temer de sus enemi- 
gos y respetar de las autoridades. Distinguióle 
desde luego Antonio Pérez , juzgándole el me- 
jor de los instrumentos en sus hábiles m^po^; 
hizole frecuentes regalos de joyas y diner<) ; di»r 
gó con promesas y lisonjas su ambición y su 
vanidad, de tal manera que el temible señor 
de Barbóles era el defensor constante del pros- 
crito. — D. Martin de I^a-Nu^ ^ barón de Biefir 
cas , estaba reputado por el moz0 mas v^^iepr 
te y bizarro de Aragón : ^balleroso y altivo^ dis- 
ponía de un prestigio incontestable sobre la ju- 
ventud zaragozana; considerábale la gente de 
guerra 9 y su parentesco con el «íusticia le da- 
ba cierta sombra de autoridad : seducido tam- 
bién por las desgracias y el talento de Anto- 
nio Pérez, era el mas desinteresado y el mas fiel de 
sus amigos. — Los señores de Purroy y de la Lagu- 
na, Manuel don Lope, don Pedro de Bolea y otros 
muchos caballeros, entusiasmados por los aplau- 
sos , ó animados por antiguos resentimientos, sq 
apiñaban en torno de aquellos dos gefísy obe- 
decían ciegamente sus inspiraciones. 
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PresentóbMse como caudillos de las turbas 
populares Gil de Mesa, Gil González y Gaspar 
de Burees. Era el primero un hidalgo de Mo- 
lina, antiguo y bizarro oficial de los tercios fla- 
mencos: sin remordimientos y sin temor, tan 
pronto á servir á un amigo como á atravesar 
el pecho de un adversario, valiente hasta la teme- 
ridad». Gil de Mesa animaba con su voz y con 
su ejemplo á los partidarios de Pérez : unido 
con él desde su infancia t pariente y afecto 
suyo , habíale ayudado, á salir de la prisión de 
Madrid y estaba resuelto & defenderlo á todo 
trance^ — ^Estudiante inquieto y bullicioso , Gil 
González prefería una fortuna improvisada á las 
penalidades de una carrera larga y azarosa: 
ingeniosa y audaz » poseía una elocuencia vehe- 
mente y akevida, que hacia suma impresión 
en las masas populares: sin buscar precisamen- 
te un fin especial , agitador de afición y am- 
bicioso sin constancia, el novel tribuno se aban- 
donaba sin recelo á los , azares del porvenir. 
—-Gaspar de Burees era pintiguo conocido del 
señor de Barbóles á quien había servido en 
sus lances peligrosos : zapatero sin trabajo , vi- 
cioso sin recursos , era uno de aquellos hom- 
bres que aparecen en las revoluciones para des- 
honrarlas con sus escesos : ya se le había visto 
(uresentarse el 24 de mayo á referir ante un 
pueblo conmovido la escandalosa fábula que cos- 
tó la vida al marqués de Almenara : trocadas 
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las cosas, se le verá luego dfelátor; asesino j 
espía. 

El estado dé Zaragoza después del ultime 
levantamiento era un estado violento y amena* 
zador. Triunfante el motin de las autoridadesi 
babia reclutado á todos ios bombres de escaso 
valer que siguen las buellas de la vicloria. Multitud 
de rufianes estranjeros se agolpaba en las plazas^ 
é inundábanlas calles los lacayos, gente desaliña- 
da y feroz, especie de bandoleros que íenian & 
sueldo los señores , ya para enfrenar á sus sub- 
ditos , ya para ejecutar sus particulares empresas. 
Desde la muerte del marqués de Almenara quedó 
Aragón sin gobierno. El virrey D. Jaime Ximeno, 
obispo de Teruel, era un hombre tímido y de 
cortos alcances que llenaba nominalmentesu 
cargo ; y el Justicia mayor , D. Juan de La- 
Nuza, y sus lugar-tenientes no tenian libertad 
para decidirse, oprimidos por los revoltosos, ame- 
nazados de continuo por el señor de Barbóles y 
el temible prisionero que manejaba desde su retiro 
los hilos de la complicada trama : asi, luchando 
débilmente contra el torrente revolucionario , de- 
jábanse arrastrar á una causa que ya no era la 
causa del pais ni de sus fueros. — El gobernador, 
don Ramón Cerdan de Escatron , era poco res- 
petado del pueblo que tanto temió á su antecesor 
don Juan Gurrea , cuyo áspero genio é inexora- 
ble carácter tenia á raya á los alborotadores : Cer- 
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.dan era ademas pobre y vivía sin la ostentación 
propia de su elevado puesto; de modo que cuando 
le trajo el marqués de Almenara á la capital, 
fué mas bien despreciado que temido de los bu- 
lliciosos zaragozanos. Si , como se creyó al prin- 
cipio , hubiese prendido y castigado á las cabezas 
del motin de mayo , el trastorno hubiese sido so- 
focado en su origen ; pero , pasada la ocasión 
oportuna , tanta irresolución animó á los cons- 
piradores para sostener sus intentos. 

Arreglóse entre los señores un proyecto de 
conciliación ; deseábase enviar comisionados al 
rey para aplacar su enojo , proponiéndole la en- 
trega de Gil de Mesa , Gil González y Gaspar 
de Burees al brazo del verdugo y al garrote; 
obteniendo en cambio el perdón de D. Diego 
Fernandez de Heredia, D. Martin de La-Nuza, 
Manuel don Lope, y D. Pedro de Bolea, quie- 
nes para purgar sus faltas debían marchar & 
servir á los Paises-Bajos. Este arreglo era ini- 
cuo y egoísta, puesto que sacrificaba á los hom- 
bres del pueblo para salvar á los caballeros que 
habían tomado tanta ó mas parte que ellos en 
la última revolución. Apenas llegó esta noticia 
á Antonio Pérez, habló al señor de Barbóles 
y al de Biescas, esponiéndoles la infamia de esta 
conducta y su inminente peligro, porque el rey 
no los había de perdonar jamás: señalóles como 
autores de un doble espionage á los orgullosos 
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lítalos, y llmiando & Gil de Mesa, le enteró 
de cuanto pasaba. Ei resultado fué el que de- 
bía esperarse: Heredia y xión Martin deLa-Nuza 
deshicieron los planes que se fraguaban en casa 
del duque de Yillahermosa; la irritación con- 
tra la alta nobleza aumentada de dia endia, y en 
la noche det 27 de agosto fué públicamente 
atropellado y escarnecido el conde deMorata* 

Amaneció al &n el 24 de setiembre , y los 
moradores de Zaragoza se despertaban al ruido 
de los clarines , al estrépito de- los tambores , y 
al eco acompasado de las patrullas* Formában- 
se grupos de gente encapotada que se aumenta- 
ba inceiantemeute con los curiosos y sobre todo 
con los labradores y jornaleros que, al salir á sus 
trabajos de vendimia , habian hallado cerradas 
las puertas de la ciudad por orden del goberna- 
dor:, esta imprudente providencia aumentó la 
exasperación del pueblo y proporcionó' inespe- 
rados auxiliares á los revoltosos.. Dos mil solda- 
dos estaban formados en la ciudad: ochocientos 
se hallaban sobre las armas en el mercado, de- 
lante de l£t cárcel: las boca-calles aparecían obs- 
truidas con carretas: los familiares del Santo- 
Oticio, venidos de los pueblos comarcanos, dis- 
currían á un lado y otro: el gobernador, ar-r 
mado de píes á cabeza, recoria la ciudad al fren- 
te de una compañía de caballos ligeros en orden 
de batalla, disipando los grupos, exhortando &los 
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eimdddanos ó periqanecer tranquilos en sus ca- 
sas y ¿.sostener en caso necesario ia autoridad. 
Hablase prohibido por bando toda especie de 
aclamaciones. Al llegar cerca de San Pablo, un 
muchacho que se habia asomado á la venta^ 
na por ver pasar la caballería , gritó: /(¡Vivóla 
liberiadU al punto sonó una descarga que eií^ 
obediencia de sus órdenes anteriores hizo la tropa, 
y el infeliz, traspasadas las sienes por uñábala, ca- 
yó, muerto en el acto. £1 barrio entero se alarmó: 
los gritos y las imprecaciones resonaron con fu- 
ría; y entrando algunos hombres en la parro-* 
quia« comenzaron k tocar á rrebato las cam- 
panas. 

No tenia el gobernador la mayor confianza 
en la g^nte de guerra que le dieran los señores 
para defender su autoridad : el conde de Araqda^ 
al entregarle sus fuerzas, le advirtió que esiabar^ 
en mal sentido ; y los disciplinados arcabuceros^ 
quq había traido el duque de Villahermosa de su 
fortaleza de Pédrola, se confundían con los feroce^; 
lacayos llamados por D. Diego de Heredia de 
su castillo de Barbóles. 

EntretantQ, llegada la hora del consejo , acu- 
dieron los oficiales de la Inquisición con sus letras 
fundadas en el parecer de la junta de los trece 
jurisconsultos ; como estaba convenido de ante- 
mano , proveyóse la entrega de Antonio Pérez y 
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de Juan Francisco Mayoríni. Partieron al instante 
á la cárcel los encargados de recibir los presos, y 
para autorizar la entrega dirigíase el virrey con 
stt comitiva á la plaza del Mercado: acompaña- 
ban al obispo de Teruel los tribunales civil y cri- 
minal , un lugarteniente del Justicia, un dipo- 
tado del reino y dos jurados de la ciudad ; se-> 
guian el duque de Yíllahermosa , los condes de 
Aranda, Morata y Sástago , señores y caballeros, 
familiares del Santo-Oficio y un piquete de sol- 
dados á guisa de escolta ó guardia de honor. E{ 
)aso de la comitiva fué hasta cierto punto acoili- 
>añado del mas profundo silencio : al bajar por 
a calle Mayor hiciéronle algunos lacayos una 
descarga cerrada, pero de bastante lejos, dis- 
persándose en seguida sin acercarse. Al llegar 
á la plaza se adelantó el gobernador á recibirla, 
seguido de algunos oficiales y gefes: mil doscien- 
tos hombres ocupaban aquel recinto y las calles 
mas próximas , preparados en buen orden. Ün 
diputado del reino, un lugarteniente del Jus- 
ticia y un jurado de la ciudad pasaron á la 
cárcel para devolver los prisioneros k los comi- 
sarios del Santo-Oficio, mientras el virrey, con 
todo su acompañamiento , subia á unas venta- 
nas , frente de la Manifestación , para presidir 
y presenciar la entrega. 

Sentados en la sala principal, mandó el lu- 
gar-teniente Micer Claveria que bajase Antonio 
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PereK : oon oereoicfma cabal y A peMr de sua pro- 
testas se hizo entiba de su persona : repitióse la 
misma fórmula con sa secretario, y ecb&ndoles 
grillos en los pks , j avisado el coche á la puerta, 
se preparaban los comisionados & salir. Bajaban 
ja la escalera cuando sonó en la plaza terrible 
estrépito con alarmante gritería : varias cuadrillas 
armadas de mosquetes y pedreñales desemboca<- 
ban por las avenidas haciendo fuego sobre la gente 
de armas : mandábalas don MiurUn d^ Li|-Nuza 
que, viendo empeñado el combate» se retiró k 
buscar á Gil de Mesa, quien se presentó al pun- 
to con su tropa de lacayos tan arrojados como 
él. Poco ansiosos de pelear, seducidos en gran 
parte por intrigas anteriores y.aqaedrentados por 
^quel ataque i^sperado y repenfíiio, los sol- 
dado9 abandonaron prontamente e\ ri-^mpo, se- 
guidos por el populacho qtie los üeui^La de in- 
sultos y maldiciones. Quedaban algunos todavía 
haciendo. fuego detv&s de los postes del merca- 
do y de las e$quiuas; pero» acudiendo mas gen- 
te, huyeron dejando la plaza desamparada. Ade- 
lantóse entonces hacia la cárcel Gil de Mesa, 
caudillo ya reconocido de la insurrección: con 
una descarga de arcabucería hizo despejar las 
ventanas en que estaba el virrey con su acom- 
pañamiento: matando una de las muUs, inuti«- 
lizó el coche que estaba preparado para la con- 
ducción de los presos. Al frente de unos poces 
caballos esforzábase el gobernador por detener 
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las ' ventajas de los amotinaos: contaba con la 
infantería y IM infanteria le abandonó: no había 
lugar para la faga: estaba herido con do^bala-^ 
íos de arcabuz, y hubiera perecido lastimosa- 
tnente, si Pedro Fuerte, capataz de los pelai- 
res, no le hubiese tomado bajo su protectíon, 
'dando tiempo para que se escondiese en una 
Uása contigua ¿ la de Serafin de la Cueva que 
cuiatro meses antes habia sido saqueada. Ocul- 
to alli en una caballeriza^ pudo salvarse de la 
furia popular. ^ 

Rotos bs diques de la obediencia , ensober- 
becidos por su completa victoria , no conocian ya 
los revoltosos freno ni barrera á sus desmanes. 
Huian los señores y eran alcanzados por el ar- 
cabuz ó el puñal de la alborotada gente. Sona- 
ban los insultos y denuestos contra las autori- 
dades del pais amenazando tirarlas por fes vén*- 
tanas : para realizar su intimación , cercaron 
los amotinados la casa de su refügb, y arriman- 
do el coche destrozado , le pegaron fuego 
para franquear las puertas «in tardanza. Eni 
tonces varios vecinos honrados que^ habian per^- 
manecido espectadores impasibles del alborotoj 
rió pudíendo sufrir tal atentado 4 las leyes , se 
arrojaron en medio de los grupos con espada 
en mano. Victimas de su noWe arrojo, de su* 
generosa temeridad, cayeron muchos ciudada-^ 
nos muertos y mal heridos. El señor de Somanes, 
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d' baile de Dard^ » i Juaffi Luis Moreno, Juan 
Lásaia; Pedro Gerónimo Qardall, que halia 
sido zalmedina de Zaragoza y enviado por la 
dudad k la corte, Juan- Palacios, escribano da 
mandamiento y del consejo snpretno de Aragón, 
sncumbieton, entre otros mik^bos, atravei^dod 
á puñaladas. Entretanto, rompiendo tabiques y 
cruzando tejados, escapó e\ virr^-obíspo c^on 
parte de «u comitiva al palacio de viMéhertiidi(d. 
De los sefk)res que no pudieron huir, los unos 
peí?ecieron, compraron otros su libertad á costa 
de4inero y de bajezas, se entregaron cobarde^ 
mente muchos, y pocos se hicieron matar) con 
la espada en la mano. - ^ ' 

No habiendo ya resistencia en pa.rt^ alguna, 
in^ndarob los revoltosos las casé*? M mercad^ 
y abrieMo las ventanfis cerradas cuidadosamente 
hastSa ^ntotices, asomaron mugeres y muchachos 
con satv$s y gritos de alegría, adamando & 
Gil de "Mesa y arrojándole dulces y cuanto en* 
contraban para cdebrarle. 

K ¡ A la Manifestación ! » gritaron los gefen 
del motin, y estadonándose h la puerta los^ exal- 
tados grupos , pidieron entre alaridos y amena- 
zas la salida de los prisioneros. Entonces co-»- 
menzaron á desarmarse llenos de temor los eje- 
cutores de aquel paso, y quitando los grillos á 
* Antonio Pérez , suplicáronle que se asomase á 
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la ventana para satisfacción y . sosiego de los re- 
voltosos» Apenas se [sresentó reinaron ios aplau- 
sos y aclamaciones «¡viva Antonio Pérez !)> 
salia del centro de la muchedumbre ; peri^ ; no 
contenta con su vista « demandaba que bajase. 
Quieto el ministro rehusaba salir , por temor, 
decia, de alguna asechanza. Pero como el peligro 
arreciaba por momentos, como lá mucha san- 
gre derramada aquel dia tenia aun las calles de 
la ciudad , los otíciales de justida le rogaban 
que f saliendo de la cárcel , conjurase la tempestad 
que iba sobre todos & caer. Firme y desapiad^tda, 
escuchó Antonio Pérez aquellas súplioas hasta 
que el mismo lugar-teniente le pidió que 
bajase: demandó entonces auto que certifi- 
case por cuya orden salia de la prisión ; pero en 
aquel momento no babia oficial ni notario que 
pudiese dar fé de lo que pasaba , y ^trotante 
sonaban con nueva furia las ímpree^ciop^ de la 
plebe. £1 prisionero al fin se decidió , y. saliendo 
por un postigo , se presentó & aquellcMS hombres 
embriagados con su triunfo* Los sfiludós, los 
vítores, la algazara acompañaron su salida; 
rodeado de gente ehiusiasmada , apenas podia 
4ar un paso entre los grupos que le sofocaban 
eon sus afectuosas demostraciones. Eñ su mano 
estaba la vida de los oficiales de la Inquisición y 
de los comisarios de la entrega; una voz, una 
palabra suya hubiese precipitado de nuevo al 
pueblo en la cárcel; ñola pronunció. Cercado ^e 
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c4b¿^ qeálífldA'uWa bóVc^^ ^^adas; como 
eft^'i^éMl^ ¡Ié>^cítéet;ioid4iofiort^ , saludado con 
fi(é^%'qtaé cm'respondia coü gra^iosas^ incli- 
MéiétfésV^tráfesd )a plazeí 4el meircádo y Regó 
jFeftí^ dé DilDiegé d¿ Heredíés donde descansó 
algunos instantes mientras partía otro nuevo 
fir^r á^ Mik^ai^ 'b Itiári |lfrbncii»co Máforiní. Ha- 
bUttiig' ébr^^ádo fodbs' ios gefes del movimiento:' 
Anítóblo Ptél^ekera el dictador del día. 

^•' JMliíitfdá apctias lá furia popular , salió por 
la'tárd¿'lácleréda de Sen F^bld ton los Traí- 
feís Hé SWü ÍFj^anciscp. Formados* en procesión, 
^ré6edidós''^fci'uces y guiones ^ (ion hachas de 
tíéhté y las dáhiekas inclinadas , pasearon las 
éñWés dé h éiüdad pidieádo á Dios misericor- 
dia y ()az , entonando los lúgubres salmo*; del 
pr6tbta;^^séiheiiáda la tempestad humana , apar- 
fados dé tá vista pública^ los mutilados cadáve- 
res ,; ^ decláfóáé en el cielo íina tormenta hor- 
rible de agua y grariitó con truenos qué es- 
Iremecian las torres mas altas de los monaste- 
rios. Pronto pasó : volvieron &' llenarse de gen- 
te las caHes, y á referirse públicamente los su- 
cesos dé las pasadas horas. ' 

Entretanto montó Antonio Pérez & caballo, 
y acompañado de Gil de Mesa , de un amigo y 
de dos valientes lacavos de Barbóles , marchó 

14 
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Francia* S^a|e i^c^pJMn4%I^aiíWflftft^4^i»-^ 

fíjViya la }ibertm) I-— A,ninia, JI?i,^josj ppiqp ^4^i^ 
el {NToscrilp deteni^dcuse ; hmvEkp:} f^n;^^^^y^fi 
po hay que temer, que todo ^c|i«f.h|i(&|laa^)i- 

Nueve leguas camiuó bácm las Qim^) ^iük^ 
cerca de Tauste despidió al anügp f d, iQSf jarr 
cayos que le acompañaban : su &niipo pra ^^ 
los Pirineos por el valle de Roncal , pero las provi- 
dencias tomadas en la frontera le hicierqfi;4e9istir 
de su intento: por otra parte los pueblgf d/e ^^f^ 
gpAestftb^n s^uslados con el m^ín^-de^jí^agpz^s 
y en caso ta^ critico, resolvióle & pcmltaipeieQ ^ 
monte couGil.de Sfesa^ Sin otr&.ajíinentoqi;!,^ 
algunos pedios de p^n t sin pgua;qi^ beber» & 
escasa ri^oQ de} vino tintó qii^^porac^yso.llet 
var,oi^9 ocultos, coipo fieras en íp^ <^y^ns\$ jfji^r. 
rai)t# I^s boras de soi , saliendgi por \^ ^ocbe ^ 
busi^r A ti^ni^s ^l^ iK^fi^^ntia} que aplacase »vk 
Sj^df permanecido^ t^es difi\s aquellos dosjnfelír. 
ees hasta s^bf r que el gobernador , aunqpe ^esn 
pació en raa^on de sus be;ridas, n^rcb^a. en 
si^ busca con alguna gente dq guerra- f^ntQnri 
ees, por consejo de D. Maftin de L*nNu?a^, 
volvieron disfrazados á Zaragoza y se alojaron 
en su (;asa^ , 
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CAPITULO XIII. 



Julábiíase cahnado la efervesceiicia del mcñin^f 
\m autoridades fortín gobernaban eft aparíetí^ 
cía el reino; pero loa nnevos tribunos, y sin**' 
gulamwote D. Diego Fernandez de Heredía, 
cjerciMí por medio de sos lacayos y alborotado^ 
res un influjo violento en los negocios de jus^ 
tieia* Pocos supieron la llegada de Aotomo Pe-i 
rez y guardaban tan cautelosaimente el becreto, 

f£ nunca hubiera llegado á noticia de los inquisi- 
. Inés & DO ser por unas cartas de Madbrid, comu- 
nicadas por Juan de Basante que para otras h^ 
bia servido de conducto. D. Antonio Morejotí 
sospechó que el señor de Biescas sabría su. 
paradero, y en diferentes conferencias, que úkt 



Digitized by LjOOQiC 



Pérez escondido detrás de una cortína, le pro-> 
metió que seria bien tratado el perseguido si vo- 
luntariamente se presentase. Todas las ofertas 
fueron desechadas: no temia solo Antonio Pé- 
rez la causa inquisitorial; sino que, acabada esta, 
fuese entregado & la jurisdicción regia para su- 
frir la sentencia pronunciada por Rodrigo Ya^ 
quez en el primer proceso. 

Apenas Uegárm^fr li corté las cartas del 
duque de Yillahermosa y los condes de Aranda 
y de Morata, refiriendo los acontecimientos de 
24 de setiembre, determinó Felipe enviar al 
reino el ejército espedicionario que habia reu- 
nido en Agreda con objeto de socorrer á la tur- 
bulenta liga de Francia que le habia nombi^do 
syaíiprotedtitr.f fifaodado^por D. Alonso dé Var^ 
gas,. cilbaUero etíxemtía^ 4{tteihabía conquistada 
SI);: ibftuna.cdn, ; stt« 'p^ricm y (¥a^ntiav cohtabior 
^Q,;su J^no; los* mejores dfiekfes.y.los (^u»afa•^ 
n^ftdos gierveros dé la^poea^ 'Sos fuerzas eran^ 
de ^octe mil hombres; maeati'e deoaoipó fane^ 
ra^D. f:naiidsoo B((M»a^lla^ gefe déte arliMiaHe^ 
riMMii^Ctota,dete:OáballerlaD. Diego Velasco*^ 

.tíDespacíbó hartas ei rey á las Universidsde» 
d€t.iAragon^—*-Estfi» universidades ó «omanidá-" 
^es er^n una renniot de pueblos que reconecteá 
ppr ceibaza una ciudad dotada hasta c^rto: pqn^ 
t^detjprí^diéeion ó señorío, y formaban d cuarta 
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braio é estamento de las Corles.— «Avisábale» «I 
soberano qae 90 te turbasen, ni temiesen la en- 
trada de las fuerzas castellanas, pues su único^ 
objeto era restablecer la hollada autoridad de 
los trífaonales del país y el yalnerado poder del 
Sánto-Ofieio. Teniendo lavioteñcia de qna reao-^ 
eitn» enriaron at|«ellas corporaci¿nés sus sindí-t 
eos al Ttjf suplicándole que no se lieyake á ca-^ 
bola entrada del ejéróitoiy ofredjébdcve'á CfSiaKk^ 
garcon sos propias fuéraasftlos\reviAogos. Aim^l 
que dispuesto á vengar la» leyes atropelladas, M*^ 
metió Fdipe II el negocio < al píareeér (Idel Conl^'« 
Sfjo. Su dictanisn. fué contrarío 'é Aragob^ba^' 
ciendo presente q«e en todiw-loscaásosantérioiwl 
bftbíft«do desairada la autorid«l'i>ehl; qneílal 
justicia se apficaba con temof y pai^alidarf! eií' 
el lietno, y los.eseesoe de Zaragata faabian llegad» 
do á'laí punto f que solo un castigo pronto y > 
efieat jpiodia' eritar • para el porvenir niieTaB r^ 
v^idtasy alteraciones. Elmonaircá |jues, desebh^' 
laoGarta de lasi.miiveraktadesv i^nideciefadb W' 
lealtdi en^iatenta ceintestaoión ;. y envió orden At 
D^/Aloos0 de. Vargas para que. avanzase en di^^ 
reocioo «b Zaragoza. Sus instra^ciones eran pre^* 
cisas:4ebia arreglar «09 iBOvimientoé ée ¡naneifá:^ 
que > evitase íun ^eonflietaibaiigi&Yaatio', sin vejara 
¿nddíe^v ^ ibcómodéiiál pfi^slúni : romper cótl' 
los sublevados 4 tno ser íqneise presentasen eo^ ; 
mo agresores. Al mismo tiempo despachó con 
uoa fniékii' 0fBCÍlÍadora.yí*paiia'tehnar MsAni- 
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-éti- 
mos al prudente marqués de Lombaf, hijo del 
célebre San Francisco dé Borja , dmpie de 
Gandía. 

Profunda sensación conmovió á Zaragoza al 
saberse que el ejéráto castellano habia pasado 
la frontera de Aragón. Sentían los hombres seiH 
satos el término á que habían venido les suoe-- 
sofi, y atemorísábaí^ los tímidos de sus proba*^ 
bles #esulta¿os« Antonio Pérez « oculto entre- 
tanto en easfa del seior de BiesóaSf animabct 
al.deB&rbolés, áfrbitro y señor de una ciudad^ 
aterrada y, dominada eselusivamente por los i^-» 
borotadores* Exageraban entre insultos y gritos 
la necesidad de. resistir* á la invasión^ y:«LÍ|^' 
de los dipotedps que reclamasen del Justicüi la; 
observancia ]lel>^ro de Calatayud que prbfai-* 
bla la entradla ^ de tropas estranget'as en el irei^ 
no; qoañt escusarse'ia DiputacíoQmanifsstan-* 
do' la inutilidad de tal medida « la imposibil»^ 
dad dfala regencia ; pero forrada por lasame-^ 
nazas^ accedió al fin á la insensata >pretemion 
del peputacho. M desgraciado La-^Nuza 9 sin 
energía bastante para resistir áloquecrete ile- 
gitimo 7 ^Kgiroso, cottvocó á sus cinco bgur^' 
tenientes: hti]M>)disciirdia:de pareceres, J con;> 
objeto de dirimirlai, féñalóse el 31 de octubre 
para una ¿untic general de letrados* 

- .A;teonceiideiia:inifñana de«iuel<Ka cott* 
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vocó íi€aptluTo la campana déla Dipiilarion: n^~ 
garoii losjuríJcim dtí !íi ciudad vestidos con sus 
roíogantes gramallfis de terciopelo carmesí forra- 
do de oro, y precedidos por el doclor don Mig^iel 
Sanlangel; los diputados ^el reino, el Juslida 
mayor con cuatro de sus lugar-lcnientes, varios 
asesores, doce letrados del clausiro de la Iffiiver- 
sidad y muchas persona* notables de Zaragoza; 
Hablase procurado dar á aquella junta uu aspec-^ 
to cstraordinario dé solemnidad. El hermoseo y 
artesón ado salón estaba cubierto de magtüficftrf 
colgaduras carmcsks en que descollaban los ffe4 
tratos de los antiguos' reyes de Aragón y de los 
condes de Sobrarbe; en el testero campeaba el 
melancólico semblante de Felipe IL A las puertas 
del salón apiñíibaíe la gente, y un populacho inf' 
quieto ocupaba las ayeaidas del palacio* ' -" 

■ Ithptfé^M áileñcfó^^lKff los vergiieros , máú^ 
dó leer el Justicia el fuero de Calatayud, y el 
notario, cogiendo el libro y poniéndole un mo* 
mentó sobre su cabeza, en pié tmlos los asis- 
tentes, cóáien^é^ coii vosí entera su lectura: «De 
genéralibus pníiicgii^ regnl Aragonum. Jrtnnneá 
II, Calatayuvii itóí^í Sortarofl algunos aplaü'^ 
sos, pero luego, con inayor^^alma, dio cuenta! 
de la disposición legal que prohibía entrar bajo 
prelesto alguno tropas eslrángeras» incurriendo 
ipso fado los cioiitíaTentoíres en la pena demuet^ 
te; mandando asimismo al'íttstícia conVocar W 
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el logaHmMea^e Alicer iBiu*4ai4» fH^^raJmftenta^ 
la aifpieQeiii de su Q^paQ^o';MÍi^|r j^jipjiisU^ d^ 
lA-Ni^a uue babia |skIí#;4^ , l«, cm3?4 J>riPíesif-. 
tatt4oco^^^a Mo, la !q*fi^sc}M ticl^í©, < pQr,: W^ 
de tihertafd en ¡la 4fspq$H>i3^;r 4^tt^ pa^^irada-; 
mente. ^s^uxót (¡uevSf;g\iBi,3u pareoeri^ ja >eataba 
69 el cfifio mfl^Ciado^ii^rAel ^[1^0^. J^jrWoiPfii^ 
apí^po^ 4ipo!mpafiar^:)a iii]tiip^;par£f fKí.^v^diir 
cuciot y 9iida la op^Qii^de los dopicfr^^ íd^dk^a 
por Mqapjimid^d qpe el Jn^tida «aM^ ©bligaflp^ 
ifc resistir, al ej^ciUidél/í^y,, . .i . ,^,ji, 

' » ' ^ • ' i . ■ * ' ] 1') i ■■ " .' . '" .i) ' .*' : '•* 

pr^clyíidse el poieUo 49^1^ la 4ap)erbb4e J4; £Wi 
dad, pidiendo 1^ ÁrcaiN^^; ^ i^o^elcites que ¡ea 
ella habia: negábanse los jurados, pero viendo 
la lexaltadott .d^ . lo» .cofrirjll^^ j . ,|fi> incitación : que 
por, instante ibpi ae^^^en^, oCracier^pífépa^^irf) 
las por pi^xoqmas;9Ín y^daqza/ . .. ) 

r £iopei9ii6e& p(^ociMtiagí^liede.giierra^c^ 
el ,roay«r. 4^i^4e^/, 4I djaqiija. 4jb^ YilMJbiep^ají 
el cftnde deAffpndi*, AíerQ^(rqqijeH4Q^,p^ pre^ 
tar a^^iljo: ^1 rpip(K: ü dípMtf^op ll^W¿^ á las ar^ 
Wias&ljas i^fiigfflwi^ l)pnifMíritw4e LiHÍí^ 
fué elegido im^^fM^ueanqK) gepera</<lel,.^íte- 
citq. En ocho^:|d»w> ;«jn Mi^gij#> ^ena#i]^p( de 
9rgm^i^afííon, 5e;b#l)ÍR dp( jippfojyi^íirr la íueiia 
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Uoaolii pbn)ud et 6 áe novienoübre estaba seoa^ 
Mo para la reseña de las Wopas^-r^La.cíudacl 
péf manéela eatfegada &/]os agitadores mas víqn-? 
lentos: k^ que bridaban el teogu^ de la r^n* 
Ma enai^ tenidos, por traidores; eacondiapsei kv 
Irnnbr^ paci^cóSi ó se presentaban como'!^ 
davoí» de los fi)eBéticos que in^poniao 9I1B lefeif 
i» terror & las autoridades.*— Y Autpnio Pecosg 
ootretantOy ^servaba desde su retiro la imir*' 
ebá dt los sucesos: su claro talento y ^u espe-r 
rieneía de los negocios le mostraban; la vanidad 
de los proyectos que se hadan; pero compróme^ 
tidó y audax, animaba k don Di^o de IjlerediA 
Y.á don Martin de L»-Nuza, pin tj^ndoles como 
unposible el retroceda» exagisr&ndolesla severÍT 
dad del rey y sus antiguas intenciones de aliar 
QAf ¡los fueros de Aragón. De esta manera el 
resalido minisbro añadía leña al incendio de par* 
«iones: insensatas, entregándose por su parte 
h lo& azarea de una lucha que* 'Sobre ser su 
único ^ecur^« era también uH atractivo pam Ja 
o^dla de su carácter y la temeridad de s«s^ 
proyectos. i .. , '»;, 

- '; ^ , ■...-■::•: ,, ' -;,..,, 
Apiñábase el pud)Io de Zaragoza esa elcaoH 
po del Toro, donde debia terificarse let^revistA 
genetal: empezaba noviembre» y la UuhÁ cain^ 
lentamente helada por el viento qw soplaba M 
Moncayo. Entreteníanse hablando 'los visoñoa 



Digitized by LjOOQiC 



nMÉiúsñ&ktmm^ t« eneren qae^ wiiniu 
tiaü r tfmbriAgdaM j^or los aphásos de la pldbe ^ 
jo^AbaÉsrínveiiiciblesi y eontabaii con despreM 
m las (héitad del» éjéroitó real ; mientras a^ 
gná09 péÍáirtíS-refem»álds<^río0(^qiiJe cii^ 
ddl los pdkéfTO^' y úo(!^ob fajeron dd parte M 
Jtfstíeta' Al tttobésterb jde Béruaia , donde «CM»i> 
j>'atMÍ D. Alonsoíy á üotíficáHe lá seütcíncia de 
ntiíérte conlraíéK }>reiiüii¿i(M{á: aegdn foero; tk 
adío ios es(;ticbó ' isioo iPae mandó esceKaiiós pa^ 
ra q«e hó; re(5ibiesen feskm alguna. AldAr lia 
éoé de tá tttitfé los'timbalés y dafines tocaroo 
Hattiaéiv y ^mpetaron los gefeis á aproximar 
Ié» escaadrás y á estrechar loa péiotofieá. Looído 
escuadrón dé la adbleza y genie pHncípal di; 
Zaragoza veiiia en bnett orden, Itevahdo en m^ 
dio el tradfolonal estandarte de San Jorge, recnei^ 
dode las glorias ^agottesas^ Márdhaba al freft* 
té con grafe aspecto el lií^toia aáayor don Juan 
de La-^Nüza; acompañado de á^nos lugai^i» 
lenietttes y joradea déla ciudad, del dtptiiadedott 
Juan de Luna, y éé los aéfidres^de Villakermo- 
aa y Aránda que fi^rmaban- el supremo^ consejo 
de la guerra. — ^Después de algunos insitantes^ 
poniéndose el Justicia al frente de las tropas, dio 
tres veces el griu> de gubin^t, jocSas ! Jorge por 
Aragón U ^'cogiendo el dta&ll¿rie,^tíéEpleg6 al 
soplo detnenl<yel aniigiM peodoB de la :2^teillc^ 
rüa 'OÉ'agoneM,: entr€^áiidote;ei]| seguida tí: aMe^ 
rex mayor del ejército segoiii la antigua «saiitáv 
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t¡VÍ¥M los jfoems!' jViVala libertadtx^'reirpoAclie^ 
ron iosnuinerom espectadores de áqaetia esce^ 
Ba; boñabáa los clamen, hgiMMnse don etfta^ 
siasaáa las pítimas de las gorras» inelm¿íbanse>la$ 
bandera»: todo saládabá álTiBnerádolsiiftbolof^e 
tantas hazañas y de tanta bizarría. <*< 

Pero pasados ertos primeros momentos de 
arrebato » al examinar aquel ejército « todos los 
hombres refléxifos marmaraban interiormente 
de \dí descabellada emi^resa á que sb arrestaba. 
Sos fvenzas eran de cuatro mil hombres , sin 
dÍB€Í|ifinii| sin instrucción » sin armamento. Com^ 
poniape la infantería en su mayor parte de la 
gente de Zaragoza » formadas en compapias poi* 
parroquias y gremios con sus correi^ndientes 
motes : algunos S(^ados de señoríos figuraban 
al lad&de los montañeses de Ribagorza y de los 
de Teruel y Albarracin » únicos guerreros qw 
babiaá acudido por parte de la» coüiunida^l' 
doacompañlasietacpíyosy gascones, itistrhmeniott 
de los anteriores motines , repi^esentaban la parte 
mas bulliciosa de las fuerzas improvisadas : con- 
tablfnsé entré sus gafes todos los caudillos de las 
revueltas antertore;^ que pM sabian organizar 
siis»tro(iasvui'podjafii úispírarlesiasubordiaaciM 
qneleafUtáüa. La eabatlerit estaba en p^r estado 
aun; «bien algunos: oaíbiNeros^i»isbikn lactldid^^at 
HainaknientodelAQtíciá, cam<^total4e' lá esQasá 
foéraa8érediic!Ía4|iMliJ>rad»re»deZaragoÉainon*^ 
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tudos ;ea .milm rocines dé |abor« Siete oafiones 
de escaso calibré^ prestados por d duqoe de Vüla- 
btfmosa ; el coiule de Aimnda , iraidoB á darás 
penas de sUs fortidezas de Parola j: Epüa á 
imtancias: de los diputados; figuraban como ar* 
tilleria de aquel ejé^íto. Por otra parte «li mii*^ 
niciones ni arcabuces : picas j partesanas eran 
el armamento común de la^levanüada soldadesca. 

Con tales ;eI^iientos f&cti es de concebir ía 
inutilidad y los peligros de* la locha que se pre« 
paraba. Los señores tos diputados toftlu^flO'-tenieiH 
tes y e] Justida sintieron un desaliento proñiádov 
ntal disimulado tal vez , pero contenido por^ 
terror que inspiraba aquella flkbe frenética , se-» 
ñora de una verdadera dictadura. Por otra parte 
estabw $obradoc(»nprometidos. muchos caballe- 
ros j magistrados fiara retroceder: asi, sm 
esperanzas de triunfo ; pero confiados en la suerte^ 
i^prestld>anse & residir el empaje de los formi*« 
dables tercios de Castyia que avanaaban por 
las orillas del Ehro, , 

Descfó la primer rcívkta ¿omeaió k nninifestar-* 
se h disolncíon en iquei cuerpo sin cabeza i no 
podían los gefi^, á pesar ie la ppe^feteia'd^l íjuh 
tieia , contener ^ sus soldados ni. sujetados i las 
re^ de .ía disoi^Hnit Imfitar. fteeonviniendo eí 
duque d€í YJUftherHiosa. A ' algunos votúntarios 
que reSian oo()i Y€^ ikfiCMUtttsadaiSt 
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-'fin-- 

5Íilfr á lo» enflb'angei^s?» Esta palabra baBtéc 
caláronse eien pieckis , - i^mitaton^ * la par eien 
arcabnces^/ ^ñal|HidoI& lá tvij)¿ y at timé» dé 
Aranda que le acompañaba: «¡Maten á esos 
tmidorea!»' decían los bevoltosós ;^ y ipet^g^idos 
por aqóeHa gente desaluaadaf^tié los Hénaba de 
¿iialtosy apretáronlos bíjaves de sus caiiblloft^ 
sahr&ndóse á duras ]f)eo96 en el monastmo de 
««nlaEngraciaé S« asik^ fué descubierta I- kü 
des^aciadoft señores tuvieron qúe-sakar las i»« 
píos^ de la huerta, ycanlmaiiéo* á pi^^duéaoitp 
oáa noche tormentosa y friá t^Me^iroB á Epita 
esteaaados de hambre 'y d¿ «ansa^6io> Reseña» 
tidosde aquel atropello v lo» soldados de teherUk 
feoogieron sus banderas; y tfiíhi&tún k m% ^aMB} 
rt^ároDse índigiMidci» los nnonlafií^ses ;: y no pú^ 
díendo alternármeos aquellaturba ; dtesbaádáronse 
nmehos Tainos daZaragoza^que^en ciato de^efes 
Ade seidadós amlan. Soletti^dároii mfly quÍ4> 
ni entes hombres, la flor de los insurgentes^ iiroi^ 
gamundosy rufianes; dominado por ellos, conti- 
auameote amenazado, eliustictadeAragod na- 
da pedia hacer: llamábanle traidor si acbnsepi^ 
ba, cobarde ai precavía ; atrevimas á su auti»-^ 
ridad impotenie los tríbunés; y en estJB apmvr^ 
da «tuacion recibió . secretamente ima ' cartas da 
las Uni¥^sídades que, c» tei de secundar el 
movínoieBto dé Zaragoza , le «reconvenían pot 
haber tomado parte en aquel tumulto de malea 
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*»- 

vasallo» r poDJQrábanie qne apraiveeháae h prí** 
laer ocasioa ^e Jíbrarse de la a|MDeáon y fiier- 
la; ejereidb por los i Aquietoi, 4if|ue éomo quimí 
m> abo^ no mts» d agua qtae. beben»» 

.. Profunda: tristeza sintió d infeliz Ltr^Noza 
al) vei' rottt Jai únícar bncctra ycon que <»>«taba eii 
tan, deshecha lempej^tad: sí aKm^taba ton 
algunas esperanzas « quedaron ante lá rca<- 
li<bd desvanecidas: el porvenir le áterr6, y eo»* 
suitanido;. <cm D. Juan de Luna, único aK^^ 
qtmrle: dejaba la^werte» deternunó evadirse de 
nlanbs de los revdtosos, l^eno no era fócil la 
empresa^ Adivinando su plan m el abatimiento 
de stt semblante r rodeáronle ios suUevados de 
una guardia especial que ;vigilaba sus páaos y 
observaba sus accioMS» — ^El dia 1<^ llegó & Za*- 
cagoza la noticia de. la entrada del cjémtoí neal 
en Pedrola sin resitencia alguna , al paso que 
una de sus divisibles bajaba: eii ditedcíoa dcf 
AJag^, ' . í 

: ' Los seiores dé Bielas, y. ¿b Bftdboles f nerón k 
ver & Antonio Pérez. en su retira: desesperada 
estaba la eraptesar peraconviniéirdnse sin embar^ 
g0iQii d^ar camináis Jas cosas k sufin,**— Auique. 
6htrada>la.iiaobei,> preseniáronielos capataces eii 
basa delfustiiiiav^ amena^&ndole con una muer-* 
te inmediata: sino con^^ocaba eá ef momento tas. 
tropas para defender el paso de Alagon antesqlie* 
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lo -ocupase elajércilo del rey. Ni escu^'iii ra^ 

)m^ ^nd«0 fl( ^&Mittdftri? Jltó San Jí>rgo„ j,Í>^OrJft 
dirtJCüioiMlel mftesü dtí, canpfia fu^ íi acaipparpa 
Moíaltarta, ,<t .uiia l*!yw\fda flmgm*. ím H^!* 
compañía , hi^tnara ppdjdo e3fprmínarlpp ¿ . i^osk 
üp Aloitso de Vargasj [ícro, obediente é las or^ 
den^^^de Felipe, no quiso derramar sangre arar; 
goiiesa^ gaiterpu ¡bs sublevado^ al Qííiai|ocer , , y 
al liegttr á Ulebot, jhiz<3 el Juslipia mayiJr ^na 
seña ¿do» Juan de Luna: apí^reTi tu ndp cascar 
k su brioso caballo meli^b en los h¡jai;es el 
acicale, y seguido de m ajuigü huyó a lodo cor- 
rer hacia Epila,. ilondc se hollaba iu mad^e 
dona Gatalioa de IJrr^íí,-HCptisiipar|ida acalKtsfj 
de disolver la mA^m^ tupiuIiuaní^:^iípersárQiise 
]pñ i nsurgeiilíBáíui varias 4ÍJ^tKxiqi|í!s;.p^ DiogQ 
delleredia hoyú hicia la montíiíia;, y í>, Mar- 
tin deLa-Nuxa fué íi lleyaír & Ai|loíiio P^j-eíjíi 
infausta nueva qnede antemano, presentía*. , ^^^1 

Era necesario huir , pero no era fácil la re- 
lirada* Si la capital contonia aun elemenlos de 
agitación , jos ppeblos comarcanos Itabia^ yis-; 
ío con indignación su p^íligroso levnnioiujento: 
por otra parle el ejército de Dp ^oiiso avanzaba k 
Zaragoza y podia adelan tarso algún deslacamen- 
lo íx cortar el paso ¿ los fugilivos, Disfrazado 
Antonio Pérez, y acompañado [lor el señor de 
Biescüs que aun conservaba gran prestigio cu 
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ni'^isíAk (itíértft que bdMaf)Ésadb' pbéób #y^ 
Sktüí^'^kíilTéMVÁre^ 7 ftelataiMóttés.- ^atitf 'qti6 tt^ 
^tft!stiácáTh gente á detenerte y fió 'S¿ ientendíet^ 
áupaMch,' ^uedAáe D. MM;titl ¿teduníéddo páMi^ 
éáiíléfnte portes calles. Al ék diaitenté séP'br^ 
sr¿tíl6Mfii1as corporaetettes qne coniSé4;ftíM¿'^ 
nSftiáttirtrte él gobierno : dljolé* ^lié ifi éñmfit^ 
^n fé^&tíAs' A resistir, asistii^sf^on su fémtíii 
k% íéfénsa de su patria; pero'á fccílímiaí^es^ 
iSé desesfpcrado aunque héi^icd tíátréiílo, juíga- 
¿á ofíbrfund' éorijui^ar en el ^etii^ los agítívií» f 
fijgores de tan deshecha tefn^ésipAdlé des{)tfé8, en 
nombre del pueblo/ pidió quese abrieséh las 
fiuértas para todóá- loé tjomptómélidós ^ íáá te^ 
Vtóltas íiütefiórés. 'IS* preléíii^íéll fué acogidas^ 
dejóse lá^sálida frániéa, y €ín aiquel ttibmentbv 
montando Acábállo, ace^paiado Se dos bneboÁ 
éfjnigósf y areiigánió' con vehemente pasión/ 'tf 
los coMlíos temerosos, saKóeliFaletOBO jóren pii^ 
blicament^ de la ciudad desolada» 

' ' Cahimando ^n precauéidn y por secret<^ 
senderos, aí lado de Gil deMesá^ siempre yalien^ 
^ ^3f fiel á su persona, tilas lafrgos dias dé ham^*' 
lirré y de miseria en las euévasjde las montañas,! 
hábia alcanzadb entretanto Antonio Pérez la villa 
de Sallen , situada en los Pirínéosl y perteneciente 
al señorío de- Biescas. Dos dias después llegó su 
constante amigo D. Martin de La-Nuza, resuelto 
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iifdeÍHidibn«ti fonl{3án> antes* qne entregar al 
4eayay a i h <i Bo y ¿ qiiéiac<i^tovH^Y el dia 12, 
ainndíipafiír^aii^IkoytlaiD :iDltetáeub tiguno, ha^ 
bitfí,eMll'ad»iI^:AIoi)^de Vargas en ^acagors: 
elivlri^l^ikurviíktiias iriotonibéesisrikipoR á re^- 
6ÍUÍEle^r>ál|pjáiHl0le ifapB hipaTor benevoleneiai! y 
etii|K(E«Háúi* ^apfíiasíbpttoíai^bieD'orilen de la 

"(lolj >Ji3í/tf íUfuJm; j; » í í'. ,! > h :: •' •.'!')>.> 
1 .rrrLk^oDlBiltr^tnlo algmifis ^eartis del déan 
ik k:eá(edral pavaíddiil Hattiii 4^ La-^Nutf Vf^^ 
pománáoleíkmoB ceeattos f«r« arreglar defi^i«- 
ÍHrpDiariteik{s.ntgdeÍDs4e AiitdiUo^PeiiEiiio'iw?^ 
tdmrB^Éátiém antespclrel'coiilrai^, al v^iel 
^o/4«e¡[íf[fuíltiwáiidD! ioiaíB&litos M^^neiáo; 
phiHÍál^:]BP|n (evmr ft; Frébck wm'^ 'pensb^ 
aa)i|a«flpKfiKa86>iel dbbc^Ki «imiíiio^ieiar eitii^ 
gbMifmrPwtió09<!(kíAM& ^^Pau doÉde' se hQ^- 
llafai|>éiAalfiaí dQ Bdt4)6n; {frifcesáí^^ 
]nhn«ui!iei]Qkiñc|iaé IV, eott^rdeb de interesar 
kísk geipienjaál áaÉiai^ra>xfÍK!* eíi^ su ám^o! te 
r o t ü á tm é Mdte ' día- carta d préfagoniiMstre^ 
noiiUe po» mag'de'ip aspacto, wjó tm^t es 



i v; /. ivfiBreniskna Seftora: 

«^tñHhFiereK se presenta ante Voeétra kh- 
«teca por niedib éeste papel y de< la persona que 
ule Ueira^ Seftéta, «mes no deve émfujBrí en la 

15 
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«tierra rkicoa!* ni f»co«Uijé><á dendeiiwiuiíya 
«HegadQ el iofiidoiúfí mis^fémtfnmkmhirfmí^ 
atucaSf a^il >eledtn]ebdodéll«Bi,i^;cfHbrie8 
«qaejnejoravri llegado 'álótfJagánfafrlW>aitflá 
^oomo vnésira AUna; ¡bt ^notkiff )deUaf^ > £bU9 
«han aido y aoii UJes por sa^afadeiá[7liaj^dii«^ 
Mrazion/qiie nm.han .rediaiido^á iitífaur.fviito 
ade necessidad, por la ley déla Defensa .j»i&8¿4 
«servazion natural, h bascar algon puerto don- 
«de talvaresla ip»!90oa yiapottaarlaüiiesláim^r 
«teaíppesMofidlqke: )Qn!(ahbtia«ctif Ir.hMenlá la 
«Pasdoa dQ»¡iiatfloi' UBtoaafiMÍMij«iiiná6.es 
«notorio al naioiJow; kaacin, fáoftya, AhiliHin pa* 
ara eréer.<pieilicr):ieMado, eotno piliLií^Htiaba 
«dé siajrlSUoj*de4odat piliiefata)iSiqi|pKeai^Yiic» 
iiUifc^^toift ni¿)dé iu füttftmjj ae^rsilóAnd^ 
4pttadii jtoDfégttif «teofié iaiovjúii^'flfifti^ert 
^an voIuUmU iatfi>r> y g&iihpárá óqt^íyorfmda 
,«4)001 M§iiridíid)ffi6{arí:érfoM pUndpbJriSqirieil 
«l«icib«;68terhifMfimo. Htfrá.oiiiiaiúiftdUfeaiaiofará 
^debida. á «t fipanAfga»^ fyoiftofc Bt inc i f aa i&« 
,«j|eii yidetMikli^x6rcHMr£[rtetÍ8lúiiUa^iiaÍá^ 
flecada loa eleptienlosi ifaejipom ooqserkkioa 
«del mundo, lo que un elemento égs^iff^ftfú^ 
«gue, otro acoge y defiende. Y como á los Prín- 
«cipes se les presentan y admilton con gracia y 
«curiosidad los animales raros y monstruos de 
4:1a ualwraleía, á vuestra Aliexe¿9s/ie tifresen- 
o^tar^delánte un Monstrua de üLiartmif ; q«e 
xisiemiure .íuÉron. de .mayor adflMrtkfÉ>n .qué loa 
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«dtiXMSyibonlo; efiecÉMide otilas mass .violentas^ 
«¥'esteló pwde Sfr^^ esíd y por ^ler con que 
Mfkd Bddft*«e*ha! toinn^ yíeBobráveóido. lan^o 
4xl^a[npo«haJaÜDrtiiiiftj y por q^ien sé baiirairado 
jR iañ ) ial «cleacidoiertd taqudkiu conijpcÁenzM* aatígtta 
•iidel Ia:lbrt¿Bá)CDn'fla' iNbturplezaV' y ia porfia 
(«(ilBtiiralcle(>bi¡|iaÍ8ÍbQr4é.ta ^una 6eñ ek foñitd 
^((delaotra y de las^ntes.^-^De Sall6D;-& 18 
jfcde «imemoK i59i;9< f i' - if» m 

. ;« Sea' 41^ Axistáese antigua correspotadencíá 
Sügmd entre los Borfaoneiy^ntoéioPereEv-ooi 
4»ü >OD:Já conté sé JSbspephob«!,.rta'qüó'sa'cáT« 
i^iniBiesáse iiih) deiBeárné, iGiidt ü^saé»* 
4¡nh\6iix^\kú jnuy)88(isffcb»)de to aopgidai 
ilandnikán ^BtreUüiio H&cíá 1» fortaleza Di Ao*> 
4r«90 dé Mur y D/ Antohio de Bardtxl v' selkoí- 
rea de Ia!PÍDÍUa y de Cónea»: acompafiábanles 
4)re8CÍéntoa:hoinluréft de armas; su misión era 
pDeoder & Antomo Pérez ; el precio de tal ser* 
tvicio él perdón dé h» penasen que inourrierant 
4naftbo& procesados como contrabaiidktas de^« 
J^áitosi eú ürancía, eraban bajo el peso de it 
sénteiicia decreiadn por la bola pontifical ton- 
tra los que dt^ta ó indirectamente ausiliaban 
á los secuaces de la heregia : el Santo-Oficio 
alzaba su condena si conseguían prender al fu- 
gitivo magnate. A las diez de la noobe del 24 
llegaron con el aviso los confidentes de D. Mar-i- 
ttn de La'-Nuza: á/ aquella hora^ se puso en 
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camino Antonio Pérez ,1 aeolKpiiñado d&dMib^ 
cayos y nn guia. Gon lraf>ajo y oflsqnJad^^mair-^ 
ckirontioda ia nochf fitr los pnáos-deitos Piti- 
mw ; inuticlaba M »iqve las > Teválak <juei ^ ^&fte^ 
ñas podían d^inguitse ^ratne Jos ^écipicíofi^y 
barrancos. Lle^ {»r fin á Pan ^ dk M^Té»^ 
bajo le, costó ^entrar: iba .disfin^ado >cott irebiido 
aisagOQés, y liif^qiie.sui^ir lar^ iotet'ro^aá»^ 
rio del capitán de la guacdiá: no cóft<ie6ÓL)l8ii 
nombre ; dijo solo que era español y venia en 
basca de na caballero su amifi;ow AV calift de 
largos recaudos y mayores diligencias;) lacuéík 
Gil de Mesa con ia respuesta de la: princeBa (kM- 
talina qoe «Grecia al. ministro eibigrada >sa am^ 
paro y preiecoiooé En4Qiic^:yafaiá IcírabsodeB^ 
cubrirse. Sitedftróale üs: oficiaies ^ fráMon ' k 
verlo los gentites^bcanbrfes I y: sin dqarlé tí^iif^ 
po de mudar su vestido llev&ronle k la.^presen-^ 
cia de la augusta dama. Afable y jébse^fuiosa^ié 
redbió la princesa: preséntele k los seiOf 
res de su corte que rodeaban admirados ai 
céld)re ministro español ; y con gracrópa indut- 
geneia le aseguré de nuevo un asito ásulado^ 
esprisándole en corteses frases cuanto estimaba 
los' altos talentos que la lama repetía. > ' 

Tranquilo en Pan al lado de su protectck 
ra y teniendo cada dia nuevas pruebas de su 
benevolencia , recibió una mañana la visita dé 
D. Martin de La-Nuza. Al aproximarse los sé^ 
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seneres de Gonefas y de la Pinilla^ desamparó el 
de* Kescas h SaHen y pasóse & la frontera de 
Francia. Yendo y viniendo párlanietttarios , to- 
víeroD una entrevisia «n una pe&a, junio á la 
raya miáma, encargándose de llevar á Antonio 
Pérez las ofertas de arreglos que le hacia , poí* 
su medio , el virrey de Aragón : el ministro res* 
pondió qué escribiesen, proposiciones formales, 
reservándose el resdver; volvió con esta con- 
teafácíón D. Martin ; peno entre tanto mía ór» 
dea de la dorte prohibió toda clase de avenen^ 
eiaslcoü el magiiate emági^ada; acabaron pa« 
ra siempre ios concierto6i> y Wvié & Francia 
el señolr jde Bí^as / proscnto en espiacioD de 
los desórd^es de Zaragoza. ;< i 

. i . ' ' ■ ■ ' 

; I . Victima Éias itastre de aquellas desatenta- 
das rlsvueltas, cayó también el Justicia mayoc 
de Aragón é' Después de su f nga á Epita, dio 
un manifiesto D. Juan dé LarNuza pata since^ 
rarsede la nota de cobarde que pesaba sobrema- 
Inera á su pundonorosa alma. En este curioso do- 
cumento , dktado mas que por la raxan por las 
pasiones , aseguraba que su detetrmínbcion hab» 
sido hija de la escasez de sus fueiáiaaiy de la 
insubordióM^ion de su gente ; pero que su' vo*- 
luntad hubiera »do resistir á toda cpstaJa in^ 
vasion de las tropas reales. Tranquilo el reino 
y d* ejército en Zaragoza , volvió án reodó á su 
tribunal para ayudar al asiento de los negocios. 
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£1 imprudente ttamfieste <lel Indicia ^is^ 
gttsió sobremanera ól rey; pero poco a^stum*- 
brtído á ceder al impela de las pasiones , me-* 
dito maduramente «y por muchos dias el par-* 
tido qué debia tomar. Resuelto al fin & cortar 
de una rez el nudo de tantas turbulencias y & 
hacer un escarmiento terriUe , aunque para eUo 
tuviese que tocar á los i fueros del reino , enviO 
á D. Alonso de Vargas órdenes secretas y ter- 
minantes.-**£l día 20 ée dicrémbre salla La- 
Nuza del palacio de la . Diputación , dirigiéhdose 
á la iglesia de San Juim donde acostumbraba h 
dr misa. Un oficiaV le detuvo , intimante que 
se diese á prisión en nombre dd reyi En va-* 
no protestó el Justicia: volvióse á pedir áuxi-^ 
lio á sus lugar-tenientes que mudos y confundid 
dos cáUaben: condujéronle fós sddados, entre 
arcabuces , fuera de la ípuerta del Ángel , al alo^ 
jamiento del general , desde donde le llevaron á 
casa de D; Francisco Bobadilla. 
-1 • ■ ,. 

Entre tanto él duque de Villahermosá y el 
conde de Anmda sal jan presos en diferentes co^ 
dies qué^dos alejaba» de: Aragón ; con desti- 
no ei primfisro.al castiDo de'Burgosysentencia-* 
do el otro á ta fortalecaide Coca « sujetos ani*« 
bos á. atí proceso que^sé instruía. 

,','•;. . ■' ' , ■ « 

í ' ' ' i - * ' ' . .' * . » 

Don Juift de La-«Nuza se preparaba & mo- 
rir. HabifiHilé liotificailo su sentencia escrita en 
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anaííQurtaidii t^Jt Di; AIoMoi «de Vargas: <cEa 
seoibjetidon.^fó ^í-prelideneys á D. Juan de La- 
Niiia ; JtasCieia de^ Ara^ ^| f tan pronto sepa 
yo< de stttnterte comande su pision. Har^s- 
le Jodgo ' cortar - 1& csdieía ^«y diga el {nregon 
assy: EsÜL es la josliaia que manda bazer el rey 
nkeatro señor á «ate oabaHero |X)r traydor y con*^ 
YOoadoB db r^yisDyy, por aver loYantado están- 
iÉBie: contea su rey: inanda que le sea cortada 
la. cabeza ,! confiscados; ^09 ¡bienes y derribados 
SUS' castillos y casas. 'Qniené tal hi^ que tal pa^* 
gbe.]»--**£l P. ilbañez., su confesor, entró en 
seguida; La^uza se arrojó easuftbrazos, repitien- 
do; frecuentemente , <i]&forir tan joven! ¡Dios 
naidUEi jesinta le prodigó los cénselos de la 
religioA^ y al hablarle de sus padres, cayó el 
prisionero llorando en un sitial porque recordaba 



en jos, primeros años de su fogosa juventud. 

Cubríanse entretanto de tropas las avenidas 
dd mercado; guardaban fuertes pk}ttetes las puer- 
taa de la ciudad: ningún paisano transitaba por 
las calles que repetíansolo la acompasada mar- 
cha de.las patrullas: la artillería estaba repar- 
tida enfilando las plazas y apuntando á los mas 
notables edificios. — Al amanecer del dia siguien- 
te, ton grillos en los pies, pero sereno el ros- 
tro y resignada el alma, salió el Justicia mayor 
en un coche cxA sa coniesor y tres sacerdotes 
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cpie le «eonlpaSabni* ilba^fletaiilc Mi pttgenero 
puiilieando la seátóneMu: oyó IjaT^oza'^al péiM 
junio ti mei?cado It palalvatlraidDr^ y Volii^ndisé 
al que It deoia, cpnlesM» cod. gravedad:: xcImAof^ 
Bo; mal aconsejaido^ sly» N^^lejaa da laaÍMilc(>4 
Dea de sa ciasa estaba preparada él^ «adtdíjo: m^ 
bió con paso firme y entérrente tesCider ida 
Into^abraxó á los religiosos, y eaipezüá aotonar 
Ift tierna plegaria qae comienia: «lüaiia , mtíier 
gi:atíffi;»en d último veisleido oay6 sobre su cae^ 
Uo el hacha del Vefdsg^i Ua silencio profando 
reinó en. el anchuroso recinto: ta sdenmídad de 
aquella sangrienta* qecuoioa, la importancia de 
la victima llenaban de terror el coriion da los 
espectadores. Obscuros nubarrones eécapotabam 
la atmósfera: la lobreguez del ciéld pareóla 9éo* 
cíanseála trtslezade teílierra^ . ^ 

Levantó w alto la cabeza el yeréugo^ y en-* 
toncos resonaron los atambores y se inclinaron 
las banderas para rendir los honores debidos á 
la alta dignidad del Justicia de Aragón. Hidé- 
roole uu funeral magnifico: colocado el cacbver 
en andas suntuosas y con la cabeía entre las 
manos, fa.^ conducido en hombros por D. f rair- 
císco de BóbadiUa, conde de Puñoenrrostro, el 
conde de Oñate, D. Aguátin-Mexia, D. Luis de 
Toledo y otros varios, comandantes y caballeros 
déla mas distifagúida alcuróia, al conTento^ 
San Francisco» panteón* 'de ¡su fiímiBa. 



Digitized by LjOOQiC 



-inStt eb«a^ fué trritinada i- j mmtlllllt^ '•*> 

ñmtstjíia ttté^ 90* heiCM»tda ^ y* p4ra itid6i|AAÍ2ar'# 
^¡hermatio! 91 ^edrd de La*^N4zd, lé hi¿o<^ 
hy tohdiK de PláMDciiB f ccikkllérb ¿e Santiágc^/ 
•^^^i:a(^bóy (k h! edud de miitey seté^aiir^j et 
JÜMkültf iMy<Ír de ilrágM:*ti^tM^i(xm«fd^ 
de^ku^etetacbty á so muerte'? fliKe ^e'est)eineii4 
e^i en^ld^'hegoek», aliM po<^'Wpfcdaí pa^W 
iwdiílla»' ' ^ ^aHieMoicAites^, ' e^aOtA^ » iÍém > bieti «V 
iiioYcM» <#evlaitéOB ((ae m )o«!seriM tfiabé^s''tfel 
ta >jti0tk6av -no tttvt» 6uíoietí4e) ftnña^af^^tfáráí 

áraeÉí> itiiilébdiftIiebtoB m«i hiéileé/^'rókiliádé^ 
mas enérgiMr dkijiiid ki t»iibiM'^#év^ 
que ínvolQDiaríameDte se comprometía; y al Me^ 
gar Ja hora fatal, se halló entre dos enemigas 
fuenuis para ser victimas de entrambas. 

En Pan alcanzó esta infausta noticia á Antonio 
Pérez, al tiempo que, por complacer & la princesa 
y satisfacer la curiosidad de sus amigos, se ocu- 
paba en la impresión de dos folletos que sin nom- 
bre de aut^r fueron publicados. Intitulábase el 
uno: «Pedazo de historia de lo sucedido en Za- 
ragoza de Aragón á 24 de setiembre de 1591. )> 
Era el epígrafe de] otro: «Sumario del discurso 
de las aventuras de Antonio Pérez desde el 
principio de su primera prisión hasta la salida 
de los reinos del rey católico, x» AmbQ3 escritos 
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90¡a ttM; apolla ven qtte aa píata el íafisliz ^mi- 
grad0 como yk^apaciestede AgeQas persetH^oich 
nes^r no apaureeiondo ea |a escena sím oottaéjem-* 
pío lastimoso ^O^la: crueldad de la fortOBt. La 
yerdad se JiaHa .ff^eenenfemeiite alteradas el 
sentido histórico camiaft follado á un fin; smr 
mas bien» qoe una relacíoo impacial» na alegatd. 
jml4ico en propÚK defensa, Sta emJbargi>,. lle^ 
vs^Qft á laí Inqi^ieíon auttientarofi los cargois 
qpid qotítra;eÍ! aiaf(on:ffosprita iresttitaban; iaienr 
(hiSt atraídos pior la fflMna.;(|^^ sus trsiialQfty. Ul 
lotjieia des^f, talenAot^iofreclanle dos .monarcas! 
el<ahi%> desnproleccÍQti:.conyidiibale£n]riqi^ 
IV ¿residir. en l^aría^ Jlam&biíle & Lwdrea eo* 
instancias la reina ibaM de lü^terra* 






f . 
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CAPITULO XIV- 



Jl ocos atractivos podía ofrecer á Adíodío Peres 
su estada eúf Bearne. Objeto de ateodones y de* 
importuna ^^.uriosidad ^ se hallaba harto cerca 
déla frontera para '- no temo'.á veces por sa 
vida. La^ «btidas que le alcaniabaB dej^afla 
DoWan propias ^a tranquiliBar su ánimo in-** 
qdietOv'iriabiaádár los pesares de k emigración. 
Su miuper^ dofta Juana CoeHo, seguía en prisión 
e8lrecba> y dura /bajóla vigilancia del implacable^ 
presidente ^e Hacienda que atizaba reales resen- 
timientos contra el desventurado pn>sorito. Ro- 
drigo Vázquez de Arce animaba al conde de 
Chinchen que cota mal inteticionada solicitud 
«i^guaba.el 'origep de las sablevadones de 
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—336-* 

Zaragoza. Continuaba di Santo Oficio el procesa 
oomeinMk), t e ci b ian do w m m m iieáigOB j amado 
cabida á nuevas probanzas. Por otra parte^ como 
heredero del cargo j fortuna de Antonio Pérez, 
se presentaba don Joan de Idiaquez. Gra?e y 
compuesto , pero osado y ambicioso , quería ei 
novel ministro, para asegurar su posiciou , perder 
de todo punto al magnate que le precediera: 
debíale antiguos favores pero conservaba quejas 
antiguas ; y el viento de la corte corría ya decidí* 
do contra el qitó /. piUlcabieKite )r:|in defensa» 
era acusado de traidor y apóstata luterano. 

Después de la muerte del Jostída había 
dado un pregón don Alonso de Vargas , ofre- 
ciendo considerable cantidad por las cabeza&^W 
aIgHflPS ge&s^el átáaio ^otíf^^ y prometiendo 
QúiiiOBiybre.M iéonaita)seíft!inil ducados. por^ 
Itipevsonaj tde AiitobioP^Mií N# ialM quiep». 
wimado (loc i la; gtoaneia; ^ se/ihiciea» , mercadee^ 
de. saogré Aféus, Desobbn^onse tiatA»! pate^ 
arraiicardeiFraBcift «líemigracfo; y lofi¡ re^aloS' 
de ámbares, itabialkiflKy^m^QhdN^ 
piyrá ^ciütar Ja eqoípteaéi; AJ0«b;feiiso|ttige vino 
espresabeñte de iZarágótalcop éste fin *^ algunaS) 
destierros decretó Catalina tleBorbOa^tfa dl^ 
el >]»eI^ro que réodaha». 1. : > 

! r>\1fim fén :msdioi.del loi PíríncoauM dama 
bdrmoeay.^fiíUttt nca de {{mudas peitenáksv 
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^(fev^ídv «otTitt'<ioi$^tiiioii«M' s^Ut^tr» fíMMé 

lie ffitís €{ríft(fobv^^iMba áikk^ik ^m* te 

-M>'08l»wa^iité! valentl^i Fiít^áf «asi siemjmldB 
<tt8 l<$idd«^v|^yi# «Mada! ^ >6tiiDrgiiIto(,> ¡Mi 
4mflpai ^€MuÉÍ€«cÍ6fi tA trab. Irlegottmi algoA^ 
gefitile9^1ioiiibt(d6 {k * tM soledad V j ' Ci%s largas 
>y ikistrlBis jnsifiüadonea le ofréoieroií diea mil 
eaendoa y iseta so)Jerbio9 cabalkM» aadaliíGeB,^, 
lenamorainfdó k Aniemo Peret , le- eiáre^aba «n 
día ^ )e dejaba «Hrrebatar (iiMnido en la^casia Ia 
«dompaftaae .' * Lisorijeáda' ^ ()or * \m ofertas A 0eduH 
4Mla por la «nrkusMad ,' ai^tói li^ at^ñorai faw^ 
twstfte' <^|> étltar^ ipk acr le bactev Ti^á$|aéftn^ 
:4aai^ ái Phu , trabó lftHy'j)ronto í**trechasrplá>- 
uüoiles COA } et magMte emigrado. * Visitálúila* én 
M! iriaiáo- apfosento , y los laeayxiebs tbanyté- 
^iiiattMJeii re^to9>f ^amorosos bílto^ lai|«e 
.fni90 «i^<tMr!fu& la engañada: l^ióatnory 
Jo;)8Ínlió poda^lsatfaeiile al fin/ AfidbMd«árAiii- 
lo^'I^Kei eoú ioda la'TebenNmia'ifeaünit- 
dóinito carácter; deiscid>ríóte'l^^iblrigiia:¡^ 
para perderle se multiplicaban , ofreciéndole apa- 
iíoaada! m casa v ana bienes y su tida; í \ 

El célebre Gaspar de Bureas , (fié tanto 
parte tomara en Vk móffimientos de Zabgoza, 
fué demmciado á la princesa CataKna y preso 
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por MdrdW'A Jtoiíd^o^. oMisH^^ 
Hilos. pv<^«olO^ contra ría* pqíSmit jde^AolPo^ 
fieros* yo^con^ráfOMe faeilRifi^ U» prAehas át 
M defilo^ El .inisMtp htbia-^iieQdo! <^nt«iiea- 
jbeata ^u pers^oA para €9B¥eQetiar M\ vmtíiio 
iiefagjii^o, y .oo^eatetOJbiietottAi^QfaltCorrespoi^ 
«dmcU ;secr«ta con jd vinrey de^ Ar^goD^Bti' pa^ 
4er 0u inicQO: firoc^er demandaba Amplio per^ 
4on par» To^reríi Espafia^, ¡y pupteaide oro , y 
^lucadea y piiertas. Apenaa ioMrrOgado pof el 
tribuoal f doplaró el migeraUe- el tratado que 
balna hedN»t siendt eo«denad(> & muerte .ea 
i^irtod.de'sni^oiifesioo misfAtn* Cuando iba¡ h ^ 
^BUtarse la sentencia « pasaba por ^ufdeo» Anto«- 
mo Pérez acoaspaSando ft la^í«Gesa.de Beaitie: 
-enfregitconle un memorial idel reo m^ <{ae> icinno 
& parte ofendida , le ,dei»andaba tel i perdoft: 
otorgóle wa tardaoisa, y pidi6 al marisaali de 
Marigoóh la gracia ;del d^Hncnei^.^ Catalioa^ 
ante qiiien. bnmBdemeniler ypctoi an adiH ada di 
criminal CHH^ioaiite , yoWióse al Mniatro español» 
-eroii^gáftdoteí.'reflecsionsw atontamente lo que 
pretenda fi sonora Pereit sus instanciaa f G«spar 
dk^ Burees (be pueMo te Ubertad. > 

Etretanto no podiad aooatumbrarse los refu- 
giados aragoneses á los trabajos de la emigra- 
ción. SaKipirandOiCada dia por el hogar doúséstico 
abandonada, acogiendo en su imaginación an-;- 
aíosa, como proTectas realizables, sus mas estravoH 
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mi iámfontfíntíú i|«e «mgeírábaii Ift infipitolttd 
4eiÍMlánnno6 «h^A^gondespii^ dé iájnwrérté 
^h Já8lieÍB,nirhteMn»*i^ estiiati i'»todtt'^eofiifá 
/lin):ievaBl«iiiieirto)9i«Mrat d«'6l¡»eiM. GerottCdÉ 
é la ftimcítsi\ CxeMinñ^^mi&úét^ «ú anúyícicia 
^ebn tmgai&emf piorna,] y as^tiftiMlole qoe 
«6^ laobrí ;lo8i iDoritolHése^sd^tnk^ ft'la prí^ 

'in^ seftil ^i 'flíilo'j que ikw; mdrisdM , etádperadéli 
pePilat!pitt0npt¡Met'4 «e áhc/rlañ^eb nasa* para 
edérrboqr>efi jgbbíeríio:idel rey. ConMltá la de 
Bearaai YO» lAiiiebío l^ert» y quien ', n^s avisado 

JWeiiyHiAasrpéra^^^fioitado )^r gn^ impaoiei^ 

<áiiiígo8J j áníimJdoi f tíér'lba ' resentimienida d^ i^ft 

*p#ffikni> )'pmt6d)mo Aeil emprm asa a^gusia 

-pibteol6iw>la kKnifr^écÍÉla ^^¿«yépalde m§ beli« 

HHÍ6MÍ>pM8nidfw Catalina éqyib^enionces^ rneúsli^ 

ftpds áifini^ne.: noiíari&a aárevíd» j'andNaki^, 

•acogi6.iel> peiisaimeiito -da^iMa m)«akm-«n< ^ 

p^a); >iJk9i idiperaMaa de :«fiadir ^rVñiiialémMi- 

razos ft los caidados de Felipe 11*^ Siis< iMluo- 

ciones, aauqueescesivamente reservadas, podian 

caiDumra^ Arcntefliente ft) Aiitonio''Pepet, sia 

dar^i los d^nvM >eBÍígrados cíliia mlii^ia ^fihlk 

meranéiille iiabesaria para dardQia' fa tsngpfo^ 

yectos. Ei ^lan del láonaroa jrantoés era 'apo^ 

derarse de Aragón y sublevar á tlatalufia t^ bien 

fuese incoépofando las tierras' á sus estados, 6 

manteaiendó' su independeauM de la coroím 
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KJeAlQS idoUa4i90;be«rBí»efttfi OhwMii^inta fan- 
4ii^^(|j9M«s^. los.eimgkadof yxwreÉtméroÉv 
im«»iMpQ d^ mili y quítaUolte'iioinihiiw. IhrikW 

AUi fc6n(^i)i^4eq<»ve^«ii^6M»^ la •oMOf diyb- 
fSumÉeípí^^mMKifíir l^odia mibf^var»;tílfi^eiiéol 
jr:QÍpo¡ ]^, uloaiiiar fcigares.^ iMrteií aen^o^iiMloer^ah 
)lM7*r la j»^9Ím«<^Mpatado|)eotnM4ilMi jBeissDÓI 
^H4^4ogi4elejAn^fraacét,i wtffWtaqíttiiáiM^- 
^uirisiiaiiMieUiis svAolsfttnudt^rithfi IfeeafMdnÉi 
.pro]t^U4iw LaiTeyoHmjífe ¿BuineAtaa gwrmitis 
j«i^.«m fciodad; |^díqí|mI (dt.BearaeimliiabMHfA 
JIwMnIo ial vei la aleiibkm^iel ^golwcm mfMoM; 

46 wUja-AgudcTa^qw Mibaral 0enic|oifoCá^- 
Jjiut una dsplíoaeÍM 4ft kilraMás ;!<|H8*B&)Auf- 
^Abap :*.fl punto iUg6 h*ú<Akk d^imnmósiiBf' 
.vflürita^D^ Mafftu) ;4o. C¿rdd>a; y «aoaitlo ¡hom 
jíííké'Mi1f*m^\»w. OQ/tormo icón oospikbM pan 
4)4iiAlwa^t4e Vargaib geMeal iW a^toipqe 

h,'. .Fuerte de mil. oiialvociaiitoftikimhrMv' pasó 
j|i fiü^ttírtí li dimion especUeioMiíalpor SaUoib» 
.CK$pifix)tendo proebknas «a. nonbte dob.Mj ide 
^ff^QÍa y iJe Navarra 9 ittamim4a<t IM apinaftá 
4q> i i^atwalea iék reÍMl te defim^. íle'ias ham 
<qu^ra»t«dQ6. Voima al frente: de ;la odmiQá 
P. Diego Femi»lde9lde Etosediay fi; Biartín As 
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La^Musl^H iFranci$Q9: d^ Ayer^, l^anujel don 
Lo|ie y Gil de Me^a. L|legarpa sin obstáculo 
alguno hasta Bíescas, harto, vi^ravillados de ver 
que el país no se alborotaba h su paso : en vez 
de réclutar volufítario^ á millares c^in^io he^bian 
Negado k e^perilir » $e,ha}labaii 30I0S y sin espio- 
pageal^po. ^os averitur^rqs^ji^^líd^ saquean* 
do, qiíe ^ra fsu' obj:^o.prip<cipal ;, y los solda- 
dos bearne^s , indí^qplui^qs^ hpgouptes , quer- 
maban las igksiasy prQraiMJban 1^^ £n 

yez de anír96á^los foragidi^s, §e,I,eyaataron contra 
dios lo§ montaaeseB ^ neg^dole^.^odo so(X)rro y 
bosftilfeáolclolos^ menudo ; inieptfái^ qv|e desespe- 
rados Josi cajudHios: de la , i^y^^ip;i^;;se eifforzabaa 
^ní vftlde por eonte^i^r ¿^\»^^ iijsubord¡ftad?i sol- 
dadesca. £1 .^2 de. febrero ;<)^, 1^92 apareció la 
^aogmardm 4^1 ej^n^ito f<^pl^ .Qiai^iidada pr los 
4ciapita»e5 D* Juaíid^ Vpta^ y. JD.Jttartuí Da- 
vales de PadiUá* .>^!<salc^lai)a,p9^ibfó ce^ 
leridad el señor de *B&rboles ; el inesperado en- 
cuentro Jé sor prendió ; presentó sin embaído la 
batalla i) .y los bearncsps cedieron el campo, 
•bay^nda CübardemcEile, deshechos ycomplela- 
Hiente: tolos* Los caballeros de Aragón hicieron 
{MTodügíiOS dje bizarría para contener ¿ los fugitivos 
y díspuiaiT k victoria : pero , solos y cansadlos de 
combatir., tiraron por los despeñaderos de las 
montañasi^.' D. Diego de llcrqdia y Frünci^co de 
Ayerbe quedaron al fui prisioneros- D- Martin 
deLa*rNi»¡^, Gil de Mesji y Manuel don Lope 
. 16 
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fscaparon con harto trabajo > cayená» entré 
barrancos y pefias, áléanzaHdo ^' duras penas 
eí territorio dé Francia. •' : 

Cuando se supo en Pau la derrota de los 
emigrados /y la matanza de los bearneses & 
quienes no dieron cuartel las irúpsis españolas, 
se apoderó un terrot pSnico de los habitantes^ 
figurándose ya Ver h sus puertas los temibles 
soldados de Castilla.' GaStdina de Borbon se 
preparó á encerrarse en una plaza fuerte si pa- 
saba D. Alonso de Vargas la frontera , y toda 
la noche dominó la consternación en la ciudad. 
Calmado al fin el terror del momeólo , la reac- 
ción se pronuncia contra los españolt» que ha-^ 
bian comprometida' la tranquilidad del territorio; 
pero la princesa 4 tomándolos generosainetite 
bajo su'anaparo; los'hizo^aHr para París >^yí^ 
tando las aítéiaeiones dd'pueUo^ ^ ^^'^ ,!.,/ 

Para dar asieíifa ft lá' complétd^pacíficiacion 
de A^^agon y reriiáár la legi^ciií^ fóral^ mana- 
do Jíelipé II convocar •corles en laraizona . Atpe^ 
gláronse varice ^pitulós en que se^odifiéapcm 
los fueros en beneficio deí rey, interpretando ep 
su hyoT los puntos dudosés,- esplioati^ tos o^ürcs 
y evitando nuevoist' gérmenes de discordia para 
el jiorvenir. Antes de salir del reino hizo pubtiear 
el' monarca una amnístia de que fti^on esceptua*- 
dtís varias personas, y el primer nombre que en la 



Digitized by LjOOQiC 



lista figuraba era el wmbre de Anlooío Pérez. 

Aliado deJa princesa tontíoiiaba el minis- 
tro perseguido; hasta que, ppr consejo de Cata- 
lina de!^rboq y en su compañia, fué á busioar 
¿ Enrique IV. Alcanzóle jen Saumur, donde el 
monarca francés leUzf>K^' mías Üsón^ra recibi- 
miento, prc^enlándío^ ^ lossieñd^es dé su corte. 
iEn la Íeitot)ora4a que á su lado permaneció en 
Paris antes de marcWr á In^alerrá, luvo lu- 
gar de conocer y tratar intimarbente' ¿ la gran- 
deza que le rodeaba. Los tpinistrosi los emba- 
jadores, los altos funciopa^rion depila capital visi- 
taban al magnate español, cuya instrucción y 
cortesabia encanlabiAi á tpdps |oi quíB ^ le licer- 
cdlt>án. Sus burio$as ayénlui;ás, la privlttttzá del 
serrano mas grande de la época, la fama, de 
sus talentos le rodeaba de. un prestígio singu- 
lar que Anitobio Pérez sabía so'site];ier ton babin 
lidad suíá9.v^dsábi^nseleilo3 dias eQtr^ .festines y 
visitas y la larga corr^pónd^bcia quese Meia 
obligado á mahtenejr con, ¡ elevados personag^. 
Enrique IV: le ofr^tía con instpcia^Aná pensi^^ 
pero ocupado con las esperanzáis que aun conr 
servaba de volver á su patria ^ confitado m las 
relaciones que le qnedabap eQ Madrid, tehmb 
d proscrito tal gracia por entonces, agradecien-^ 
do con sentidas frases la generosidad detisu pro- 
tector. Temia por otra parte, ri servia abierta y 
mercenariamente al monarca francés, cerrarse 
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para i^mpre les puertas dt la peninsular sabia 
que la infamia de su conducta podia pasar á sus 
hijos inocentes: conservaba algunos aunque esca- 
sos fondos para atender h sus necesidades, y es- 
peraba vivir en caso apurado y sin nota de traición 
á costa de algún señor de los muchos que se le 
ofrecían. £1 rey de Francia , atendiendo ¿estas 
razones, dejó de insistir: reiteróle de nuevo la 
oferta de su amparo, y aunque con sentimiento 
y dificultad le concedió licencia para pasar k In- 
glaterra, dándole una carta de estrecha reco- 
mendación para la reinalsabel, mas exijiéndole 
palabra de voIvot ft su servicid. 

Partió para Loridreá Antonio Peráz, y los 
inquisidores entretanto continuaban su proceso 
en Zaragoza. Deelar&ndole fugitivo en 15 de fe- 
brero de 15^, publicaron é hicieron fijar edic- 
tos en la iglesia metropolitana, emplazándole para 
oompáreéer dentro de treinta dias que por tres 
téntiinos le acordaban. La brevedad del tiempo 
señalado y la inexactitud de los motivos, daban 
ellrras señas de la parcialidad de los jueces. Co- 
municóles por acaso un familiar aragonés que 
en la villa de Hariza, cercana á Monreal, de don-* 
de defendía la familia del ministro prófugo, ha->- \ 
bía residido un Juan Pérez, cristiano nuevo de 
judio, quemado por la Inquisición como here^ 
je judaizante. Hlzose al punto reconocer los 
libros y papeles del Santo-Oficio, y hafhtóe que 
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ea i3 de noviembue de 1489 había aido rela- 
jado y quemado (HiUicaDienle loan Pérez de 
Faríza, vedno de JBaríza uo tiempo y de Cala- 
layud entonces, al paso que las declaraciones 
de algunos testigos aseguraban que su hermano 
Antón, presbítero, habta muerto eomo hereje 
aficionado á las ceremonias del culto hebreo. 
B^9(ó con esto para que ¿ toda costa quisiesen 
los sañudos jueces enlazar la familia del minis- 
tro con la familia infamada- Pidió el fiscal co- 
misión para examinar testigos, presentando in- 
terrogatorio; pero no se hallaban personas de 
valía que afirmasen la calumnia: los vecinos mas 
respetables de Moareal aseguraban que eran 
dí$tintos los linajes, probando el claro orijen 
de Antonio Pérez; el fiscal m embargo, apo- 
yado ep testimonios vagos arrancados con se- 
duQcion, de personas despreciables , que ninguna 
fé merecian, calificó al proscrito de descendiente 
de judies y herejes judaizantes, en una larga 
acusación copipuesta de cuarenta y fres artícu- 
los.— Reducíanse en su mayor parte á proposicio- 
nes imprudentes, á quejas arrancadas en la cár- 
cel, por la desesperacipn: todas las palabras de 
Ant^io Pérez teoia^, solo por ser suyas, heré- 
ticas tendepi^ias y pepfobados fines. 

Las alabanzas que prodigio en Zaragoza al 
duqije de Vendoma, la admiración que manifes- 
tabappr s»s grandes hechos, ge exageraban hasta 
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h mas alta parcialictad. Acabábanle deqaesd: 
alegraba al oíf contar sus victorias, y le compag- 
inaba con Felipe II para señalar en aquel la tem- 
planza y en éste lá, tiranía; añadiendo qne los 
soberanos de Italia ffébian. unirse con lá reina 
de Inglaterra, la república, de Venecia y el pa- 
pa Sixto V para ensalzar á Heuríque y debilitar 
él poder del monarca e^panórqne amenazaba 
encadenar el mrindo. Sus; decíatnacipjoes contra 
eí poder arbitrario del- santo tribunal , su in- 
tento de reclamar su supresión si á, las. cortés 
de Mónzotí asistía, la liviandad con i(pie ju2giáiba 
Sus sentencias sé preséittaban como pruebas de 
sus heréticos designios- L,as quejas, que proferta 
contra su rey,, las imprudencias; que- le hacían 
ck)nieter- áus persecuciofues, eran testimonios del 
poco respeté íque guawíaba, ft la Corona, contra 
'los preceptos. de la iglfeíjaqüe mandan Venerar 
at'soberatio.Complicábaise entretanto su causa 
•cófi' riuévoí testimonios de los, procesos forma- 
dos por el Santo Oficio contra los fouiores y 
^cómplices dé loa alborotó^ de Zaragoza. 

Heáriiéronse de nuevo les, calificadores en 1 3 
'de agosta para censutar eii plehario las propo- 
siciones notadas con' ías íflí^eísás en tau: gra- 
duaron diez y seis áe temerarias y erróneas, al- 
gütias blasfentaW'cón sabe* de heregla, éjánan- 
do qué Antonio Pérez era sospechoso con sos- 
* pecha vehémenilé^má y violéntlsitaái Dos dias 
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ctespuQ8]pidió ej fiscidi[ae se le dedara^ contu- 
maz por no haber comparecido k responder k 
los cargos 9 y condujo para sentencia definitiva. 
Juntáronse los jueces en 7 de setiembre con el 
ordinario diocessino ^, yario9 consultores , teólo* 
gos y juristas t entre^ elfos et regente de la real 
audiencia don Urbano. Xímenez de Aragu<^s ; y 
después de grave delibfi[racv)n ^. votaron relaja- 
ción en estjítua;» Aprobado esta acuerdo por el 
consejo: de la: In({uisi'cion ,, prontui[K^íarón en 20 
de octubre sent^ucía. definitiva 9. declarando á 
Antonio* Pérez hereje formal hugonote, convic- 
to,; impenitente y pertipaz.; y en su. consecuen- 
cia condenándole á pena de relajación perso- 
nal cuando pudiera ser habido en persona , y 
mientrfis^ tanto en estatua, que le representase^ 
sacada en auto púbjico» de fé. con sambenito com- 
pleto de llamas, y diablos j coroza de lo mismo 
e^ la ^:^abeza 2 entregada á la justicia real ; con- 
denándole también en confiscación de bienes é 
infamia ¡transcendental á sus hijos y nietos de 
l^nea masculina 9. con^ todas, laa. demás penas con*- 
6Íguientes á tales, c^usas^ Faltaba esta sentencia 
para completar un auto> de fé> público y solemne: 
pronuncíadlay mandóse poner inmediatamente en 
ejec^cion. 

Ya habiiBi visto Zaragoza levantarse el dia 
9nterÍ9t los cadalsos en que fueron á morir el 
capatazdeilQü pelees Pedro Fuertes, Dionisio 
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Pérez, D. Jaan de Lá-^Tíüza, mercader de la 
ciudad, y los desdichados' caiidillos de las re- 
vueltas é invasión de Aragón, D. Diego Fernan- 
dez de Hérediá y Francisco de Áyerbe. Espan- 
toso y terrible como su vida , fué el suplicio del 
. señor de flárboles. Confuso 6 cansado el verdu^ 
go , le mantuvo en larguísima agonía : mas de 
veinte golpes le dio antes de matarlo , y el cuer- 
po, vivo y píalpitánte aun , cayó del tablado con 
la cabeza unida al ■ cuello y agitada en incesan- 
tes convulsiones. • ' 

Celebróse en 20 de octubre el auto de fé de-- 
cretado par ef supremo tribunal de la Intpiisi- 
eion : iban treinta y nijfeve condenado» 6 muer- 
te , y descollaba entre todos \á gallarda persona 
de Miguel don Lope , hermano del emigrado en 
París. Cubierto de seda y oro como eil día de 
fiesta y lujo , erguida la cabeza y sereno d séitt- 
blante , paseaba sin _ inmutarse las calles de la 
ciudad. La fila era lucida y solemne : cerraba 
la procesión la estatua de Antonio Pérez cubier- 
ta con el sambenito y la coroza , llevando esta 
inscripción; «Antonio Pérez fué secretario del 
rey nuestro señor,' natural de Monreaí de Hari-^ 
za y residente en Zaragoza , herege convencida, 
fugitivo y relapso.» Estensos eran bs procesos y 
larga la ejecución. El auto de fé áe ádabó á las 
nueve de la noche , con^hachas encendidas » an- 
te un concurso téniéroso y asombrado^ 
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CAPITULO XV. 



^A.nte8 de desembarcar en Inglaterra 9 enrió 
Antonio Peres k Gil de Mesa á Londres para 
qne Uevase sus cartas y allanase su presenta- 
cion ; escribió también á la reina Isabel , prevé-* 
nóda ya de su arribo por comunicación del enn 
bajador de Francia y recomendación especial da 
la princesa Catalina : 

«Señora: / 

' cYendo este papd y el que le lleva con el 
^favor de Madama, bien puede perder el mie- 
Ddo conque sale de mis manos , cuando llegue 
mI real aeatanüento de V. M. Ea mérito de tal 
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x)fayor suplico ft V. M. muy hnmildemente lea 
cestos renglones y oiga ft Gil de Mesa ^ deudo 
»mio , y que por él V. M. me declare su vo- 
)>luniad ; con una prevención , Señora , que se 
Die pondrá ft V. M. delante de su Real pre- 
Dsencia la mas inútil persona y de menos valor 
»que jamfts ha visto , sino el que me dá la perse- 
Dcuzion : pero tras todo esto ver& V. M. el sub- 
»jeto mas piadoso que se puede presentar. Que 
)>at natural de la grandeza y de la piedad son 
ymuy agradables estos.» 

Con placer recibió la reina la carta de An- 
tonio Pérez , respondiéndole en lisongeros tér- 
minos cuanto holgaría de ver en Londres y ba- 
jo su amparo á un ministro tan célebre por su 
privanza y por sus desventuras: esoribkiole al 
mismo tiempo los miembros itias distinguido^; 
de la aristocracia inglesa, ofreciéndde sus pa*- 
lacios y su amistad. Coh tan favorabtes auspi-* 
cios presentóse ó Isabel el (emigrado , y su re* 
cibimieuto en la espléndida corte fué nias señiH 
lado y obsequioso de lo que parecia anunciarle 
el carácter algo adusto de la soberana. Ofreció- 
sele un sueldo vitalicio que vehusó sin vacilar, 
asegurando que , aunque dispuesto á servir cod 
sus débiles): mbdiojs & tan geuen^sa f^rotéctora, 
ooMerraba esperanzas de arreglar eaEspana süi 
negocios i; temiendo por otra parte . añadir á sus 
perseeuciQínesy & la desgrack de sashdjos tos 
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penaá en qtíe ineárriaii, por las leyes de sa 
fmtría 9 los qne viviesen pensionados de reyes 
^trangeres sin licencia de su principe y señor. 
En viéta de sns razones mandó Isabel al conde 
de £ssex que le aloj»e en su ostentoso .palacio^ 

>> La poderosa reina deloglatera tenia b¿cía 
é. magnate proscrito antignos deberes de gratitud 
que se gozaba en recordar. Cuando» arreglado 
en 1554 el matrimonio de Felipe coa la católica 
reina. María, marchó el principe & Lóodrespor 
orden del emperador, llevó consigo á Gonzalo 
Pérez por único secretario de Estado. En las 
drcunstancias criticas que acompañaron las bodas 
y en la resuM^ion religiosa qne produjo en Ingla* 
ierra la entrada de tos españoles, cuando recon-- 
oüiada la nación con( la Sede romana, domi?<* 
na))an los . católicos en el parlamento y en los 
codéejos, la princesa Isabel yacía presa en un cas* 
tillo V ¿'diez leguas de la capital. Centro de las 
intrigas ifrancesas^ los ber^es de toda Europa y 
los luteranoá del ioterior mirádMinla como el nor¿ 
de sus esperanzas, como la salvación de sus 
principios : todos los planes fraguados por la am- 
incion hallaban acogida en la prisión de la impa- 
ciehté joven, estraviada por sugestiones ajenas 
]paiusiosa de ceñir la corona de su padre. Beter^ 
^06 castigarla d Consejo de estado , sostenido 
poar el intolerante resentimiento é^ l^rih ; pero 
Goacado Pérez, abrazando su defensa, hizó:valbr 
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ms súplicas con él rey. Cotudo vio Isabel el mal 
estado de sos negocios, imploró la proteccíoo 
del ministro español, ¿ cojas manos enyiaba 
directamente sus esposkámies y memoriales. El 
secretario no solo hizo por^elÜBi buenos ofidos, 
sino que inteq)USO su favor para que fuese pues- 
ta en mi» anchura, persuadiendo á Felipe de 
que sus faltas procedían mas bien dek.im^re^ 
visión de la juventud que de la corrupción de 
su alma^ Quería al menos la reina Maria en- 
viarla á Castilla , para (pie^ se educase en un mo- 
nasterio; pero elprlndpe se oposoáeste plan 
mientras no tuviese hijos, porque podian sos- 
pechar los ingleses que trataba de alejar de m 
páis al heredero de la corona. Isabel fué puesta 
en libertad ; y aunque , dueña dd cetro , oon-* 
servó toda su vida un odio profiíado al nombre 
español , recordaba sin embargo lo» favores que 
debió A Gonzalo Pérez , su generosa solicitud ea 
la época de sus desventuras ; y Guiman de Silva, 
embajador de España en Lond^, recilnó mas 
de una vez la comisión de espiresarle su agra^ 
decimiento. 

Llevaba también otro titulo de recomendar 
cion para con ella el hijo de su antiguo valedor. 
La enemistad de Felipe II y sus persecuciones 
eran naotivo suficiente para provociur losdbae^ 
qui^s: de «queia reina mnoorosa y altiva, que 
aborrecía al soberano ^paioi con toda la v^e- 
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meiida dé su alma. Eoeimgcifl'sieiiipie; habían 
luchado en todas lasocasioncsF^ y siempre la for- 
luna había sdvado á Isabel de. las ^rras de 
su poderoso contrarío* El* pabellón de EspaSa 
BO cabía en los mares con las flámulas inglesas, 
7* en necesario que pereciete el uno para dejar 
é* las otras trahcpílo y. floreciente imperio. Eier- 
-nos antagonistas, presentábanse siempre la In- 
glaterra y la Sspa&a á estorbarse mútuamen-* 
ie; y Felipe li eünprendió el proyecto de su- 
jetar ó destruir la tuvbulenta ida. Contraria le 
fu&^la fortuna: traiciones ó acasos imposibles de 
|)reTeer deshicieron sus ben combinados planes, 
rompevon las «spesas redbs con que su hábil 
diplomacia la estrechaba ; y las inclemencias del 
cielo y las tempestades de los mares destruyeron 
sus flotas y sepultaron sus naívioH. Pero , á me- 
-dida que la suerte le dbaadonaba , crecia en su 
ahna firme y <ioastante el reseütimienlo cour 
tra aqmlla otgulloia nación que pagaba á su 
Tez con el odio mas profundo el encono del te^ 
miUe rey. ' 

Alojader en casa del conde de Essex, goza^ 
ba el desterrado ministro de los placeres que 
pueden proporcionar el favor y la opulencia. 
Afanábase su espléndido huésped por correspoi^ 
der con obsequios á la confianza de su sobera- 
na ; y entonces comenzó aquella estrecha ami^ 
tad que los unid luego con tan estrechos yíb- 
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onlos. Gustaba Inbd de escuchar, anéedotas «dé 
la corte de Eq)afía; y despneá detmaet j. ^tt 
sos paseos se hacia referir, por Ajntonió Pérez la 
historia de los primeros amdres de Felipe U^ 
comparando las locuras* de aquella pas¡¿&. omi 
la sombría soTerídad de sus costumbres postea 
rieres. El encanio particular de la conirersacioÉ 
del ministro prestaba nuevo aliciente de curio- 
sidad á los secretos que poseía dé todas las coír^ 
tes de Europa : asi es que freouentémdnte re^ 
cibia importunas visitas por la máñema, tan so* 
lo con el objeto de su}rficarle que repitiere x^ual* 
quier aventura del emperador t) del duque de 
Alba referida la noche anterior en la ammacioa 
de algún convite» í 

Toda su conducta^ sus hábito^^ liasta «us 
pláticas mismas tañían un distintivo de elegán^ 
te singularidad , de reserva mkteríosa que & pri^- 
mera vista sorprendía. Usaba en .sus eartasde 
un sello que .habla mandadof fabribar ¡en loa mo- 
ses de su primera prisión « y que sirvió en au 
correspondencia secreta con la princesa de Ebo- 
H : figuraba uri laberinto cerrado :; láib Slipotau- 
ro en el centro, con el dedo en la boca» U«^ 
maba la atención sobre la letra Inspe sacada 
de la epístola de san Pablo : en otro sello apa- 
recía el mismo laberinto, pero roto ya: el Mi- 
notauro había apartado el dedo de la boca, en- 
derezftndole al cielo con la inscripción Úsqub 
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Adhiíg» ¿Qoé $¡giiifioiaban estos eaígm^? AQr- 
maba Antonio Pérez que hman alusión 4 los se- 
cretos que guardaba del rey sobre la muerte de 
Escoredo; pero creían los. magnates ingleses que 
significaban el orguU(>y el peligro de sus funestos 
amores. Sea por no dar cuerpo á interpretan^ 
nes aventuradas, sea que juzgase inútil ya su an- 
tigua divisa, empleó desde allí adelante para 
cerrar sus cartas un anillo romano, en cuya 
piedra estaba labrada una virgen vestal con la 
iftmpara encendida sobre la cabeza: bizo poner- 
le la sigsu<»ite inscripción; dum gaste, LDcigiáM; 
queriendo manife^ar de al^6rico modo que 
solo la reserva^ la humildad y la modestia po* 
dian libertar de naufragio ft loa. que, peregri- 
nos como, él, vagaban por tierras estrañaáy c(k 
miendo el aínargo pan del estranjerq. Por otra 
parte su conversación, brillante y animada siem- 
pre s huia de profundizar oerlos asuntos : el 
nombre.de la princesa de Eboli, pronundaidp 
por acaso, le causaba una impresión que no sa- 
bía dominar completamente; y al hablar de su 
perseguidor, al relatar lojs hechos de su terrible 
rey , no podia men<^ de hacer justicia A sus alr 
tas cualidades y á la.profundidad.de sus proséli- 
tos: r^riendo á veces siis máximas ante un con- 
curso de magnates que recogian sus palabras con 
avidez,, al contar en sü disculpa lo que pasjira en 
los acontecimientos de ¿aragoza, revelaba su , 
relación á pesar suyo el rei^to y el temor que 
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goardaba á su soberatio. La fama de sus aven- 
turas, la parte que había tomado en la muerte 
de Escoyedo y la frialdad algo fatalista con que 
contaba el asesinato de su antiguo amigo, le ro- 
deaban de la sombría curiosidad que acompaña 
siempre á las almas fuertes que se han lavado 
de un crimen con largas j terribles es|^iaeiones. 

Pretendian algunas damas de la corte inglesa 
entibiar los obsequios de la reina hacia d ministro 
español ; llamábanle traidor á «u patria y á su 
rey, pero Isabel lo celebraba , burlándose de tan 
estraños escrúpulos: «Pérez ha sufrido por amor 
y zelos , decia : la envidia de los cortesanos ha 
sido la causa de sus persecuciones : le han oon« 
denado ¿ muerte : ¿por qué fe culpan , si pros^ 
críto busca un asilo en pais estraño? Si es vardad 
que vendió los secretos de su oficio , tantos años 
de prisión y desventura son bastante pena.)» 
£1 magnate emigrado , atento y reconocido siem*- 
pre , la empeñaba cada vez mas en su favor; 
convidado á palacio con frecuencia , admitia mo- 
destamente los obsequios de una reina coya in^ 
tüonstancia conocía: acostumbrado á las mudanzas 
de la fortuna, sereno en la subida como en la 
bajada, sabia que aquellos envidiados favores des- 
pendían en gran parte de la curiosidad que cau«- 
saban sus aventuras > y de la amistad del conde 
de Essex , escelente protector por entonces al lado 
de Isabel : asi que , ajH^ovech^ndo el viento favo- 



Digitized by LjOOQiC 



tajo^ que corría » pensaba en prepararse para 
nm oporiuna retirada. Colmábale entretanto la 
r^ina de atenciones. Seot^ndole im dia á su lado 
en un sitial , i)ijo ft los caballeros de su corte: 
«Milores, no os maravilléis de qm haga tanta 
honra ¿este traidor de españoU porque yo iengo 
mucha obligación al señor Gonzalo Pérez , su pa- 
dre , de el tiempo de mis prisiones , cuando rei- 
naba María y mandaba Felipe en Inglaterra.» 
Becalcaba )a reina sobre la palabra traidor , que 
usaba síeiinpr^ con irooia para burlarle de la seve<- 
xidad del rey de Eapaóii.y d^ Ips escrúpulos de 
jlIguBiis señoras de su $erTÍdun»bre : preguntá- 
bales algunas veces, riendo, h les asustaba la 
«ara de Antonio Pérez que, aunque Aijoistro ase^ 
sino de Juan de. Escovedo y levapjtador de tu- 
multos en 4^aragoza 9 era célebre por su cortesa^ 
na gal^pterla ; y puando por acaso deseaba que- 
d^irse fo|A con él para hablarle sin testigos , de- 
pa & U dam^, qu^qq^daba á vista suya: <(3^' 
Jlos, milady , que np; me matará est^ . ^- 
páñóL» 

Tranquila en Londres , redbiA un ,dia avi- 
so de la reii^a para quis fuese á palacio. Había 
preso la justicia dos irlandeses ^ leog^pdoles pa- 
peles en cifra , cpn el nombre de Autqnio Pérez 
en letra vulgar. Apretados por él inierrogato- 
ríOt refifK>ndieron que veniipin de órd^u del conde 
d^ Fuentes á Inglaterra; decia el uno, que su 

17 
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objeto era matar al ministro español ; asegura- 
ba el otro que su nombre no era mas que la 
contracifra del de la reina Isabel : sus declara- 
ciones dadas en el tormento , aunque contradic- 
torias en las personas 9 convenian en el crimen: 
recayó sentencia de muerte : sus cabezas foeron 
colocadas en garfios de hierro sobre una de las 
puertas de la ciudad. 

Entre tanto cur&base Antonio Pérez de los 
achaques y dolores contraidos en tanta variedad 
de prisiones y aventuras. En estrechas relacio- 
nes con lord Glifford , lady Riche , lord Harry, 
lady Knolles , lord Burke , lord Soutfaampton, 
sir Hatton y sir Roberto Sidney , pasábase su 
vida entre convites y festejos, obsequiado por 
los grandes , favorecido por la reina , y hallan- 
do firme apoyo en la amistad del conde de Essex 
que estimaba en mucho su ingenio y su instruc- 
ción profunda y variada. / Demandábanle iodos 
que contestase á sus billetes, en español, por 
tener muestras de tan hermosa lengua; y asi 
velase precisado ¿ seguir correspondencia con 
las aristocráticas señoras , que se complacían en 
leer y enseñar áaüellas cartas , cuyo pomposo es- 
tilo realzaba las ^ncepté^sas lisonjas, bs exa- 
gerados cumplimient^del elocuente cortesano. 
Escribíale desde ipül^ia princesa Catalina ; el 
rey de Francia Aé'^échaba en cara d olvido de 
su persona pof^Jís delicias de la capital inglesa; 
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y AnionÍQ .Pérez, sumiso » lisongero y obedien- 
te» contestábales repitiendo ^m acciones de 
gracias por sa amparo. Seguía también corres- 
pondencia con los duques de Epernon , de Ne- 
yers > de Monimorency , de Ghartres , con k)s 
marqueses de Pisaili y de Roquelaurot con los 
<mba]^lrosGatcciardini y Gerónimo Gondi, á mas 
jde suAjcartas secretas á doña Juana GoeUo ^ á 
SU3 ) hijos y valedores en España ; de modo que 
ttlirtaba las mañanas á la sociedad .para dedi*- 
car algunas horas á los amigos .ausentes. 

Treinta meses pasó en esta vida tranquila, 
dichosa si pudiese existir la dicha lejos de la fa- 
milia y ausente de la páliia: 6l^»nba)ftdQr fran- 
cés .sIt;. de Beaüvoys le instaba para que vol^ 
viese ft'Paris: escribíale ¡el conde dé Bouillon 
en pcrái^Feide Enrique IV , y Antonio Pérez se 
escuspba siempre y ^pedia prterogade su licen^ 
íCiajeD <aikeBCÍonié;i8u qu^iurantada. salud. Pret» 
sentóse.al fift eHi Londres :D./¡ Martin de La-^ 
NttziavComisioñadb espeeáabiientle por el rey pi^ 
raMibafíifestarie su jmpadetícia/dé verle ¿ su ia^^ 
doy eútl*egartettBáieabta de Sfi pliao: : ti 

i ., «Señor Antonio Peiiear.: 

«Deseo infinito verqs 7 hablaros de nego^ 
Ditibs que atañed é imp^rtaíR h, mi servicio: éSfr 
Deribo ew I esíta :fedia & la reina de Inglaterra^ 
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Dini baena hermana, y á mi prímo el eonde de 
DEssex para suplicarla que os permita hacer este 
)j>YÍage ¿ que no habrá, estoy seguro, dificuhad 
^alguna: también escribo ai comendador 'de 
»Chartres para que os reciba /^ vuestro paso^ 
)»y os dé medios y seguridad para yenir & bus^ 
»carme; de tal manera que ^Ib de vos>d^endQ 
i»estar bien á mi lado, como se requiere para 
)!»yentaja de mi servicio; y mientras taoU>,riiíe^ 
y>go ¿ Dios, señor Antonio Pérez, que es téngá 
)¡>en su santa y digna guarda. EscHto en Fon^ 
i>tainebleau, á últimos de abril de 1595. — ^En- 
tj^ríque.» 

Sentía salir de Lóndr^s^el emigrado^ Obsc^ 
quiado y contento eil una vida lejos de los negocios^ 
sin tentaciones para -su lealtad, no estaba obH-^ 
gado á comprometerse con sjdverienmasiri conse- 
jos que , al paso de ser uqa traición h so p«tria 
y ásu rey, habian de presentarse como eterno 
dbst&culo ¿ la rehabilitación de su fortuna. No 
sucedía asi en París, centro dé intrigas anti^*es- 
pañolas, donde meditaba, Enrique IV declarar 
la guerra k Felipe II , debiliCancEo en Ptandesy 
en Italia su poder. En la triste posición que los 
acontecimientos le habian formado , por gratitud 
y por necesidad tenia Antonio Pérez que servir á 
«stranjero principe; su permanencia en Inglaterra 
4ebia acabar ; < y asi , resignado y sumiso ^ hizo 
vdrer al señor de Biescas con obedknte respuesta 
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para el moitarca de Francia. Detüvose sin em- 
bargo en Londres breve tiempo ; y al llegar en 
agosto & Dieppe t recibió la infausta noticia de 
la muerte de su fie( amigo D. Martin de La- 
Nuzdt desculnerta y sorprendido en la ciudad 
de Tudela. Púsosele fuera de si por algunos 
dias tamaña desgracia, y razón era, porque 
perdia en él uno de sus mas constantes y ge- 
nerosos defensores. Los duques de Ghartres y de 
Montpensier le recibieron y alojaron por orden 
del monarca : despachóle un corread viagero asi 
como á los seik>res de Bouillon y Villaroel , avi- 
sándoles su llegada y pidiendo órdenes para de- 
tenerse ó seguir su camino. Ausente á la sazón 
en la Franche Gompté» escribióle sin embargo 
Enrique que mardiáse á aguardarle en París: 
mandábale al mismo tiempo el despacho de la 
pensión de cuatro mil escudos que habia vaca- 
do por fallecimiento del prior D. Antonio de 
Ocrato, titulado rey de Portugal, el mismo 
que habia disputado á Felipe U aquella corona, 
deq>ues del trágico fin de D. Sebastian en África 
y el pasajero reinado del cardenal don Enrique. 

Fué á parar Antonio Pérez en Paris , frente 
al palacio de Borgoña ; tratábale intimamente 
el soberano , y reputábasele su consejero en las 
intrigas que contra el rejf de España se trama- 
ban. Si asi no era , las apariencias acusan al 
núnistro proscrito ; y en sus cartas mismas se 



Digitized by LjOOQiC 



nota el sentimiento qne , en medio de tantos ob- 
sequios 9 le causaba su equivoca posición. «Es 
necesario ¿ los perennes , dice en una carta á 
Gil de Mesa , templarse h ratos , como instru- 
mento , para entretenimiento de los que con 
quien tratan , principalmente los con quien se 
ha llegado h gracia y confianzas estraordinarias, 

Eorque no se cansen y enfaden con la pesadumb- 
re de la melancholla de ^ peregrinos y de sus 
duelos. Que tal nos enseñan los romeros y men- 
digos que , con todo su trabajo y cansancio de 
todo el dia, se esfuerzan á pedir cantando.!»--^ 
Tristísimas son estas frases y muestran el esta- 
do de alma de un hombre cuya yida pasaba en- 
tre festines , con coches , con lujo , con criados 
estrangeros , recibiendo regalos y favores de la 
alta nobleza residente en la capital. Obligado ft 
seguir una correspondencia frivola y amena con 
el duque de Guisa , con su hija , con el condes-* 
table de Francia , el gran Canciller , el duque 
de Mayenne y otros muchos magnates y señores; 
escribiendo por cortesía, porque estaban en mo- 
da sus cartas y querían todos los palaciegos tes^ 
timonios de su estilo ; poniendo á cada paso en 
prensa su ingenio para discurrir lisongera y gra- 
ciosamente sobre fútiles consultas, se estravia 
de cuando en cuando su flexible pluma k ter-* 
reno mas triste y melanc>ólico : en medio dé 
sus galanos billetes se encuentran rasgos de la 
mas amarga filosofía ; y cartas hay , en que, es- 
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cribiendo con libertad, derrama toda la hiél 
de sus recuerdos y revela las llagas de un co- 
razón ulcerado. 

Siendo el objeto de todas las conversaciones, 
en todas partes buscado y atendido , escapába- 
se alguna vez Antonio Pérez para quitarse la 
máscara insoportable de cortesano , y llorar en 
la celda de su confesor las desgracias de su fa- 
milia y la suerte de sus hijos inocentes. Otras 
veces triste y solo, se encerraba en su habi- 
tación para escribir & su muger, lamentarse 
con su predilecta hija ó entregarse á la lectura 
de los santos Padres que consolaban su alma 
agitada, sus pensamientos inquietos. Vuelto lue- 
go al tumulto de la vida, se entregaba á dis- 
cusiones de amor, siempre ingeniosas en su 
boca ; y en la sobremesa de las magnificas ce- 
nas acostumbradas á la sazón en París , refe- 
ría historias de las cortes que visitara en su 
juventud , ó relataba anécdotas concernientes & 
Carlos V , á Felipe 11 , al duque de Alba , al 
principe de Eboli , y & todos aquellos persona- 
jes cuyos célebres nombres habian corrido el 
mundo con los hechos y el poderlo de la na- 
ción española. Gustaba sobremanera Enrique IV 
de estas pláticas , y llamaba á Antonio Pérez su 
maestro de cuentos , por la gracia con que los 
adornaba y el interés que ssJ)ía dar á las mas 
frivolas rdadones. 
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Ai)areci¿ de repente en Paris don Rodfigit 
dé Mur, señor de la Pinilla : traía consigo ano 
de sus criados^ y acompañábale un fraile yízcaino, 
llamado Matheo de Aguirre , que habia dejado 
en la frontera el hábito y el nombre. Comisionados 
por don Juan de Idiaquez , Tenian con encargo 
de matar á Antonio Pérez. Tres teces intentó 
hablarte una noche don Rodrigo , y trdrs veces 
se negaron á dejarte entrar los bufeos qué daban 
guardia al ministro españof. Tanta insistencia 
llamó la atención al fin. Preiidiéronle y hallá-^ 
ronsele dos pistoletes cargados cada uito cOn tin 
par de balas eíicajádasf én cera . Fuera dé la ciudad 
esperábale el criado con los cabaRos , provistas 
de víveres las alforjas, para caminar sin detenerse 
el siguiente día. Preguntado por el tribunal, 
confesó esplicitamente su traición, asegurando 
que habia colocado cera en las balas para hacer 
mortal la herida que produjeran : el fraile pudo 
escapar; pero el señor de la Pinilla fue ajusticiado 
en la plaza de Grevcell9 de enero de 1596. 
Esta fué la última tentativa de asesinato que em« 
prendieron los enemigos del ministro : él escar- 
miento de Mur tuvo eficaces resultados. 

Para vindicar su memoria , ¿ petición de stis 
amigos y valedores, publicó Antonio Pérez la 
relación sumaria de sus prisiones y procesos , bajé 
el pseudónimo de Rafael Peregrino , con algu- 
nas de sus primeras cartas dedicadas á los curiosos 
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de la lengua española. Parece qne debió cau- 
sarle trabajo y fastidio el cuidado de la ínipresiod 
si se ha de juzgar por un párrafo de su corres- 
pondencia con JacomodeGrimaldo: «SiPlutar- 
cboónosé quien diablos dijo que quien quísiesse 
tener en que entender , metlesse mujer en casa ó 
comprasse navio, hubiera alcanzado impression, 
hubiérala puesto en primer lugar por mayor em- 
barazOé» Pero en fin, después de haber exahalado 
su mal humor en filípicas contra los impreso- 
res, salió su libro á luz, consiguiendo un éxito 
prodigioso : demandáronle ejemplares los señores 
de París , los lores de Londres , los cardenales de 
Rema t celebrábase en todas partes la originalidad 
del estilo, la profundidad de los conceptos: pu^ 
blicábanse traducciones y éstractos y colecciones 
de aforismos , y pregonábase perlas calles como 
preciosa y anhelada mercancía. aLas sentencias 
doradas de Antonio Pérez.» 
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CAPITULO XVI. 



JL res a&os pasaron en esta vida de aparente 
disipación y de secreta melancolía. Sa amistad 
con lord Essex no se entibiaba por la ausencia, 
antes bien segnian una correspondencia en latin 
en que rivalizaban ambos de ingenio y donosura: 
quiso tener luego parte en éh Thom&s Smith; 
y las cartas de los tres personages , si bien no 
siempre puras y correctas , pueden citarse como 
muestras de grandes conocimientos en un idioma 
cuyos giros & yeces exageraban con afortunada 
valentía. Trataba también Antonio Pérez con 
alguna familiarídad á la duquesa de Brunswick, 
¿ quien en Madrid habia conocido y obsequiado 
varias veces en su casa de campo : fué la daquesa 
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amiga y compaftera de la princesa de Ebolí, 
teniendo por ella ocasión de estrechar relaciones 
con el secretario de Felipe II. No se habían 
visto desde el año de 1578; pues arrestado sin 
comanicacion, no fué dado al ministro recibir 
á la dama que paraFrancia^ despedia. Reuníanse 
en su casa los mas altos personages de la corte, 
que consaltaban al magnate español sobre la 
manera de despachar los negocios de estado y 
los secretos de la vida palaciega : Antonio Perez^ 
privado caído, pensaba, escribía y hablaba 
con notable elocuencia sobre la privanza de los 
principes , hallando siempre en sn fecunda ima« 
ginadon nuevas y profundas razones para dar 
fíierza & sus discursos. 

La muerte de Felipe II , acaecida en se- 
tiembre de 1598 , hizo concebir risueñas espe» 
ranzaa al desterrado miuistfo. Conocido porso- 
uahiieftte de Fdipe III á quien , principe ae As- 
turias, había festejado mas de una vez en su 
casa , conservaba buenas relaciones con d mar- 
qués de Denia , valido y secretario dd nuevo 
róy. Decíase que el difunto monarca había de- 
jado en su testamento orden de volver á Anto- 
nio Pérez su hacienda y su femilia; pero esta 
noticia coosdádora fué un rumor sin fundamen- 
to. Por el contrario las cartas de llladríd ase^ 
goraban que en poder de D. Cristóbal de Hora 
eiíslia ima copia de adveitimienlos políticos que 
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enviara 6 su hijo el soberamo moribundo ; y al 
hétet ení ellos mención de Antonio Pérez , en^ 
cargaba ^ue le {troonrase apartar en aigan rín^ 
eoA de Italia , y cnando menos nunca iesnfríeft 
en Espida ni en Bélgica. De nada sirvieron las 
suplidas' dd' célebre predicad)^ fray< Hernando 
del Gaslillo que procuró ha$to la AÍtiMa hora itn 
terted^r j^ el proscrito magnatei 

Fe^e ' Iir partió para Valencia ;^y aunque 
Doña jMna Coello y mí hijos permanecieron 
^n prisión^ aunque Rodrigo Va^iuez quedaba 
en su destino , la amistad del nuevo privada y 
sus promesas á la desgraciada esposa renovaron 
"iasesperaneas^de ^erez. Al llegar ft Zarí^oza, 
di4 eí moilaitfr síiigülares mueali^ >de cleméh^ 
eia : perdicmO á< toAoí loa promovedores de tu- 
¿lúftée^;' rehabilito la me«iioi4iv de D. Diego de 
Heredía /sefior de. Bárb«l¿kv* devolvió sus' bienes 
4 du^ hijos, y declaró 4MceMe( al conde de 
Amanda t borrando can sa> piedad los Ültíntíis 
vestigios dé lf|s' pasadas dÜBenuoiMs,- Por interce- 
sión del archiduque Alber t» escuahó la» sú^ 
em del prlocijpe de Orángev -A^qiien, coteo 
muestra y presai(io'de sus ekHnenles intentos, 
envió el cc^r del Yoisra Ida Oro. En abril 
de 15éd mandó ániftgb» del inatqubs de Denia 
poner en libertad á Doña Juana, aunque ño 
se estendiá asta gracia porten tohoas & aus hijos. 
La paciente y firme «eñora^ fué á visitar 4 Ro- 
drigo VacquaE con3imíido ya por la vejez: el 
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Teaoprofio anciano, por primeravez eniem^^Of 
ikNTó.á la vista de m vicUma,; pero A ppca»dias 
4e aquella platica bajó una real orden que le 
^vaba de ,»VL oficio de Presidente de Gastilla^ 
mandífitDdi^. s^alir ímnediatameute de Ja corte. 
Si bicA DO. se, explicaba el motivo d0,tal désgra- 
Qja, atribuíala Id opinión al yen^atiü^o encoAo 
con que en |q3 negocios de AotoniOu^er^ pro- 
cediera. Y: coflioí para, confirmar . rool^ $eme- 
jante, sacóse ásüí hijos de la prisio» ea ^w 
yacían , sin permitirles etnpero d^anet temió- 



£1 corazón del emigrado cómenisaba 4 hen- 
chirse de e^ranzas con tales acontecioAienioB. 
Frometióle el nuevo embs^or departe dal loair- 
qués deJÜenia que vAO. obstante ia dificultad de 
su rehabilitaicioa religiosa,. pcocunwíiaítóreghr 
BatiííaíelorÍBmwte>s«is asuntos. íEprigüelV le 
>a^urabft ib Jtodq eerenío «u^^otecdop/ y .^e 
-al hacer lí paiSi d'efi«i6va con Espftñfe , é^girta 
BU^ vuelta :;coinia «podlcion] iodispeo^a^ para 
.admitir.^ Fr>a^(áHíift tos aéñones prof ciíitds ^t 
los anteriores ttAstoiinos.ilí»ifielji)f>mo caballa- 
\xó ft SU' palabra vlibowPédel lrWoiKÍe>las! pacías la 
j aiunislla ,de|.itt^fe.deAu«ak!/^efugiado en los 
(,Paifle^Bajosn¿iflínt«s. ud >^Hiai Antonio Pierez á 
sif patria , y seíloirestíiipaifitttnugec , sus hijos, y 
su haciwla.iEn: >iaao.espu8t^onto 
. dd rey jcatdlieo. ¡querCRa eli niagocioülerení e^ pu^s- 
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(b que el magBate fraac^s sofc en Mo de.d^ 
litos polilicos en levantrntiieiitos y iaileraeígnea, 
mientras el ministro espeftol estaba 'OondteMdo 
por sentencia del Sisialo Tnbanal : . replio6 el 
monarea que habiendo tomado íaiproicrit» Se** 
cretario bajo sn amparo, habiendo utiHiado tas 
talentos y aprovecMdose de sos servicias , ao 
consentiría jamás en abandonar su fortuna. Yis« 
ta la firmeza de Enrique, descart^^ este pujMo 
y se conduyeron las paces. Esei^iUé humilde y 
rendido ft su rey el duque de Aumale; interoe* 
dieron sus amigos ; pidió su perdón como gra- 
cia especial sul pritño et duque de Loreña;1a 
princesa su esposa lo eligió ai" paartir- de su au- 
gusto hermanó : apretaban* istR^p^rientei»; i .k-eela- 
m&bah) el embajador de Esp«lla.:D/ilua»tBaií- 
tista de Tássis;^ y eri'Vfllde^fo^xtfviWasiltsi exi- 
gencias y súplii^ais. Firme*» «üsipabyecíps^icoa- 
testó á todos el monarca frailbÉi^'4*^reriaiÍÉiiftil 
cansarle con importunas ^elíei¿iiéil| fueatoiqíie 
ni oiría ' liiháblarnBi' acieicb d& ios faepofea/ae 
Aumaíe, hasta qtieviese^ frAiMmiodPe^ «iMi- 
tuido ft sü ffilti'la^ en el^ Mii#idUsuiifmitiai^)y 
dueño de su casay^sü^haieieÉidfliH v ,o)nrt 
'*.'■ , /; I' !/r'0 6Í> •"•ViLiiA .(I 
Antes' de salir Rodrigl» VúüffmzffmnMBlh 
corte, comenzóse áveri^CbífMJo «pl'laíldé- 
manda contra H. Gonzalo* Péreí;, Wjo del (pró- 
fugo ministro.-M^luando se h$IMMit pn lehafKH 
géo de su poder, nombró Antonio i Peres ¿i -su 
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primo, Heraaiid»deEiodiar, primer oBcialde 
Ja secretaria de Estado* Ei h¿bil y ambicioso 
cléri^ era so confidente en las negociaciones de 
Roma : proporcionóle el valido en recompensa 
-de^ su zeio nna caMUgia en Coenca, dándole 
ademas el aroedianazgQ de Alarcon ; y al nacer 
'«n hijo ál Secretario, en albricias y testimonio 
de afecto al padre, consignóle Gregprio XIII 
una pensión sobre aquellos beneficios. Desde la 
•cana pues empezó á disfrutar Gonzalo Pérez del 
-regalo del Peotifice; pero cuando en tiunta va- 
riedad de procesos, reeayó en Zpragoza ja sen- 
tencia de relijadon contra avI ()ríau> y ingrato Es- 
tobar ál sus feyores\, pidió testimonio del fallo, 
-negándose á pagar la. pensión at bijod^ s^bierí- 
hedior ;Ciiyá: nuitfi^rOfta familia eslaba suicida en 
-Ía>iiidi^cia, áeavsftde la rigorosa conQ^ca- 
-eion^tie de todo irec«nK> |a. privaba. Beclao^ 
i doftaiibiaM'Coello f el pleito ^ llevó á la Bpt^; 
mro >Bfl «p^bándiM de n^yor «O ^te Mribu^lt 
'javooéüw la oáu#á d Sumo Pontt/Sife ; su primar 
-ÜBiUo iité ftivóraÜo' 4 las preti^^sipnes del bi^- 
yfandi pfero HbrMAdo.detJEscQb^ murió ^tro- 
tanto, Y reoay/^jtíiarfsediáiíazgo de Afercon ^ 
D. Andrés de Córdoba, pariente del duque de 
jsUolfiess^ y ai^IAT M la Nupciatiira, Con mas 
-ífaflujolqw $VL> antecesor r plcaqzó en Roma ejecu- 
-tofiáiés contra D. Gonzalo, que fueron llevados 
m\ Consejo iiéit para $u aprobación: apoyábanse 
•en quebi hijea de hereje no pueden gozar peo- 
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^siones eclesiásticas, pero esta pretensión era inad- 
misible troit&nclose de un condenado en rebeldía, 
Andando el pleito, fué privado Rodrigo Yazqnez 
d^ SjBi oficio de presidente : suciedióle en su cargo 
el conde de Miranda : y ^n audiencia plena de- 
jchró el Consejo no haber lugar á los ejecuto- 
riales t mandando volver la posesión de su pen- 
sión al huérfano con el importe de los frutos 
percibidpsij^ — ^Llevada esta sentencia al despa- 
cho , resolvió ej rey qup no se ejecutaj^e por con* 
sideraciones de estado y por s^atisfacer á Sq Sapr 
lidad. De este modo volvía h causa k litigio y 
jlependiad^Roma su conclusión. 

Entretanto, retirado en Garabanchel, aguara 
daba Rodrigo Vázquez que se mitigase su sen- 
iencia de destierro. Una orden del rey le hizo 
salir inesperadamente , prohibiéndole morar en 
un radio de veinte l^uas de la capital y de diez 
de Valladolid. Al mismo tiempo admitió el con* 
de de Miranda la demanda de Doña Juana 
Xloello que pedia justicia de los agravios recibi- 
dos en el discurso de su prisión > del. cruelísi- 
mo trato con qi^e afligió á sus hijos el vpoga* 
tiyo Presidente; pero la muerte de fijpdrigo 
.Vázquez V acaecida en aquellos dias, impidió 
el curso de la acción personal , quedando dere-r 
pho á Doña Juana para reclamar diferentes da- 
ños y notables perjuicios que en materia de in- 
tereses recibijcra. 

18 
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cada vez mas ansioso de volver á sn patria, 
comisionó Antonio Pérez al P. Crespo , que por 
acaso le visitó en París , para arreglad sos ne- 
gocios con el jesuila Regnipho, confesor i h sa^ 
zon del dnque de Feria : inútiles faeron susgeí»- 
tiones ; el monarca annqne resentido por h con- 
ducta del ministro emigrado , estaba pronto á 
escuchar sus ruegos , pero el Santo-*Q6cio no 
cedía. El conde de Miranda declaró esplícíCa- 
mente á doña Juana que solo dejando él ser- 
vicio del soberano francés, podía abrigar su 
marido esperanzas de acomodar satisfactoriamen- 
te sus asuntos. Antonio Pérez fué con esta co*- 
municacion á visitar á D. Baltasar de Zúñiga, 
embajador de España, quien no soló aprobó 
tos consejos del conde, sino que itilbnÉó al mi- 
nistro de los últimos despachos del duque de 
Lerma en los mismos términos concebidos. En-- 
tonces , con intervención del condestablé -dfe 
Castilla, del nuncio de Vcnecia y d cardenal le-^ 
gado, se presentó á Enrique iV su protector, 
esponiéndole humildemente el estado de sus ¥re<- 
godos, y suplicándole que, alzando «tis'jurti- 
hientos y promesas, admitiese la réntt^ra*ié(é 
la pensión que gozaba. Oyóle con cattmt 'el iney 
y preguntóle si lo habia reflexionado ináAira- 
mente : hízole mil ofertas para que ha fé «teja- 
se , y prometió pagarie su sueldo en sécftio si 
juzgaba que arguia infamia el púbKcb ^cbrro: 
aunque con agradecimiento y respetuosa corte- 
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«t» se mantavo firme Antonio Pérez en su re- 
fiado»: irritado el monarca al ver desatendi- 
das sw súplicas, declaró al embajador de E»- 
jiafia que d ministro emigrado nada tenia ya 
qae ver en su s^rvicio, y desde entonces el fa- 
.vór y prestigio de qte goíaba comenzaron á de- 
■«linar sengiblemente en k corte. 

-: Habían pasado tres años desde la muerte 
^e Felipe II -, y nuevo rey y mevm conaejerw 
Jiacian vanar notablemente la política español» 
Xos ^conociroieBloB de Antwíio P^ez habían 
^rdido pw tonto una porte de au ínterégye». 
-citaban mends curíoúdad : la moda fue lo ahó 
pasaba! «oino tiodas las modo» cooolúyen: la 
amistad de Enrique IV era menos viva cada 
Jia, y d mmí^lfoomigrado se encontraba ca- 
ída vez naéawlado e« su iofortunio. Entretenia- 
Jfl el inqmt de ijettM con promesas dificiles de 
;<!amplir: stis Mtím babian aumentado el nú- 
mero de sus enemigos y el odio de la Inqui- 
sición. Para apartarse mas y mas de París, don- 
de se poAifi en dfid» su lealbid y la sinceridad de 
üus deseos* peosó lawebaise i V«»c¡a , mien- 
tra et ^enéial de los ñ-aaeiscafios, rendente á 
JasazoAen J^raocia, le prometía dar salóla « 
«US préteosiones. £aii«ndióse coa el Nqncb y 
-con el carobiata Alejandro Teregli; pero renun- 
cié á este plan , porque se movieron tratos pa- 
ra que se presentase en San Juan de Luz á una 



Digitized by LjOOQiC 



«Dtre?ista con los eotnisionados d|el Satlto Ofi^ 
do^ Deshecho Umbien e^té proyectó , '<feletmi«- 
fió retirarse k Inglaterra k ^esperar su suerte A 
la sombra de sus antiguos protectores : ^nteg de 
marchar pidió á Su Cantidad , por medio dei 
i^rdenal Aldrofiandiho,la bendición pontificia; 
asegurando la pureza^ de su fé y la ortbod^^ 
xia de sus doctrinas religiosas. Al despedirse de 
Enrique IV, recibióle con suma (fiialdad di mo- 
narca francés , pues sospechal)a que iba á Lon<^ 
4res con una ii^isíon secreta del soberano espa*- 
ifiol, para concertar de acuerdo con el Gondest»^ 
ble la paz entre ambos países: en vafio le pror 
« testó Maauel don Lope la verdad; no se deisk- 
engañó hasta saber que él rey de Inglaterra S0 
había negado á^ recibir al ministró emigrado; y 
preguntándole la causa al embajador ide aque^ 
lia potencia , respondió que solo el deseo de lío 
dar protesto de queja á Espafia ni e^torbafr tís 
-tratos de paz había motivado tam desagradable 
-negativa. ^ • ^ s^* 

Forzado plor su triste suerte á pern)anec^ 

-en París , en^zó á desengañarse de las •difi-^ 

cuitados que se oponian k su vuelta. Éntrete^ 

niale con (esperanzas don Baltasar deZániga, aÜ 

paso que el duque de Lermá , aunque ifiqlína» 

-do á servirle^ no osaba esponer su omnipoten^ 

te forluua en un choque coq la santa Inquisi*- 

fcíon. Decaído de su antiguo prestigio ^ coriser^ 
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Yaba sin embargo buenas relaciones con los mag- 
nates que se honraban poco hacia con su amis- 
tad f pero que ya le iban abandonando á los aza- 
res de su suerte. En aquella corte minuciosa y 
puerilmente el^ante entreteníase Antonio Pé- 
rez en fabricar conservas de dientes , pastillas 
de España y variados perfumes que regalaba con 
ingeniosos billetes á. las altas señoras que admi- 
raban! su habilidad y le demandaban recetas pa- 
ra dar color y flexibilidad di ámbar ó blancu- 
ra y ondas & las plumas. Al emprender estas 
frivolas tareas 9 al presentar á Enrique guan- 
tes perfilados , ámbares griseis ^ ó estoques de 
Tuk-quia ^ burlábase de su posición el desgracia- 
do ministro con estravagantes comparaciones. 
Prontole faltó dinero para estos obsequios; y 
resignado ¿ padecer , se aisló mas y mas en la 
soledad de su casa. 

El único consuelo de su vida triste y azarosa 
era la correspondencia con su muger y las cartas 
^ sus hijos ; pero hasta estos sencillos placeres 
ofifecierou gotas de hiél á su aflgida alma. La 
predilecta de sus hijas, la bella y sensible Gre* 
goria 9 murió en la flor de su juventud : horro- 
roso fué el dolor de aquel padre desdichado que 
no hallaba palabras para encarecer el mérito de 
U> Q^íñosá doncella. Apenas quedan en algunas 
de su» cartas secretas alusiones á un suceso de 
querbabia prohibido hablarle á su muger: hay 
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sin embargo indicios bastantes para creer que 
faé victima aqaella joven de ana pasión desgra-* 
ciada. Uno de. los amigos que mas habian he* 
cho por la libertad de la infeliz familia , pidió 
su mano en recompensa de su protección : otor- 
gósela doña Juana agradecida , pero Pérez se 
opuso fuertemente al saberlo; y usando desús 
derechos de padre , prohibió que se violentase 
d la hija que adoraba* Era tarde ya t la infeliz 
doncella , testigo de las desgracias de su familia, 
no se atrevhi á rechazar la mano de un hombre 
cuya influencia podia salvarla ó perderla. Dio su 
consentimiento al fin, y lánguida, enferma y me- 
lancólica , sucumbió á la tristeza que la agoviaha. 
Profundamente afectado con este golpe , buscó 
Antonio Pérez en la religión los consuelos que 
le negaba el mundo. Los trabajos y ios años 
iban acabando con su brillante imaginación: 
desesperanzado de volver á España, pidió de 
lluevo á Enrique IV el goce de la pensión que 
le concediera ; pero los tiempos eran otros : en- 
tretuviéronle con buenas palabras los ministros, 
y distraído con nuevos cuidados le olvidaba corh 
pletamente el rey. Obligado al fin por la nece* 
sidad, hizo almoneda de su coche, alhajas y 
muebles , retirándose á la celda de su confesor» 

Suspirando siempre por la rehabilitacíoil de 
su nombre , vio partir para Madrid & D. Bal-»- 
tasar de Zúñiga , encargándole con lágrimas en 
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1p6 ojos que baUese en su favor á Felipe III. Vi- 
viendo entretanto de limosna, pasando apuros 
y sufriendo humillaciones , se alojó en un apo- 
sento de la calle de Ceríssaye, á donde iban á 
acompañarle en sus enfermedades algunos es- 
pañoles y y entre ellos Manuel don Lope y su 
constante amigo Gil de Mesa , gentil-hombre, 
por su favor, de la casa del rey de Francia. Iban 
y venian las cartas de doña Juana Coello, crean- 
do y deshaciendo alternativamente esperanzas 
venturosas : desesperado al fin en su abandono, 
escribíale aconsejándole que se escapase trayendo 
consigo lo que pudiese, para comprar una casita 
retirada y vivir olvidados juntos : «que de mi 
alma, dice, no dudaría tanto, muriendo en 
los brazos de v. md. á la vista de esos hijos». 
Tuvo á poco carta de D. Baltasar de Zúñiga, 
asegurándole la buena disposición del rey resi- 
dente & la sazón en Lerma , quien , atento á 
sus súplicas, respondió que llevaria á París 
su contestación el embajador nombrado, don 
Pedro de Toledo. 

Era á mediados de 1608 : Gonzalo Pérez 
estaba citado en Roma á la vista de su causa, 
y pidió licencia al duque de Lerma para com- 
parecer ante Su Santidad, deteniéndose en 
Paris : concediósela el ministro de buen grado, 
encargándole que espresase á.su padre su gratitud 
por el Norte de Principes que á sus instancias 
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j para íñ uso tiabia compneslo. Púsose en cáifim(í 
y halló en San Sebastian á D. Jnan de Idia- 
quez , quién , como si nada hubiese^ pasado entre 
tíllos > dióle para el proscritor mil encargos afec- 
tuosos con protestas de iiivariablé amistad. La 
vista de su amado hijo reanimó el espíritu aba- 
tido de Antonio Pérez ; y las aventuras qtie de 
la corte le refería , el btíetí aspecto (jíie presen- 
tabati sus negocios, le hicíerou aguardar con 
impaciencia la venida del nuevo embajador. Llegó 
al fin D. Pedro de Toledo ; y al visitarle D. Gon- 
zalo, oyó de su boca cumplimientos de graciosa 
cortesanía; aseguróle que á no ser por los es- 
critos de su padre hubiera alcanzado mucho 
tiempo antes su perdida altura, pero qtre la ir- 
ritación del Santo-Oficio paralizaba la buena vch- 
luntad del fey. El recibimiento que hizo D. Pe- 
dro ál anciano é indigente ministro fué osten- 
toso, dándole las mayores esperanzas y acense-** 
jándole que escribiere á su antiguo amigo el da-» 
que de Lerma: llevóle la carta en él mes de agos- 
to Antonio Pérez, y el embajador mismo cx)rrígió 
algunos periodos, reformando su sentido para que 
hiciesen mas impresión en el ánimo del priva- 
do. Quejábase de que se hubiese retii*ado ün dia 
sin verle , por estar en conferencia con el nun- 
cio de Su Santidad y el embajador de Flandes, 
pareciéndole mal que un ministro tan hábil y es- 
perimetítado reparase en interrumpir sus conver- 
saciones diplomáticas. Sea que no le descubríe^^ 
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dmo ésparaba; secretos <te la corfe frandesd , sea 
<|He tuviese malas noticias de su lealtad, la bue« 
na disposición de D. Pedro cesó repentinamente 
hacia Antonio Pérez: ll^le casi á echar de su 
casa, rogándole en seco tono que no le importu- 
nase con sus súplicas; y al presentarse otro dia don 
Gonzalo con un billete de su padre, delante delí 
embajador de Austria sé lo devolvió sin abrirlo4 

Mucha impresión causaron estos desaires en 
el ánimo del infeliz emigrado; y como para 
humillación mayor, ocurriósele enviar dos ejem- 
plares de sus relaciones á los marqueses de Ger- 
ralbo y de Tavara, recien llegados por entonces 
á Paris: diéronle las gracias estos señores en aten* 
ta y cariñosa esquela; pero á los veinte dias halló 
Antonio Pérez en su casa devueltos k)s libros^ 
ooñ una carta concebida en estos términos: 

«Señor: Vv mrd« debió de saber con Cuanta 
«lástima llegamos á este reino de los trabajos que 
av. mrd. padesce fuera del nuestro; pero ha que- 
«rído quitárnosla con que veamos sus libros, que 
«en elíos no cabe; y assy se los volvemos á v. 
«mrdv á quien gUarde Dios.'^--De Ja posada 
«hoy martes.— ^El Marqués de Gerralbo.'^EI 
«Marqués de Tavara.» 

Y en una hoja blanca que precedía al Ín- 
dice de uno de los templares ^ al fin de una 
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carta á fa» áartec» tipé 9» eonúené psr te «I^ 
gana 4e híttoriá^ había eserito dk s« p«fio el 
maffqoés de Orrtibo los renglouea sigui^tes: 
«CafmfHUKlo dn. ia lectora de este libro de v. jq . 
con k iadignaeion qoA podía criar m un pecbo 
leal y eo uaa veaa de wá sangre la descomposia- 
ra con «pe v. mu habk de las aocioDes de sa 
principe (y tal frisomf»)^ he Jijado hasta aqui, 
donde he hallado el discurso de esta auctoridad 
con qae ?. m. le remata, pues habiéndole esco- 
gido el^cpie escribe el iíhro para fin de él, parece 
que disculpa todo k) escrito : y en fe de que es 
última volii^ad » merece que le pasónos por des- 
cargo de ooocieofiia y medio para pea*don.» En 
su cMado miserable, estas httmiii¿»ones entris- 
tecían cada Tez mas el eat ¿jcter de Antonio Pe-^ 
rez : sus achaques le aquejaban ; obligábale su 
pobreza & reeuitir ii la cariíhd de sus amigos. En 
medio de sus disgustos, corriente el año de 16 10, 
tuiro el cónsul de ver asegurada la subsisten- 
cia de su familia por inedio ¡de una pensión de 
ochocientos escudos que aefiaté & dofia Juana 
F^e III: aquel mismo año £ué asesinado En- 
rique IV en Paris ; y este acoatecimiento, qui- 
tándole la único .aunque ya tibio protector , le 
hizo entregarse mas asiduamente & la deñ^ociob 
y& la melancolía. 

Contaba ya setenta y un años ; y aunque 
en edad tan avanzada , esperaba aun pasar los 



Digitized by LjOOQiC 



Pirkiéod y dejar sus huesos en tin rincón de su 
tierra mtlíra. Todas sus meditaciones se Qon- 
eentraban en este único pensamiento. Escribiá 
al dñqne de Lerma sin recibir contestación » y 
entendíase con fray Francisco de Sosa , general 
de ta orden de rdigiosos observantes, obispo de 
Canarias y consejero de la Inquisición , para 
que , alcanzándole un salvo conducto del Con- 
sejo de la suprema , pudiera presentarse volun- 
tariamente al Santo Oficio, sin temor de ser 
entregado luego á la jurisdicción real y á la sen- 
tencia dd proceso de Madrid.— Partió Gonzalo 
para Roma , prometiendo á su padre interesar 
ál Papa en su favor, ayudado por el Nuncio y 
el banquero TeregK que le proporcionaron efi- 
caces reoemendacíones* 

Aislado y cebando de mmot k su hijo, ago- 
viado con los lafioa y los achaques, «miido en 
la indigencia, sin otro amparo que la caridad 
de algunos benévolos p^rsonages f los auiittos^ 
de Gil de Mesa, buscado ipov acaso y atendido 
todavía, Antonio Petes ík> halló otro consuelo 
i su infortunio que los deberes religiosos. Cuan- 
do sus males le permitian salir, dirigíase á su 
parroquia de San:PablO é ¿ la iglesia ;de los C^ 
lestÍTOs., dónde pasaba largas horas reíando 6 
frecuentando cóh deívota atención los saerainjdn- 
tos; otros dias, * enoerrada en ¡el bralorio í(im 
habia establecido en su'casadon aulbcidadpon** 
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tificía, enlret^iase en meditar \és Santal Es- 
crituras á que fué desde su javentnd süigdar- 
mente aficionado. — Contestó k sos carias el obispa 
Sosa en 29 de jalio de 1561 ; y sigai^ido sq 
parecer , representó el proscrito en 22 de se- 
tiembre al consejo de la Inqubiciony allanán- 
dose á presentarse en las cárceles del Santo Oficio^ 
en Zaragoza ó Barcelona , si se le daba un salro 
conducto para Tolver k Francia ^ acabada la 
causa reKgiosa cuyo fallo no temía. Antes de 
recibir contestación , ciiyó postrado en cama, 
desahuciado por los médicos : Manuel don Lope 
y otros españoles residentes en Paris le asiátieroa 
con esmero y solicitud cariñosa: no se movió 
de su lado fray Andrés Garin , religioso domi-* 
nicano , en los últimos ocho días de su enfer- 
medad, confesándole y preparándole á morir: 
el pensamiento de su infeliz fainilia, la infamia 
que á ras .hijos legaba; yeníaa á' distraerle 
con acerbos sufrimientos de sus fervientes deyo- 
cbnes. £1 3 de noviembre de 1611 , conociendo 
su fin cercano, dictó con trémula voz & GU 
de Mesa el siguiente cbcumento: 

«Declaración hecha por mi, Antonio Pérez, 
«á la hora de mi/ muerte, la cual no pude 
«(escribir de mi mano per. dallarme. iMigadioen 
((taipso, y por esto;r«igii¿/á:Gilde Mesa la 
«escribiese^! de! Ja sii^a. ira ría .forma y tenor 
que ^ya le (Uesei^dicieBdo^ ; ; ,t ' i. 
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: «Por el paso >en que estoy, y por Ja cuenta 

<iqiie TÓy it dar á Dios , declaro j jaro que 

eche viudo ^empre y moero como fid/y c«áólico 

«cristía»); i y de esjto tiago k Dios testigo^ Y 

«confieso ft im rey y señor eatural , y ¿.todas 

«las coFfiiMS' y: > reinos que posee, que jámés fui 

-«sino fiel servidor y vasallo suyo; de lo cual po- 

«drán ser. bdenos testigos él señor Condestable 

«de Castilla, y su «obrino el señor D. Baltasar 

«de Zúñiga, que me lo oyeron decir diversas v^ 

«cesen los discursos largos que tuvieron con^ 

-«■ligo; y los ofrecimientos que muchas é infini^- 

Kfitaá veces hice de rétirarine á donde me man- 

•«dase mi r^ á vivir y morir como fiel y leal va- 

:«sa}to« Y ahora últimamente, por mano del pro- 

^pio Gü jde Mesa y de otro mi confidente, he 

«escrito: carte|s al supremo consejo de la Inquisi«- 

.«orion^; y alilustrisimo cardenal de Toledo, In^ 

«quisidor general, al señor obispo de Canarias 

«de la general Inquisición, ofreciéndoles que me 

«pi'esentaría al (Kcbo Santo-Ofició para justifi- 

«carme de lá acusación qup eq él rae habia sido 

«puesta; y para esto les pedi salvo conducto; 

«y que me presentaba donde me (ueise manda- 

«do y señalado, como el dicho señor obispo podrá 

«atestiguar. Y por ser esta la verdad , digo que 

^si muero en este reino y amparo de esta corona, 

«ha sido á mas no poder, y por la necesidad en 

«que me ha puesto la violencia de mis trabajo», 

«asegurando al pinndo todo esta verdad, y su-* 
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«plicando á mi rey y señor natural que con m 
«grafl demencia y piedad se acuerde de los senri- 
iceios liecfaos por mi padre á la Majestad del sayo 
«y A la de SB abuelo, para que por dios merezcan 
«mi muger é hijos huérfanos y desamparados que 
«se k» haga alguna merced, y que estos afi^ 
«dos y miserables no pierdan, por haber aoab«« 
ado su padre en reinos estraños, la gracia y fa*- 
4(?or que merecen por fieles y leal/es vasallos, k 
kIos cuales mando que vivan y mueran en la 
«ley de tales. ¥ sin poder decir mas,, la firmé 
«de mi mano y nombre en Paris & 3 de no- 
«nriemhre de 161 1 «i>~-Fatigado con este esfiíép- 
«zo, apenas pudo ino^porarse y firmar; reci- 
«iMdo el viático y la estremauncion , abrazó á 
«su confesor y ¿ Gil de Mesa, murmuró en 
«fvoz baja fervieattes oraciones, prcmunciando 
«á ratos el nombre de sus hijos ausentes; y h 
«los pocos instantes «o eiislia. 

Asi, á los setenta y dos afios de su edad, 
fatigado el cuerpo ip&r ¿s dolencias y devorada 
el alma por intensas amargaras , falleció el cé- 
lebre ministro de Fe^pe II. Escaso acompaña- 
miento condujo su cadáver al claustro de los 
(kJestinos , donde fué depositado : celebróse hu- 
jniMe funeral en la veciaia iglesia h que asis- 
tieron algunos mendigos con hachas y blan- 
dones; y livego quedó completamente olvidado 
en tierra estrangera el cuerpo de uno de los 
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hombres que, por sus desgracias y raras aven-* 
turas, han ocupado por mas tiempo la aten- 
ción de sus contemporáneos. 
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devota incapacidad de su rey abandonaba en 
sus hombros , amenazado por la Europa que sin 
recelo ya y codiciosa se acercaba ¿ examinar los 
inmensos estados de España, empezaba á co- 
nocer que el alto puesto por tanto tiempo de- 
seado era sobradamente espinoso y dificil. Con 
pocos recursos intelectuales y escasa energía en 
los momfiJUos4^aD^|;l(^,J»^ Yei[^^ intrigas 
palaciegafe^qtiewTOg(k;iw^ iy o imáti c<w , el du- 
que de Lerma apartaba los ojos del horizonte 
político cargado de niíílW, lleno de anuncios de 
una tormenta oue pQ imaginaba comurar. Libe- 
ro y tlimdo etr Sül' réíacftnéíVtoi/il^feWAnjerOí 
anhelaba á cualquier precio la paz que le permi- 
tiese dedicarse sin fatiga á sostener, sino ft di- 
rigir, la complicada máquina de la administra- 
ción española. Taimado y egoista , miraba solo 
los negocios del estado por el lado d^lft 
prbpkir ÍDl^éá'y (fe'^tti «idbití(Ai<s^>0imp«fah0liiÉs 
stt' ánim^ h>8< dui^ío^^cle^ ^8flá(Ai^<|osqcifpMt(béi 
de iúfréfy, q«ie b^ kédiAiMálPy^iNhigtsa^ 
Europa. v^nM> te í faltaba ^l(ff adbi]PÍ6í0afiiMM:l'7 
«tierátftS'^teVáb^liáilJse^^^ feedmísspa^ 

rt^d^pÉt^i^te él'piMbst^^ ¡y U'Wm k/Manbiééi 

Ui ieébrés y letdiei^p^^ ifel^ ^V^^i'jniíiabiiD 
ktitJámenté su iidí)et<éddli^>^riMAMtf«ollte ttíiié 
nid^ttálatdte^Oóé )^b«|á«)bI%Ui^rdiqi»(aÍiio^ 
tar láfs snip^^Btiéii^ fiíndbiícilali^i^ ifidift re^ 
ligid^ 'tís(y«fpo)(A$ |il6(^ttilfllett^ te^diiiec^' 
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cion del ^is debía, estar h m ^esclusivo cargo, 
miraioido en el omnipotente minbfxo un estorbo 
para su eieracion. Los jesuítas que,, gracias á 
sus «atinentes trabajos en la reacción católica, 
hablan alcanzado gtan prestigio y singular re- 
nombre , empezaban é tomar parle en asuntos 
poUtícos y, }Biunque embozadamente, se pro- 
nunciaban cojatra el favorito del soberano* El 
Santo-Oficioy sin motivo alguno de queja , an- 
tes bien alagado por eK duque, se mantenía en 
una posición neutra) y era tal vez su principal 
apoyo contra las antípalias clericales.-^En es- 
tas circunstancias no era :fócii que se ocupase el 
míiMStro de las pretensiones^ de Antonio Pérez 
para sostenerlas contra la Inquisición; antes 
bien, deseando dar al tribunal una prueba de 
confifi^nza respetuosa, le encaminó cuantos pa- 
pel^ venian de París, con los p&rrafos de los des- 
paobos <ie la eml)ájada, siiptic&ndoie que aten- 
tw^enjle considerase el sincero arrejpentimiento 
del «mígii^ado y diese una i prueba de clemen- 
cia, alzando ta condena que sobre su cabeza caia. 
La caritativa! solicitud deliobispo Sosa y los ofi* 
dosdCiiOtroS' venerables prelddoe.pudierón ablan- 
dar algnn tanto la inflesibiKdad:deios In^sit> 
dores; y babian .ya prometido al duque de Ler- 
ma la ^visi0n de.la.causa ,. cuando Uegó noticia 
de I|i [puerte de Antonio Pereza : ; 

u Jfmmi<m Ao^ Juam Goelb al primer 
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minislrov quien, conmovido A Ver'í*| slfliccion,^ 
le «coRsejd qtie» tieprfesenlaaí II 8u& hijos dl'SaHtO 
/Tribnnd],' ofreciéndose A apoyar ob!i>sti'íc/éd¡-í 
tO'Si» prelensicmesl La iofabiib de ki'i^Utén^ 
eia de Zaragoza pésab^i <4«oda la thiéaitiasca- 
«Una r y :la feflír|Iia entera der pro^^tito '%t ' vevá 
para siempre aipáftadá de la sódedad fr'^uéNi 
llianiaba su educación al par de fina ns^é^i^tító. 
Gonzalo Pérez dejó :precipitadamenfé ¥^Rdrtiéf¿ 
yol Hegar á Madrid hizo en unión de $tis ciñcó 
he? i»anps una representación al Consejo de;laf«uí 
prema, firmada el 21 de febrero de 1612. Espo- 
nian en ella la santidad de la muerte de $u padre 
tras una vida penitente y católica en la>^eapít«ii 
francesa ; atamn «us» repetido* deseos de ^ré^ 
sbntárse^mta Inquisición á satisfacer cumplida- 
mente cuantas dbjecctone^ se hicieran k susdoc-- 
irinas religiosas;: a(9^uraban la pureza demifiéí'} 
pedían que se abriese información en es^ punida 
pues como }úJos pei^udicados en su (^ma y efi^sü 
iranra, tenian derec|io>l^seroid(>s Spbrelan impbi^ 
iante cuestfotit '^pücal^an por ^\ijhm <pi&\ ' '^ 
«teneibn ásii conocido 'esíadé =de píDbreía» noria 
oodfiscaciim ' to^al dé «us^ bienes y ' m^ » pudietído 
peitjfsta razod hiacer viages á ZSaN^ofe^jigl^itñah^ 
•Aisé llevar «i'piíftcesa ¿ Madrki, «doiídd ate^íiMdti 
ló ióon^níénté ^p^ara- adfeditarsu ^|Úisli6k y^re^ 
taurar la memoria) dé¿OTipftdié. Des<*et4í«I CotíJ- 
sejo que se diese traslado al fiscal , pero antes 
queiloihiifoiese^'eiacwdo!^ preséntdséiMeVé pe- 
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Jiwcftio tk los, hijos (ie Pepí^ en í|ut^^t¡|Mirii 
runuboraciotí desti represen tacioii primitiva* 
íitsíjinpaúalmíi varíüís donimeaios re^ieiiveniílafí^ 
de Francia, asegtiraíido coü jai rímenlo su cerLe-r 
zfl y aultíjiticijad, y ofredeiido la couiiKUeitlü 
pruüba- EiÁÍos iíiiitruineiiíoá eran cinai.-^Uii 
ceriíficaJo d^i k feullad de Imilogia cnlu uty« 
versidíiddc kStirbcmadc París, auioriicado y i**;,^ 
\Mq pof su mcrelMm etí G de ^üuiwiírc 'J^j 
1003 , en que &e acrodíuba,; solera riain^rtUi }n 
pureza de la r^ügipn caU'>lica d^ Xnimm VúTrn^* 
niimito iiíspaí^ol jeíMleiHe ^11 aquelU €iuacíd.--> 
Un breve piaüicio de 2a de Jujio d<¿ ÍGtí7i, en 
que Su SarUida^d, ít petición suya» lo^bsuíjívtj 
íM(,fi(!t*íiíeíaíW fl0 cualesquiera censairas eu^quei 
hubiese jfxt/did^íiríCjüirrir [tratando con her^jt;^,; 
cm^ d^^AlUe;|i[g^n tiempo lo hí^bia kacUihtpn 
lierrííg;, ,psí*rari4íi jp|ír€miado por la r immWÍ 
9^que fijen^^re batía coníkirvado se^re^jf.*)^^ 
t#i**siblenieiHí5l»ííareza Je m religiiJíi t^t^ica^ry^-! 
S^ leitamflfao QlorgftíJ<},eui]Paris^4^^^4í 
dliíWilKnof ciiyo encabeza niitepto y, djíiposicioites. 
fi0^iHftí*Prieiíiiliano. calicó, aposlóUcQ^ ^omauo*- 
en^irgatndo m lal conceplo suseijuliura 0p la 
igI^ísia.deI^couvento de log Cele^tiiK^s y m^ha^ 
mk^ y fervientes sufragios por uii alma.— Una 
iííft*rmfteion M lestigüs recibida en París á mi-^ 
diados díí fdir^ro de 1612, ante el auditur dd 
Nuncio {KintiGcia, h petición de Gil de Meíüi, es- 
pañol, geritil^bombre de ia casa del rey dtí Frarn 
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cía» maestro de sHtOámaríi» páÜanoi, múgib; jMk 
ríeote y aibacéa de AnUmioPierét. 'El Vicano de 
su parroquia de San Pabbv' üítosf áós aaeenÉtoies 
y tres testigos deponen «obre ütf 'i^T0jg(á¿a '■ vida f 
sobre sus costumbres lio'solo Gat^<»lsv^'sito mufy- 
devotas, ya asistiendo á las fiestas' espirituales» 
ya recibiendo con sutiía'freeüMcíir Uiñ saéíiaiiien- 
tos de penitencia y euearisUa tá Slin ^abio; éii los 
Celestinos y en Sánló Dd^ágbV^ bftstrq«^;en J^ 
tres últimos afióspu^oratoríb C6n1Wia!^Háfioíá 
en sucasa^ dondé]^rMd'á<^qutó^'céinüig(B^a;y 
oia mira con eristianaasidtticís^i'^riaííf'Aiftd^é^C^ 
fin, re1igioso>dóMibicano»dyár«í>é^^ 
lado los último^ oilhodtas deísü*vi^>'^(^^(^te; 
rec0Dciliándotepdátido)epe|t%ifttíeói pi^á^niófotilld^ 
la estrémaun«i€írí>y 'dyudáltdóto«ibÁjtl^rín ^^ 
yendo quie e&^H SÁat^mnU^éi^^l^himilth Mei^ 
didó su fervor fdigíob y ^y^^de^idlár^ ImM 
Afíadenl^es tésli^i^ vit4áf^ nm'^h ^Pétí 
espresar su de^ (le-'tdWi^^ftil^^áií^pfthÉ^fci^ 
patente la poi^ia diel sufelij^tftt^eiíliyl^ 
dolé mucho 6(^ i<tia enI^fidH)íit«iai|l((^^ 
por no haber coiisé^id^'qkMta)^i4Jifñ!nSngé^ f « 
sus hijos la-npfa de it)fofAes«'j>eiyQ ai)f^t%(iitf<) 
siettipre qus, A'pesai^ del tah lahltdMttblb^idéávéb^ 
tura« moría como babic^/VÍi4doí MÍá^fS^ xálMi^ 
ca, romana. Manuel-don Lope dei^i^ qn6 f&lí- 
chas veces oyó már^vütarseá AatMi¿ l^é¿ez «fe^ilii 
contradicción qa& noiabaí en las doct#i^S'de4os 
hugonotes» puest vet^sados^ptariiculármenCe en I19 
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ttkxpqdo^lreolnickHaiífNfi^^ 

«lioddchsárk qttefesltrpiiKuiistfanoilD4eDÍa,IlíódiD 

as0§«raádb quQ^nío^Mcriio^sb aav^péntiáfde híbijf- 
ckdfiniioiioés; >sindí (f» á vol«|ieáé 'áNaistmiMiade 
népAimü^ ipesistencia paua'jdaruíndtpnióbaiftt- 
ttfMedle nta' fidéKdád) ai F^ude lasíE^fM^spíisU 
ldbeftfA>/|r <iíiefiecefH«ir|<{)éf^^ ; < < :^ujeiiábti[l6f fl»k) 
efliis^^iÚrafidad'f'miieáBJÍel ^coDsnebtihbqiris 
ei<»))aflp€Hta»dwT;á6l iib^^ jjüsbB^jjitebeite 
&inft(P0«uíHdBtadbtoí)d6) Cmái^ f^B. dBaMnr 
dtí2ú!G%a^)eiinÍHiift(faié «riC'cfmoia ^-léáñcicíi dbi 
MftcíditU ¥bn«K)í^)tp3losmfaiirt9e9i(|i^(i)8j&mrii^ 
(MqteifMip-^Cdm^onUtaQeidl'últíim 
«taaM caitas *'ai|téD&cd9 de t áioflrsvñevf ]¡keb«rte; 
d)i^oiyoIvaiaiiQt|r dubcbi fdeLpiyMiü9h<Sbri0^fi^ 
efea(ks3li^(il^^fe^ih9fliuM i^i%irJ^né Geatíenta 
«fli i^n^l3a%0loglíaidd AniBfáái^ex^iíWfmm 
bdmvlriitaloiintnanmhl e y ceooeél4QlK)peii»»o 
páTa!«8laMdeér <im^foü»tofio^«ii<f u! jcasaicÓKaab- 
t¿Vfd{ld'ipO«üficái. íj'ílfío:) , if^l !o v 'Síni'i^Hí>i» 
if /í;1 «i olv/i "I) oíoíío -v;) Yí 't') orm'Ow) !o í'iJof 
^/ji Ifie'v^ili&'ealbs inifmiiieiilbs «i^ffeai qítiaá, 
aHilisrtaod9imi>)9fri^;ili8libt>ial»iltrad toÜBoKí*- 
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•itad i^M trkátsi razcme» « i fiaiíowwniJi fOe él 
i¿HMlki íemi^ndé halna neto ^vérdi{d€féTS)f»ie}flí 
fnigoifotév ^perühail hasta JftjiiiMites'/pApofirann 
<lo<¿« estrenó «áerta ^ iMnáoñts^eaofliéÚmia 
4twalvíó el> Crinado que fftSBaaea Icdbs iMipiiMlftS 
•«fjNita^rféirio^oípoder'if&eáfMa^li^ 
«eh^KT . de siembre . eD< qua- doñfi JitaÍMb Cbetto^ 
InUérooB^enÉfias qufi}así«l inqdsidorMgeslenilq 
,]ptí€»BÍiioiridar)éétefnr.sii8> Ih^mhsuf/nit^^k9i9i 
-fÑlM itoiá de JusB documento» qo^ ifbéí.vu)^^dín 
(Aalaamile nihítidaporel escrilMiiKi4eiIa)fWd8Í9 
-lamióle Iradacir' per el primer 'seoretemidejio 
ilnteüpralfcibii de lenffaals el ttestfltiileetooAeiAM 
(üiaioBdrtz^ ;:oQinesdqspBe8piesentóp,<<¡íeRyeIa 
^bpddblarfacioa oi%iinL que htbia di¿UMfa) y-ürn 
-itedotsuipcdM en loftáltiinef n io « M?m to)qtte;fMn»n 
wMifii .fclsii apatita;; Ordeofr ebíGiuiB^^aiBiii^ 
Idb dKcíeÉri)!^ IccHopi^bir U fitRiat da Ji»! 1to»ft 
4rámeiitD!Í'4nre8etiiadQ8 : kMrtejóse Ta letra jeon 
iksntaiÉaffjdel varios testigos, entre toa cpieiapM 
jitoarJetr pnmera 'linea el banqaera »de) Eari0 
-álejaíndtt) iIEeieglí , áataraiide Lucias -cgaefr 'la 
«sasobí^se hallabiiied Madríd.parané^acioé idb 
'C6mpvci0. £f bbnipo de Ganaíms,. B/ VtfffVrána 
'oi»oít<^asá i .énoaveei* sob«oiaáerá< la jfiatfviéAid ^ 
-devQcioni ji: «lüpoDo jicataKoismo idehlSeeretart^ 
desterrado; y al fin, contra élfimo^rljfiicalw 
votó el Consejo en 17 de enero de 1613 á favor 
Mii^^ lKP»iiéB f^dtvJm*mmá.it<GesísvM»iúfé\ rey 
•eanibü dJ9l)aiiilfii9a,ai}aikr9taí\xcaniE}pafai&iau» 
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Di lOaisaib Vmm <|ue'(pft$a|se'>4:4eren(it^r^,.Qflt 
áitagQa^Ileoibil(><p94e«idef»«s homa^^a* jy ^pfrtí 
4¡l«^éndoh) I» d prWtt5«dflff iMuM, pr¿fi*#/^» 

ía fi)é$0Íiiciohiíte|íIiiq!ttirii4Qt«s©Iy ml^Pd^s .jíffí^ ft¿ 

gaiMio fl^!Jddo»srd¿>)|i:dUi^pPjpv ^ jl^^ 
y'dL(trífciín«ldtoreWííUje.$ei.|fi(0omB)Mí^ 
«telaiaduMci^» fiibftl <5íímtraiWi f,m¡^p ^i^^^pfoíppfl^ 
famds ttbli^adio fii«liai)<í<^ ja»b9f;^|n»c|?<*o.o}'na 

-ííiJ StfaJ^fclnoJíJWÍefiarijqv^'jfa^^iJigeF^ 

ÍiMrñiettheimonpmi4\c9tMím^ a)glliiíÁÍn|i4Í(|»if 
A'jhim i go^ll^att^tisllb , f eligioao;^ ti, tribt^aH ^ 

kttgdi doMrmois!&!Ja fehi9l)Hite(n(0i i(l4i^lli|ti> 

fli^ásibi; I tseñaUúrónfeíibr^f ili&tos >léniQÍa<^i hét 
Ébog^dodéfoWtés saíint6ne9(Vp(i9O4^ri«f¡lcl^i4«0 
jDlno[áéile)e]alTfilga(rbaiddtiiinemtpir(^ jl^fto 
filjün peeaofltAijd .'pedUbeofli tommda/coR.ii^ 
tiiiib)íbK;ééutei4e idbfeqaM>^r>dijfíidid<k 

-dtí^oadfl «no i y de iasliistok^tuiip yi^paf^^^qué 
tidbianr db oéaipaUa*e(;<p¿háí m (N)|¿|»&li]^i4Mib 
f kUdoHa(p<^mUtÍHiOi>:4Befrae)í]dieato (irnto ik 
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éMíkASa^ W^á»^vñkeiúiífÍ^S6t,^^ por lo 
HMnos ^ revka^ f M|ila9f cmi6| f¿ivMá éá 
dálóB eqaifóOó!r y ea'^upmBlps %dm««-^iia1xb 
doeiiittettlcts ftierott t^ffdiiectltdqs con éste esm^ 

flt^ de f^fienf y'&clÉiMA^ ri^rncH^dé 6oi» 
W^Vmu, ^ mréiW\i^'¡ ^ * toi crea e^bUerb de 1 a 

creta <í*ét'>«ln|^í^rf€Piré^r"M»? «bíj-VálladdHd 
á 14 de abril de 15i2 , en el caal^ const&ndole 
qiftr #)n¿«lknF^re0V|iir«é^ tíe- 

M un Mjo^ MtdfÍ4 MhMhfi m piégatoipUei^ ; üip- 
iiü^ Á^msbi ^mMde>IÍÍ0rfav(eii;.até[toioii 6 
Ib^ álél4t()9t dt gir<faKlM ^dmíé^him pata &e<^ 
I^^D^s v^bdtmw ^ t(Mb6Ptoi:Heaih9iierli¿ha8í:c& 
^^(^lilbüiifii íBjectttoi^i'6BpédíllaoQníd<tríbq»dl 
dM ^Mofeta »4a«)l(>ríl^ Ara|;(m^eB^Zá^a^a^v<(Kf 
t>dé mÚfWi^e 'cMí4i|')idn'j}aíriéifi«aitradk^ 
iM^Vá dif^tMpOii^4)éi«atimlB aebUafkbv upi^dií 
o#át''i$0 a(^edÍMck|(i0i&binl0t^!ertBoeiiitijOiiIeF' 
^imdoy iia«ifrai fihuoAyu^loln^sAaMq nifeiüb 
éri^'Rféitfeai^'déi Afcagatty iekaiartéuié sedadlrbt 

MiíilíadisAeibHíeff^Jsa^ii^'lé^mHp ii#irml 
d^iSdgbím^jsii qwiiél liabel' alacido ¡en 9ÍiM4im^ 
dad' daíGaptiHa mpidé^te^liiifikiq^ido dlser iémii' 
d¿ mhno aragohéJ»p9rai japcaiHaf)iúaf(w9 
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M y tosí deiñM fiwes o^Ki^fttiDiM < ^toh^déi^áítíaose 

aquella c¡n;unsiarMÍíi romo ca:?ual y originada 
de la ausencia temporal de su padre por ocüpet- 
cionen el real éervicio,--^Una informanon de les-' 
tigos examinados en Calaberraámeiliatlos de le- 
brero de 1567 anlelajüglioia real ordinaria, íi iirs^ 
tancias de Isabel Peres! vecina deSegovía, y de Añ^ 
Ionio Pereí su Siobrino, secretario del rey * sobre 
limpieza y'tiohlérsJa desangre ; dé Itei cúat rekdtáí 
entre otras x^as^ que el abueló^dé'^Mé, D; Bai^- 
tolomt^, babia jnsliíicadtí'la clai^A' ¿icúríiia^de iit 
ram¡)if»>> siendo éhtjH Vfrtud lÉíóbhtódó mmú 
eábultert) rioWc, íiijodalgíi'^diíílitigUiílo; y ct>n¿ur-' 
riendo con los áenfiás de ádcl&éé^ á \ék jaika* J' 
congregac!one3^ddl'bstíidtí>dfetABdMííí6.'^ ^^'J ^" i 

íif» D¿lv^ártá;Wi4 t?tín- éi^ftléiftcjlü esíoí doétllnetí^J 
l^ la imf)^lilad6n dé orígén Judéitfe' í^íie t:t>rl 
tan nsila fé como escasos datos se hizo al IM 
nage de Antonio Percí en el proceso de Zara- 
güíai N6 pudieiido oerrárf ItíS ojtítiéíitttin^Aaras 
pruébala dilataron ]m'i lnquiiidc^«s ¡dit¥lini0 
ot:ii«i<>iítiies@^' tanlar J|les6lttáo5 «Igunari^ elii^inüiÉ^ 
vé nc^^loínes^ ííisHiitafeí <(iierellÓ8¿'atón ftasialív d** 
ianí iiMiiolKfldAí Hléleneiof^ ; esiebcbrtnrfí)* J(>íí Juí*íí 
ees con ' íiidifor^tia suaíjustas <deratrn¿iifs y siíAf 
decretar 'sSqtiiera sus frecuetiics mcmopialcs, De^ 
seando^ cua^uier costa rebábiliUr prortto^la mef- 
moría paterna y el honor d& su faniíliav ^^P^ 
rú el sesudo jóvefi BUS arrebatos de indignación f 
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9»/ madr0,)^9(M»a mhnmrJ ^^^Jmfx^ íe^aarr 
4d>ii^^ hijos m hQnr*¡,y> si^ fortow.h miw^ 
aferjwaoflOjííiiWiinQ^ iiepftacifVf^QnGQHWte^mn 
pnlijassy <te^aci^^» ,:^coi|jtot#iK|p9^ íoqfk i\i& 
yi^filiiUmQtmMT^ T^iminíirms^ )^\ finí 
\m tesligQ» . qw i í«??#4 Wtj /4a; )impíf«4 4ft w«r; 
gm'(te;AirtW¡oJ?e«?i:<;y,M*jfklH)gftítoiep el W-i 
«>Mto <lé. j^ublícwiw bwií .pft|Y0(,J|Qp <íafg9Sc del 
Imáíi imn^W^: 1<^>A¿5« iJ[«»«íameBi(» díl 
iQ.fldvwfi jiC«fi|a§bPt íGWPluWfla f^wfay ^afeí^^n 
# ^qTOiitffttífea^iijQSJpeí^^iíil,. llamar. toa^ttl^ 
f»¿frt!íWWf(l»id<»fe^tvira|^ él jrepre^ctitQqi 

peí ea iSfíiS^» B|a)í,qíSWeWto>JfeoP«>r €>rd€ifta-i 
da: el tríbanal, de acuerdo 6on los consultores, 
Bfl9AW^)ffepf«ft «fe<í#M*a*«9 klk^mmP de 
fcWSbilf^ 8^1»4 4ftslí8 bSoSfl^íjAi^tapieiEi^ 

í4l»l8 oxííf 0^, goJsb ko^r.rip') omo:> m1 r.l rf» nci 
-fiífiS íiL 0?OüOiq lo ÍI9 x'jioT oiiioí: *. o: '/^*'wi 

sBifAtrmittul^D aul Mb^oGMíteM fl«i larsu^ 
prMiiibpm»Mfm))Jd9 laffuiíidfH'odioe ¡Zajrdgoa^ 

^nf S8i4i09t<i$bii9reii^^i«í:l^ ^ 

UMip«lilÍ^lQ«r5pfiria^U0ll»fiaa pK4iUQeAj|)|p4K^(ASaÍI 
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«4M^ 

<hr> jt'f)Wnitiíi€ÍíídW eomté Aííiü^iti'Vééeti^ fen 
todo y por íoioií(mo^''éné\tit'^cómiem^i'f 
declararon deber ser absuelta su memoria y fa- 
ma 9 y que no obste á los hijos y descendientes 
de Antonio Pérez el dicho proceso y sentencia 
de relajación para ningún oficio honroso , ni de- 
berles obstar lo dicho y alegado por el fiscal 
de la Inquisición contra su limpieza.» Cónsul* 
tó en 10 de abril el Consejo al rey esta sen- 
tencia, y Felipe III puso al mérgen de su pu- 
ño. »Hágase lo que parece, pues se dice que et 
conforme á justicia.» Devolvióse el proceso á los 
Inquisidores de Zaragoza encnrg&ndoles pronun- 
ciar sentencia con arreglo á una carta del Consejo 
fechada en 2 de mayo : su mandato no fué cum- 
plido hasta 16 de junio. Los instrumentos ori- 
ginales fueron recogidos al siguiente año por 
don Gonzalo Pérez, quedando en los autos co- 
pia certificada por los secretarios del Santo-Oficio 
y pasando la causa al archivo de la Inquisición. 

Asi, gracias á la solicitud incesante desús 
hijos , quedó solemnemente rehabilitada la me- 
moria del secretario de Estado. Nada se sabe 
después de esta familia. Vuelta sin duda á la 
oscuridad de la vida privada, sin honores y sin 
empleos, separáronse sus miembros sucesiva- 
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metniei confundiéBdese eaootros lipages; 6 «par-* 
lados de las miradas del público, han pei|>etaado 
su descendencia hasta nuestros días en algunas 
de las innunierahles ramas, de los Pe^ez tan co* 
muñes en Castilla y en Aragón. 
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Mí'í: í'i.jfli O' ís;:'^ >/.".! lil , íííiííitíi vi .^ / ,. ; . . 

i:í;r ' ;!:» Y f..j:t ). ^aWhí''. :Á\ <A]\\ ;:. í- j.:- - t - 

■*•.'• ';'>j'í/I . ) '.'•?». Jj'r)'>a 6i n:> . ■■ ^ . > ..•; •;!• 

!'M ;; .o. j í:í/', ■';:;► '>!> firu;'"-» i^rM^;! / '.. ,i - •! 

ntDd ¥01*109 i advertitnieBto» de : í «stodói yi ii^tt 
jpvQsentociooes púUicftsiqneíeaépoeas^dfarfiffaiiS'Sí» 
ban>!aliiJHiiéo^ 4 eélebrefmmistrtLi>dd Felipe ilft 
MÍ hsoIo dociiineDtOi:e& etideittemeMe p«rto4f 
«Q fecujMla pduBift«i £l>;iVof(is;d& principes >j liil^ 
Fe]iC)S 9 pttoidciQteft )» i owsfijbroa y gobernsidoimi 
€iscríle imi Jfi^riaíparA ieI;;iASo>j|f &.ÍQstaiieiiil!d€||[ 
imfM déiiíLdrBWt ha) risy^, impreso eil> Mah 
dFÍdf^*ifin»Lde| jsiglo pasado., y. ea JndiiidaUe 
m aiUeDticidk^>« jQapstaikdo como coaMa por mvtrr 
cbaa oántaa de su axitoi^ ptti)lieádás ym^useritaa* 
L^s deinais» {^apeles que corren >& 8U}noi»l)re ho 
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hñ9t merecido los honores de la impresión, y son 
generalmente advertencias posteriores á su muer- 
te , ó producciones de su contemporáneo, depen- 
diente y admirador, D. Baltasar AJamos de Bar* 
rientos. Procesado este caballero como cómplice 
de la fuga de Antonio Pérez á Zaragoza, 
entretuvo los ocios de su prisión traduciendo 
las obras deX&cito^ y r^copilaiulo las má- 
ximas políticas que escuchará en ' sus conver* 
saciones con el ministro, añadiendo á su placer, 
salpicándolas de comentarios y. aclaraciones. 

Asi pues, et' i^<9 d&^pfm^pé^ íui olu^tas 
manuscritas y publicadas , la incesante digresión 
que rompe el hilo de sus Itelacianes y algunas 
de sus consultas en la secretaria de Estado son 
las únicas fuentes dignas de atención para con 
jeturar las tendencias políticas del ministro ims 
aíiimiidodl$'su'«po«Mi."M]¡okíiobdd9Íio9 botaibrSs 
de'^caraiiier^iímbiciosovseparábí fotóíáMtfm^ 
Véreu la i^senacibn f>eiigñrnl¿c4áneá(toi áe* M 
f)lei«sb«i| Men^odecniíietítonyicónsetq^ciMí 
éit esta()o. i>|evandd^ á lós^ r^jw k «ím'í esfera 
que* bo' Blddnz£d)ani1p»frevudtris y altefracíoiieií 
f¿iMfoass toO'CoflJeloralia point)le ^qlbiera oÉcai^^ 
é^l}. el prineipio nMárqpaico «^ hdlaU eiKjOMiw 
eÍ3Íi ÍMbalmenti^ en su apogeo i y gran^dósi^idé 
previsioQ nte* requería ^ráj^s%tftr>iiujdecaw 
dencía. ¥ > tiifí ¿bbárgo : áéá^^ et^sebretário em!^ 
grado «« tuaa iC8rtd<de Pqris, • l^advneb <iJ 
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^é enero ile I5d5, estasnotableí^ l^jlabras: «Pí^r 
loque desséok fonservayJon de los reynos, <Ie- 
fsséo la conservación dtí los rejx's: por lo que 
deseo la conservación de los fejes, de*iséo la 
conservación deüos dentro de los límifes permi- 
tidos. No es Tnio tísio, aunque nadie se daslion- 
te de Van honrados dcsséos» Es de mi f^rave' 
oonfiejero que dixo al rey D, Phelipc II no rne- 
«os sobre diversos golpes que le y^^ dando en 
ditersas oceasionus, victido que le y van enca- 
minando k la libertad del piMÍer absoluto: Se^ 
fk)r , tened quedo , templaos , reconose^d h Dios 
en la Tierra como en el Cielo , porque no se can^ 
^ de las monarchtas , ( suave {gobierno sí sua- 
vemente usan del) y las baraxe todas picado 
d'el abuso del Poder humano. Que es Dios del 
(áelo delicado mucho en suffrir compañeros eii' 
ninguna tosa.)» Valor tienen estas frases sí sti 
atiende al tiempo en que se escribieron^ pero 
semejantes predicciones eran mas bien hiperbó- 
licas amenazas que consideraciones realizables^' 
tates raicias mantenían los tronos en el suelo déit 
Euíopa, lan incalculable faena desplegaban cn^ 
sos medios de acdon y eú sus recursos.-*^ '^' ** ' 

^ Iffiranddlál'príniér ihíiíistmde.Iá mótíüi^lüál 
espalióla como ¿I ^ganté4ÍB' fe fübula , qué' ftt--* 
cfaaba con amboá brAíEtó w 1á iíerrai'y eñ'el' 
cíete i juagaba Anloñíiol Pérez (|üe debicl apHcat-* 
se igualmente & ^tttier sii {privanza y ft'go-' 

20 
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bernar eu prosperidad y esplendor los dilata- 
dos dominios que abrazaba la carQoa. Su re- 
gla Y norma pa^^a alcs^oiar ;el primer objeto^ era 
el libro inmortal d^ los políticos ^^istas ; ú 
Principe de M{M|uíavelo» Su maestro y autori- 
dad para la administración de un estado era Tá-* 
ci^, el rey de ios historiadores, £$tii|idiadas estas 
obras desde los primeros años de su infancia, 
apre^ndid^ en s^ juventud , meditadas en su 
e4ad. m^u^^; t)«|biaa dejado jlodo su jugo en 
el yigoi;93a talento del hftbil Secretario. Su m4- 
xima ccuisl^te, ef a que solame^ coiipciendo á, 
I09 hombres ^ consigue gobernar á los hon)- 
bres» y que lasnocionfis teáríciis ak;i^zaii ppcp 
yaior en.lqs rey€;s y j^inistrps , si no poseen essv 
(;íe!9cía.;ffap difioil que so)p f¡l;ro<^ qontipup del 
mun4p.ifPI|e^. Í9ftM con(H:iníienío pritfuflída 
de l|(^ afecto^hum^fios y de |oy resortes qu9 Hit- 
l^orpfan (j|. (finían Ja., eferjesceuQÍa ^de sujs p^6ipr 
lie?;, áei ?sas rísgj^^íí^ijsíaniw ,que en. tpd^ la^ 
épocas; hap djpgi4a.fpr;Jps ^isiufts «uflipóseli 
pflSQ.d?^ k^hi^m^niídad ♦ (oripíitánjen pftjQnteari 
4eT ,5¡las v^rdafleFafnlpsea rt^Jft fífinm 4e ,fM 
tado. DeíOí^rfludjO Ja fil)armaiiwla.qui^>íft(eBt^Tr 
ba sujetarla , como la alquimia 9 á misteriosos 

Bfiíf^p^v m]mH m p4íw4épíc¡«s. políticas 

ciffl la i\atuT3l^|j|el^r^(Hi^deI^íhoTObce»:<^ 
i|fectos,^Hedaií gfeflprp^íppiutpjjte ea m ^senr, 
cj^.^qi^quf^je^g^n^ft flMfíÍ6q#)? en ac^ideuteí 
la§,^o^iyn^res* Ai^i )ahis)j<KÍ$^ f^studi^d^t con ra- 
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ipipQ^I criierio es ua manantial inagotable de en- 
senap^'; .a^lpsejeniplos pagados y los sucesos 
p^-esenlqs, .son, lecciones.de que debe aprovechar- 
se elque gobierna, una naf^ion ; los que tales ad- 
Yertenciasme^psprecian, repella con frecuencia el 
ininistrp^ dan cojí qIIo la medida de su ineptitud^ 
Í)lasfemando, cómo djqe el apóstol, délo que ig- 
pxMran, y cumpliendo la predicción del rey profeta: 
«par^ entender no quieren oir , y como áspid cer- 
rarían su oreja. con la cola de su ignorancia.» 

_ No creía Antonio Pérez ppsible contentar 
& todos en el gobierno de una monarquía: la 
envidia y las malas pasiones se desencadenan 
CiQintra ^1 .qne las tieiie á risiyapara que no.se 
app4er^n;. de la sociedad; pero como regla de 
e^st^do, juzgaba practicable y útil el consejo del 
emperador á Felipe II: «forzosa será que los ma- 
los npsabprrfzcaTi; la ([iic á nosotros luis tüta es, 
procedef de^ manera que nonos aborrezcan líim- 
bjenlQ^ buenos. 11 — Dividiendo á la nación en dos 
rapiajs,.]oS) Grandes y la Plebe , colocaba en la 
pripiér clas^.á los lUulos que p&r su elevada al- 
curnia», riquezas y privilegios eran de gran [icso 
^ la balanza social : abraiaha la segunda la 
gente proletaria y los abugados , funeionarios^ 
comerciantes» mereaderes, y practican Les de pro- 
fesiones .quese designan hoy con el nombre vul- 
gar de clase pedia ¿ estado llano. No pudiendo 
prescindir . .de la Grandeza , cuya cvistenciu (*ra 
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un hecho social muy importante , procuraba nt 
menos Antonio Pérez inutilizarla en la esfera po*- 
litica. Perfectamente acorde con Felipe 11, pen-» 
saba que la monarquía española debia apoyarse 
en dos pilares indestructibles: el pueblo y el 
clero, reformando continua pero pausadamente su 
organización según el interés de los tiempos lo 
reclamara. Asi viéronse levantar generales de las 
últimas filas de la milicia , salir prelados de las 
celdas de los mas humildes coiiventos, elevarse 
á presidentes, virreyes y consejeros letrados de 
pobre alcurnia pero de singular reputación. An- 
tonio Pérez, i^imple hijodalgo , no tenia con la 
Grandeza otro lazo que el de la posición que ocu-^ 
paba ; y su vanidad y su lujo le creaban en ñtí 
seno implacables enemigos. Juzgando á la dase 
entera sin pasión ni parcialidad , pensaban que 
ni sus conocimentos ni sus talentos la llamaban & 
mantener en la escala política el mismo grado 
que en la escala social sus riquezas é influen- 
cia la mantenian, salvas algunas y honrosísi- 
mas escepcíones. Conocía bien por otra parte 
laá exigencias de los que nacen adulados por 
la fortuna: la ambición es casi siempre propor- 
cional , y para que los Grandes de aquel tiempo 
hartasen su sed y sosegasen su espíritu, era ne- 
cesario abandonarles mas parte en el gobierno 
de la que al decoro y seguridad de la corona 
convenía. Cerca del trono, viendo los rayos de 
luz y de poder que de él emanan, se les había 
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ñ^ flespertaf forzcBamente la codicia de una 
esci|isiya; privan^, 6 sufrir en otro caso el lor- 
íenlo de Tántalo, que podría al fin cansar su 
paciencia y poner á dura prueba su lealtad. No 
ijve les fuese posible usurpar la corona en un 
reino de sucesión tan asentada como el impe- 
rio español; mas dificilmenle se contentarían 
coa un puesto secundario, viendo encima á otros 
hombres á quienes el favor, sus servidos ó sus 
talentos encumbraban á la altura: su influen* 
cia, su prestigio , sos riquezas eran fuertes ten- 
taciones para el despecho: y ya que no escitáran 
turbulencias^ habian de fomentarlas al menos y 
de alegrarse con los compromisos en que se vie- 
^n $ius rivales. Por esta razón era forzoso 
idearlos: del centro de la gobernación ; mas 
para hacer de eleniientos contraríos instrumen- 
tos lütites , juzgaba el Secretario que les estaban 
abiert^p dos carreras: ó los empleos de la Casa 
Real únicamente honoríficos, sin influencia po- 
lítica de especie alguna , ó las embajadas , vir- 
reynatos y gobiernos de provincias lejanas de la 
capital de la monarquía. Al lado del rey y en 
w> palacio, servian solo para realzar su dignl- 
ji^d^. prestando lujo y ornato á la esplendorosa 
corte^. En la milicia y gobiernos provinciales 
£e jitilizaba fu prestigio para hacer mas f&cil 
la obediencia: y al paso que su ambición ha- 
llaba cebo y entretenimiento » su nombre y su 
posición social se reflejaban en el puesto que se 
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les habia confiado, dándole aun ttiarytír unto* 
ridad en países que; por hablat' distífatá letígaa 
y tener diferentes coslumbres, sé hallabari 'poco 
apegados al poder central de ia meitrópólil SxíÉ 
nobles, títulos figuraban bien en las ostentoiais 
embajadas, y su vanidad les hacía consumir en 
gastos de lujo sus rentas cuaiitiosas , représeti-^ 
lando d.ignarnente á su rey sin quebranto del 
público tesoro. Y como les ftcompañasen hábi- 
les secretarios é instruidos oficiales, \oi negocios 
del estado en íiin^un caso padecerían, i * ' • 

Fundamento y base de una gran nación ^ e! 
pueblo era loáopara Anlonio Pereí. I>e su seno 
habiaíi salido los t^onquistcidores de Amórica^ de 
su seno s^aliao los impue^lrjií y contribaciones 
que alimentaban la administración española. 
Así, en 9U juicio, debia ser un objeto de eterna 
atención para un ministra que quisiese consolidar 
su poder. . Alcanzandrí su favor y su cariño, 
podiau desafiarle. con rostro serenólas rivali- 
dades de la Gratídeza ; y su carifio y su favor 
se aseguraban de un mtido comparatívamenle 
fáeíl., Lqi igualdad , la recta administración de 
justicia, él reposa común, la protección á los 
intereses^ creados y la apaLibilidad de los que 
gobiernan ^deslumbran siempre al vulgo , con- 
quistandp,^ tal vez con ni^aricndas, esa popula- 
ridad que encubre iTiiicha^ faltas y hace posibles 
muchas ambiciones. Por otra parte, en su fuerza 
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tóU ftl vérdadétá fuéiía de los eáládós, y percKda 
lina' Vez la rienda en tiempos dé' resueltas' y 
íraStortios, dificil sino imposible es sosfehéí'él 
iApelü de su caprichosa carrera. -^Ltevándoá 
íúú . ministerios ipod^rosos Grandes , se animáA 
^ligrosas codicias y se descóiilenía el paeWo^ 
sacando dé la plebe los miniíitros, te reéompensan 
los ■ talentos , se ' proteje eficaxmente el estudio,* 
y sé aseguran Tos gobien^s de Ids iiaciohei^) 
]y>s hombres oue han nacido en doradas éuúas^ 
coín' póiSÍ5on;y cotí privilegios escepciotíales; txk\ 
pueilen bdmpteñder ni oonfténlár por tanto' Vá$ 
neceísidádes de eisa inasa intnénsá' dé génté ti^a^ 
hajáSúira qqe 'por distilo^s éaiirelraS biisc^ Ki 
fiftiúm, la* glWa y tal ve» lá prosperidad dé 
ixt^ f al?. ' ' ^rir ' caucas á ' * eSta: Térinéntadión t 
hacer crae en yéí de devastadores lottentés séátíf 
festes'''fliérzá's' caudalosos 'rips' ^tie vayan pói 
^Qalsíd9S canales & fecundizar" eltérreno commi; 
fes lá émjpres^ (jtie debe acometer 'por medio' dé 
IstUr ; fagéntés üií soberano ilustrado. Lá gloria ]^ 
ía popidarídád de sus' ministros son sü pbpu-^ 
láHdad y^ gloria: el pdeblo'es al fin elfiscal 
J* d jtíéz de lospodérosós que no )pu)eden récusáir 
stí folio. EF anticuó refrán látlhft; és tóz de 
IMós la voidetj^úebló;' tedia píftra él^SécVetarfd 
de Felipe II un razonable '^igtiificédó y' utiá 
fecunda interpretación, 

Como uhb de los medios más piro|[^itís phtei 
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captarse el aprecio de lotgpbemadlojf, jmgaKa fár 
^íl y útil la frecaencía de audiencias ilinoitads^. 
flii 8a opÍDÍon debia tener un mÍDÍs^ro (ranea la 
puerla para toJos los pruten dientes y quejosos^ 
recib¡¿ijdolas en un salón comun^ hablando á 
lodos lie paso, no concediendo audiencia partícu- 
la sino en c^sa de ser pedida espresa meale. De 
este modo se quila la mala inQuencia de mi- 
iiiáiriEes y criadus que Iralican con las ante- 
Baiaa y se llevan las gracias de los negociantes, 
al paso que á nadie se dh motivo alguno de 
queja, Justo es que oiga á lodos el que á iodos 
lia de mandar, y esta^ couducta, qu^ ao ofrece 
& la larga tas incomüdidadca que k primera 
vista se presentan , suple por muchas virtudes 
y ahorra grandes equivocacionesi y gastas de 
secreta poliela. — Pero si bien deseaba latas las 
audiencia» públicas , no juzjgtiba Pérez oportuno 
que asiatiascD h ellas generakí^, consejeros ni 
altos funcionarios del estado , porque el pueblo 
podía quejarse y quejarse ellos de que como 
h pueblo se les tratase,. Y mucha meaos babian 
de entrar los embajadores estro ajeros que^ 
presenciando esos disgustos, domésticos por 
decirlo asij escrihirian luego A sus cortes cuan- 
to hubiesen oido, glosaqdü sus noticias con 
peligrosos comentarios. i .. i ti 

Para facilitar el orden en la administra- 
cíqn, juJígaba preciso 9I secretauQ de Estado 
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no apartfftf f I despqipba ord^nprio, 4f lo* Coa*-, 
$(^ á qup^ai^ coman,; Sus re^locioj^e^ 
debían ejecutarse sin consultar otros negocíoij 
que., lo^ ; 4e gran monta, con. lo cual ai pasq 
que se distraía ¡en cierto modo la respoosa-^ 
^iti^ad naoral de| ministro, s^ asegural^a maá 
^etenimienio y mesura en el examen de ¿rai^q 
intereses, J^pleando hombres bá^biles y er^teuT 
didos iep. asuntos de su ramo,, quedaban ma; 
d«^9pf^ los gobernantes ^. Ubr^^de .imr^ 
piP!rJppÍdpd^si;<x)nUauas,. jcan..jnas iujsirzas ¡j 
iQf|8¡ tiempo, que consumir en I9S, negopios^ge^^ 
i^ai^iq^e afectasen, ¿j ja pi:osj^rulad¡ del.^ai;} 
fíiM epiplendor.d^ la corona* Pero esta, cp^^r 
fian](a nequeria^pdisp€ipsiablemeu|ie eL, mayor 
puilspt.^n €;1 nombramiento de Ips.con^eicoi^ 
f^9s dj^tinos debian ip[iii;ar^ como, premja .y 
retiro & los funcionarios encanecidos en ^1 Bf^yf^o 
público que por su moralidad y esperiencia 
líj^fjandips^n-.en eV^p^eblo respeto y veneración. 
rTTrPíi aprobaba t^mpocq jV^tonio Pefe?. tifj?;.Sf 
saca?ep;jdei<is (w^ejp? de ^sta4p y, 0.uq5Tji!,lM 
grandes,,ijBsqíucion«; taatp ,pórqv^ )e|Jo))]efp ^qá 
pqiiellfif^/ ,^uerpos . es ayudar .9011 sus luces aj 
acierto ^q el despacho, fKi»mo por no aña((iiU Jof 
inalef qyentqales de negocú)ti||espinM»s9s^^( riisfeniij 
miento de los desairados que, cargaríap jpúm^^Y 
te la culpa sobre el presuntuoso ministro^y-j^ne^ 
migo de las Juntas para asuntos determm^uWi^ 
oponíase ^ estos nombraitiiento^ á que^^upoina 
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siéító^ré el iitiéblo' ün malivo íle interés par- 
(irtilár, fin deseo de iiifluir dircífamenttí eñ'lárs 
resolucbnes. En ve5í de ganar, Iíi admíntstra- 
eíon del estado padecía, puesto que tos Coosé^ 
jos ordinarios tienen mas experiencia de su ra^ 
mo que esas corporaciones improvisadas con 
hombres de disíinlas carreras que im guardatí 
íiii principio coniuii, que no están acostura- 
bríidos h avertirse > que sólo aspiran á mostrar 
su ingenio fett d debate, fef resulíááo de láis 
jfunlas ha sido feieitipre ' la discordia y una dí|sr4 
don inlermipabW dé los asuntos enbbírtendadós 
a Su zelo. Con lá reforma periódica de los Con;^ 
Sejóá ordinarios, con el ntim^nto de suí* miembros 
sí fuese menester , círn : la consulta de ^égdi 
ctos secretos á secretos personajes, podían í^áí 
yeníajosarafeíntfe cubiertas todas fas atenciones dét 
Bértíyópablico']^* ^'^;'''"*'^ ^^HVit^í>biitjl ^d *\ ui^rt 

*^ Las nierdedes de la cortea eran pSra Anr* 
¡(ónitt Pei-ez un obicío de principal ^tMÍb. Tart- 
to sü dispensación como el modo de dislribuir- 
las requería tma atención ilustrada. Valíanlas, 
eti m entender, hacer gracias pequeñas átnuchos 
qtíef rio grhudes: á pocos , porque, cótrio la llu- 
via, la liberalidad rcár debía alcanzar ít tódaá 
partes; y obríjudo de otra manera, «es^Bííér 
daño qne resulta de los ofétididos con las mer- 
cedes agen as que el provecho de los beneficia- 
dos; ¡ porque los printcros nunca se olvidando 
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60 «agravio ^ j los^segundoa 4ra(Bp:idq lo queii^ 

eifaíeróii como de cosas que se kstdebiafii.oií*— tDe 

ifempo én tiempo útü Weiía y;cbB^enienf;eiTev 

compensar á los funcionariosrdel eátaé» coM 

oportunos dones : asi se animan con mas fervor 

aísorvícip ; asi' se escusánotras gracias' de Ime- 

ra'fiTtH'^ ast, por áHinio, sef'Créa el ooblo oSn 

ifamilo de iá omulaciop etí el «trabajojVLa^^nien 

regia de tal liberalidad ha deser la ¿oíeidBTaciotí de 

lá pc^soha qttedA y Jela fe^n^DáqueírecibeiiPoo 

cfn^ $i bi^n' la f miseKa'én .:tos ^^premíob Ipipdude 

éescon(ebtos: legitima ^leVeaceso: ea kki.neGém*! 

pensas ' "pene bn> jpeiígro< al ttmttif or y ^^litíaiádoL 

Kl -apetito dá^tibittbfe! es kídró|^,.]r'en!reE>d6 

«|ilácar$e canelo ¡que; sulieiavae enardece A def 

0esr:ÉiMip dlknré: ta9EH¿toiK)háyigrildas^Mdia»| 

fías queaffeteéeb , geiiiemie' 1q irif|ta:éi ioisea^ 

traqrdíMrie yaipreRio^ y I aính onando lasiino^se 

ivagapv- aun cuando^et respeioró el teníat detona 

gan ala ambioiofi' én su csmiiloy jAstd fis>qaQse 

reservé ^ gobernante * álgun premid^Jtoiij^ qéb 

eebajrl^^ poratie n6 sécense deservif^v^nbeot 

contrando* mercedes ^ue eipe^ar. ;.¥ vb lueif 

justo tampoco agraciarle' UH«fVeí<!f)¡>Mii')&iilto' 

Talo: creía» el '^oret^rio^ que ior&rereflldttlMái 

caer despacio, asi como las ofensas bandehaj- 

cerse todas á un tiempo para evitar que se va- 

jik afimleniaiido «cada dia la pasi<MÍ dé }í>á) que 

reciben él dañd¿4Í*^en) goberjnaHfeftyf.prtticlT 

pés dbbian cuidar de distribuir por dl'fBismoaifif 
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nieroedes i porque Á 9t permite que se reconaz^ 
cun lie ministres menores , se traslada el amor 
T respetó de los subditos, requisitos indispensa* 
iries eá el gobierno de ana naeion. 

Peligroiso parecía á Antonio Pérez poner en 
akos lugares á hombres que pudiesen hacer ti^ 
ro algún dia al ministro qm los colocó : fiarse 
en la gratitud humana es candidez inescusable 
en ün hombre de estado : los lazos de la posí-' 
eion j dd interés son bs: lazos mas fuertes pa- 
rala «mUcion: «Las leyes ^ decia, dd agrá-* 
decimiento 'f parenteáco^ soii ataduras flacas j 
á'coalqder golpe se rompen fácilmente. »—*¥ 
por la misma raion lente por locura poner ¿ las 
personas ofendidas en lag^ donde pudieran 
rengarse;- ^que h injuria deja ñempre raí- 
ces en el ánimo dd hombre^ tanto mas pro« 
fondas BÑeotras mas disiniuladas sean. No l9S 
arrancan los beneficios posteriores, porque, como 
dice T&dto, es mayor la inclinación que hay en 
los hombres á satisfacerse de las ofensas que á 
pagar los favores recibidos; y al paso que el 
egradedmiento pesa como insufrible carga, se 
tíene Ia renganza por grandeza de ánimo y 
liohrosa sátkfaccion. 

Para facilitar el buen orden én el decebo 
de los n^o(^ y tener la administración com--- 
pélentemrate ergráizada, cr^ia oportwo dividir 
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y separar los ramos de las secretarlas, maplenieiH 
do machos ministros bajo la presidencia y depen- 
deneia inmediata del ministro principal. Asi tote 
las negociaciones son mas sencillas y ipenos copta* 
sas; asi la responsabilidad poede ser efectiva; asi 
existe siempre un plantel de hombres degobicrnp 
que se forma poco á poco entre sus dificultades^ y 
se sustentan nobles emulaciones, que acrecen: ;el 
buen orden general. Pero si áíke : multiplicarse 
el despacho de los negocios^ la unidad debe 
sin embargo pre^dir en el gobiernos Su gefe 
debe ser el lugar-tenjenie del principe » U que 
comunique su voluntad é imprima á la >fi¿quinii\ 
un movimiento uniforme. Poco .preocupado' d«d 
detalle de los asuntos públicos, ha de dedicar su 
acüvidad y su' inteligencia r¿ las > graves ' aten- 
ciones del estado. La emiéiliacipn de los. ínt»4 
reses de la corona cdn los intlare&s dd pueblo, la 
presperídad intemr del país y el-arreglo dé 
ks cuestiones diplométicaa pueden dar ancho 
eampopara las mas nobles :ambidones. .! 

Y no habia de ser poco imidado paral el 
gefe de los ministros eliarreglo de la Casa rejafv 
pues al paso que era su obligación dejar libres 
los miedos del monarca, de quien todbdepen^ 
dia , debia también ejerepr. su influencia para 
que los destinos de palacio no fuesen un obs- 
táculo al pensamiento general del gobierno. 
Propouia Antonio Pérez una senda fácil y se-^ 
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gsráTviqueren onanto posible fuege, debta se« 
giiir^< Qoni «oostaBcia. Entregar los empleos al 
hJoí d% la persona real áicóiúeoorados Grandes 
del foca «oapacidad y eseasa ambíeíoa^ <{i]e siryíe» 
ten cowD üiepos adomob del éspieador supremo: 
gaatdárse de'ks hombres eúiprendeijíores y áo 
ii^es jqae, al v^ el tesoro de la gracia real, ie 
^antariaa.sa codicia basta alcaúiarlet án preo<^ 
cuporsé de ágelas consideracioDes. Y como su 
nfistná posición les acercase al otdo del sobera- 
no y les fuese £acil ganar poco ^ poco su vo- 
lunlády'Sfi) rívflidéd era peligrosa^ como nin-^ 
guiii| ;ifach desmonxiai^ los okÉienÉos de lamaa 
Mida- privansaj. « > 

-<i Al «legír los coÉsejeros^jttisgaba AütoÉÍóPe*^ 
Feii.ppedisoí desprenderse de las exigencias del 
favor, ÚBf^menfte'fllísndickido)^ k» méritos de 
Us pérs«nasi.> Cuailvf «áalídadeS' re^iteria para 
la! provisiaatdb '«^oi désiúios : ^que el ccfflsejeKí 
ro entendiesé'biea;lo»:iiegooÍQa (pié tratare que 
supiese declarar lo que entendiese ; que amase 
kila persona : tá > quieq aconséjase , y que no se 
^^sjftse vencei! por la codicia del' (dineto. Daba 
Biia]^or :ipiporiancia ¿' lasdosúltim)is «ondícionesv 
porqué asegurabap mas al< ministhi^ pnevímen-^ 
d^ ;f iMi IraicioB por par^ de sus agentes. 

Oponiaie!'á Itivei^a de losi oficios: púMicos 
por el: .pelignot inevitable qué oaosigo tra¿ ; pues 
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^fide^v^lidfii; elqttefompmpara i^esq^ifAr ^Ip^ 
Cjip q^eJfiOl j;,^^aríCon k gapapcip qi^^e :?ejpr<?>' 
puso.lJGfi oí^t^^ debían sef patrimppio deh^ 
hoi^^a^^z, y de, ja.qap^i^d,. da nKMloque^ l^U'^ 
^ie^ de,^e;rvir los bomf)r;^ ¿los oficias y; jíio 
ios qficiflsft lo3 boffibres. Su regla era el preh 
cepio de Augusto al senado roinauo :. «Que e^ 
la prpxí^íon'de los cargos dei gobierno públin 
co no se faabia.de poner la consjderacion ^oi 
el provecho y coitodidad de los hombres pa^^it; 
culares á q\^^eness|& daban , sino en lacqn-^ 
servacíon, bu^eno.y díohoso eslSí^Oi dejas, prorf 
YJi^cías y ciudades ; gobern^d^Su» Hai^i^ndo Iqis 
concesiones. nece^;fi£(|íi ios afeotosi bmpw9^i| 
no era esUiico qi^^é^^ ¡épJV,ap)/fia^ 
estas mtofifpasr. Vptes.)?fpft,,jfficoppííieB^o,4aw^ 
Wtural Ui aj^ipn, de, Jí;>f,,«Qb^fííp.iflf i\;%W»n 
cpr á los suyo?, ref^ipein^iiba^ , -^ .j|pe. ftbs^n 
Y^as^^ . bien sus jfi^íioacioqes y ;su^ ^ Ap|itu4 ¡PJ^'^ffl 
dnrj|sfi,l9 Anas ácoi?>^adpi:í^;Sug^^ <jirfflii^taiifliafw 
pues f^o\h^j bcfrobre tan estéril, gui^ ^o ^yog^ 
alguna yirli]^^ (f cualffíqd. p^u/iai; 4>g"A' d? , ^f^ 
Yí^lía^^ eju ^nefiqí^ de.jun ej^a^o^^ , ¡,l 

Efev^n^osít lluego ^ A jHW ígewr?lc» (Wísh 
dera^onep y af tendería' vj^ta iporja supepr^^íj» 
del pai? », 8^,,i|larmpb^ Antqnip ÍPereas ^1 potar, 
la rápi(|^ 4^^c;adeQcia deja soqiedad e^pa&ola^ 
I^a . gaiígrejoa 4^. un li^o . desatendido , , algo^ 
contenida jH^^tras, vivjá^ ]FeIip{s'Í|, «cababc^ da 
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ttímár increíbles fuerzas en los priíiierds ^hbá 
del írehiado de su sucesor. La e^ist^cia de íkú 
díase^ altas era una rivalidad sin limites.: e^traño^ 
banquetes en que se apuraban los mas costoso^ 
frutos estrangeiros , magníficos vestidos prodticlo 
dé ta agéna industria , suntuosos ' muebles de 
maderas asiáticas y americanas , profusión de 
perfumes y de pedrería, nada bastaba á saciar fa 
hidrópica sed de ostentación qbe se habia apo- 
derack) de España. Por imitar & los glandes 
se arruinaban locamente los inferióreis: estragá- 
banse los apetitos; relajábanse iaSi costumbres; 
prostituian las mugeres su honestidad para boí 
parecer pobres, aunque pareciesen malas; vén-' 
díanlos hombres sü honradez por no pérdeí* sá 
puesto en la gerarquliá decente; los altos funcio- 
narios se deíjaban sobornar, y cohechar los en- 
cargado^ de (ajusticia; cundía espantosamente^ 
la corrupción , y la degradación ftsica camina-' 
ba tras la degradación de las ideas. V¿ nti era' 
hk guerra una ocupación noble y apreciada ; los 
hijos de los guerreros se entregabah ^ á los de- 
leites y dejaban caer el edificio de poder que 
sus padres levantaron. Para contener estos ma- 
lea ^e asustaban su previsión, pai'd neutrali- 
zar el movimiento de bajada que sh perspica- 
cia advertía, no recoínendaba Antonib Pérez? le- 
yes cruentas ni penas rigorosas : sabía que ese 
remedio era inaplicable por su riiismá índole, y 
proponia solo una reforma completa en la Casa 
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refti. Dando e\ soberano ejemplos de ia mayor 
moderación y sencillez en su persona , mante- 
niendo un trato , si conforme á m dignidad^ 
exento al menos de ostentación , no haciendo 
mercedes ni favoreciendo & los que se le presen* 
4asen con sobra de pompa y^ lujo t forzosamen- 
te habian de imitar (al conducta los grandes^ se- 
guirían su egemplo los inferiores, la gangre- 
na serla radicalmente atacada , y la moda des- 
terrarla lo que la moda introdujo. 

Otro gran síntoma de decadencia, otro ma- 
nantial de desorden , otro mal de funestos re- 
sultados miraba Antonio Pérez en la innumera- 
ble cantidad de pleitos y en el escesivo .número 
de abogados que inundaban con intrigas el pais« 
Comparando el estado de la justicia en los an- 
teriores reinados , laoientaba la terrible plaga 
que habia dado tid ascendiente 4 la gente de 
curia, tan funesto prestigio & su carrera. La 
juventud, desatendiendo las armas, la indus- 
tria y el comercio , se lanzaba en un camino 
que ofreda mas s^ras ganancias , mas lucra- 
tivo porvenir. Asi faltaban los brazos para la la* 
branza y para el ejército ; asi aparecia el cuei^ 
po político débil y vacilante. Las riquezas , el 
oro y la plata de las Indias trajeron consigo 
esta corrupción y ansia de litigar; por esto, en 
la opinión del secretarío , « podemos dudar y 
con razón , si el descubrimiento de estas tier- 

21 
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M9 que llamamos merced , fué castigo 6 ^vam 
del cÍ€4o<)> Notable es semejante frase éseríla en 
un tiempo en que se consideraba á la Amériea 
como un manantial inagotable de oro para aten^^ 
der á todas las necesidades y dominar á las de^ 
mas naciones: pero el ministro caido de Feli* 
pe U no se dejaba arrastrar por la opinión co« 
mun: se espantaba al notar el terrible caos en que 
se iba conTÍrtiendo la admirable y sencilla le* 
gislacion española. — Dictábanse cajda dia nue^ 
vas disposiciones motivadas por pleitos y consul- 
tas : el laberinto se hacia mas espeso cada vez, 
y cada vez hallaban abogados y procuradores 
nuevas armas para embrollos en la confusíion 
genearal. «Ninguna señal mayor hay de la cor^ 
rupcjon de las costumbres que la multitud de 
l^es:)> y refÁtiendo y comentando estas palabras 
de Tácito 9 pintaba Antonio Pérez con valientes 
toques la desmoralización qifó abogados y cuA 
rides derramaban en las entrañas de la pe^ 
ninsula. 

' Dos remedios señalaba para atajar tanto mal. 
Era el uno la limitación de los oficios, de tal 
modo que hubiese número cierto de abogados, 
aolicitadores, procuradores y escríbanos, con ab- 
soluta prohibición de aceptar presentes, dádi- 
vas ni salarios de las partes, gozando solo un 
sueldo del estado que atendiese decentemente & 
sü manutención. ¥ para inscribirse en lama-^ 



Digitized by LjOOQiC 



fricóla de abogados habla de hacerse la mis- 
ma información de costumbres que para los 
mas aitps oficios, asegurándoles, por medio de 
sabias disposiciones, un adelanto en su carrera, 
eligiendo de entre sus miembros los consejeros 
y funcionarios de elevada categoría, para que 
con tal esperanza y premio llevasen con buen 
ánimo el trabajo. Asi , no teniendo interés en 
fomentar disensiones, se originarían menos plei- 
tod y durarían poco las diferencias.-^ Era el 
segundo pensamiento señalar una pena, apli- 
cable al público, contra todos los que defendie-* 
Ben 6 intentasen injustas demandas, (consideran- 
do d gobierno en sus mercedes, como poco fa- 
vorable nota, la asistencia & las audiencias, se- 
minario de malas costumbres y punto de mur- 
muración contra los directores del estado* 

Al examinar atentamente la situación de 
-las rentas públicas, y hallando siempre un desnivel 
progresivo entre los gastos y los ingresos, deseaba 
Antonio Pérez un arreglo general en las cour 
tríbuciones. A la sombra de una política, moder 
rada que escusase nuevas guerras y diese des- 
canso al pai$ , podria reorganizarse la hacien- 
da 9 suprimiendo muchas cargas inútiles que der 
coraban su sustancia. «La cabeza de la monarr 
qula de Austria, y de Castilla, decía el pruden^ 
lé secretario, se v& consumiendo poco á poco: es 
necesario sobrellevarla , y como tierra fértil per 
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romoy cansada, dejada descansar y empradar 
algunos años , para que después de ellos yuel- 
ya como tierra nueva á fructiGcar , porque de 
otra suerte es imposible en razón natural durar 
mucho.» Poniendo por ejemplo & PhiKpo de 
Macedonia aconsejaba una avenencia con los 
enemigos hasta que se reuniesen medios para 
destruirlos de una vez. La hacienda era el cán- 
cer de la nación: aumentábanse los tributos sin 
acrecentar la grandeza real, antes al contrario, 
la mala administración acababa con los pueblos, 
chupando el fruto de su trabajo para prodi- 
garlo en inútiles empresas. La imprevisión del 
gobierno asustaba al ministro emigrado: sin aten- 
der al porvenir se enagenaban los recursos ve- 
nideros: el descrédito y la ruina no podrían me- 
nos de coronar un dia tan funestos errores. 
Un eiámen detenido en las rentas y gastos 
de la corona , la supresión de antiguos abusos 
y la economía en la recaudación, eran, en su 
entender , los únicos medios del detener el car- 
ro del estado en la pendiente fatal que iba cor- 
riendo. 

La rapidez con que se ensanchaba la clase 
eclesiástica aumentaba sus temores: sus rentas 
y bienes raices crecían incalculablemente coa 
las mandas, donaciones y herencias que recibían 
de la piedad pública, de la magnificencia de 
los reyes y magnates. Antonio Pérez conside- 
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rkbftf óMAO de knpresciadible urgencia, poper 
ootp .- á la amortiEackm eclesi&siica. Esos bienes 
aeparaáas en tal abundancia de la circulación 
pei}udicaban & la prosperidad inmueble del 
pala: esos bienes inmensos exentoa de pechos 
f contribuciones, empobrecían las rentas públicas, 
•I paso que recargaban la propiedad seglar con 
doble peso de gray&menes. Resultaba de aquí 
que la iglesia subia en esplendor y poder mien** 
Irás decaU lastimosamente el estado. La alta 
coittideraeion del clero, la moda de la época 
y ht riquezas (pe poseia llamaban A. 3u seno 
A la juventud ambidosa : el personal eclesiá»- 
iico se aUQAentaba rápidamente ; los inge^ioa y 
loa brazos faltaban para la guerra y la agri^ 
ciUtara« Esta desigualdad entre mbf», p^eref 
#ra M génoen de muerte para la monaiqoia 
eap^fielii : d elemento teocr&tico abs(»rvia al eit* 
meftt9 eivfl fia ser bastante fuerte por su na- 
taraleía misma pi^a conservar y engrandecer 
la nación. 1^ a^miei||xis de la época y los 
restos del movimiento anii-luterano fortificaban 
mas Mda dia el fuerilsimo alcanzar de la iglesia, 
mímitras todo en Europa cambiaba, todo ae 
psqmraba para una transfonu^cm radical. 

Mantener igual la balanza entre la potestad 
eclesiástica y la potestad civil era para el secretario 
da Sfitado ^na de las mas importantes aten^ 
eifipes del gobierno. Para destruir los argu-* 
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mentos nltranHmtanM cHabt €l ejemplo de It 
república hebrea, ordenada por el mismo Dioa^ 
que concediendo á los edesiftslicos los' díezaioa, 
primicias y limosnas, les n^ posesiones y bie^ 
nes estables en la tierra prometida; :per9 
aceptando, como un hecho irrevocable, la 
propiedad del clero i solo pedia que se le pwiese 
un coto, para que estuviesen iguales las fafalanÍEas 
dé la jurísificcion j de la hacienda en k> e&H 
jpirttdal j lo tempoí^l. Esta igualdad sñivém 
k amW poderes, previniendo invasionea y des^ 
pojos que habían de origifiar luchas y comba- 
les en el porvenir: si el uno se hacía su[>er¡or 
momentánea mc;n(e al olro, el orendido procu- 
rarla In restitución» no cotilentAnduse después 
con el estado antiguo; y la reacción ir4a mu- 
cha mas lejos de lo que se hubiera at principio ima^ 
ginado. La independenciti posible, el nivel de 
ambaH potestades en $m respectivas esferas^ eran 
pues las únicas garantla^j que se presentaban 
contra las turbulencias y alter aciones, 

' Átitonio Pérez, pocé ptasnftiiimtí eff fitt |»N 
lUlca, era^ sin embargo eíuemigo de las guerras* 
Al considerar la penuria del país j" el enorme 
déficit que habian dejado en las rentas púbUcas 
las grandes cátnjpáñas desde 1667, juzgaba 
prudente no acometer nüévas en^d^ '^e 
tiabiff de ser foizoso abandonar tdú rneú^k áe 
hl'faónra y c6n quebranta del estado. Lá E^ 
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p0i6ei«lii{lD9' del remada 4^: Fel^ Ill^.para 
6te€»»jeti]|tra)r> iEMiS(ufuér¿as.«eii )^. sanoi de» la paz 
y; p«^ 4^if$^9Í9) alganj;tíea^«» oni^ (Hna^^te»^ 
te fuerza en la balanza poUiikiA ^ líEuFdpa. 
Mas, á pesar de su oposición á contiendas mili- 
^re$,i jiilalf'jiiez paía reforaarla^ daba^ el stcre- 
lariofde) Estbdofoa^entes adV^rtiniiciatos , digoó» 
líe sefliMduapaBrienteieDnflíd^ado»^^^^ 
sQhietmléi <€HqpffeDderéaeMMicooqftki^és..OefiéQ 
fifi)» Ide 'ios lepigrados ó ifortgidQft;euyQ9!Ai[Úíl0 
yotrttddos se; inelínábab & la^guarra sCOQtefi 
fm prtoeípt, tmfi> :por«t«e.!atieiidmi mas ¡á ato 
«aniedial y Yee^ansa qaei fti l^s mtareeep del^prát 
if» loft/acoge^; eopó por-^dL desA^ «atmal^ qiKe 
Ibneíadeívohet knm <patti«)Otda «im^i .avb^^ 
iMdoí'ftor satisfaoar. la pi^o» prq^afflos dftMS 
f >Uif r ddh<tei;a: égjÉMu . ¥i ai .se; aale a^élwt^ loop 
^íiraknto; if laifisrtma kBa^mie^idi vcorae dé 
nuevo etfia:altafa,^ m» enmpleBLieo' Ja pix>s(i^ 
^dad las (Iromeslis íque ^eo to ad^iemdad jnra^^ol. 
$ca.el ípafea^er ikl &iiinstr4> (p€¡ i^o^se afeinUfrik 
ft sus consejos: palabras ,.debia>>detbii;diM»ti]^ 



: iAiifeiNnde! tíitimr eaiwarpMirrai.rcmm^ 
<dtJbaA AotMÚo Kc^ qiie.a& oonsiderafnifí^ «pi»- 
«at* lugar au iocerUdiiíBbreíy bU» diraindOr. para 
^oáiu.^íxmvlm |«robaU6f;ii»ciiteS(4&;:un:MtibiAr 
{midctomiudo ^ y;; eiitúnüque vipn^aderaoif' 
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presa Iób áeonteenienlos á pérákw éhámoí 
Maduro consejo antes, ejecución inflexible des- 
pués de la raohicioti. Así no llega el caso de 
trbandonar con deshonta ana eainpafia empe^ 
lada con Hgereía» v 

De atenderse son tambíeii fas fdertas y 
ríqneías del enenigo comparándolas con loé 
propios recursos t reorantando hasta las fuentes 
mismas del podier, teniendo en enaila los me** 
dios de aumento j disminución cpie ^ ofpeceii 
para aná)oa estados. Mucbo mas lemibto» son 
jas naeÍMes <|ue tiaie» su fuerza reunida m 
Uft solo tenítorio que las que, poseyendo rastos 
j sepai^doa doniiniesrt no pueden obrar wa 
^ar vigor ni amoiiloMir sus foeitas e» tta 
ponto céntrico para aprovecharse de los 4^tiidoi 
j faltas de los eoD4raríoB.«-«*Et in, d deéeniaoa 
de una guerra puede ser aun mas temiUe 
que su duración: neceswia es considerar qué 
humores pueden removerse á favor de k» lur^ 
bulencias , qué partidos aleotairae , qué ideas es«> 
tenderse en la sociedad. . 

'1 
Aconsejaba Antonio Pérez á los gobernantes 
que no imaginasen mmea acabar con brevedad 
una campana : cuenten siempre «oo el ánimo 
y resoliK^ion del enenugo, y no ae espondritt 
ÍbI doble riesgo de mnpezar una guerra que htt^ 
brtn de legar ccm vana fortuna á M» sooasoresi 
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4 de liMBclMÉMiit encasodé mal érito, eon me*'' 
Bosembó de ta rep^aem y pérdUa de poder;, 
«lo fQ^ no es homt)90 piura los príncipes tam*- 
pecires seguro» decía con notable profiuididai 
el secreianode Estado» 

*■'',* , ' 

Ni eneeoirabÉ pradente para nijia nación 
eeroada* «leicnemigosjnetofse e» mievas empresas 
aío haberles dettff^cbnntéSfpin{oe es casi inevftt 
laUe ettnárti una Jiga aconsejada pcHr el intente 
oomnn.<r^Ni8en defiarsns iratosv ni snsf pacéi 
ni sos treguas, porque las guardarán mientras 
lei aoomé^i, jen etpritter'rerés de la fortuna 
ki; faaráb ppínMSt^procurlBdo nsegilfarikv fia** 
qnesa«-^Pei%na^máí itíanmá&d seiia tamJMii 
tasí un seheNino arentorantt.Bncampafiaa^sniH 
irridieslian^erOf teaíendé dentro déisus Ata» 
dosfedrionés' rebeldes éiprinmas á j^vantarse^ 
iatnsiifreccioiiígailaria terreno fcon la^ distraepiai 
tde los fberiEns que sdbre 4slla^ pesaban 3 ttñ.ao^ 
ddeátedesgraeiadn; del v principe aQMintar& ik 
«Nukff de «ns sábditos , y. á' CAda inÉtaÜte : fái 
ffanar ! agdno ierñtotíat :aientarar& su fíefÑo 
s'eino* ' . .í '.! 

Las' goerraa y Jas r^iones-coolenzadM á 
•Teces pd* Idt cebardes y flacos, se soatiei|eii;.hinl 
go por lei(Tale«)se6 y (nales: á veces pariao»* 
lener una imjprudanoia á^ una mdiiereeiM' se 
empefian todas lasftienaa de v» eslftdb. Aífl/^ 
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iDB^ teinphliik»'»fn.lai>begDqbdoiie9^; «léproNt 
¥Ísiod 9 l)i' eiriipfr'.énra'.ifiV'pn^ ftiia Ja 

¿«irhi^ ¡De: e^.lMdQ.flr,él)lmjmM eonre»** 
diese á las esperanzas , sLdtmsiÉ 4lipénéics>e^ 
torbasen el tríanfo, no quedarla en el ánimo 
é» i leu gtbsrnsnl^ nétifimí; lUrtariieri pnofiedh- 
do fli)fírazer»ijiiaBHeMilriii^>^^i'iBñ' kiilconf^ 
Miedo ieb ría iaigii»fL^látf«ÉÍiliiitíoh ^^fm ! d&nH 
«Étféabfaníeii^oildi^'farinr íwpbwmioéaiaák» úá»4^ 
dio»tfiKiicáa(^KdtoiáHÍBniim piw^^ 

iinu»)80ÍretMfaf)4ooflíU|db MRskiQriifai ikciiei 

médmuiR r«m 'Wiitwtei d^¡l«n|fí^»^Ei-6^rtc^ 
t«<iiltamqiitaMaifgamdw)tenwiOíitodé6''l€8i din 
mii4i ^peniésiihií^i'j^ Ms!rmgtilin'4B^>h' cteoná 
^•||fiAilav^mardbf|to eefaikiaDS'yfQBibotadcfa 
MaqwÉ iflei^l pod0rr>|NBliificalu^Bm))piinnm^ 
eOftOictossadMiifsv'Jvzgike oBfeaono dbstiádér 
ák AnDiiaiido eflrtable(( IW> pvfainfQi|ivis^d^^ 
SMptaiSeáeiien 9o» nfeg^ml^btenaliroit yí\iéo»t 
tM|«Npo9v 6bUfaiéo0tJuq»ilHÉn8eÉ Mb;eil»d» 
tintas jurisdicciones, j retener con suma eoengit 
y con arreglo á los antiguos concordatos ios 
br6Bi9Í8:\y 'jbrob«l«iD¡t|de'i abfe^san («i; psito á 
{•ídnéepetídencia j6lti;%(^»6hiior{«Í¥Íiil Ím tibeh 
cKeftlBKdpfereiiciÉ akAioü'ii «feofeétteiádloieq los 
aauatW'eBpiKtáakflu vio ipodklBacfinr diileredbé 
pMfi» .qiift)^ai€0e ;iada\!6iMDi fáitf idefioqéer 
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- m gfftii éiyfitw dei Anteriid > ;6breg^ >'jÉí>aleo)Í 
ri<^> principal; ' £^ .cónslaiilé fáiiáaiinenáol.cpA 
lá^íreotigáikadfbfi 'M «ká esba^ ndéíllá niannift 

fé*rlP»y''ÍMa^^'liatMair>i(fe^/ tairOile» )go)peq 
éíiftsreáfctt*ril«íl8^t«i(íd[wtó'dtfAepira 
RjiltíslKíK^kiíri ''d&'>Feli)[^ «ddK^ukbbánilenüb 
llibdo»^tái(ieitábtei<Jd|ianfii[mMto dteílas.^aleFaá 
qWfi ^>|i^i^ie[ipieft rie( >almiiibiniíaie»4iá^ 

n^atón éiritsebrifsdnjaitiKb óHenesvdé te coste 

fié^ilil)i^^y '^é¿oi^ft l)se fcabiakioapoderadbocaBi 

tí0É^iB¥k>ák'<pe9&bMMdl6>mn>r)iifo^ ÍF^gufnbte BoU 
lÑ^iél'lé8oroi>alpiMSO ifae^^wUiaanen uü uikhi* 
d5ttcr'>éfómi¥o! éllddwjilaí ^otonilecinar. Asi ja 
W^|^«lN*aki éi^dbcAii ^lOOidisnilatatt odki hietí 
viages á las colonias de América y de Asia, 
dé)Ci#l§fib v^Mí^di^ pdf»q}fl Ihgtatñnr^iHebüfcetro 
M Atli^icd^;«ipdr Ifti^n^a^otoiiianaijjf lásitsii 
ge^liá 4)ei^bérisctf )la^'il}ay«sl)dql lMit«ataMfin 
BmÉ^'i ¿otisid6t>á€|^r/4()tardiJasb aqtrajpbaÍDnlá 
«íibííti0^]ei^Amo[nfd!l9emz:ni$afúiÚK> oilDiq)o era 
qW'^l My iá¿<^spMafidl94mes6i«|ñ«9M¿b 
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á CQálqiner ¿oto, por lodoa los medios^, pov 
cualquier camino. La pomim tepogr&floa del 
país t la estensioo y riqueza de sus posesiones en 
las Indias oeodiintales, el número de sus islas ar- 
rojadas en iodop ks ardiipíéiagos^y.sus coló- 
nias de Afríéa nf dei Asia 'señataban á la Esrr 
palla cmio indi^iáisáble coodietoft d/d m gran*? 
de¿a el dommiaía^ato de ks. mires. La m^ 
poi^cia déJai láetotias lerresties. tasie ser de 
eórtaduracionf Iks íTÍot^ias «oo^s^etta usa nar 
ckm énifflottiif MAt fcdandot cercadas ^os OQi»<- 
tas^'Bo halla 'BaeorrD..algiin<> de pafte d^ 
sus . alíadoB^ ^cuanb' d. c<te€róo na púed^ prcn 
paroimÉrferios>96iMMft>flnd becesíta, la rei^ 
okm e^ Mrzasa y la cAiedieneia segura. Ea/iui 
tífmpo queijurorecia ya «a graá manara el de- 
ÉasvoUó tsAneiscialJ oáa»do.€l deseubriiniQnto 
dUcóabo de JSuffiBaHtflperaokaaJy ln eqpk>ta(ma 
del íAnteicaxampittlfm! ft'. dar ¡/ífinaios i^sulta^ 
dos, f^i'ias>iaifan:.de na^fagaaiA» aleaozaban 
adehmtús amraf iUesosi ^ naiÑpti^ que manHuvie* 
99 cok jmmo^roKa:^ kapai»a de los maces bar 
laarde idar Méesammenle sn^ ileyas alf;ipMudo« 

. Gonsigirietid^ilÉ Espafia ese JBaoQop<4ío raari- 
iinlayü fue;nle<.«>a?idabaa; su posioioa' y sos 
riqwínsí 'eü \piAet ^ue uaa iabia adiiiiiús-' 
ttaoíaoí pod^t darle en Jb'efa^ei^^aeio , la.FraitiHa^ 
an aqMBa Miimiiín::iMdoa*:y oan grandes 
Afieiibyei para. mfeirlav m pod^ ^ W^ 
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algano entrinr en laeha con el soberano es- 
pañol. Un ejército duefio del Pirineo y con 
las posiciones del RoseHon sostenía toda la pn-» 
janza militar francesa , mimtras qne la inqnie- , 
4nd é inconstancia de sns naturales proporciona» 
Tia frecuentes ocaáones de introducir el desa^ 
sosiego y encender las teas de la guerra ci- 
vil. — ^La Inglaterra qne , gracias ft las faltas de 
los generales españoles, á la guerra de Flandes 
y alas degradas que acompañaron las últimas 
empresas, había estendido de un modo prodi-* 
gioso su comerdo y trabajaba incansablemente 
por fomentar su marina militar, vería cortados 
fflift altivos Ímpetus : y desbaratado su tr&fico y 
derrotadas sus escuadras caería, en la oráería un 
pais sin recursos precios para sostener su poblar 
cion .-^Maravillosamente habia crecido la Holan- 
da á la sombra del pabellón inglés; sus buques 
flaercantes, dirigidos por atrevidos navegadores, 
iban á buscar las especerías de la India y los 
productos de Oriente que vendian á mbidog 
precios en los mercados de Europa. La guer* 
ra cm la España que ocupaba la mitad del mun* 
do, les ofrecía ocasión de una piratería sin li- 
mites que a[Ht>vechaban con hál»l sagacidad* 
Necesario era poner un dique k un estado de 
cosas que empobrecía á la nación mas fuerte, 
levantándose la mas débil sobre sus ruinas y 
poniéndola en peligro de perder su influencia 
& cada paso. 
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'^ ^ .ContíAwban.iasproViiicíatílamcticaslai 
irababletgaéiTa cóii España. JG didaque de At- 
]»a iiiÜXiJuim de Austria jAiliéroB en 8«»¡iDa¿ 
¿rB^ted dias sofocar el terrible ineendiov y el 
«rátérí d^- aqHel volcan ardía años y años códh- 
snmieridoél poder de la corma. Inglaterra^ Adé»- 
«ania y Francia sostenian altemativamenté la 
rebelibü: y como suceda en tddás las gnerras 
duraderas, los naturales delpais, acostumbra-^ 
dos ya á las armas, combatían fácilmente y sin 
temor contra los soldados estranjefos. Los tercios 
españoles , ft fuerza de derrotar á los flamencos; 
les habían enseñado el arte militar; y como 
hs victorias en los pa^es insurreccionados tienen 
genéraknenie poca transcendencia , los gofaer^ 
fiadores no dominaban realmente mas provincias 
que las que ocupaban sus tropas. Por otra 
parte los geniales y oficiales de España t poco 
confiados en vencer la obstinación de un^ 
pueblos que habiaú resistido á la inflexible 
enei^a y k los talentos militares del duque 
de> Alba \ se limitaban ¿ conservar lo existente, 
•adquiriendo re)aóione9 en el paisy prolongan*^ 
•do uiía guerra que les. proporcionaba ascensos y 
ocasiones dé adquirir medios con que volver á bri« 
ilar en la capital de la pailnsula. — £1 presupuesto 
ddtejéroito en los Países ba|os era un presupuesto 
enorme: periódicamente se enviaban considera- 
bles siimas de dinerp para cubrir sus necesida- 
des ; y muchos años hacia se enterraban en el 
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pM ^eñeüáfjo^ ^árai enriqueoeifoí¡ ^taoúis'.lrbr 
quezas qué'cfidaí en el a|>ismb ias^eil^bleidd ^m 
ecupacion en fl:queI|o6^ tiempos maeiíaata» w?. i >, 

Treinta y cinco años daral>a sip frHlo a^pie^ 
lia guerra: los mayores sacrifidiQs, los esfúer^ 
ios mas estraordinarios^ solo habian producido 
nuevas j mas pesadas cargan para sostenet su 
empuje : intolerable era la skttaéioo^ y » sívse 
fNToIongaba, la ruina del estado ^era segura* 
¿Qué importaban brillantes triunfos, tongrieniívsf 
victorias, hábiles empresas, isi: en nada dismir 
nuian la inmensa contribución de dinerjo y; sant 
gre que consumian las provincias flamencas* 
ái la desmoralización eundiá en ios terciod[ que 
batallaban, si los corsarios ingleses, y jboland¿é« 
se cebaban ei!i el riqüisimo eomerció de Castilla^ 
y sobre todo en el de Portugal? Necesario era 
mudar de sistema , y Antonio Ferez lo conocía^ 
por doloroso que fuese renunciar al antiguolproh* 
yecto de Felipe II, & la humillación ripida y cowh 
pleta de los Países bajos, ii»]ispeosabIe se hart 
cía emprender distinto, camino para conse^otf 
igual fin. Sin reconocer de medp.ialguAO la 
radependeacia de Flandes, el secretario deEs^ 
tado aconsejaba la evacuación del i lerritorlo.re* 
beMe , replegando en la frontera las tropas y 
estableciefvio . lineas militares para apoderan^ 
b trozos y ! lentamente de aquellos dominios en 
favorables circunstancias. Seguro era que Jos 
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soldados flamencos no iriao á bascar á ios ter- 
cios españoles, y de esperar era también qne al 
ver sn seno libre de enemigos, nacerían en el pais 
facciones qne se disputasen con turbulencias 
el mando supremo. Por otra parte , la España 
podia licenciar la mayor parte de su ejército, sin 
tener que acudir k nueras quintas: el material 
de las operaciones, artillería, acémilas, hospi- 
tales obtendrian notable reducción : alcanzaría el 
tesoro un alivio necesarío, consagrando su 
atención al bloqueo de las costas enemigas para 
impedir su comercio, sus piraterías y la en*- 
trada de viveros y municiones. 

Fácilmente se llenaba este propósito con el 
sistema general de armamento marítimo que acon- 
sejaba Antonio Pérez. Restableciendo en su vigor 
las ordenanzas y demostrando el gobierno al« 
gana actividad, en pocos meses pondrían los 
astilleros y arsenales de la peninsula en pie 
de guerra las galeras necesarias. Carenar las 
antiguas , acabar las empezadas y construir al- 
gunos nuevos galeones, era empresa sobrada- 
mente ftcil; y sin embargo bastaba para res- 
tablecer en su pujanza la antigua marina es- 
pañola. No faltaban los recursos: faltaba solo 
fomento y atención por parte del gobierno. 
Dos vigorosas armadas debían ser los ejes del 
gran sistema marítimo. Cruzando la una en 
el Océano cantábrico, cerraría el paso del Norte 
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á \eá buques estranjeros: navegando la oira 
en ei Mediterráneo y apoyándose en Gibraitar 
y Ceuta para impedir el paso del estrecho, im** 
pósibiiitaba completamente el coquercio de las 
naciones septentrionales en Levante, reservando 
tan lucrativo monopolio para el soberano que 
cobijaba bajo su cetro los estados de España y 
Portugal* 

Llevado á efecto este plan con inflexible cons" 
tancia, arruinarla indudabtemeinte la naciente 
prosperidad de Holanda y de Inglaterraé Flan- 
des falta de apoyo, sin las riquezas que la 
ocupación española y las presas sobre el co- 
mercio de la península le producían, perdería 
ra fuerza hasta rendirse, y la supremacía ma« 
riiima de España, reconocida como un hecho, 
llegarla & ser la base del derecho marítimo 
de Europa. Sueños parecerían hoy 6 cualquiera 
tan gigantescos planes; pero en la posición po^ 
Ktica del mundo y en la abundancia de re- 
cursos y de influencia que conservaba el poder 
español en su paralización misma, eran pro- 
yectos , cómodamente realizables las ideas del 
secretario de Estado.- — Para atender aldesar* 
Tcilo de la marina, que era su constante preo* 
cupadon, hallaba rentas^ suficientes. Por una 
parte la variación del sistema militar >en Flan- 
des debía sarpara el tesoro un ahorra tal, que 
no sdamente Imstase á cubrir el déficit en las 

22 
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HQHtM públicas^ mo á [M'oporeionQrfU& sobranr 
te cooBiderable. Por otra ia eslepaion del c»* 
mercio y un recargo protector spbre alguoos 
productos de la industria estrangera hatean il^ 
prodjUQir un aumento en los ingresos ddl era** 
río. La ContratacioiL de lodi^ daba ademas 
un subsidio anual para la seguridad de sus fio-* 
tas que no debía tener otra aplici^dion ;. jj 
estos recursos, unidos al antiguo presupuesto 
d^ las galeras, bai^l^ban para mantenen sin 
trabajo ui^a fuef%a.r miiirítima superior k Ja que 
pudiesen pr.^ent^ todas las naciOne» de Eu-¡ 
wpaf, , 

i V^Ji9 ,P«r^ atean^^r ^e fin ^ j biii^trM 
qpe ^; sisjLema gepQr^l d0 h^i^ndí m mfm 
Ips Acsce^^-ias alteiraeiopes , j\wgaba indispensa- 
ble,; AntQnio Vf^Ti^ la ab^íutd separación de 
W /reatas^ miliita^eiSé La marina debia teu^» 
mm Qpiniop* w tespro particular A qUe por 
prí^te^ .alg!ftpo.jj pudiese tocarse para oby^tod 
ageipp^.de su. instituto. Stiadmijaístracion, cqih 
fiadji é|, enípIea4ofc especiadles nombrados por el 
gobiQrpo* habia ,de> versar solo .^bre el preau--; 
p^estl) maritii»®, 4e talonanera que se euferic'*^ 
sen rejigipsament^ ^ü^^atenciohes, invirtiendot 
q) sobif^mte .en cpmpras: f de madéríis é instru-, 
mwt^s,. ^aútii^ .que fortnasea. grandes ;alma-) 
cenes 'i^p, los 'astilleroa. A^ jam¿9^,|)0<iríd> en-r^t 
torpeeersje let $^ryií)io de la mar, y pwíitegido 
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efici^ziiienie «I comertiot aumettlariaDse cwsir 
derablemente los recursos del estado. 

CoBfto compleraetito M sa listema proponía 
d ministro yna medida fttert0 y: atr^ida. jLos 
corsarios ingleses y boland^seis habian cansado 
espantosos perjuicios al comercio español: 'er« 
uficesario para arruinar 6 estas naciones atacar- 
IfiBcoü sus mismas armas* Sitas habiin enseña- 
do el camino ; su lección era eficaz y detbia ad<]|H 
t^ar^^ 3in temor» D^^r patentes de cor^o ^ todos 
ifi^, subditos eispa&oles que qinisi^seii' armar por m 
cumula en Jas cuatro, partes del. mundo ^'pikra:; 
<i«e sin bosjto de Ja$ rentas reales tojuasoB'^ i 
mar y enflaqueciesen ft lo$ enemigos» fera ata^' 
c«^^ sus prqpios eimieotiMSuipoder.it De' es«- 
ifk maneita. sok) los ' Aliados de Espa&a pddriáfi 
traficar seguramente;: deleite (modo su pebéUou ^ 
correrla, en alas de la codicia ^stse quiere; peH» i 
ro con notable provecho público, las costas de 
Inglaterra y de Holanda : de esta suerte en ca- 
so de una liga europea contra su preponderan- 
cia marítima, existiria un vasto plantel de fuer- 
zas navales & punto de obrar con la mayor pron- 
titud. Permitiendo el armamento por cuenta 
propia t de todos los puertos de España y Por- 
tugal , de las Indias orientales y occidentales se 
lanzarían atrevidos corsarios á devorar el co- 
mercio del mundo , y las severas ordenanzas de 
la marina española , ejecutadas con vigor , ten- 
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driao á raja la codicia de los qne, socolor de 
corso I qoi^esen conrertirse en piratas. 

Tales eran las ideas, los planes y ios con- 
sejos del Secretario de Felipe IL Su ingenio 
penetrante j previsor veia desarrollarse gérme- 
nes de mnerte en el árbol inmenso de la grandeza 
española. Sas adyerteucias no fueron escncha- 
das. El privado del naevo rey no se haHaba 
k la altara de su posición: las grandes con- 
cepciones políticas de Antonio Pérez requerían 
un in^mmento de mayor capacidad y de mas 
probada energiá. Intrigas de palacio, egoístas 
esfuerzos oonsumieron la débil alma del duque de 
Lerma; bajo su vacilante mano precipitó su 
decadenicia aquel poder colosal de que medio 
siglo después venia á burlarse la Europa en 
el' aciago reinado del último vastago de la 
aiottriaca dinastía. 
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COAUlUIKg UTEEAUAS 



'•M 



D: •. . »: ' . -1 

íi9GipttlQ de b oívitizada Ita&t donde Mstea 
buena parte d^sn juveDUid » el seGreUria4e Ean 
Upe U había adoptado coo entera fé las Aoevtfo 
opiniones que et i^aeimientode ias Jeteas Imh 
bia;,d^ondido en Surop^ La eaida del inh 
perjo de Oriente y ^ toma de €ons4a«(iiMipbi 
por ]o9; otomanos al Bnalisar el siglo» XV,: hftr 
bian derrainadQ por todos los estado^ ,i]taijt<i9fi 
multitud de emigrados griegos que llevaban al pao 
de las tradicHones rdmanas, la&marairillesas obraa 
de sns delicados poetas « desua bcUlantea esem, 
tores. Gomo por encanto velvidae la atencionb 
del mundo al cultivo de las letras latinas jAb^inr» 
donadas dorante laa tonwiftas de, la ^dad jOdrí 
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día ; y Virgilio y Horacio, y Tácito y Saluslio, y 
Cicerón y César , auxiliados por el nuevo y pro- 
digioso poder de una imprenta ambiciosa, co**- 
menzaron á formar el gusto clásico, desterran- 
do los groseros instintos de una sociedad na- 
ciente. La atención hacia la literatura romana 
fué pronto uaW¿Glió!importaiit¿ en Europa; y 
era general y esclusivo en Italia cuando llegó 
Antonio Pérez á perfe¿étonar su educación. 

SHa-iiiwen^d ^déM^léalá, «ieiitm-de las 
ciencias religiosas de España, habia adquirido 
una instrucción canónica de gran peso y madu- 
rez. Hablase complacido en estudiar la Biblia, 
cuya enérgica sencillez y colosales figuras ha- 
blaban á su viva imaginación: en la soleid^ii 
de 1^ sMi^kééláá vi^crbieí^kü ^latiltosAl^^:potMó4 
arébifc^^^ Egij^ta m busQjai de la tí^f#'>déí 

Bwéioff ibbjoilas'tíéhdáff áT«l«» d^efi tas^^rrant^^ 
eaitivkilasi 'Á^^esHi^syeidá- en wéd«> déi' dte^ 
tísf^^^mímíiñdthinítós 4 ^tf. seéKénio'^íjdi^léi 
a^ríeÍM de l¿s áneéleíí júiilo^ai' pmbáíí'^f^ 
qii^i'^ Ik ^»bla'«rf$<eri¿Baf á^ Jacob y^ su* lüdbiá^ 
cott I ^eji «éle^te^ men^juró^ ^, laé máyallab de Jeñri^ 
«é«desHt()fbtí(ífldosé'al s<m del Id' troiii|iíét« ' dé^ 
¡im» y IH' ^ádeñdía >4ie iob ^n^^ su tíbatídimoí 
«l<koffibri6)Sattl^''«kvolüptiiosoDavidv'el^splén^ 
di^^^lsabíd! Sak)til(»|!, '46das amellas gt«itidi^ 
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iHÜgriétliBitáitoéalb wgrábardnlxld tal inodd leit 
hi imeteoriá del júven eslu^an^e^ qv^ pudo codr^ 
mtvárHoia m tida- la nrullitnd' de testos qoé 
aprendiera en sus- "primeros atínoi. Sas pensad 
miento^ f- 611 estiló tomaron desde luego un: giro» 
graftdiloodente y'inntovdsco ;'«fido ásen^ 
sibiliaar las ntíbgenes: mis »bsl:rácíaSt á dariey 
eñerpo f á prestarlesicrt^rea. Dedicóse deapAe» 
á'la ieetura de^ids saAlds^ Pedrés; la severidad 
ée Iban Ambrosfou ' la f>eiverffia')uñv tanto ¡ferds 
de< San 6eróníttt0 le ^otrosábáii adimracíoñiínBaí^ 
bien ipio' símpátia^; pero las vivas^i pmturiaksnde 
faifj<de6aidimi{ía^rdma¿ai^ lé^tÉcenaB deeoétifaU 
bf«»!taH^!váKefiteWnf6ípéeaeé^ el9o4> 

litarío disBeiÉléelíi^' MÜtívtbtm sü cmtiesídad:» 
Ocupado luego con la historia de Grecia y Ro- 
iHftf 'd^r6' loa Ubm q«é^use / lé ¡preseotadan; 
}'iA tal(>^titc^>ae ««pt^ kilm eíHHzabion y :&i ják) 
c^tumbréa ;d«< aanelto^ pdeUaayiiiie ton^ór.^) 
«ndeléífSiMf )%ag<Y be esfolsé porMcbnlrár^enl 
lii4iiáori»obnteffltK>r¿deáeslmfiasiasdDgiasw^ I 

' Tille*!efaftx]as dis^cione^ide AnteiaioPereá^ 
áilrn^oí^ilaliibfltrari/Mrjttt^ aé entregí) eon (Stt 
i^ehein¿indaiiistti^f*aljeitQ estfríióhíedda^ 

Roma: i^^^elégabteb ffvidtoa poetas lalti^ 
gñardtfbatf Intimáf f daoím'ciáá dá «bks y elegante 
so^eí^ld < i|tte' le V n^aba; itpor üodés jmrted 
la pinitíranyt la eadulcdra reprodúciáu lasrolapt^ 
twsaa imftgenesiqíie Ii^n ibmoriUizado Virtió 
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y Hiiracia: Ledasy Veons, <iAkt¿fl«f D^^ 
Bacos y Apolos presidian conio en aotigaos 
tiempos los salones y jardines^: la mitolo^a 
derramaba por do qaiera sos graciosas crea- 
ciones ; sus nombres volvían al uso ; Iraduclan-r 
se de mil maneras las égbgas y las odas^ 
y hasta el Arte de amar de Ovidio era un 
código vigente* Facilítente 36 concibe cuanta 
fidta baria la instmccioB clásica, que singular 
atractivo debia tener para un Joven tan mundana 
y.ambicioso como el viagent) españoL Bntregóse 
eselusiva y ansiosamente ¿ la lectmtra latina^ 
adopté ^usgÍTQs, tomó su lengua, y empapliiv^ 
deseen sus producciones, adquirió, las ñ^r^ 
de aquella retórica artíficiosa^y bríUaAte . i 

-. Pero si bien esta aficidii á Ja liteTatam 
clAsióa modificaba sus idéa^, na bascaba aii^ 
eml^argo A destruir los gérmenes que/ Ja ins^* 
tracción bíblica y teligiosa habia derriamado en. 
su precoz imaginación. Asi , apenas fovmado su, 
estilo , producto de opuestos manantiales , re- 
sintió^ de^JU origen: fué tina meiQla d0. dos 
géneros difíciles de amalgamar. Xa BíWi^lBridió^ 
sabrülante inferido, /su^plom^ ^ienital, pero 
le prestó también escesjp de' Jmágenes y exage^ 
radon. Ayudóle la UteraturiíJaiina con su flori-, 
da firaseológia, con sus toques acabados y sua-. 
yes, con sus deudosas mecba^ Únitó ,7mas recar- 
gándole con afectación y artificio retórico no. 
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siempre dMmtiIaclo. \á adquirid Antoqio Pe^ 
rez las cualidades y los vicios de sus estudios 
prefereule^: formóse uq estilo suyo, original» 
enérgico y sencillo unas veces * florido y afectan- 
do otras, con las ventajas y los defectos de aus 
contemporáneos , con ventajas y con defectos 
es($|usi;i>ai]9en(^ suyos. En tan i variada in^truo-^v 
eion, en t#p superior ingenio no ppdia dejar de 
ser asi» • *. 

Ábranse por dó quiera sus Relaciones y sos^ 
cartas^. A cada paso se encontrar&n derramadas, 
coa profusión multitud de Qiet&foras, valientes 
y adecuadas sin duda , pero escesivas & vecept! 
y supérfluas* Las comparaciones no son , bajo 
su atrevida pluma , un remedio coo sobriedad; 
usado para aclarar el peqsai^iento: frecue^t^, 
mente spn el pensamiento ^smo , y'distraido ^1 
autor en los bravios de su; imaginación, se. de- 
tiene en una pintura cualquiera hastja presen-* 
tarla con todos sus adornos y detallos & ls( yisr-f. 
ta de los lectores. ^ 

Participio Jie los defectos de su tif pipo, . 
gustaba Antonio Pérez de recargar con con-»> 
ceptos su estilo. Mas su imagin^cioA póptica. 
y lozana , su gracia y refinado gusto prestan á 
su ostentación un encanto particular. Una. pala- 
bra escrita al acaso era para él ijina fiíeQ]^ dC) 
pensamientoa distintos que se iban eneaden^n^?, 
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in^nsíbteMentó t iáparl&iidóse de M aiicicki , ét\ 
objeto principal que el escritor se proponía. 
Nada roas agradable que esta divagación eterna: 
ftitigá la ' atención* dé los curiosos , pero divierte 
la fbntasla del literato; Despéchase k léelor que^ 
ansioso dé buscar, el-ffii & tina áventujra V ^ 
encuentra enredado- cintre las ráht'as de hís ÚtP 
tes qtie dettétteü su ímpacieiité pié r'^Iéitdsé et 
que aficionado al ingenio donde quiera qtié 
se halle , aprovecha sin preocupación ni descon- 
tento sus delicados frtitos.. La historia padece: 
la literatura: gana . Asi las Relaciones del secretario 
proscrito , relatan ett vériád tnuy pocas ^sas: 
éú ésca^ms pbginás tMibKa tédo Ib que eti ellas 
se refiere. Mas cuando vuélVeü ft leerse pasados 
los arrebatos de curiosidad', *cttáhdo al^andona- 
<tó ' el hilo; al'acasó nó' sé íatigá íe iúiaginabion 
pí* áálir ¿íeriabcíríMoV fc perlas de ta- 

lento' ócúlíáM- bajó Há' lb¿aha hojarasca que efl 
giistó dé/tó épocS recoraefaíába á lá lectura^ 
Amplítíctfcrónes á priniera vista ecsagéradas y 
ociosas ocultan el resplandor de atrevidas ideas, 
queno.se muestran desnudas, pero que se in- 
dibán lo bastan!(e para llamar hi^aténicion de los 
hombres pensádóí^éá , sin aíármáf' la rigorosa 
censura de lóá índices. . * • 

; Entre las narraciones ma& ánhtíddas , eil-^ 
lr¿ Iáy'^!éscHí)ciones mas pintoresoais , derrafttti' 
Antófiié- ¥^ez las títás de lás siantác^ ÉSérilii-^ 
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tás / Im fnAxiiíiad tnóralésr/lns gral^s «énteir- 
cías del 'filóBoifo; Su educacioii, y la tidodía der 
la oiM'ti^ de Felipe II ie íncKtíabjan á ^esfoitaf 
sñsie^HóS €Qti aquellos testos 4e atubosTéstáti^ 
ttfenKós (^ué cotíservabá eti lA metíioria, eo^ a^ue^ 
lias palabras que ^enciéi^an éli sü ^údll6¿ -d^ 
tesoro de tan alta sabiduría. Su corazón estaba 
c«^rbint)ido¡ p^F el^mutíifo ]^ por ta^'pfeisfiohes; 
hvafiidad ^ lá'ai&biéiotí lo domteabaii c pero> 
lee '0b^á$ ^fangéli>8 de lo^Padr^rdé^ lá átiM 
llfuedad, fe étevacioñ de jíus^doetriilaf ,''la iálárí-^ 
d¿d^ de^üs pte^sieptoo le habían' dignado desd« sos 
ptitmiroá año¿ lEin^^iido dé moml teórica que 
dé^ádadáméme ábetnddtialiá eii^sus'prOyed)ó» 
¡l^íeñ stíí coísÍnHíbrfeS.--De todoÉí^Ios ^rítí^rey 
fodiatto^^ nhigtíiio valia tanta á suK ojosí<96toMí 
TUMo : 'iacfflel «stiló gi^ave y ^cüo /aquella' 
éfléfgiá'^i^ afbótacioii^ aiqiiéllfts'máidíiias íBím^ 
térás y prdfundas cautivaban su vigwoso ta-» 
lento ¿ el rey de los hi^oriadores fué su^ 4dol6^ 
y procuró imitarle. COmo él, cortó is/us relace 
tiés con séirteücias que enseñan y aclaran lá véli^^ 
dad t Cómo él , ' auíttiié^ la ncirradon cofi 'petísa-^ 
fliietfio^ p€^tico«i, y cotnó él ^ al. hablai" de los 
gdbiéiiibs'y de los' honabres^ , tertifr lá hiél de 
a&a^ filosofía dés(5onsoladora y amarga. Focó9 
fragmentos hi^tóritos se <»nservafil de Atitonia 
Perez', y casi'*lodbs son puramente personales: 
lastima es ett Verdad , porque en su afición' ál 
la historia , en su admiración á Tatito ^ ien la 
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es(eB8Hm de ms mira^ , e& (9 profaodidlicl do 
Sil taleoto y en sa esperiencia del mundo, bu- 
hiera hallado recursos para retratar los anales 
de su patria con el acierto, elevación y severidad del 
gusto latino « tan poco acostumbrado á la saxau 
QQtre los escritores e^paAole^. 

La educación universitaria, su ap^o al eth 
toicisiQO de la decadencia de Roma, 6 el esceiH 
ticísmo nüturalde su carácter irónico y liger»,, 
habiaq inspirado al secrj&tario de Estado un 
apego peligroso & la|>ara^oja, ana afición des^ 
mesurada hacía el sofiama. Aburando de la pron* 
(itud y facilidad d^ su daro entendimiento, 
complacíase en oscurecer la verdad de jmil 
maaeras, eu ocultarla bajo loQ,velos desujrica 
aigumentaciOQ. Como las sireoias de los aotí^ 
gaos mares, confundía con $a canto las ideaa 
de los que se le acercaban: y esta terrible han 
bitidad de que usaba con tal trecuencia en \bí 
conferencias diplomáticas y ^n la9 pláticas de 
corte aparece también ep sus escritos. Sofista 
fecundo y artificioso, camijaa por tortuosas sen* 
das á ua fin que no pierde jamás de vista ein 
sus multiplicados rodeos. Vuelve y se revuel- 
ve al rededor de una idea sin tocarla , y euan-« 
do lo cree mas lejos el lector^ lo halla repen- 
tinamente triunfante y cautiva su imagiuacion 
por una s^ie de argumentos sin aparente lór 
gioa^ pero de trabaion estrecha y anudada. 
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Más que en "ms Relaciones, pnblíeadaii con 
«I único y escluávo objeto de escitar compa- 
sión por sus desdichas, campea en las cartas 
tibre y sin ligaduras, con todas sus ctíalida-^ 
des, con todos sus defectos el notable estilo del 
secretario de Estado. En esos renglones escrí* 
los en diferentes tiempos , en varias ocasiones, 
bajo la impresión de tristezas y de alegrías , se 
advierte esa mezcla de géneros opuestos que 
resalta en las producciones de Antonio Pérez. 
Rico unas veces y lozano, pobre y desaliñado 
otras, tan pronto animado y pintoresco como sen- 
tencioso y erudito, muelle y gracioso, enérgi- 
co 6 severo, lleno de claridad y sencillez, cu- 
bierto de oropeles y de afectación, aparece siem- 
pre original un estilo que se presta á to(^ 
los cambios, adopta todas las formas , cautiva 
de todas maneras la imaginación de ios lec-^ 
tores. Centenares de cartas tienen el mismo 
ol^to, y sin embargo es prodijiosamente diverso 
d modo de espresarlo. Obsequios y lisonjas, 
cumplimientos y saludos forman el fondo de 
esta voluminosa correspondencia , y con todo 
puede leerse sin trabajo ni incomodidad: tantas 
galas ba derramado el ingenio sobre materias 
frivdas ú ociosas. 

Antonio Pérez tuvo en Italia afición á la 
poesia : compuso canciones y sonetos á imitación 
del Petrarca y de Ludovico Ariosto , pero 1< s 
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qmm6 al Ik^ á España con gran parte de 
800 papeles. Dedicado luego á los negocios pú- 
blicos, faltóle tiempo para cultivar sus facol* 
tades: algunos versos, amorosos y motes para 
la princesa de Ebolí , llenos de conceptos y de 
hinchazón 9 quedan del tiempo de su prívaoza: 
en Zaragoza compuso varios romances políticos 
enderezados & conmover al pueblo; sus ami- 
gos los repartieron por todas partes reservando 
el nombre de su autor , y causaron impresión 
soma en los ánimos turbulentos de los aragoneses. 

Llamaba Antonio Pérez bárbaro y babiló-^ 
nico á su lenguage, como formado por la mezda 
de palabras latinas, francesas^ inglesieis é italianas 
que de cuando encuando introducía. Esta acusa- 
ción que tomaba sobre si tan generosamente, 
era hasta cierto punto una á afectación y hasta 
cierto punto una verdad» Celebrado por su pu- 
reza OB el uso del idioma, se lanzaba algunas 
veces por sendas nuevas, inventaba giros y 
enriquecia la lengua con estrangeras frases. Pero 
d pulso y tino en la elección j, su conocimiento 
de la sintaxis oairtellaná garantizaban el Acierto. 
Asi su osadía fu6 condenada pocas veces y no 
careció de imitadores. 

Anl<^io P^ez no aspiró á la fama literaria, 
y tuvo sin embargo por sus escritos poderosa, 
influencia en la literatura de una nación. Guiado 
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se F^gi^ en Francia, al lado de Enrique IV^ 
gozafi/^ la España del prestigio, de sus glorias 
jl de^ ,^¡a fuerza t mas las. producciones de sus 
íngenips eran compleianiente desconocidas* 
Un,;$iglo hacia que no apartaba ía Europa los 
ojos düp aquel Coloso que crecía sin término,^ 
de aquellja , nación que amenazaba tragarse el 
mundo ;, y- preocupada con el desarrollo material 
quq la sonpK^ndia,, cuidábase poco del adelan- 
to inielectuai. Nifigun punto de contacto existia 
entre los^ escritos de aquende y allende los Piri- 
neos., jUi; E^spp&iai^^nia ya fua lengua robust£^ 
y formada , una literatura vigorosa y or¡g;¡nal; 
la Francia no habia arreglado su idioma, sus 
escasas producciones eran copias pálidas y gro- 
seras de la Italia antigua* Las Relaciones y las 
cartas que publicó enParis Antonio Pérez, ob- 
tuvieron, gracias & la celebridad de su autor, 
una circulación inmensa; pero, apagada la cu- 
riosidad, los hombres ilustrados del pais seña- 
laron á la atención publica el raro mérito lite- 
rario de la obra española. Toda aquella abun- 
dancia de imágenes, toda aquella originalidad 
de conceptos , la lozanía, la gracia, la riqueza, 
la soltura y flexibilidad de la frase, la pompa 
oriental del estilo eran revelaciones para el gusto 
francés. Hasta la digresión que nos cansa, los 
oropeles que nos disgustan parecieron dotes de 
valia. Hiciéronse nuevas ediciones; cuidadosas 
traducciones se publicaron; imprimiéronse co- 
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lecciones de sentencias y aforismos; averlgnose 
que mas allá de los Pirineos, en la nación 
espléndida y conquistadora se hallaba una li- 
teratura, severa como la latina, pomposa co- 
mo la oriental: hizose moda y gusto seguir el 
camino de tan adelantadas producciones: el libro 
de Antonio Pérez, fué un modelo, yá su som- 
bra se entronizó en la sociedad francesa la 
imitación de las letras españolas, imitación que 
la ha dado en Gorneille el primero de sus au- 
tores trágicos, en Moliere el primero de sus 
poetas cómicos y el primero de sus novelistas 
en Lesage. 
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D, Pedro Fajardo, marqués de los Velez, grande de 
España, consejero de Estado, mayordomo mayor déla 
reina doña Ana de Austria^ empezaba á caer en des- 
gracia de su rey, á causa de su intima amistad con 
Antonio Pérez cuya estrella se oscurecía. Enfermo y 
cansado de los vaivenes de la fortuna , determinó reti- 
rarse á sus estados por gozar quietud y paz en los úl- 
timos años de su existencia, ó embarcarse para el Perú 
perdiendo todos los oficios y cargos que poseia al lado 
de su soberano. Murió en el camino pero desde él ha- 
bía escrito al secretario de Estadola carta siguiente. 

Ilustre Señor: 

Después que en Ocaña recibí la de vuestra merced, no 
he sabido mas de su salud, ny la mia no estava para 
responder entonces. La que agora tengo es hallarme me- 
jor con el caminar: mas abierta un poco la gana de co- 
mer, aunque no tanto que pueda comer carne: ni se halla 
aquy en toda la Mancha. Voyme esforzando cuanto puedo: 
Dios haga lo mejor: Que no ha sido pequeña parte do 
alivio el salir de ay, si bien llevo atravesado el negocio 
de vuestra merced, ó por mejor decir, el mió. 

El negocio del Sr. Arzobispo de Toledo, de su ca- 
pello, me parece que se acabó, de que yo me he hol- 
gada mucho. Suplico á vuestra merced se congratule con 
él por sy, y por sus amigos. To le escribo el parabién 
con Mercado. Y no menos me he holgado con la vacante 
de Hernando de Escobar , con quien me alegro dello. 

Por el esmalte beso las manos de vuestra merced, 
que yo bien vy la diíBcultad que avía de aver dello en 
Blbao. 

Yo camino despacio y assy creo qu« no llegaré á my 



Digitized by LjOOQiC 



casa hasta mediado el que viene, y con tanto desgusto, 
y tan gastado de condición que no me conocerán mis ami- 
gos. Llevo gran desgusto de todo, y solo por consuelo, 
aver huydo el rostro con mi absencia al odio que la cor- 
te contra my tiene. Y crea vuestra merced que no esta 
suíTrirla ningún hombre de bien. Porque sin el favor del 
Rey os pisarán todos , y con él os quitarán la vida y la 
honra sin aue os podays valer, y primero se acabe la vida 
y todo lo aemás que las consideraciones y respectos infi- 
nitos que ha de aver para cada determinación. Y no se 
espante vuestra merced de verme con tantos devaneos, 
porque en este largo camino voy pensando en todo, y 
entre otras cosas, paro muchas veces en aquel negocio de 
fuera del rcyno. Supplico á vuestra merced no deje de 
pensar en ello á ratos para las ocasiones. Y yo le prome- 
to, que llega la cosa á pensar muchas veces en lo del 
Pyrú ; y no me paresce corto destierro. Torno á suppli- 
car á vuestra merced que mire en todo que á my amistad 
lo deve , aunque las obras no valgan nada. Y al cabo , al 
cabo , todos estamos roydas las raizes ay , y creo falsos 
los unos con los otros , creyendo cada uno que ha halla- 
do la margarita del Evangelio, y nuestro amo riéndose 
de todo y de todos. Basta lo dicho para quien mejor lo 
sabe que yó. 

Yo atiendo á mi salud y me entretengo á ratos con el 
regalo de la antigualla que vuestra merced me dio en Pin- 
to. Que si supiera cuan buena era no creo la diera. De 
aquy adelante me éntreteme con Pérez si la salud dá lu- 
gar á ello. Guarde nuestro señor la Ilustre persona de 
vuestra merced como desséo. Servidor de vra. md. 

El Marques Adelantado 

De los Inojosos, á 26 de enero 1^9. 

Encima de esta carta y para quejarse de lo muche 
que se hablaba de él en todos los parag es públicos , gra- 
cias á la indecisión del soberano en las acusaciones de 
Escovedo , escribió Antonio Pérez al rey estas palabras: 

Esta me escribió el Marqués del camino, y guardá- 
vala para mostrarla á Y. Magestad por lo que dezía de 
fuera del reino y del Pyrú. Pero agora la embio por lo 
que diré de lo de acá dentro que creo que es verdad. Et assf 
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que al arzobispo le dan priessa, á my me la dan ajo- 
tándome por las calles. 

El Rey respondió inmediatamente de su puño. 

Lo de fuera del reyno y del Pyrú no entiendo. De 
lo demás creo que la enfermedad devia de ayudar á gas- 
tar la condizion. Y no sé como estays del otro día acá 
que no me dezis nada. Yo pienso ir ay el sábado y se en- 
tenderá en todo como convenga , y que no os azotarán 
por las calles. El papel del portugués que vino con este 
me queda acá y también las cartas de Italia, que por 
aver habido boy sermón y aver estado mas de dos horas 
con fray Hernando del Gastülo no las 4ie podido ver : ma- 
ñana lo procuraré. Y también un pliego de Dennetiers que 
boy no ba sido possible , y no be podido mas que responder 
y ver los despachos que se me han embiado de lo que ha 
parescido , en lo de Portugal. Y porque lo veré y no te- 
ner tiempo no os lo aviso , y porque en aquello yrá cor- 
reo , os embio las cartas con que ayer me quedé y pues- 
to lo que me paresce que se responda á don Ghristobal. Y 
assy se podrá nacer luego para que pueda yr con aquel 
correo. A la del duque será bien se responda graciosa- 
mente y aun de vuestra mano si estuviéredes para ello, 
como lo espero , y sino de la de Escobar. 

Después de la prisión de la princesa de Eholi escri- 
bió el rey la carta siguiente al duqiie del Infantado: 

Duque primo : Ya avreís entendido que entre Antonio 
Pérez y Mathéo Vázquez mis Secretarios, ha ávido algunas 
differencias y poca conformidad , interponiendo en ellas la 
auctoridad de la princesa de Eboly : con la qual he tenido 
la quenta que es razón, assy por los deudos que tiene, 
como por aver sido muger de Ruy Gómez que tanto me 
sirvió y á quien tuve la voluntad que sabéis. Y aviendo 
querido entender la causa desto para tratar del remedio, 

Ír porque se biciesse con el silencio que convenia, y por 
a satisfacción que tengo de la persona de fray Diego de 
Chaves , my confessor, le ordené que bablasse de my par- 
te á la Princesa y entendiesse la queía que tenia del 
dicho Mathéo Vázquez y en lo que la fundaba, como lo 
qizo, y habló para comprobazion dello i otras personas 
hue ella le nombró, y no hallando «1 fundamento qu« 
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convenía, procuró con ella, syguiendo la commission que 

Í'O le dy , de atajarlo para que cessasse y no passasse ade- 
ante ,• y que los dichos Antonio Pérez y Mathéo Vázquez 
se tratassen y fuesen amigos, assy por lo que convenia 
á mi servicio como á todos ellos. Y entendiendo yo que 
la princesa lo impedia , le habló dicho mi confessor algu^ 
ñas veces para cfue encaminasse de su parte lo que yo tan 
justamente desseaba. Y viendo que no solamente no apro- 
vechava , pero que el término y libertad con que á pro- 
cedido es de manera que por ello y su bien he sido for- 
zado mandarla llevar y recojer esta noche á la fortaleza 
de la villa de Pinto. De lo qual, por ser vos tan su deu- 
do , he querido avisaros como es razón para que lo ten- 
gays entendido : que nadie dessea mas su quietud y go- 
vierno y acrescentamiento de su casa y collocacion de sus 
hijos. En Madrid, á 29 de julio de 1579. 

Yo el Eey, 

Escribió en la misma conformidad al duque de Me- 
dina Sidonia, que contestó sin dilación en estos tér-^ 
minos. 

S. C. R. M. 

Es siempre con tanto fundamento lo que V. Magestad 
manda, que tuviera yo entendido que le devió de aver en 
este grave caso , sin que procediera la carta que recibí de 
V. Magestad de tanta merced y favor. Ya he escrito á V. 
Magestad como me halló esta nueva muy tocado y offendi- 
do de la gota sin aver sabido hasta agora que cosa era. 
Pero hoy sabré que cosa es tenerla en el cuerpo y en el 
alma. Porque á ella llega la honra y aun alguna vez passa 
mas adelante. Quien sirve á Y. Magestad y está puesto en 
sus reales manos todo lo tiene seguro, y no puede sa- 
ber pedir, como V. Magestad hazerle merced, de mane- 
ra que la deníonstracion sea mayor en la restitución que 
en el castigo. Assy lo supplico yo muy humildemente á 
V. Magestad, cuya G. R. persona guarde muchos años 
nuestro Señor. 

El düGiie de Medinc SidoQía. 
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'Deépues '^dé $u fuga de la prUion dt Madrid , eserp- 
M Antonio Pérez al rey desde el convento de San Pe^ 
dre mártir de Calatayud y detde la MUela, camino 
de Zaragoza. No habiendo recibido contestación alath^ 
na apremiando el tiempo para ei descargo en eljui* 
cío, determinó enviar al prtot 4e Gotor con una comi^ 
sion verbal para el monarca. Dióle ademas varias car^ 
tas y tina¿ instrucción para dirigirse : 

CARTA Al REY. 

S. C. R. M. 

He' escrito á V. Magestad, por 4os cartas la causa d^ 
my salida de Castilla y venida a este Rey no, y al confessor 
de V. Magestad he advertido después algunas otras cosas 
mas en partícular por lo que devo á su Real servicio, 
y aunque entiendo que el avrá dado quenta á V. Magestad 
de todo aquello por su obligación, como esta cau- 
sa se vá poniendo muy adelante y en necessídad de 
llegarse á descargos vivos, por tratarse 4^ la honra ^e 
mis padres y. hijos y mia, he querido hazer de nuevo 
advertimiento á V. Magestad de lo que me paresce qiie 
much^) conviene. Y por ser de la calidad que son estas 
materí|i8« he (procurado no fiar de papel solo la infor- 
mación de y. Magestad sobre ellas, y también porque con 
relación de voz viva sea V. Magestad mejor informado; 
y atísi be pedido al Conde de Morata por su calidad y 
estima én este Reyno, <^on cuyos padres y con él tuvo . el 
mío mucha amistad , que me encuninasse una. ipersona áfi 
christiandad y prudencia de quien poder fiar un despftí- 
cho y commission tal. El que me ha dado para esto es «1 
padre prior de 6otor. El lleva entendido muy eA parU-H- 
cidar en la confianza de sacerdote^,, y > líisto ^pcir>*vis&ft'^ 
ojos muchas de las prendas que y^)j(eago,.para mydes*- 
cargo que he hallado entre oiro& impeles, y ;co9ai^.vmilis 
que acaso criados mios en losirebalos de la^uslicÁa^ que 
han suecedidb.en my í^asa los años pttsadots fHimf a» en 
od>ro: y quan Uenat: están í de confianzas y; ^«^cnetos to- 
cantes noisol6 á esta materia pero ,4 otraar muchas de 
grande inq)ortaneia y. á paosonas muy gravea, vassalloa de 
W. Magestad. A V. Magestad supfüieo: sea seividodeoyir- 
le , .poKA9(qnt caaviene éj su Reíd servicio y^á. laiaitotq- 
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rídsd de sdsnegotíos, que luta passtdo porcsUs maBoi 

L confianza: y verá Y. Magestad que las yeees «pie le 
adTertido tanto tiempo há que se tomasse en este ne- 
gocio otro espediente y traza del qne se ha tomado nlti- 
mamente , no era por faltarle verdad á my justicia , pnes 
qoando mas no huyiera, tenia á Y. Magestad por testigo 
y jnez della, sino por escnsar. (como quien sabia los sacra- 
mentos y misterios grandes del discurso desta causa) los 
grandes inconyenientes y escándalos que de la publicidad della 
se podian seguir. Y aunque puede ser que con buena inten- 
don, por algún respecto particular, hayan algunos aconse— 

Í'ado á Y. Magestad que conyenia declarar como passó 
a muerte de Escoyedo, como me escribió el confessor de 
Y. Magestad por dos cartas que se hiciesse , no sé sy con 
la misma buena intención lo haya hecho el que ha acon- 
sejado que se llegue á juyzio y ayeriguazion de las causas 
que moyieron á Y. Magestad para el tal effecto: á lo 
menos en lo primero sé yo que paressió al confesor de 
Y. Magestad , entonces acertado el medio que yo le pro- 
puse de amistades para salir de lo de la muerte , y assy 
creo también que pues aquella resolución con ser tan gran- 
de se mudó tan fácilmente , deyió de hayer particular pa— 
ssion en él que aconsejó después que se pussiessen en 
jimio aquellas causas, pensando por yentura meter en 
diíaziones nueyas por aquel camino mi justicia y ei fin de 
mis trri)ajos, y que ton ayerme tomado mis papeles y 

Eedldo á mi muger los confidentes entre Y. Magesbd y my, 
abía de faltar descargó y ahogarse mi justicia , y quedar 
por embuste todo, como él tal ministro dezia y escribía á 
Y. Magestad. Y supplico á Y. Magestad por aquel amor y 
Iklelidad con que siempre le he seryido , que haga mirar 
bien á perdonas desapassíonadas sobre esto, y siconyie— 
ne que lleguen á julzio tales papeles de Y. Magestad y 
tales caltas de su cóhféssor , y tal yariedad de juiáo y ca- 
minos como se han mudado en esta causa y persona , pe- 
ro que no se diíB^a la resoluzion y remedio, porque 
llegará la hora del descargo á que en ley natural y diyi- 
na no se puede faltar, tratándose de la honra de tantos 
n nocentes. También supplico á Y. Magestad por quien es 
- y por lo que toca á su Real auctoridad, que adyierta con 
Isu rran prudencia que no le engañen mdos consejos en 
sombras de my persona , que no son menester, seior , me^ 
dios taii costosos ni de tanta desalictoridad y escándalo 
para effftcto tan seguro y cierto, pnes la voluntad da 
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V. Magcsifld y sus niandatnkntos s^rüii las Terdíidcras 
cadenas y priskmes * comn he dicho diversas vez es, pa- 
ra que vu Tiva en el riiieon deste Ri^yno qvie V, Majes- 
tad manda rp Y ^^ scnnlari* rniíM liras no valiere al jopa- 
ra su servido. Y que W Majestad se sirva que se me 
den my mu per y hijos para que vivan conmigo y que 
repossemoft todos ay un rato de tantas miserias y tormén^ 
tas; pues en ellohnrá V. Magestad una piedad muydig' 
na de su pfran christifinda*! y fírata á lo*» ojoi? de Dios y 
de las ^^entes* El guarde la rí-al persona de V. Magés^ 
tad y dé tan liir^^a vida como ia Chnsliandad ha mencs^ 
ter. De Zaragoia^ ¿ 10 de junio de lñ',M> nm'^. 

• ■,. ; Antonio ferez. 

CART& A FB. m BE CHAVES, CONFESOR DEL REY. : 

Viendo que se vá llegando á la hora de my des- 
cargo en este jnyzio en que estoy puesto , y que no tengo 
respuesta á cosa de las que he esc ripio á V. Paternidad, 
me he resuelto de hazer este úttimo officio con su Mag. 
y con V. Paternidad, porque no quede prueba por ha- 
zer de mi fidelidad, y porque de lo que escrivo á su 
Mag. , de que vá copia con esta, y por te que V. Paternidad 
oyra del padre Prior de Gotor, entenderá muchas ver- 
dades que no le reneliri^ jo en esta, ni cansaré á V. 
Paiürnídad con supplicarlc mire hicn en todo ello, pues 
ello mismo le dirá lo mucho qrie conviene al servíeio 
de Dios, al de su Mag. ¡i ia aueloridad particular de 
V. Palernidad. Cuya Kererendisiina perFíona guarde Dios 
muchos añoa^De Zaraffo^ra, álO de Junio de Í5*J0, 

CARTA A D. «ASPAR DE Q01R06A , CARDEN IL-ARZOBISPd 
DE TOLEDO. 

Üusldsimo señor: 

Gomo tengo tan en las entrañas el Amor y Fidelidad 
al senrício y respecto de su Mag., no hay prueba , por 
apretado que me vea, que no haga demobstracioa de^« •! 
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Y auDque he advertido á su Magestad y á su eonfessor 
después que \ine á este Rey no. de lo que me ha parescido 
convenir , como no vea que se provee sobre cosas de 
tanta importancia, y se vá llegando el dia apriessa de 
my descargo , en que se trata de la honrra de mis padres, 
y hijos, y mia, á que en ley naturd y divina no se 
puede faltar, he querido hazer el último officio con su 
Magestad y eonfessor por medio del padre Prior de Gotor, 

2ue y. Señoría ilustrísima entenderá del, y por la copia 
e la carta que escrivo á su Magestad que vá con esta. 
Yo supplico.á V. Señoria Ulustrisima leoyga coa la voluntad 
y favor que siempre ha mostrado á mis cosas y trabajos. 
T aunque por esta razón estoy obligado á darle cuenta 
de todo , para dársela desto hay otra particular obligación, 
ser cosas de tanta importancia y tener V. Señoria Ulus- 
trisima el lugar que ^ene y ir en ello mueho del se)rvicio de 
Dios y de su Magestad, y auctoridad de ' sus negocios, y 
de personas muy graves yassallos de su Magestad. Nues- 
tro señor guarde muchos" años la vida de.V. Señoria Ilus- 
trísima. -r De Zaragoza, á 10 de junio de 1390. , 

Antonio Pérez. ,' . 

INSTRDCaOKDADA&L PADRE PRIOR DE GOTOR, 

IJ^^aiJo que Siín W Paternidad á Müdrid , podrá co- 
munii^ar muy segurarnt^nlf! loila ¿u CMinnK^sion cofi (^I pa- 
dre piiür de nuestra scritira de .Vlíiília en coníianJEa \U 
sacerdote , porque domas de íicr persona tan graye en 
religimk y i:hristiajidadí liene al^íuna nolííia de mis traba- 
jos y mucho amor y compassiim hacía cüos. Desipiips des- 
to y í'nu su coniuiiiíaLÍiui y medio-, 6 el que elle diesse á 
V. Paiernídud, hablará al señor Coofesor de su Magúsiad 
ó le dará my carta que para él llevan en que, le embio 
copia de la que escrivo 4 su Magestad. Por laS quáles y 
por lo que Y. Paternidad le dirá en conformidad dellas 
y lo demás que lleva entendido^ entenderá su Paternidad 
Reverendissimala causa que me ha movido á dar á Y. Pater- 
nidad el trabajo desta jornada y commission. Que es todo fi- 
delidad al servicio de su Magestad y respecto á la auctori- 
dad de sus negocios y de su Paternidad liev«reiidissima. 

Hecho esto, aunque es de ereer que ei señor €on* 
fessor noi impedirá que se baga offidb con su Magestad 
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tan importante á su servicio, y en tanta justificación y 
descargo mió y remedio de tantos inconvenientes , to— 
davia en caso contrario vaya V. Paternidad advertido que 
en cualquier manera ha de procurar hazer el tal officio 
con su Magestad , ny contentarse tampoco con que le 
offrezcan que embiarán á su Magestad razón de todo, y que 
con esto podrá escusar el darle pesadumbre , porque es 
el effecto y acertamiento destas commissiones, que su 
Magestad oyga de Y. Parternidad mismo las verdades que 
le he dicho y mostrado. Y assy encargo y supplico á Y. 
Paternidad que por ningún caso dexe de hazer en persona 
este offizio con su Magestad. El qual en sustancia es 
lo que contiene la carta que le escrivo, que consiste ei^ 
dos puntos. El uno que vea roy fidelidad en no que-- 
rer llegar, á my descargo sin darle quenta de las pren- 
das que tengo con que descargarme. El otro supplicairl^ 
que no permita que con medios de tanto escándalo y 
desauctoridad de la jjustizia se procure lo que está tan 
cierto y seguro con cualquier sena, quanto mas manda- 
miento suyo, que es el sossiego y residenzia desta persona 
en la parte y rincón que su Magestad fuere servido se- 
ñalarme deste reyno. 

A este propósito vaya Y. Paternidad advertido de ha- 
zer fée de lo que sabe de mi llegada á Calatayud y de 
lo que ally vio y passó, en prueva de la seguridad de 
mi ánimo y intención , y de haber podido , si quissiera, 
deiar de ser preso y salir deste Reyno según tuve el tiem- 
po y comodidades , y que pues esto passa assy , y^ es 
tan notorio en todo este Reyno, y el mismo Reyno le ha 
escrito á su Magestad , sea servido dar crédito antes á 
tales pruevas reales que á las sombras que la Invidia 
pone contra my. Para que Y. Paternidad tenga memoria 
de la ínformazion que le he hecho y de los papeles que 
le he mostrado , le he dado un advertimiento sobre que 
se funda todo este negocio , con memoria de los papeles ^ 
que le he mostrado tocantes á cada cosa, y demás de ' 
aquellos , recojeré aquy la materia en algunos cabos. Ya 
Y. Paternidad tiene entendidos los cargos que se me han 
hecho, que son: 

1.0 Muerte de Escovedo alevosamente.^ con nombre de 
que su Magestad lo mandáva , no siendo ansy. 

2.0 Haver descubierto los secretos del officio de Se- 
cretario de Estado á diversas personas, y que en los 
despachos que venían en cifra á su Magestad anadia 
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y qaitif« lo qoe rae parcsmá my á propósito, y que 
assy k> «visaba al sefretarioEscoredo, como constará por 
cartas para él raks. 

3.* La Toga ^ accvmidaiido en esto que la intenté otras 
d i ie tsas veces. Sobresto diré primero que hay poco qne 
dezir, poes Terdaderamente se vee qne yo me Tíne: y 
ke escrito á sa Magestad la cansa dello, qne fué verme 
á cabo de onze años , y despnes de tantas prissiones y 
destrozos y miserias, y despnes de aver sido puesto en 
tanta manera de jnizios sin ver el fin de ninguno dellos, 
p on ei me en nn potro tan lastimosamente , y de mano de 
JSñ jaez enonigo mío, y apassionado y recusado, y el 
temor que tras esto pndt concebir de que ministros que 
•ssy me maltratavan y bavian tomado á encantar mi caa> 
sa / devian de llevar fin de abo^ mi justicia , y acabar 
la vida y bonra de padres y bijos de esta persona con 
mncba offensa de la gran cbristiandad y justicia de su 
Majestad. 

Sobre el pümer punto : 

Sobre lo primero, de mas de baver perdón de parte, 
de que consta, ba visto V. Paternidad por sus ojos que 
se bizieron las amistades con comunicación del seoor 
Confessor de su Magestad. 

Ha visto por cartas de mano de su Paternidad Re- 
Terendissima como me aconseja que declare la muerte y 
por cuya orden se bizo, sin tratar ni declarar nada de 
causas.* Las quales dicbas dos cartas , quando no huviesse 
otros recaudos , son bastante descargo de todo lo que 
puede tocar á muerte y causas della , que lleva V. Pa— 
temidad copia para mejor información suya. 

Ha visto demás desto diversos tilletes mios para su 
Hagestad , respondidos de su Real mano , sobre esta muer- 
te, y sobre mucbas particularidades corrientes sobre el 
tal caso. 

Ha visto ássymismo diversos viUetes del sentimiento 
de su Magestad de las licencias y atrevimientos del dicho 
Juan de Escovedo precedentes á la muerte. 

Ha visto como después que Escovedo entró en el 
servicio del señor don Juan , se tuvo noticia de las inte- 
lligencias, que se comenzaron atener estando en Ytalia, 
y m prosiguieron después desde Flandes , sobre la empresa 
de Inglaterra. Todo esto por vületes ralos para su Magestad, 
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respondidos de su Real mano, y por minutas de my 
mano de cartas para el señor don Juan y para Escovedo, 
en que se trata destas mismas intelligencias , y en que 
reprehendo á Escovedo como no havia avisado acá dello, 
glosadas de mano de su Magestad. 

Ha visto V. Paternidad diversos villetes de como dava 
quenta á su Magestad de lo que passaba con el Nuncio 
sobre esto, y de lo que me escrev¡an,y de lo ijue )t> 
les respondía sobre el caso , y sobre el nuevo dc¿— 
seo que concibieron bien apretado, de deiar lo de 
Flandes por cessar esta empresa , de venirse ú España, é 
ir á Francia con gente de guerra á salir de. aJly fiar ai]ue- 
llas ó por otras trazas. Y en particular al prüptisilo df bIo, 
ha visto cartas en cifra y descifradas y firmadas del señor 
don Juan y de Escovedo bien estrechas y apretad asi. Ha 
visto y. Paternidad la venida de Escovedo á Lspaüa do 
rebato sobre avérsele escrito que en nin^nna manera lo 
hiziesse , y del desgusto que dello recivin su !Vf a gestad, 
declarado de su Real mano , sobre una cana *h maiiQ 
de Escovedo para my. 

Sobre el segundo punto: 

Ha visto V. Paternidad muchas cartas descifradas y 
glosadas de mano de su Magestad, que se quite , pon- 
ga y mude. 

Ha visto cartas del señor don Juan y de Escovedo 
en cifra y firmadas deUos , y los descifrados de mano 
de Hernando de Escovar (que érala mano de todas es- 
tas cosas concernieoles á esta fuerte historia) en que me 
escriven que las tiemple y modere y sazone (palabras 
dellos son ) sy me paresciere convenir. 

Ha visto villetes mios para su Mageslad, y respon- 
didos de su Real mano , par donde parcsce que le devia 
de mostrar los despachos corno tenia í y ha visto minu las 
de cartas mias en que á elliís Jes escrivia que iniitava y 
ponía , y estas glosadas de mano de su Magestad. 

Ha visto el villete que yo ilaniü de la Theologia, de 
que ( sino me engaño) hizc iiicticíou la noche de aquel 
glorioso tormento, pues fué por íideLiJad de my Kev^ 
en que le doy quenta de como he escrito al señor don 
Juan y á Escovedo, y de c^jnio me responde su Mages- 
tad que haga lo que devo y que aquella <*s su Theoíogía 
y lo que devo hacer. 
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Ha Tisto algunos villetes de como se abrian despachos 
de personas particulares con sabiduría de su Majestad, y el 
cuidado que le dava de como se havian de volver á cerrar. 
Estrechuras tan grandes y confianzas tan hondas, que 
no ay caso por grave y grande que. fuessé , que no pu- 
diesse^caber y hundirse en ellas. 

Ha visto diversos villetes de confianzas y favores 
grandes de su'jj^agestad á esta persona perseguida , y 
en particular uno después de la muerte de Escovedo, 
comenzada ya en vida del marqués de los Yelez y cor- 
ríentej^la persecuzion contra my por la tal muerte: 
con ^í; qual^4(*^^^i^^^ 7^ ^ ^^ Magestad que el Mar- 
ques era muerto con harta lástima mia de tal pérdida, 
y temiendo la falta que avia de hazer su persona por 
andar yo á la parte de la invidia contra el de sus ene- 
migos, como tan amigo suyo, sin la que yo por my y 
por la gracia de su Magestad ya padescía, y por ser 
savidor y consejero el mismo Marques de toda esta his- 
toria y verdades dellas y consultor y medianero de las 
mercedes que su Magestad me tenia hechas) , su Magestad 
me responde en el tal villete que no me faltará v que 
no me hallaré solo por la muerte del Marques de los 
Velez , y otras tales cosas, y en particular que á my 
no me hará falta el marqués, y que esté seguro desto, 
y que tenga buen ánimo , que bien le puedo tener. (Diciendo 
de su Real mano, á propósito de la muerte del dicho marqués 
estas palabras): «Estoy de manera que no se lo que me 
digo , y cuanto mas pienso en ello, mas lo siento, y cier- 
to por vos y por my, que pierdo mucho, y espero que 
vos no tanto , porque yo no os faltaré y desto estad se- 
guro y tened nuen ánimo que bien podeys.» (Y revuelve 
su Magestad sobre el sentimiento y dize) «No sé que me 
diga agora sobre nada, sino en lo que de vos he dicho, 
que en ésto no me desdigo , y sé lo que me digo en 
ello.» Prendas, señor, que les baria yo offensa en ca- 
lificarlas , pues si se pudiessen hallar hombres de ley 
no natural, no dudarían de poner y dar sobre ellas la 
sangre y el caudal todo, como yo no he dudado dellas 
en 10 mas profundo de mis miserias y persecuziones, 
ny perdido la confianza, que hoy en dia me la tengo aquy 
viva y depoisitada en my seno y ánimo. Testigo de mi 
verdad y fidelidad que, con el testimonio de su Magestad, 
lo tengo porjdosj mili testigos. 

Ha visto V. Paternidad copia de un villete de Mal— 
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theo Tazqfuez á «n Magestad , car^indol« la mano y la 

Eluma bien pesadamente sobre la muerte de Escovedo, 
asta llegar á valerse de juizios mathemáticos, provan- 
za bastante por cierto para tales cosas y mas de un 
sacerdote y ministro de la Inquisición. 

Ha visto sobre esto un papel de tal importancia para 
prueva de lo que digo, y de la muerte y de las causas 
que devia de tener para ello bien forzosas el que la hizo ha* 
zer, que deste papel le ke querido dar copia de my ma* 
no, cotejado por entrambos con el original. 

Todo esto, señor, tá dicho y advertido por que su 
Magestad entienda las prendas que yo tengo para my 
descargo , y quan llenas están estas de muchas confianzas 
y secretos tocantes á esta materia y á otras muchas; y 
sy conviene que srigan en juizio én nota de muchas per— 
sonas graves, en desconfianza de sus mismos vassallos , en 
escándalo de todas las naciones , en offensa de la gran 
prudencia y christiandad de su Magestad , porque no se 
piense en el mundo que la culpa de aver sido tan mal 
gobernado y guyado un negocio de tanta importancia y 
de tantas consecuencias haya sido de su Magestad , sien- 
do toda ella de ministros ó poco esperimentados en co- 
sas tan grandes, ó apasionados, que pensando que con 
averme tomado todos mis pápeles y casi se puede dezir, 
saqueado mi casa de alguaziles , havian de faltar descar- 
gos y meter en confussion mi justicia , como sy en seme- 
juntís y tan grandí^s n(»gonoí* T de tan gran ser reto y 
confianza, y prccediinil^^ la que he dicha, j Á cabo de 
lanío t](?mpo, se pudicsse pedir á nadie las pruevadt que 
(»n las causas orainarias, Pero como para Dios todo está 
presente , y en aquel abismo de Misericordia y Justicia 
provcydo, cuando íl es servido, muj con liempó de re- 
medio contra Va Malicia y Veneno , ha permitido qtie con 
haverse rae tomado todos mis papeles ^ como he dicho 
7 es notorio, y los parliculare^s y confidentes entre su 
Ma gestad y roy , como constn ha ve ríos recibido el señor 
Con fessor por cartas suyas » y por tcslimonio de los que 
se los entregaron , hayan quedado acaso papeles de tañ- 
ía razón y lujt para my descargo. Con ser tales, y que 
por ellos no solo rae podré descar^^ar, pero que párese era 
la limpieza de mi servicio, y tideUdades y méritos delTa^ 
aiHcpongo j como siempre, el respecto del servicio de stt 
Magestad y la auctoridad de sus negocios y el juizio dti 
mundo , que pues la causa se ha hecho ja tan notoria 
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é todo 61 por la gran duración de mis trabajos y prisio- 
nes, y por aver sido conoscido de tantas naciones cercada 
su Blagestad por su gran clemencia, por causa de las 
principales se ba de tener la consideración de la satisfac- 
ción del mundo en my causa, y que noTÍessen las gen- 
tes quan poco en falso sino firme y seguro respondí en 
aquel papel que anda por el mundo de mis descargos, lle- 
no todo de preñezes y señales destos mismos sacramen- 
tos y misterios que no declaré por bayerse me ordenado 
entonces por el señor Confessor que no me descargasse con 
fletes de mano de su Magostad, por cuya obedienzia y 
por la fidelidad de vida á su Magestad, obedescí y me de- 
xé trasquilar, como cordero, y be callado onze añosba, 
basta derramar la sangre y dexar tender my persona y 
carnes en un potro , glorioso todo para my , por baver 
sido en prueva de my fidelidad y secreto. Y pues al sabio 
y prudente basta poco, siendo esto y lo que V. Paterni- 
dad ba visto tanto , no ay para que advertirle de mas si- 
no que mire que dentro die ocbo ó diez dias be de comen- 
zar á descargarme, y que tendré por respuesta la bora y 
la necessldad de my descargo, y advierta en esto Y. Pa- 
ternidad mucbo. 

Lleva Y. Paternidad carta mia para el Illustrisimo 
cardenal de Toledo, A cpiien Y. Paternidad ba de dar 

Suenta de toda esta commission. Demás de lo que está 
icbo, se baze aquy á Y. Paternidad memoria de las copias 
y paneles que lleva para su informazion y para el officio 
que na de nazer. 

lieva un apuntamiento sobre que se funda la in- 
formación de todo este negocio. Lleva la copia de las 
cartas que be escrito al señor Confessor á 7 y á 10 de 
Bfayo, de que ay aviso que se le dierop. 

Copia de la carta de Antonio Pérez para su Blagestad 
de primero de Mayo. , 

Lleva copia de las cartas del señor Confessor sobre 
la muerte y silencio de las causas d^a, y sobre las 
amistades. Cartas mucbo de ver para my descargo y d& 
mucba consideración por lo aue toca al señor Confessor. 

Ueva una carta original de mano del Presidente 
de Castilla, obispo de' Górdova, D. Antonio de Pazos, 
sobre el negocio de la muerte, para que por ella y por 
la letra que en ella vá de mano de su Magestad, vea 
que de aquella mano y letra son todos los papeles quü, 
ba visto y otros mucbos mas que ay de U iftisnia. 
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Lleva también, copia del vilLet&; que arriba ^e dixe 
xnio para su Majestad y de la respuesta de su maiío 
isobre lo que avia de responder y rejspondíó al secretar- 
río Matbéo Vázquez sobre la muerte de Escovedo, por 
«1 qual se Teráu tres ó puatro cosas. ^^ 

1. Como se communicava con el Marqués de los Ve— 
lez toda esta materia. 

2. Los officios que se yvan haziendo contra Antonio Pé- 
rez , sobre que ay demás desto muchos papeles y villetes. 

3. Razón de la muerte. 

4. Y lo que mas es, muestra en su Magestad de la 
satisfacción de las causas que buvo para el)a, 

. r Zar^oza^álOdejunio de^59Q^s. 

■ *■ * Anlonio. Pere^. ' ■" - . ■, , 

AtBOBOffOSIlBZiRiGOZA. 

El 24 de. Mayo de 1591 cantaban los grupos por las 
0flílles la copla siguiente: , • 

Viva la feé de Cristo. ] 

Y los fueros de Araffon: / 
Muera el marqués de Al^ei^arK., .. , 

Con pelota y perdigón. ,' ¡ ' j^ 

Disgustado de los fatales acontecimientos ' ds aqufl 
diOj el duque de Villahermosa dirigió secretajnente al ,r0^ 
la siguiente: . - , j . ' > 

CARTA. ■ ' ■'" '■<'■"■■' 

Señor: 

Aunque ningún caso puede sacarme de la obligazion 
que tengo de servir á V. Magestad, ni acrescentarla , y 
sea escusado ofrecer á V. Magestad lo que es«8Íty<), me 
paresce que en esto de la prisión del marques de Alme- 
nara de qiie yo estoy en gran pena,' dtd>Of oCte^r todo 
lo ^ué puedo , y assy lo bago; y sappliod IV.YlWttgestad 
use del poder que en my tiene ^ mandando ilié .Ib cipie 
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—aro- 
debo haxer^ «pie por estar ausente de Zaragoza, no ha 
podido señalarme en ninguna de* las cosas qne sucedieron; 
y desseo que Y. Bfaffestaíd vea con las veras y fidelidad 
^ue me empleo en lo de su Real servicio. Nuestro se- 
ñor guarde etc.— De Pedrola, á 29 de mayo de 1591. 



mmun del bey. 

Ilustre duque y primor 

Mucho corresponde al concepto que yo he teni- 
do siempre de vuestra persona el ofrescimiento que 
della me hacéis para lo que á my servicio tocare en 
esta occassion, y assy, valiéndome de la confianza que siem- 
pre de vos he hecho y de la que con vuestra carta de nuevo me 
promete, me ha parecido encargaros y mandaros , como lo 
hago , que vays á Zaragoza , y que , con vuestra auctoridad, 
con mucho recato y secreto procureys desviar las personas que 
osparescieremas á propósito del errado camino que siguen en 
los negocios que se-ofrescen, procurando la quietud de 
todo con vuestros deudos y con los amigos de vuestra 
casa, por todas las viasy knedios que se pudiere , dando 
á entender con esto y con otras demonstraciones el ruin 
acogimiento que han de hallar en vos los que en Reyno 
tan fiel andan en novedades tan peligrosas y sospechosas; 
y habiendo de ser de los primeros en mirar por 
my servicio, como vuestros pasados lo han hecho y yo 
de vos confío; y assy esperaré con desseo vuestra res- 
puesta y el efecto de lo que os encomiendo. £n S. Lo- 
renzo, á 10 de julio de 1591: 

Yo el hi 

. . CONTESUaON A LA CAftIA PRECEDENTE. 

'.. . .Señon j ' - . : ■ • ■ 

La) carta de Y. M de 10 de Julio recibí á 14 del 
mismo; y. con la liumildad que devo, reconozco la mefCjed 
que Y. M ibe. hace m quererse servir de my ; beso 
á Y. M loe pies y por ella yo procuraré, cuanto bastaren 
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mis faenas, de atender al servicio de Y. M., y no solo igualar 
sino aventajarme de mis passados; y assy para que V. M. lo 
eche de ver, parto luego á Zaragoza, y haré ally el officio con 
los deudos y amigos de my casa, guardando en todo el 
secreto y recato que V. M. manda, lo quaí comenzó á 
hacer desde que me lo escribió D. Ghristobal de Mora. 
Avisaré á V. M. de todo lo que paresciere que conviene 
para que esto se sossiegue, porque las cosas están de 
manera que demás de la buena intención, es menester 
mucha industria: mas espero en Dios que se acertará su 
servicio y el de V. M. Guarde el señor ect. Pedrola 15 
4e julio de 1591. 



Aparecían continuamente, desde el 24 de Mayo, 
pasquines y proclamas para alborotar á Zaragoza ; can- 
tábanse canciones subversivas ; imprimianse sátiras; y 
aunque algo emboiodo en su sentido , circuló mucho por 
el pueblo que comprendió su tendencia y se conmovió 
eonsu lectura el siguiente 



BOIANCECOXrO&STOPORANTOlIlO PÉREZ. 

Agora vuelvo á templaros, 
Desacordado instrumento. 
Que de una vez no se acaba» ' 
Las muchas quejas que tengo.' 

Aunque ya de suerte estáis 
Descuadernado y abierto. 
Que no ay cosa que os parezca,. 
Si yo solo no os parezco^ - > ■ i. 

Contemos nuevas historias 
de aquellos pesares viejos, 
aunque si han de ser pesares, 
mejor será que lloremos. 

Ayuden cuerdas tan loca? 
á un loco de penas cuerdo, 
y el que niegue que lo soy 
pruebe á sufrir un destierro. 
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Verá qae mayor cordura 
no cabe en humano pecho, ' 
que á untos años de agraTioi 
enseñar el sufrimiento. 

Desengáñese la causa 
de las penas que padezco, 
que haverme humillado Unto 
asegura mi remedio. 

Que un alto ciprés es justo 
que tema el rayo del cielo, 
pero no la humilde caña 
que sabe humillarse al Tiento. 

I O Babilonia del mundo.! 
bien haya el triste suceso, 
pues me traxo á contemplarte 
con lágrimas desde lexos. 

Santísimas soledades, 
yo os adoro y reverencio, 
pues miro desde vosotras 
fas desventuras que dexo. 

Qué se ven 4esde estos montes, 
de mentiras y de enredos 
en esas calles pobladas 
de animales y hombres ciegos. 

Qué se ven de honradas almas 
envueltas en cuerpos mucrtoa, 
que sin duda es muerte viva 
la de los pobres discretos. 

Qué de opiniones injustas 
en muchos ricos y necios 
que canonizan su gusto 
con los que tienensi]úetos. 

Qué de Vellidos traidores 
con máscaras de consejos, 
y que de Alexandros Magnos 
sin virtud y sin provecho. 
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Qué de varas que han toreido 
amor, interés y miedo, 
por ser eHas tan delga(ks 
y asir de la punta el peso. 

Qué de Ulises y Sirenas, 
y que de caballos griegos 
que estando dentro de casa 
paren los hijos ágenos. 

Qué de inútiles que sirven 
á la sombra de los buenos, 
que los gastan poco á poco, 
como las yedras^al fresno. 

Qué de hipócritas que roban 
honras , famas , y dineros, 
con unos ojos hundidos 
de pensar malos intentos. 

Qué de engaños que han medido 
con las varas de sus dueños; 
que de^ señores con deudas 
y de señoras con deudos. 

Qué de haciendas razonables, 
que de dones def otro tiempo 
resueltos en pasamanos 
de una basquina ó manteo. 

Qué de Lucrecias romanas, 
humilladas por el peso 
deste metal invencible, 
dorador de tantos yerros. 

Qué de escuadras de perdidos, 
cuyas paredes y cuerpos 
cubren la seda y el oro 
comprados por tantos precios. 

Qué linútil Wanda y escuela 
de idolatrados mozuelos 
llenos de nuevas de Flandes, 
y siempre de^ Flandes lejos. 
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Qué de cobardes espadas 
en fé de mostachos negros^ 
y qué de plumas yaldías, 
harto mejor para remos. 

Qué de malquistos por grayea, 
qae todo so pensamiento 
es UcYar mía merced 
por infinitos rodeos. 

Qné de lindos á sus ojos 
que en otros parecen feos, 
porque son lisonjas mudas 
lasjíunas délos espejos. 

Qué de privanzas que estalnn 
compitiendo Von los cielos, 
se Ycn humillar agora 
mas bajas que los infiernos. 

¡ O Babilonia formada 
^elenguages tan diversos, 
madrastra á los hijos propios 
y madre á los estrangeros! 

Varias naciones del mundo 
llevaban á Roma un tiempo 
lo que de tí llevan hoy 
los mas enemigos reynos. 

Mucha licencia tomamos; 
parad , señor instrumento, 
no os acaben de quebrar 
en la cabeza del dueño. 

Dexemos para otro día 
lo que ha muchos que sabemos, 
y queden agravios propios 
sepultados en silencio. 

El efecto de esta composición fué incalculable: com- 
prendiéronse y comentáronse las' alusiones, de tal mar- 
ñera que se aplicaban los versos á determinadas per-^ 
sonas y á determinados acontecimientos: para dismi- 
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nmr wna inftueneia, m tu entender pemiaioia, hi%oel 
P. Murillo otro romance en contestación, del cual por 
ser mucho mas largo solo parece oportuno copiar el 
principio, algunos breves trozos y el fincU ; 

lOMANCE DEL P. NDRILLO. 

Ya que el popular tamalto 
' deste Heyno miserable 
ha concertado las musas 
con las furias infernales 9 

Juntando el laurel de Apolo 
con el del sangriento Marte, 
pregonando en dulces versos 
fiera guerra á fuego y sangre» 

Quiero probar si los míos 
tendrán ventura tan grande 
que aya entre tantos estruendos 
quien los oyga y no se enfade. 



Mirad que os habla, señores, 

auien por vuestras libertades 
ara la cerviz al hierro 
y al duro suelo la sangre. 



Manifestad vuestras quexas, 
y podéis crédito darme^ 
que á nadie perdonará 
quien no perdonó á su sangre. 

¿Quién os osará decir 

3ue es reyno de libertades 
onde al tribunal mas libre 
hay un vulgo que le mande? 
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¿Pensáis que el rey es profeta^ 
6 que por tener un ángel, 
le rcTela los secretos 
de los qne tiran sns gages? 

Habláis donde importa poco, 
y con el rey no hay quien haÚe 
sino por medio de gentes 
qne oscnrecen las verdades. 

¿No yeis qne annque salga el agí r 
pura de sus manantiales, 
toma el sabor del terreno 
del arcaduz por dó sale? 

Hablad cara á cara al rey, 

Sorque la razón que passe 
e vuestra boca á su oído 
no tenga donde alterarse. 

Mas ¡ay, desdichado reynoí 
que hacer empresa tan grande 
ay en tí pocos que quieran, 
y los que quieren no valen. 

¿Dónde están tus nobles , Reyno , 
reyno, donde están tus grandes, 
que esta empresa es solo suya, 
y no hay quien della se encargue? 

Si hubiera como en Zamora 
en ti otro Arias González 
que velase cuando duermen 
los que deven desvelarse, 

Ta la paloma truxera 
de paz algunas señales 
tras el diluvio que hicieron 
las pasadas tempestades. 

Después de la junta tenida el 8 de aaosto en el 
palacio del virrey, donde se acordó para el dia 20 la 
translación de Antonio Pérez á la Inquisición , suspen^ 
dióse á instancias del gobernador de la ciudad el acuer- 
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do tomado. Para (me en todo tiempo ednstoie ^e Id 
culpa no hahia siaó de ia aita nobleta ni suyo el estorbó 
entregaron el dulqué dé Viftákermósa , los condes 
de Aranda, Morata ^ Sástago ante wfi escribano de 
mandamiento la sigmente 



COlDMUCIONAl VIRREY. 



Habiemlo procedido algunas juntas con Y. S. I. y 
declaración de los diputados del Reyno , con consejo de 
sus letrados, de que en entregar la persona de Pérez 
al Sante^-Oficio no se hactti contrafuefo, y teniendo en 
Zaragoza para este fin él número de arcabuceros» que nos 
mandó apercibir y muchos mas , en la última junta que 
se tuvo el 12 de agosto, eñ presencia del señor Gober-^ 
nadar y de la Real Audiehciav nos propulsa T* S.K que 
si nos páresela que eon nuevas letras d^l Saato OGcio pi*^ 
diesse a Antonio Pérez , asistiendo [cmi nuestras personas 
hasta dejarlo en la cárcel de la Inquisición , advirtiéndo-r- 
nos que todo esto \o praponia Y. S.. I» de snyo' y sin 
tener orden de S. M. El primero que votó •■ fué el señor 
Gobernador representando míuchos inconvenientes de que 
se debia presumir que la restitución del preso no podía 
ser sin algún escándalo, y assyá todos nos páreselo que 

Eues S. M. no estaba advertido dello , ni Y. S. I. ha- 
la hecho con su orden la junta, sería bien darle aviso 
y no aventurar por solos nuestros pareceres su auctoridad, 
pero que si S. M. sin epibargo de lo dicho mandava eje- 
cutar , nos cerraríamos los ojos á los peligros y hasta 
morir daríamos favor á sus ministros; y como este ofres- 
cimiento fué sencillo y con desséo de que se hiciesse'espe- 
rienzia del, avemos aguardado respuesta de consulta, y 
considerando que puede ya aver venido de la carta y que 
desta suspensión se siguen gravísimos inconvenientes, nos 
ha parescido reducir á la memoria de Y. S. I. todo lo 
que passó aquel dia en la junta , y suplicarle tome reso— 
luzion sobre lo que en ella quedó indecisso, porque no 
paresciendo suficiente medio aquel, se passe á otros que hay 
dentro del Reyno , y no crean los estrangeros que faltan 
fuerzas para autorizar lá justicia , ó que nosotros con 
tibieza nos ofrecemos al servicio de S. M, pueánot tiene 
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Tfussattos <|iie con mas fidelidad \o Jiagan: y porque 4^ 
<:oiisief acordamos darlo á T* S. I. firmado sk pvestrás mk^ 
nos «A Zaragoza» á 10 d« Setiei^re de ítSQÍ. . 



H dup de^ ViMennosa « ' ' •. .%. '^de de jr^da. 
conde de Ribagorza. 

B conde de 8ást^. • - • H ei^de de Morata. 

CiBIA AL RET. 

, . ' -Señor: 



Pwrmie loa ministros de T. fli. teogaa. eolert satisH- 
laecioD' oe naeMffM ánimos ^ y el Yidgo salga de algunos 
CDgaios escandalosos en. cpie está, «Temos da^do ante un 
EscrilMino de mandamiento dd Virrey el papel que éi eor* 
Tiara.- á Y.M. , ypor|que noS :lia dkho quelasuspensioB 
del significamus procedía de no t«n«r respuesta de Y. M.» 
acudimos á sus Reaks pies y le suptíicflmoa.se sinra de to- 
mar resoluzion en este caso, ydarBOs.eliérdcfQ que STe* 
mos de seguir ^ pues con tantas ¡ferw desseamos em— 
plearnos «i. el serncio de V. Mi á.qniHi f^arde .muchos 
aips nuestro, señor. ^ De ZaiagOza á 10, de t Setiem^e 
d6 lí»l- 

El duque de VillaktmPM. El conde d» Aiacda, 

cende de BibajwM.- ^ ' ■ 

¡0. E5 conde'- deMórafe 

pefpues de loé lamentables acontecimierUoi de 24 
de Setiembre, enviaron un correo el duque de Tilla-' 
hermosa y el conde de Áranda con el iiguiénte 

0ESPACB8 AL REY. , 

Señor:;- '' ',,,'■ 

Viendo que por tantas declaraciones é /^térvalo de 
lieipapo era notorio que eu restituirá la Inquisición los presas 
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no se, Maete contra fuero, noé páresela <{iie assy c<mio ñadM 
podía' pretélváér t^mnraneia, assy tampoco osaría pareéer 
de malicia contra Y. M,- y que etíando la}huYierav pa^ 
diera castigarle; y assy dimos al virrey ná papel pidiendo 
que nos librásse á los zelosos del servicia de V* if. de^ 
la culpa qne paresda comnn con estas dilaciones; ^ y todos) 
jnntos en conformidad snpplicamos á Y. M. le* diésse órde» 
para ello, haziendo en este medio muchas diligencias em 
las qnales confirmamos el crédito qne arrfl)á' de^mos, yt 
siguiendo la orden que nos dio el virrey, juntamos lar 
gente que nos paresció necesaria para el caso, la qual 1er 
entregamos al Gobernador á 24 de este al manecer,-y éJ 
la repartió donde le pareció mas á propósito para asegurar 
la plaza y calle por donde havíamos de pasar; y. para 
dar mas solemnidad á este acto y al pueblo- uñ desengaño- 
generalissimo de que en él se guardarían sus í^ros, se tuvo 
prevenido que asistiessen con el virrey todos los ma^strados 
qne estaban obligados á la conservazion dellos y las personas 
privadas á quien mas nos toca : lugarteniente del Justicia de 
Aragón, diputados, jurado en cap de Zaragoza, y ¿luchoa 
de los caballeros y ciudadanos honrados de esta ciudad : y 
haviendo precediao declarazion pública en esta corte del 
Justicia que se devia hacer la entrega, salimos todos acom- 

ruando al virrey, y desde su casa por la calle Mayor oyendo 
mugeres y gente vil algunas injurias que se convir- 
tieron mas adelante en arcabuzazos: pero como nuestra 
gente hizo rostro á los que los tiraron y ellos huyeron^ 
pareció no volver atrás, aunque el Gobernador nos llegó 
a decir que el escuadrón que tenía frontero de la cárcel 
era poco seguro y el pueblo estaba muy desvergonzado. 
Llegamos á la plaza donde hallamos grandíssimo tumulto 
de gente plebeya contra la del Gobernador , tomando por 
causa la muerte de un muchacho y gritando ¡ viva la li-4 
bertadl Entró por la plaza Gil de Mesa con cierto nít^ 
mero defacinerososy foragidos que obstinadissimamente pe^ 
learon con los pocos fieles que quedaron de nuestra parte, 
porque los mas ó huyeron , ó con el mismo apellido se 
passaron á la otra: murieron de entrambas partes y al-» 
gunos honrados ciudadanos de Zaragoza,- y los heridos son 
muchos. El virrey y los Consejos y nosotros nos pusimos 
en la casa que estaba diputada por el Gobernador para 
asistir mientras se sacassen los presos: pero como el odio 
era contra los ministros de Y. M. y contra nosotros, ar- 
remetieron á ella y la comenzaron á quemar. Assy de- 
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tfirminaroii «1 Virm. j GoBsejos stüx ; no . 9sUr eneer— 
radcfi, y dieroB la «elantera al duque de VJOt^ermo^ y 
ai conde de Aranda^ 1^ qaales, con loa pocps criados y. 
amigos que no lo^ desampararon, hizíeron rostro contra 
les .amotinados, aguardando y llamando al YÍrrey; pero 
como cargó la gente, no pudo salir; y allí les fué for- 
»so con gran peligro retirarse á otra casa , passando por 
mvchos lagares düiciles para dar iá vida al Gol>ernador, 
lñ)ránd61e de los que le perseguían con entregarse ellos 
Búsmos y asegurarlesi que no instaba ally. Los demás con 
Taries ¡ acaecinúentos salieron de otras partes , y el virrey 
y >los Consejos se retiraron á casa d^l duque de Villa— 
heimpsa; y en este medio los amotinados, dándoles la» 
mugeres : y mucbaclios favor con voces y con la resisten— 
eiá que podian, acometieron la cárcel y al fin la gana- 
lr(ML> y sacáronlos pjresos, con los cuales y con algunos 
de sus fautores salió Gil de Mesa huyendo de la ciudad; 
y los que quedaron dieron en buscar al Gobernador con 
rabia erúelísima , amenazando juntamente de ir 4 quemar 
la casa del duque , donde se babian refugiado el virrey 
y la Audiencia: y andaban tan furiosos que no eran bas«- 
tantes á detenerles las religiones que en prpcesion, con 
emees cubiertas de luto andaban entre ellos , tanto que 
los clérigos de^ San Pablo sacaron el Santisimo sacramen- 
to y le llevaron al virrey para que se librasse lleván- 
dole en las manos : no quiso sino volver por la orilla del 
río á su casa, acompañado de los que allí nos ballamps; 
y el gobernador , habiendo passado muchos peligros y 
'estado cinco horas escondido , aportó al anochecer á ca- 
sa del Duque. Las diligencias que después a(;á se hacen 
en buscar los presos y castigar á Ips am({tinados qué son 
in&iitos escribirá á Y. M. el virrey : nosotros significárnos- 
le k) que .avemos hecho, y un increíble dolor y sentimien- 
to del suceso , supplicando á Y. M. disponga de lo que 
nos queda, porque ni los peligros passados, ni el denue- 
do y pertinacia con que nos amenaza el pueblo han en-> 
tibiado el , zelo , que tenemos del servicio de Y. M. á 
i3pskeik guarde nuestro señor. De. Zaragoza, á 28 de se-^ 
tiembre.de i^l. 



1033 , ir conde da kmk. 

' í\ií¿X,h Magorza. • " ' ' 
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-VI- 
CARIA DBL m k P. FMMSCODE ARAGÓN, 



NoMe Tr amsdq nuestro: - 

Vjiendo la -obli^aciáii'qae tenffo.á murar por' la qvé»- 
tnd'desse Reyao^y responder por la auctdridad dtí Saotith- 
óficio y de la jnstieia, no puedo 'dejar de dar ,»i.l«^ 
alo que estos respectos Ipiden; aunque será con mumO 
euidado de mirar que no padezca nadie de los que han 
ienido boen zelo.á cumi^ír con sus obtígadones, (pie rse 
^be que son los mas, y pocos lo que: lo han aUeirado; 
y hallándome^c^n las fuerzas que hejuntadaí para Frun- 
cía para efectos del servicio de nuestro señor y bíQU^ 
la Gnristiandad, siento mucho que haya sido menester 
detenerlas hasta tener puesto en íestas cosas de casa el 
remedio que conviene. Desseando que se hnya eik el rfi$r 
peto que se deve al Santo«<Oficio y en la guarda de njam- 
iros fueros que se quebrantan por términos y por P^fK 
sonas tan escandalosas y perjuuiciiles á la antigua nde^ 
lidad. desse Reyno, he quéridoí -acudir al reparo de todo, 
[Mereciéndome que no satisfaga con mi obligación si en- 
viaba este ejército á otros reynos aunque por tan bme— 
nos fines y (an justa demanda, hasta que quede restau- 
rado el respeto al 'Santo Oficio de la Inquisición como 
es menester en tiempos tan peligrosos , y el uso y ejer- 
cicio de vuestros fueros sea libre, de manera que nue»^ 
tro Señor sea deUo servido y vosotros viváis con la. se^ 
guridad que procuro que goceys; y para que no haya 
pesadumbre ni molestia á la entrada del ejército, sella- 
rá con el cuidado que conviene; y pues con esto y lo 
4emas queda dispuesto lo que á my toca , será muy pro- 
j^o da vuestra fidelidad que os dispongáis de vuestra 
parte á todo lo que conviene del servicio de Dios y tam^ 
bien el mío, como lo deveis hacer y yo de vos1o<cqii^ 
fio.— Dada en San Lorenzo, á 25 de octubre de 15^.' 

Ya el Rey. 
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RIQO^. 



IvT dei nomine^ Amen. 

Sra á toilon manifiesto que an el afio contndo di^l 
nasnmipnto de nin^iítrü sí* fio r Jesucrííilo, de tnil r^uinien^ 
tr>s y Tíovenia y nno, din C3 á saher que se contaba á 27 
días dH mes de octubre, en In ciudud de Znra^oi.i del 
royno de \ raigón, cu la reí rota de U quadra de la Síila 
'baja de In dipLitotieti : híiIc la pre!*encía de io^ rniiy 
lluítres scívEirfs D. Frflj A^íustíu Navarro, Abbad del niíJ- 
DRíílín'ia de nui-ftira sefiora dn Pimira» D, Marlin de Es- 
|ves , b^nríin díi la Lafíuna * Oerijuíino de Oro, LüU Na- 
wñvra y Juan de Man'ui lio, diputados del reyno de ira- 
^ííon, y de mi, Diepo de Micdes, Notario estrado de la 
Dtpwliieiím y leslipíos ínrrascriptoFt » compareáeron los muy 
f lustres seüüres D. ríie^ío Fernandeí de Heredia, D. Pe- 
dro lifúm , 11. W\guc\ de Sose, D, Baltasar de ijurré«, 
D. Juan de Aragón, D. Juan de Menea yo, T>. Juan Agus- 
tín , 1>. Marlifi de ^a-^llIa, Manuel D. Lojip, Cristóbal 
FroTilin , Hernando de Viola * Malhco Ros , Diepo de Fu- 
ne$ y Co«me rarienle , CalwilJeroíi Infanzones é Üíjos de 
AlgíJ del presente Heyno de Aragmi , los quales. todas 

Í'uíitftiiipnte y tada nm de eJlos de por sy, dijeron da- 
inn y presemLüban ¿ dichos fte ñores diputadas una rédu- 
1i de requémala, si quicr supplírariüii, del tenor siguien- 
te.— Muy ilustres sefíores: Pareeen ante V, S, S, D, Die- 
go Fernandez de íleredia, D, Pedro de Bolea, D. Miguel 
de Sese, I). Baltasar de Qurrea, D. Jnan de Arfl¿Oíi, 
D. Juno dü Mouf^ayo, D. Juan A^íustin, D* Martin de 
¡ji— iVuía-, Manuel don l.ope , Cristo val frVontin, ! le man- 
do de Viula, Matbeo Ros, Üiego de b'unes y OíSíue Pa- 
Tkmte, Caballeros Infanzones, regnícolas del ¿recente rey- 
fio^ vecinos Y <Íomiciliádos enlii presente ciudad de Zarago- 
^, los cuales dicen que 'es cosa cierta y averiguada que 
Dé Alonso de Vargas con grande ejército de gente tr- 
maik de á pie 7 de A caballo va entrando en el pre- 
sente reyno ue Aragón y viene sobre la presente ciudad 
de Zaragoza á ejercer jurisdicción y hacer agravios y 
daños á los vecinos y moradores del presente reyno, á 
cuya causa, las prmcipales personas que viven en dicha 
ciudad se han ausentado y dejado sus casas , y de ca- 
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da diá se anséltit«n^y Itts déjah , ínilintíiíladoS'dc la fpnidii 
y «lirada del dkí^o eiército ^uw es bastante y Bíifiídípn te 
indicio^ sin neresitor de otra pt'óbanza atibuna, paiti qu& 
V, S; S* conforme á r«ero sal^n A Ja ¿efenif^ion de llis 
I íbpTtadcs f'ñié r^B de ste rey n n , por íttan lo a ( ju c I Ins se 
pnedí'n. dfVeti y han de df*fender fibremcntc y sin pena 
alguiiíi chil iii eriftíinal, annquc s(»a contra fusliftnora prín- 
cipe que lft¿ quflbrantssse óqiiíssíesfl fítiebraniar , como 
lo dispone H fuero del aüo de J3í)0^ hecbo por el rey 
D, Juan el %^ de vinnitatn eetlesiéhirn el fHo^nasíerio- 
runif folio primo al ftn, y" también Mí cer Miguel de Moliníi 
en s-u re per lo rio, Aub t)írferj , libértate» Tegni Af'áffm^um^ 
folio 200 j T; y siendo dicha entrada y yenída en lesión 
y qheh rauta miento^ de los fueros y liberlades del prese^- 
CB reynf> y en i laño notable y grande perjuicio del, y 
dichosi D. Antonio de Vargas *y sus f en les incurran en 
pena de muerte por venir contra lo diíi [tuesto en el fuero 
segundo del rey D* Juan en el aon 1361, folio 12, de 
generalrtms privilñffiis que dispone (fuc cuando 

Oiriciales y personas estraoger¿is que entraren en cual- 
4pTÍcra manera en el presente Jlevno de Aragón por ejercer 
jurisdiecion íilfxuoaütiaeer darioal;íunu denlro de dicho rey* 
no, ípso faeto incurran en pena de muerte, y seles pneda ro- 
sistir por cualesfpiiera oflicíales y üingnlares personas del dí- 
i^ho renio ún pena alguna^ Por el mismo fuero está prevea- 
nido que el Justicia de Aragón, juniainetue con los dipu- 
tados del presente Rt^yno ó la mapr parle , puedan y bavan 
de convocar á costas del miamo rey no las gentes del para 
reíais! Ir á m.iníí armada que no se bajan las cosas sobre di- 
cbas. V atenta la neeesidad iirji^ule de remo día r semejantes 
agravio* y que la tardanza seria dañosa * por tanto; Hupp li- 
tan á V* S- S^ sin ^>lra ni nías forma manden i neón Un en ti 
poner en ejecución lo dispueslo en iliclios fueros; y en 
consequ encía desio requieren á V* S* S* tan el debííie^ 
respeto que es necesario aperciban, convoquen y llamen 
todos los Nobles, Barones, Caballeros » Bicos nombres. 
Ciudades, Villas, Tniversidades del presente reyno para que 
con ellos el señorJusticia de Aragón juntamente con Y. S. S. 
defiendan los fueros y libertades de mano armada, y no 
permitan que en aquellos ni en estas haya lesión y que- 
brantamiento alguno, que para ello los arriba nombra— 
dos ofrecen sus personas y haciendas , y c[ue asistirán y 
ayudarán con eUas y sus hijos , deudos , parientes, y ami- 
gos y valedores á la conserracion de los fueros , liber- 



Digitized by LjOOQiC 



Me#^ .Qsaft, «imomiuMíts. f oosiopl^rQ» <M presente rey- 
no el Alias eMv etu. . 

Slg t lOo 4e |Bi , Diego de Bliedes liabitante en la 
üindad.dí^ ¡ParagoEa^ y por la autocidad real por todos 
los reynos y seporí^s del rey D. PbeUpe nuestro señor, 
'PÚUico Notario y Notario estracto de la Diputación de 
Araron. --Los testigos de lareqi^esta fueron Bartholomé 
Miañar y l^edro Morillo,, porteros de la diputación. 

Pri$mí árünse a I rey loi i i ndico* di tas c iudade^ y u ni- 
fxrsidailes de Aragot\, prodigan dote muestras de re*— 
fsttiy mplirándüte que no fntrasp en el reiría el ejér^ 
fifíí dt IK Ai<inMO,y ofrer ¿endone á c(¡.ütt]ar á ioí ¿e- 
i/kíüfííi i^íiii tuí lírí^pifii finírzfi$. El monarca loá escu-- 
fhá QtentamúiUs $ Jcw , him volver U^. ^H^^^h^ 9^ ^^ 

Tj[LlETE Pili El TICE UNCILLER. 

Los «Índicos de Aragón me han hablado hoy en con* 
formidad . áü > papel que yrá cpn este , que también me 
dieron, y porque los remití á jo que vps les dixéredes de 
my parte., les podoys decir mañana que he holgado de ovr 
lo que me diieron de parte do. $us ciudades, y assy lo 
creo deUas y dellos^ y; que bie? saben el amor que he 
(tenido yo á aquel reynoy el cuidado de guardarles sus 
lueroB en casi cincuenjtft añoslqüie ine juraron y los gobierno, 
y. que esto me obliga al castigo de los que los quebrantan, 
i que ellos tienen la mesma obligazion de ayudar; y 
4iue miren bien lo que hacen porque estaré muy atento 
á ver como cada una dellas cmnple con las obligaciones 
que me tiene , y que en lo demás ^que me pidieron con 
mucha breredad les dareys ia respuesta de my parte.— 
£o el Pardo:, é 11 de Noviemhre de 1^1. 

. ' • • Yq d Rey, '• 
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CARTA CONTOCATORiA DEL JUSTICIA DB ARAfiON ¥ 
OIPUTAIIOS DEL REYÜO A CADA DNA DE LAS Cül- 
TERSIDADES. 

Nos , D. Juan de La-Nuza y de Perellos , caballere 
y del Consejo de Su Magestad , Justicia de Aragón , Don 
fray Agustín Navarro , abbad del monasterio de nuestra se- 
ñora de Piedra, D. Juan de Luna, señor de Purroy, Don 
Martin de Espes, barón de la Laguna, Gerónimo de Oro, 
Luis Navarro y Juan de Marcuello, dipputados del reyno 
de Aragón , á vos Prior general , Regidores de la ciudad 
y tierra de santa María de Albarractn, salud y aparejada 
voluntad. — Por cuanto se ha recurrido ante Nos con gra- 
ve querella, diciendo que D. Alonso de Vargas con gran- 
de exército de gente de armas de á pié y de á caballo, 
estrangeros del presente Reyno, van entrando en él y 
vienen sobre la presente ciudad de Zaragoza á ejercer ju- 
risdicción y hacer agravios y daños á los vecinos y mora- 
dores della y del presente Reyno en sus personas y bie- 
nes, contra los usos, fueros y libertades del presente rey- 
no , y assy juxta el fuero 2.o só la rúbrica de Generatíbus 
prívilegiis regni Aragonum, mandásemos convocar las gen- 
tes del presente reyno que nos pareciese necesaria para 
expeler y echar del dicho reyno á mano armada al dicho 
D. Alonso de Vargas, al exército y gente estrangera que 
trae á costas del presente reyno, et Nos, habida in- 
formación, y constándonos de lo que conforme á ftiero 
constar nos deve , nos avemos ofrescido prestos y apare- 
jeados á hacer lo sobredicho, como mas largamente pa- 
rece por el processo y processos: por tanto en ejecución 
de lo sobredicho avemos mandado despachar las pre- 
sentes en la forma arriba dicha y siguiente, en virtud 
de las cuales, de parte de S. M., é vosotros los sobre- 
dichos Prior general y Regidores de la comunidad y tier- 
ra de Albarracin, os intimamos, decimos y mandamos que 
{«ra el quinto dia de los presentes mes y año abajo ca— 
endados, nos enviéis á la prCvSente - ciudad con trescien- 
tos hombres de ápie y de acanallo cincuenta, con sus armas, 
qne sean los mas útiles y pláticos en el arte militar, 

Lesto sin impedimento ni dilación alguna para el so- 
edícho dia precisamente y para los fines y efectos 

• • 25 - 
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arríba dichos, ofredéndonos paestos y aparejados á cos- 
tas del dicho Reyno pagarles sus sueldos, alias lo con-< 
irario haciendo, proveeremos contra Vos. , y cada uno de 
TOS , y contra tos, conforme, á los fueros del presente Rey- 
no.— Dat. en Zaragoza el l.o dia del mes de noTiembre del 
año 1591.— 



I libad de Piedra. 
Luis Navarro, 
loan Marcaello. 



El Jasticia de Aragón. 



D. Joan de Luna. 
Jerünin») de Oro. 



Bl número de gente que se deliberó de pedir fué 

en esta forma, según lo refiere en sus apuntes D. Fran- 
cisco de Aragón, conde de Luna, 

Hombres de á pie. ídem de á caballo. 

Jaca 200 30 

Huesca • , • . • 400 50 

Tarazona 400 

Galatayud 600 

Barbastro 300 

Boija 200 

Daroca 200 

Su Comunidad . • • 600 

La de Galatayud • . . 1000 

Teruel 500 

Albarracin .... 200 

Su Comunidad ... 300 50 

La de Teruel . . . 1000 

Exea de los Caballeros . 300 

Tauste 300 

Sos 300 

Sadana ..... 200 

Un Castillo .... 200 

Gaspe 400 

LaAlmunia .... 200 

Tamarit de Litera . . 200 

Monzón 300 

AlmudcTer .... 100 

Alagon 100 

Cariñena 200 

Montalvan 100 
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Fra^ 200 

Buxaraloz 150 

Calcena 100 

Cantavieja. .... 100 

Verdun 80 

Anso 50 

Hecho 500 

Aisa 100 

Aragues. 100 

Val de Nocí y Vestas 70 

Y á mas de estola villa de MurlUo y la de Viel , Bolea, 
Loarre, Puertoles y Val de Broto , la Frey ton , Sobralve, 
Brea, Pleytas y otros lugares, á los cuales requirieron 
para que enviasen la gente que pudiesen , y fueron des- 
pachados diferentes notarios j personas para la notificación. 

PATENTE DE ÚmU DEL CAMPO. 

Despachada por el justicki y diputados del Reynoá 
D. Martin de La—JSuza. 

Nos don Juan de La— Nuza y Perelios, del Consejo de su 
Magestad y Justicia de Aragón , Don Fray Agustín Navarro, 
Ah Dad de nuestra Señora de la Piedra; Don Juan de Luna, 
señor de Purroy; Gerónimo de Oro; Luys Navarro; y Juan 
de Marcueilo , Depputados del presente Reyno de Araron. 
A vos, señor D. Martin de La— Nuza salud y apparejada 
voluntad. Por cuanto se ha recorrido ante, nos con gran- 
querella diziendo que D. Alonso de Vargas fjeon gran 
egército de gente de guerra estrangera ha entrado y entra 
en el presente Reyno , y viene sobre la Gibdad de Zaragoza 
á damnificar los vezinos della y del presente reyno contra los 
fueros y libertades de ac^uel : y que assy juxta el fuero segu- 
ndo de Generalibus Privilegiis Regni Aragonum mandasse— 
mos convocar y convocassemos las gentes del dicho Reyno que 
nos-paresciessen ser necessarias para resistir y espelirdel di- 
«bo Reyno mano armada al dicho D. Alonso de Vargas y é 
SQ ejército y gente estrangera que trae; y constando nos de 
lo cpie conforme á fuero constar nos debía, y ávida ma^ 
dura deliberazion y consejo acerca de lo que deviamos 
hacer juxta el dick) fuero segundo de Generá^bus PriVi— 
legüs: Nos offrescimos prestos y aparejados á hacer dicha 
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coDVocacion; y assy avernos mandado conyocar machas 
gentes del Reyno, por ser tan grande el egercito que 
dicho don Alonso de Vargas trae. Y como para esto son 
menester muchos officiales y personas para regir y go— 
vernar dicha gente y que sepan lo que han de hacer: Por 
tanto, confiados de la industria y fidelidad de vos , señor don 
Martin de La— Nuza, por tenor de las presentes os nom— 
bramos y creamos en Maestre de Campo de la gente de 
guerra que baza y viene de la cibdad de Huesca , y de la 
montana de Jacca y sus vassallos , y de dicha Cibdad y Cin- 
co villas , y Barbastro y Monzón y Foya de Huesca , para 
que aquella instruyays y les mandeys , y ordeneys lo que 
deven hazer , dándoos como os damos todo el poder cum- 
plido que Maestres de Campo en otros Reynos y tierras 
suelen y acostumbran tener. Mandando á dicha gente que 
os tengan , nombren, obedezcan y reputen por su Maes- 
tre de Campo como es obligación : Só las penas y cosas 
aue á los soldados inobedientes y rebeldes á sus Maestres 
6 Campo en Italia y otras partes se les acostumbran dar. 
Dadas en la ciudad de Zaragoza á mi dias del mes de No- 
viembre. Año de mil y qoiníentos y noventa y uno. 

£1 Alibad de Piedra. 0. Juan de Lona. 

Lujs HavaiTO. * B Justicia de Aragón. 

Juan luys Marcuello. Gerónimo de Oro. 

11 sel del Justicia. Q A del Beyno. 

Por mandado de los señores Justicia de De mandado de' dicbos señores Jus- 

Aragon y deptados. ticia de Aragón y deptados. 

Juan de MendiLe . Notario y Sectetaño. Siego de Hiedes, notario y secretario. 

CARTA DE LAS UNIVERSIDADES A D. JUAN DE LANDZA. 

Ilustrisimo Señor: 

Con las letras que á nombre de V. Señoría nos han 
6Ído pressentadas, avernos recibido la pena y sentimientos 
que se debe, por vasallos tan fieles á su rey y señor, 
viendo haya llegado el atrevimiento de los inquietos á 
levantar un tesUmonio tan perjudicial i nuestras leyes 
y reputasiojQ como en Us letras se dize^ • 
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A V. Señnria sp le oírtsccráa occasionea para librarse 
de la opresión y fuer/a que padete, de la cual no so 
temia meiiDS íiuc esie y íilros maltas effcrtos que so van 
viendo. SuppUcnmoá á V, Scüuna lo liu^a , pues vé cuan- 
to importa no ofeuder ni euujar á S. M, y corresponder 
á la ilustrís^ájttta sanare de dondi^ V. S«ü noria viene. Señalada- 
mente que ios iuqnitítos tío son buenos para creerlo* y 
mucho menos para Imitarlos, y porque^ eomo quien se ahop, 
no miran el agna <íuc heben , y assy nn se puede aaear 
otro provcíhü dw ayudarles y acr su caudillo que pcrtícer 
juntamente culi cIÍos. ect^ ect. 

C&RTA D8ANT0ÜI0 PÉREZ AL BET DE FRANCIA. 

Señor: 

Las persecuziones que yo be padescido XII años ha 
en los reynos del Rey Cathólico han sido tan fuertes en 
grandeza 7 durazion y variedad, que me han reducido á 
necessidad forzosa de apartarme dellos y á venirme á los 
de y. M. á salvar mi persona con su favor y protección. 
Y aunque por el respecto devido á tales Príncipes, yo 
procuré tener primero licencia de Madama Hermana de 
V. M. , apretóme la necessidad de manera que huve me— 
nester, sin esperar respuesta, passar á estos estados y 
ponerme á los pies del amparo de su Alteza, adonde 
llegué y hallé que ya su Alteza avia respondido que ter— 
nia por bien recogerme. Vo no he dado quenta á Y. M. 
hasta agora desto , esperando á que su Alteza lo hiciesse 
r esta ocaáon. Lo que embié á supplicar á su Alteza 
-ué su amparo y seguro , y donde poder conseguir mi 
intento que es salvar mi persona y apartarla de la vio— 
lencia y persecuzion de ministros de la Magestad Gathóli- 
¡ca , 6 si mas fui^sse su voluntad , favor y guya para 
que con seguridad pueda pf^stiar y llepr á otro Príncipe 
de quien reciba es le bent^tlzio* Esto es lo que yo auppHco 
á Y. M. y que inuejitre su Real ánimo y natural gran- 
deza en el subjelu y peroro na mas perseguirla que jamas 
se ha visto, y mas i'nulil y sin mérito aun para mercstier 
tan grandes perfiecu^lones, í'orque á mi opinión y á la 
razón de la esperienzia , lo!4 Priunpüs se nnfírican á sy con 
los beneficios que hacen, y á los vassallos y iureriores 
con las persecuziones ijue les dan* Y erea V* M. que 
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por la reverencia devida á todos los Príncipes , yo no me 
presentara en sus reynos de Y. M., ni paresciera entre 

S entes , si hubiera salido de España apartándome del la- 
o y servicio de mi Rey, y no de las prisiones de doce 
años y del encanto del juyzio de mis causas : y sino tru^ 
xera conmigo la probanza que traygo de la voz commuo 
juizio general : {¡ero con esto y el testimonio que pue- 
[e bazer de mi vida y actiones el no averme acertado á 
acabar tanta y tan larga violencia , me atrevo á parescer 
delante de V. M. por medio deste papel y á supplicarle 
lo que be dicho ; y que me mande declarar su voluntad, 
como mas particularmente he pedido á Mos de Yoletque 
lo haga de mi parte. Al mismo he dado un pedazo de 
información del discurso de mi fortuna , por si Y. M. 
quisiera saber della algo mas de lo que se contiene en 
esta carta. Lo qual asseguro á Y. M. ser tanta verdad 
que ay copias auténticas en algunas partes def mundo, 
sacadas del processo original aue se formó en aquel jui- 
zio supremo del Justicia que llaman de Aragón. Que co- 
mo fortuna tan fuerte y rara ha puesto cobdicia á las 
Ilaciones de saber la verdad y origen y discurso de tan 
grandes aventuras y trabajos. En que podrán hallar las 
gentes consuelo , ejemplo y escarmiento. Dios prospere 
la vida y grandeza de Y. M. 

De Pau, 9 de diciembre de 1091. 

Antonio Pem. 

CARTA DEL RfiT BE FRiMA A ANTOSIO PÉREZ. 

Seigneur Antonio Pérez 

A Londres. 

Je desire infiniment de vons voir et de vous parler 
pour affaires qui touchent et importent á mon service: 
}* escrips présentement á la Royne d' Angleterre , mada- 
me ma bonne soeur , et á mon cousin le comte d' Essex, 
pour la prier de vous permettre de jaire ce voyage, áquoy 
je m* assure qu* il n' y aura point de difficulté: j' escrips 
aussi au commandeur de Chartres qu* il vous rescoive en 
vostre passage et vous donne moyen et súreté de me ve- 
nir troüver; tellement qu' il ne tiendra qu* á vous que 
vous ne soyez bien tout prés de moy , comme il est requis 
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pour le bien de mon senrke; qnoy attendint, je príe 
Dieu, seigneur Antonio Pérez, qu' tlyonsaiten sasaínte 
et digne garde. Escríptá Fontal ne Blean, le deroier 
avril de 1^95. 

Por consejo de D, Pedro de Toledo, embajador de 
Espaáa , escribió D. Antonio Pérez la siguiente 

CARTAALDUODEDBIERIA. 

Excmo. Señor: 

A las reglas naturales y sobrenaturales yo soy saWo, 

{mes veo en manos de Y. Eia. mi remedio. V porque no 
e falte a Y. Exa. entrada de justificazion en la gracia de 
S. Mag., antepongo á Y. Exa. que he obedescido lo que 
se me mandó por profetas mayores y menores (que por 
tales tengo yo á ministros de reyes para creerlos y fiarse 
dellos un vasallo como yo hice) considerazion que deve 
obligar á un Rey á hacer honra de su persona t corona 
para el cumplimiento de lo que tales ministros le huvieren 
prometido.. ^ ^ 

fisto e dicho antemano no para anteponerse á Y. Exa. 
en mérito mió cosa ninguna. Dios me guarde, señor, 
que en la misericordia de S. Mag. lo quiero aver, skio 
por presentar á Y. Exa. algún color para mover su piedad 
j tapar la boca á la envidia, imitando á Dios (que ess 
ugar tienen en la tierra los Reyes) que para salvar 
el alma que él quiere de las garras del diablo, sabe 
buscar la occasion del mejor punto en que se halla la tal 
alma , y ninguno mejor que aver interpuesto los minis- 
tros que digo la auctoridad y nombre de su Magestad en 
hacer prueba de mi obediencia á su real voluntad. Y Y. 
Exa. imite á Moysés, de cuya dulzura y mansedumbre tie- 
ne Y. Exa mucno, que con aver idolatrado el pueblo de 
Dios, aventuraba el santo varón su gracia y su privan- 
za. Dele me de libro tntos, decia, ó perdonad, señor, á 
este pueblo. Apiádese pues Y. Exa. yo le supplico ', de 
mi y de los mios, que si idolatré no lo hice smo nece— 
sitado é importunado grandemente deste rey, engañado 
él de mi poco valor y de su mucha {uedad. Buena pnie- 
va é dado en la obediencia con que lo dexé todo en 
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mandándomelo, dexándome á mi en mil peligros y avenn 
turas con mucha incomodidad y miseria mía, como loé 
declarado al señor don Pedro de Toledo para que con 
brevedad procure que yo no viva mas tiempo suspenso en 
este estado. Estos méritos, señor, son los que yo an— 
tepongo á Y. Exa. Los demás Y. Eia. los considere con 
8U prudencia y chiistiandad, levantándolos de su kumil- 
dad y poco valor; que, cuando sean de ninguno mis 
servicios y los de mis padres y abuelos notorios al mun- 
do todo, con^o no juzgados délas gentes por tales, las 
crueldades que ha padescido esta persona en todas sus 
coyunturas y caudal todo, y las jprisiones y rigores nun- 
ca oídos tales de mi muger é hijos innocentes, tantos y tan 
grandes en número y grandeza como el mundo todo sabe, 
lastimarán á Y. Exa de^ manera por su noble y buen na- 
tural que no avré yo menester ser mas largo ni impor- 
tuno áy. Exa., sino rogará Dios por su vida, para que 
goze de la gloria que le avrá causado tal hazaña de pie- 
dad y justicia. 

Excelentíamo Señor, 

Antonio Pérez. 

Llfvála á la embajada D. Gonzalo,, y D. Pedro de 

Toledoy que á lataxon mostraba sumo interés por el secre- 

' Cttn'o.prMoriíOy jwigé conveniente hacer aclaraciones y 

: enmiendas^ copiadas Icls cuales en limpio, compwieron 

la carta d9 este modo. 



ALDOQDEDELERIi. 

Exmo, Sor. 

A las reglas naturales y sobrenaturales yo soy salvo, 
pues veo en manos de Y. Exa. mi remedio ; Y porque no 
le falte a Y. Exa. entrada de justificazion en la gracia 
de mi rey y señor natural he obedescido, señor ptaclosúnmo, 
lo que se me ha mandado por profetas mayores y menores, 
que por tales tengo yo á ministros de un rey tan del 
cielo para creerlos y averme fiado dellos. Tan del cielo, 
#ígo , que pienso que hará honra por la de su corona y 
persona de que me hayan puesto en este estado. Porque si 
fué sin orden , fué obra de ministros y mérito mió que 
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me ílé para rendirme á la voluntad y obocli encía de mi aerit^r 
natural. Y si eon ellü nu menos mérilo y mm obligación 
de mi rey. Esto é dicho á V, Eia, de Bntemanoi no gara 
anteponerle algún mérito mió. Dios me guarde^ senort 
que coa la misericordia de S» M y ani ia grandpzti y, 
ánmto piüdüsode V, Ej^a. loi¡úieroaver;,s\ no por presen tíir 
á \\ E. algún f olor para mo\er su piedíid y lapar la boea 
á ]a envidia, imitando á Dios, que e&te lugar tienen en 
la tierra ios revés, que para salvar el alma que él quie- 
re de las garras del diablo, sahe buscar occasíon del púna- 
lo mejor en que se halla la tal alma: Y V» E. imite 
é flíoyses de euyo dulzura y manse^iumhre tiene V. E)t«. 
mucho y mucho; que con aver idolatrado el pueblo de 
Diüs, aventuraba el santo varan su ^aeia y privanza- 
Borradme, señor, decía, del libro de la vída^ ó pardanad 
áesU piiebto. Apiádese Y, Eia. yo le supplieo muy hu- 
mildemente^ de mi y de los mios, que si idolatré no lo 
hice si ut) aeeesitaclo y importunado grandemente deste 
rey, engañado él de mi poco lalor T de su mucha piedad. 
Dueña prueba he díido mn la oberiiencia con que lo ilejé 
todo en mandándomelo, metiéndome en mil peligros y aven- 
turas con mucha incomodidad y pobreza mia, no, por el 
premio que podia esperar de tal rey, sino por la satis- 
facción de mi ánimo de aver cumplido con mi obligación, 
como lo é declarado á D. Pedro, de Toledo para que con 
brevedad procure el remedio, porque no viva yo mas tiempo 



itnspenfú en este eetado^ miserable mw^ho y peUí/ro^o mas, 
como él lo particularizará y calificará con las particulari- 
dades y verdades que á la bota le be referido, Pero, 



señor, como ningunos trabajos me pueden quitar el de— 
sseo de morir vassallo de quien lo naci, paresce razonable 
que tal rey, como yo lo espero, lo permita, y que re- 
sista S. M. 7 V. Eia. á los que pretendieren impedir 
que á este cuerpo que ya está hechQ í ierra coma sin 
almoj le recoja su naturaleza para acabar sus dias^ y 
pues para testigo desto ha permitido V, £ta, que mii; bljos 

Ímedan aver visto el estado miserable en que estoy, yo 
e supplieo permita que la qu(^ los parió me i^ierre los 
ojos, pues por los años que híx que lo lloran, mereseen 
á lo menos que vean esto. Estos méritof^, seuor, sou Im 
que yo antepongo á V. Exa. Los demus V* Esa. se los 
considere con su mucha prudencia, que no haré tal ofensa 
ni á V. Exa, ni á su nobleza anf¿</ua. La qual no le de- 
jará pasar sin considéranos , y lo que yo mas he menes- 
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ter, 8ÍB levantarlos de sa humildad y poco valor : que 
cuando aean de ninsuno mis servicios y ios de mis padres y 
abuelos, notorios al mundo todo como no juzgados por las 
líenles por Ules, las crneldades que ha padescido esta 
persona en todas sus coyunturas y caudal todo han sido 
iantas y tan grandes en número y grandeza, que per- 
mitid Dios que V. Exa. fuese movido por varia» 
eauiOi justa» á la» demonetra^rmes qtte se han visto 
eon alQfmo» para que le» CMpivs^ á mis atjravios su 
Mfttf «0 »ati» facción en el taiti^n de Íqs verfhqas de- 
ilo»» Dichoso siglo, dichosa Espmñaf dkhosos vassaílos qu& 
hn alcaniado tal personage ioino W Exa. si lado de su 
rey, tan inclinado a la satisfací ion óp la justicia en el 
castigo de unos y en premio úv oí ros ^ conJbmie á los 
méritos de cada cual« Guarde Ith)^ á\\ Exa. para que obre 
tales effectos en gloria de su rrv, eu bcnefido y ronspT- 
vazion de sus rey nos, en renombre de su nombre y de 
SQ^Excma. persona y descendientes. 
De París, á 9 de agosto de 1608. 

Antonio Ferei. 

CARTUL EDU&DOKMfiSPmi. KBtO BE TOLEBO. 

Excelentísmao Señor: 

Fi}r obedi^srer á V. Exa. en lo que me mandó 
qm no t<?iiia para qué tomar trabajo en irle á ver , he 
dfjfido tanto tinmpo ha de ver á Y. Exa. y besarle 
Jas nnanOH, di^rnns ae la falta de salud con que he esta- 
do y nun me hallo al presente. Pero creciendo esta como 
crcí-e , y cí^rriendo en tal edad y trabajos peiipos de aca- 
tarme á df'sbora, cuando no me cate, y dejar, esta |ni 
foriuna despulas de tantos años de esperanzas y promesas, 
y de las prupbas que yo é dado de my sin fruto ni pa- 
radero aJj^uno , con gran cargo de conciencia mío ante 
Dios y el juizio de las gentes , me he resuelto á escri- 
bir á V. Exa. estos renglones, y pedirle que me 
avise si tiene alguna respuesta de lo que yo escribí por 
consejo de V, Exa. al duque de Lerma, ó esperan- 
za cierta de tenerla brevemente , porque yo estoy en el 
estremo último con aver va agotado á mis amigos que 
me socorrían y con no saner donde hallar el pan de ma- 
ñana , que me es forzoso llegar á hazer esto officio con 
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V. Eia. , T ann con protesto que avré Cumplido cbti 
Dios 7 con las gentes cuando sobre esta diligencia toma— 
re alguna resóluzion. Pnes' para esperar horas de dilación 
sin alguna prenda mas que la ordinaria, ni hay sustan- 
cia ni salud al cabo de tanto esperar , en tal grado que 
si mané me qwBsieriinon subsistam, 
A último de Octubre de 1608. 

Antonio Pem. 

EL SR. mSX ALSR. ALESSANMO TERBPLI. 

El signor Ambassadore mi ha mandato á diré per 
il Sr. Secretario che iofaccia sapere á V. S. che ha di 
nuoYo d' Espagna che á la moglie del signor Antonio 
Pérez averanno datto 800 scutti di rendita di piú de 
quella che giá aireva, é che U suo oegotio si Ya faciendo. 

lEPRESEmCM Al SDPREIO CONSEJO DE LA IN- 
ODISICIOR. 

Muy poderoso Señor: 

Ya tendrá Y. A. noticia de mis trabajos, y como el 
mayor á sido por el processo que se fulminó contra my 
en el Santo— Oficio de Zaragoza; y aunque el remedio con- 
sistía en presentarme para que mi verdad constasse , no 
ha sido possibie por el peligro que mi vida corria. Escri- 
biendo esto al señor obispo de Ganarías por averie conos- 
cido en Paris y aver tenido nueva que era desse su- 
premo .Consejo , me respondió que era frivola escusa que 
yo daba , porque si me presentaba , V. A. me daría sal- 
vo conducto de queacanado lo tocante al Santo— Oficio 
me pondría seguro fuera del reyno ; y visto esto y que 
lo que mas convenia á mi conciencia era presentarme en 
el tribunal de Zaragoza, ó donde V. A. mas servido fue- 
re para que debajo de su protección yo sea oido , me ofrez- 
co á hazerlo , suplicando á Y. A. se me conceda este sal- 
vo conducto , y que se me haga la merced que de jus- 
ticia hubiere lugar, én consideración que no me pueda 
dañar la dilación, pues yo no huí de las cárceles del 
Santo-Oficio ni se puede articular contra my cosa que sea 
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en desobediencia del ni se me ha notificado cosa alguna; 
ni la estrajudicial noticia que podía ayer tenido me pue- 
de dañar pues no ha estado en mi mano la dicha pre- 
sentación en muchos dias, sin gran peligro de mi vida; y 
assy lo pido y suppUco á V. A. á quien nuestro Señor 
guarde largos años. 

De París, á 22 de setiembre de 1611. 

Antonio Perex. 

Álgunoi carta» en varios idioma» de Antonio Perez^ 
para muestra de m e»tilo, 

ALBETBEFBiSCIA. 

Por campür con la obligación de criado de no co- 
menzar obra sin dar quenta su Señor dello, aviso á Y. 
Magostad que hoy parto con Monsieur le Yidame, y en la 
misma hora comienzo á volver y á cumplir su real man- 
damiento. Y crea Y. Magestad que demás de la obediencia 
que le debo , yo dexo tal prenda y tan inseparable destos 
huessos, que por vivir volveré por ella. Y. Magestad jjerdone 
el atrevimiento deste requiebro : Que el alma , Señor , sus 
amores tiene, y sus requiebros usa también, y rompe 
T traspasa todos los respectos sin poderse resistir. Tam- 
bién escribo porque Y. Magestad se entretenga en la len- 
gua Española , ya que ha dicho que quiere que le sir— 
ya de Maestro en ella. Por cierto Y. Magestad ha esco- 
gido gentil bárbaro por maestro. Bárbaro en los concep- 
tos, en la lengua, bárbaro en todo. Lo que yo entiendo 
es que Y. Magestad ha de ser mi maestro , y que de su 
mano ha de recü)ir (y será cosa maravillosa) polimento 
esta piedra tosca. Que los Artífices grandes en tal materia 
muestran el arte y el primor de sus manos. Como los 
ánimos reales se señalan á imitación de Natural de Dios, 
en reparar á quien destruyen los que tienen por probé— 
za mostrar en tales obras su grandeza, y para tal effecto 
usurpan aun el poder divino. Dios ect. 

jo Pérez. 
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Qoando el Emperador llegó á España bien mozo, como 
faé recibido con la veneración devida , fué también mi- 
rado muy attentamente de los grandes , de que avía mu- 
chos grandes en valor y juizio. No sé si tantos de aque— 
líos después , que no todos los años son fértiles igualmen- 
te. Ivan considerándole el natural para ver que Rey les 
venía, y como avrían de usar del en su officip con el 
eonoscimiento de la persona. Curiosidad natural y con- 
veniente á los vassallos para su fin , como al Principe el 
cuidado de no descubrirse del todo para el suyo. En el 
discurso de los primeros meses yvan echando de ver que 
descubría affectos particulares como cualquier otro hom- 
bre : Que se enojaba privadamente con el official por el 
jubón estrecho , que se enfadava por la bota ancha; que 
se desabría por lo frío de la vianda, que se desgustaba 
por lo caliente de la bevida, y esto con la cólera tan 
descompuesta algunas vezes como lo pudiera hazer el 
hombre mas privado. A los grandes que yvan atentos al 
eonoscimiento del natural del Príncipe para su intento de 
saber lo que tenían en él , y adonde podían llegar con 
sus fines naturales á su Estado, comenzóles á parescer 
que tenían lo que avían menester, si assy era todo. Pe- 
ro passando adelante con la misma attencion y curiosi- 
dad en las mayores actiones, hallaron que viniéndole al 
oído escesos de algunos , attrevimientos de otros , avisos 
de niinistros sobre cosas de sus Reynos que pudieran 
alterarle, oya~ con paciencia , pedía consejo , dissimula— 
ba el enojo ó el affecto que podía aver recibido altera- 
ción del caso ó del aviso. Aviendo considerado esto aque- 
llos Grandes, y que no les salía el juego de la espe- 
ranza que avían concebido del natural abierto de la per- 
sona , para la possesion del mismo en el officio de Rey, 
es de saber, que un día le acometieron en buena occasion 
los que mas familiarmente le hablavan con el tiento y 
paciencia que aquella nación tiene natural , y á su coyun- 
tura encalaron su razón: «Señor , diciendo, ¿quereys que 
os digamos? Avemos notado, después que venistes, en 
vuestras actiones privadas que soys hombre como cada 
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uno de nosotros en enojaros , en enfadaros, en alteraros 
en las cosas prifadas y personales: pensaTamos qne aria 
de ser lo mismo en las públicas y en las de viiestro ofll- 
cío , y hallamos lo contrario mncho: qne ha cansado gran 
satisfacción (assy lo decían y assy se ha de decir aon— 
qne assy no sea) paes Temos la entereza con qne oys 
los negocios y todo lo qne es de voestro oficio sin alte- 
radon alguna aunque os la puedan causar j» <^ Empera- 
dor les respondió pocas palabras » ¿Pues no sabiad&, dü- 
10, qne la persona de los Reres se puede enojar pero 
no el oficio? Palabras llenas de alma , de salud, de con- 
sejo á Príncipes Supremos. He ay el quento. Adiós, señor. 
París. 

Antonio Fmx. 

íL MIQGE be lONnOBENaA GOMSIABLE DE FIANCIA. 
LOSDOSflUOS DE COMSTABLE DE FB&liGU. 

Lo que yo estimo essa gracia no lo podrá declarar 
esta pluma ni lengua, ny yo todo sino me divido, sa- 
liendo esta alma de su cuerpo. Porque el cuerpo , aunque 
es instrumento para el mérito del alma, es mas embarazo 
que medio para declarar el grado del amor subido: á lo 
menos testigo indifferente, pues sus testimonios lo son 
de la verdad como de lo que no lo es. Esta devia de ser 
la causa porque algunos pusieron la vida por sus amigos, 
porque sin grandes pruevas se puede el Amor no creer 
como creer. Supplico á Vuestra Excell. oyga no sé qué 
importunidades mias. Que de un peregrino nadie espere 
sacar otro fructo. Mal dixe, que para tales ánimos gran 
gloría es derramar gracias sin esperanza de fructo. Que 
Dios en los carrascos, en los pedregales, en los arendes 
llueve, por que no piensen los Hombres que lo haze 
solo por los diezmos de la tierra fértil, sino por llover 
piedades. Que no se la avia de ganar el Sol material, 
figura suya, que alumbra á todos igualmente, al verda- 
dero Sol. 

Antonco Feroz. 
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iIfflSR.AII(:0. 

Aunque el Amor es atrevido, el Respecto es me- 
droso. En mí tiene mas poder esto segundo , como á quien 
l« cuesta tan caro el amor. Por esto no me he atrevido 
á enviar á Vuestras Señorías üustrisimas essos guantes, 
sino por medio del mi señor Condestable, por que si 
me quisieren acensar que me quise perder en Francia, 
como en España , me sea él testigo que con miedo llegué 
á dar essa pequeña muestra de mis muchas obligaciones 
á su nombre y servicio. Embío á las dos hermanas (que 
don á una es cosa peligrosa) porque no me arguvan de 
parcial. Pero no pierda por esto mi amor , pues el amor 
cubierto es el estimable, como el que roe las entrañas 
por no atreverse á salir á fuera. 

Supplico á Vuestra Señoría se c^fuerze A estar bueno 
para mañana que le yré á tomar en e-X coche. Y pues 
Vuestra Señoría, me ha echo alcahuete de su negocio, 
sufra que lo sea del gusto (f« Ducsiro omig o , qu^ de ve 
querer regalarnos en su casa ^ á donde eniiendo que 
concurren algunas damas á lo mi«;mo. A Ío menos nos 
llevaremos la recreación de la vista , j sacaremos la boca 
dulce de las salutaciones desta tierra. Que si en Italia y en 
España saludan con beso las manos de paUbra^ ara con beso 
la boca de obra; y Vuestra Seüorfa sentirá qui m áietj 
y yo quizá me menearé en el scpulchro desic ruyn pellejo 
donde vivo sepultado, y por ruyn que es, y la fortu- 
na mia, no querría salir del tan prestJh De passo diré á 
Vuestra Señoría lo que se me ha oiTreseidu á la consi- 
deración de la causa deste modo de salutaciones y porque 
no se usa entre los nuestros; y no le hallo otra, si no 
que la frialdad destas provincins ha menester mas fuego 
que el ordinario, para moverse, y que el calor de mi tier- 
ra y otros tales no lo suffrirían; antes sería occasion de mil 
incendios y desconciertos, á lo menos de que á pocas sa- 
lutaciones se hallassen las damas sin labios, como el perro 
de Alcibiades , y sin lengua los hombres en venganza. 

Mi luja doña Gregoria me ha pedido un retrato pe- 
queño mió para traerle consigo. Quizá pequeño por gozar- 
le á escondidas, de miedo que si se le echan ue ver del 
no le priven. Heme ocupado en pensarle alguna letra al 
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retrato. Báseme ofrecido esta : invidIíE scopus , iNTn>ORUif 
8G0PULUS. Facilmeote la entenderá quien supiere, y no 
creo que lo ignora viviente alguno de los que viven entre 
gentes, quantos se han hecho rajas y pedazos en mi per- 
secuzion, como en peñasco navios; quanto no reposa un 
solo momento la persecuzion contra my. Pues á cabo de 
rato de aquella suelta de prisión de madre y hijos , á ca- 
bo de nueve años de prisiones, se les ha mandado que 
ningi^no pueda salir de España, como Y. S. lo verá por 
esas dos cartas. Paresce cosa de rehenes del tiempo de 
aquellos reyes moros; paresce que valgo algo y no valgo 
nada. 

Puse la letra al retrato porque, como decía poco ha, 
no me satisfacen cuerpos muertos ni pintados. No porque 
estoy para tratar con otros, sino por dar señal que aun 
resuello y siento y huelo á vivo. Aunque me estuviera 
mejor que me tuvieran por muerto, porqué el muerto 
no haze miedo á nadie. iQuántas veces he visto esca- 
par la vida á un hombre de los cuernos del toro de Xa- 
rama bravos, con tenderse en tierra y hazer del muerto, 
con no resollar un rato ! ¡ Quántas procuré hacer lo mis- 
mo accordándome de aquello para escaparme y no me 
aprovechó I Que muerto y sin resollar me han arrebata- 
do del polvo; me han arrojado ea alto una vez y otra 
sin cansarse. No hablo fuera de propósito en los térmi- 
nos que uso , que el perseguir al casy muerto es levan- 
tarle en alto, es resuscitarle, es estimarle, es subirle de 
S recio. Pero , señor , diga V. S. de passo á los que an- 
an en alto, por lo que yo amo á algunos de amor an- 
tiguo, (ellos lo saben, recorran su memoria) Que abran 
los ojos que de alto suelen ser las grandes caydas, y 
aunque estén bien de pies en la cumbre y no tengan 
al lado de quien temerse , no ay cosa natural que tenga 
estado firme. Siempre cresce ó mengua , sube ó baxa , y 
sínóay donde passe adelante , vuelve atrás, como el sol 
en llegando á su soliticio 
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COn&DI U 11114 su UHATO. 

CHiUUtS. B. «KBCMAIJI 

»»9ii9S* filis. AmUb. Pérez. 

no GonnjNi »im9 

domémiiiu 

Ui éma lugeatis filis oeolos occiipftl imtgo pttris, qoe 
Tiil misera (bea pietan) sola licet menorii, «i qua nos 
snbjecta Poteotís Hmnaii», ea cesset á lacryínís, ne ei al- 
tero dflmrio InnoceDtis, Yirginis, Blartírísque, lachrymaram 
totus itemín submergatur orbis. 

Corre$poné»mDim ímtina «iUrt AmtoiUo Pmre% y el eond$ 

d$ EMex* 

ITLOKDEESSEIIDS AinSiaPEklZKI. 

A te M90, cbarissime Antoni, car tam tristis es? 
tm§ »elaii€b«tia laboras? si laborare possis ea« qua Ubi 
«■liom places. Si synpatbianí seatíebas tristítíffi mes, 
mía meeum emerge-, sin aliquid accideret, quod te tur- 
béis eloquere. Nam me magis afiligit iocertus metus quam 
certos dolor: Noft operan meam, noa consilium Ubi oíTer- 
re Yolo: ^peram iimrmam prestabo, qii^ viribus aon 
«aleo: coBsilkun tu non nísi á te ipso possis mutuario 
io quofons consilii est: sed me o^ero ut quod ñeque 
adjuvando, neqve consuiendo dimiauerepossumpartem ejus 
ferendo levem. Vale animo et corpore, aut utroque 
sger erit tuus 

Essexius« 

iST. ftXmU ITLORM Esssm 

;0d«UeaaflMlandioliam qus talem mamitxonsolaUonem! 
M^rlorde, mi millies Mylorde, bowm nosti definitioaem 

26 
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eclipsis et Lan« et SoIisT Illam interpositionem esse Ter- 
ne ioter Solem et Lunam , hanc interpositionem Lnn» 
ínter Solem et Terram? Si ínter Lunam meam inquam 
fortunam instabiiem et semper períclitantem , et Solem 
solum meum. Te, interponitar absentia (amantibus enim 
et peregrinántibus absentia á suo amato terrs oppositio) 
si Ínter terram , cadáver scilicet hoc , et gratiam tuam in- 
terponitur, veL potíus opponitur mea tibí Fortuna, nonne 
tristis, nonne obumbrata erit anima mea? lile in amico di— 
roidium animae, bic egoin amato totamanimam.Eccecausam 
tristiti» , ecce tristitiam , ecce animam ípsam. Nam qui ani— 
m» peregrini nomen propium imponere voluerit, Tristi- 
tiam , Melancboliámve appellabit. Tu te mihi redde , tu te 
nobis conserva, tlabis consilium, dabis auxilium. Quiata 
mihi polens satis, tu prudensnimis, Tuo 

Pelead 

CONCES ESSEimS AKTOKIO PEREZIO. 

Res tractande sunt. Sed verba desunt. Negotia ba- 
beo de quibus ad te seriberem , qus autem concepi , non 
possum exprimere verbis. Sed tu nequáquam verbosus es. 
Ergo animi mei sententiam paucis comprehedes. Gupio sci- 
re, qusnam illa sunt, qu» contra personam Regins co- 
gitabant, imó tractabant conjuratores illi Lusitani. Crede- 
bam hoc subjectum fuisse machinationum omnium eorum. 
Sed quid diii subjectum? Legibus, supplicio , morti, cru- 
el subjicientur , antequam persona illa regia subjiciatur, 
vel Isdatur á talibus sceleratis hominibus. Mitte , queso, 
per Smithum , qus de istis rebus habes: nam ero in 
aurora in castelfo Londinensi, ut alios incarceratos con- 
Tincam , vel saltem audiam , quid pro se dicere , et con- 
tra se ipsos conGteri velint. Aliud peto, ut venias ad 
edes uxoris ms , ubi tecum et ante prandium , et post de 
istis rebus loqui possim te salvo aegrotabo ánimo , si non 
corpore: tibi tídissimo fídissimus amicus 

Essexius. 

ANTONICS PEBEZICS ITLORBO ESSEIIO. 

Accepi epistolam tuam, auram suavissimam recreantem 
bañe animam, languentem sine te. Respirabo igitur, My 
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lorde* Ob^am tuis maiidatis. Maodatis Tit«, qu« ma 
conferenl ' ad ie, Sydus non solum hujus regni, sad á 
qno etiam lucem pallens mea fortuna sperat. Ibo , adera 
ubi , al cfuabdo jub«8. Vale» 



Sn un relox que mandó hacer en Parts nara rega- 
lar á 8u hijo Don Gonzalo, detenido aun á la sazón en 
Madrid, hizo grabar Antonio Pérez la siguiente inscrip- 
ción: 

mmmmmmnmm, 

Gonzalo Perezio captivo filio, 

DONO MITTIT. 

Üt dum consideras rapidum Horarnm cursum, ct' Pa- 
Iris admiraris inauditum exemplam , discas , mi Filt , ríoc 
Temporis fallaci hor» , nec FortuniB proecipiti rot» ere— 
dere. Gandes illussise Tempus j gaqdet laesisse Flortuna. 
Non conteiita ludís janfi, quos'sibi solet faceré , irat» me- 
jora cogitat. Vale, vive, spera, specta, quae te manent 
e jusdem nltricis Fortunas • ioiirabiles vicissitudines. 

INSCRIPCIÓN PARA UN RETRAIO SDYO QGE REfiALI», 
ANTONIO PÉREZ EN PARÍS. 

BEÜS Tü , QUI MB ASPICtS , NB PROFBRAS INDICIÜM EX 
VULTD, ET FRONTE, PAtLACIA ILLA. SPECtlLARE P0TIU8 
ANIXO TITM CURSUM EJUS CUJOS SüM lAtÁGO ET ADkl*-J 
RANDUM SP^CtACULÜM NATUHíE ET FORTÜWjE CBRtAH^ 
TIÜM ULTRA POTENTIOR , ÍLtA ÑE IN FAVÉNAO , ' AN BAO 
IN PER^ÉQÜBNDO. AdHUC CERTAtít , ADiftrC Í)B' tlCTORTA 
NON CONSTAT. ABI BT ATTENAB EXITDM DCBLLI. ' ' 

Llegáronle falsas nuevas de la muerte^ dé-^ultútgéP 
Doria Juana Ceello, é hizo el siguiente epitafio para 
su sepulcro. 
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HSTE ium mm , vmm hqc mar. 

D. JQANMA GOBLLOyOUÜiniAA LÜSIXAICIA, nUQftOPB AUTm 
mA, ANTONU PIEBZU ABAGQNENSIS FIDA COÑJCX. QVM PBO 
LIBÉRTATE MABITI SE SEPTEMQUE PIGNOBA OBTCLIT DIBO 
CABCBBl. ANUKMIClf ET CQUPOBQlf HUJUS SMCJDhl SBPUL- 
CBBO. QÜIBU9 CUM JUBE DIVINO ST H17]|AN& INTERDIG— 
TUM BS8BT. HEU PUTAS ST LAMBNTAIU TETIIUlf PRO 
TINCTIS LIBBRIS. PRO M ARITO PRÓFUGO B CARCBRB AD StRCM. 
PROTOCATIT PBLLB ET OSSIBCS. PrOH DOLOR I TORAGO RBLI— 
CÜÜM DBGRATOERAT. BbLITTIS Ui SEPULCHRO , LÁXIORI, 
MOLLIORIQUE LEGTO. 

SED HEUS, SISTE ITERUM LAPIS LAPIDI DIXBRIM . EaM 
HIC JACERE, NB REPETAT IRA. QUM AUDEBU CONTENDE- 
RE CUM MORTE DE JURE IN MORTUOS, SICUT CUMDEO DE 
JURE IN| ÁNIMOS. 

ILLUD TE 8CIRB, HOC TE TACERB YOLTI, ABI. 

OMT ANNO a313::::::: OBTATIS NON SUOE:::::;:: NEC HOC 
eOIVAM SUUM SUB IRA POTBNTIS IMPOTENTI. 

AL mmuo BBi Nfnm» posfiFici». 

Ghié ¡DdegBO di arrivar allaltare, si conteata dí 
presentarsi á la scala dell* altare. Scala, che un giorno 
temo, un altro cerco. Natural di animo reverente piú 
che adulatore V. S. donque presenti al suo é mió sig- 
nore questo vaso di acqua di odor naturale. Pero la sup- 
plico coosideri le partí del dono. La pelle esterior del 
nasco é lo stato mío: che un peregrino non puó dar se non 
la pelle, el ultro interior é V animo diaphano á chi ama. 
V acqua fumo. Che V odore non é altro che fumo. Pero 
ha in se un misterio, che ne' tempi si ofTerisce á Dio. 
Non p«r dono jna per segno del disideriodiofferir cosa che Cbssc 
degBO dono. E perche potra esser checontenti il vaso per la 
lecamara di sua S. lllustr. per esser cosa non ordinaria 
le mando il compagno» Nou sonó di questa térra, ne van 
pieni, perche non si trovano cosí fácilmente duei vasi pie— 
nt Sempresoo. 

kieiio ímL 
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ILteilIlllí filHSi. 

Creo que el favor que Vuestra Excellenek me ha 
kecbo de petlunne mi Übro dere de ser, por que los que 
kan recibido tales golpes cmdo los passados de Vuestra 
EieelicBcia de la Fortuoa, están obligados á faTorescer 
á los tan persegindo6 della y á los tan lastimados de sus 
enquentjros como yo. Tanabien puede proceder de querer 
Vuestra Exceliencia comparar las tempestades de un mar 
eon las de otro. Sy esto es, hallará vuestra escellencia 
que todos los mares casi son unos , y que todos son ma^. 
Mar en amargura: mar en mudanza: mar en tempesta— 
des : y que aun en el puerto del mas seguro favor se 
suelen anegar navios. Si no me sé declarar es porqué 
con la peregrinación me huye mi lengua. No el ánimo: 
que ánimos hay que crecen con la misma mala fortuna, 
como peñascos que resisten y aun rompen sin quiebia 
soya, los embates de la mar.— Dios etc. 

Anifinio Feífiz* 

ALOBDS&DIHllPIOlf. 

^Ningún presente se puede hacer á una persona de 
tan lindo y escelente natural á la entrada dessa edad, co-* 
mo de. «n traslado de la rueda de la Fortuna* Tal es esse 
libro qu£ envío á vuestra Señoría para que viendo al ojo 
aos vueltas y revueltas y los rayos que tiene, la tema 
mas quando mas la tenga en . la mano. Porque es muy 
natural dellas no dejar miembro entero al que ^ enreda 
en ellas. 

AflloBio FsrsL 

iniElIHSELLE OE GUISE. 

Quien pad(?sce por una dama (según por «y dicen) 
b|eu puedí' aLrevor^^i^ aunque sea desde la scpullura^ á ca- 
viar á utra dama la historia de sn fortuna. (Jira due, ?e« 
IB sm ojVi'Usa» Porque no puede attcuderse ninguna dama 
de eer Dlra de aquella. Snpplico á vuestra sj^ñoria reciba 
csse libro, jwrqüe ya que yo mi pueda llegar ¡i essas 
manos , llegue mi lihro,^ Mas supplico á Adiestra señoría 
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-loa— 

qoe nadie 9 nadie sepa deste mi atievimiento , porque ne 
llegue á noticia del rey , que me echará de sus reynos 
por loco , diziendo que por mi bien , porque no me pier- 
da otra vez. 

A ese criada mío le he mandado que al entregar des- 
te papel se cubra el rostro con las dos manos , que aun 
YO desde acá lo hago de vergüenza de mi atrevimiento. 
Atrevimiento de loco: Porque quien pierde la voluntad 
fácilmente pierde el juicio, y no le queda sino la me-" 
moría para su tormento. 

ÁBtoflio Pem. 

Muchos do¡cumento8 pudieran citarse en esta colec^ 
cion: notas diplomáticas, manifiestos, declaraciones, 
consejos, advertimientos públicos y cartas que valen por 
tratados de política y moral , pero aumentarían con— 
siderablemente este apéndice sobrado largo ya. Por can-^ 
clnsion, y como muestra de la narración caprichosa, H^ 
y era y agradable de los cuentos de Antonio Pérez , no 
puedo menos de copiar un trozo de una de sus últimas 
cartas á un amigo, 

«Havia en la CQrte de ¿sppoa en mi mocedad una hija 
de un mercader dé sedas Toledano; que por ser calidad 
para la hermosura de la hija lo doy el lugar de su ñas- 
cimiento Cierto, deSor, la mas linda moza que huvo en 
la Corte, mas festejada , passeada, solicitada: y con razón, 

Í»orque la gentileza del cuerpo , la hermosura del rostro, 
a lindeza de manos, de ayre natural exeedió á las de 
su tiempo Toledanas , que es decir de su nación. Porque 
aquélla cibdad es celebrada sobre todas las de España 
en lihdeza de mujeres, y en ingenios raros dellas, como 
de varones. El padre la truxo á la Corte con la mercancía 
de sus sedas. Pues añada Y. S á la moza y á las partes 
del cuerpo que he dicho el Alma Toledana. Porque son 
tales las mugeres<.<ie| aauelia* cibdad, qtieino tienen parte 
llegada al uso *y éjWciCTo de «fedauña; á que no se le 
halle un pedazo de alma particular mas que á otras. Dis- 
cúrrame y. S. por las partes de una dama de aUo 4 
bato (íjué dánias se ji)^éden llamar las hermosas singu-i- 
lares y de raro spiritu , assy porque la más rfamtt es lá 
que da *nas, 'como porque la hermóstii*a suele igualarla^ dfe 
pies á cabeia' con los' Reyes ) díscürramé , difeo , por cual- 
quier jiartor de las qne son' sciísíiMes y que tienen mas dé 
viVas, y hallará que car las tales el ojé habla conio la 
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— 407-: 

ln)§Qa, la ihíbo mas saave (de que les y i muy bien á 
las Toledanas, dicen que por la delicadeza del agua) hie- 
re como arma azerada : el ayre de la persona abrasa co- 
mo fuego : una lágrima anega á un hombre como un mar 
embravecido: un desgarro enojado arrancará la Luna de 
su lugar^ No lo digo burlando , que yo sé de experiencias 
que he sabido aver passado conceptos y razones en su 
modo de lenguage entre ojo y ojo , entre mano y mano, 
entre otras partes y sus compañeras, que los oradores 
Griegos y Romanos^ en medio de aquellos senados, no 
obraran tantos effectos de los que tiene por fin su elo— 
quencia. Pero vuelvo á mi quento , aunque de todo esto 
que voy diziendo es él la prueva. Digo, señor, que á 
esta tal amava , y era de esta tal amado un amigo mío. 
Estado peligroso mucho mas el segundo que el primero: 
yo sé lo que digo como bien acuchillado. Llegó el amor 
de la señora Toledana á tal nunto , qual diré , al que 
sino llega no es amor , y si llega , es inOerno , en prue- 
va de lo que acabo de decir. El tal galán un poco enfan— 
dado ponía los ojos en otras : Que no ay vianda por deli- 
cada que sea, que comida no se deie, y que tras ella 
y tras el faisán mejor no se eche mano de una ánade 
silvestre. Que lo que no possée busca el gusto : Quidquid 
qtuBritur , Imtimum videtur , dijo el otro. Olvidábase es- 
te galán de la dama algunos ratos. Ella raviosa un día 
por ver adonde andava, herida como una cierva, parte 
de su casa desbravada, ataviada al desgarro y desgayre 
Toledano; compostura de las mas damas y hermosas de 
aquella cibdad : con una saya entera de raso negro por- 
que subiese de punto el blanco y rubio de su perso- 
na: acuchillada la saya á lo grande sobre blanco 
por imitar sus carnes naturales , y por mover al sentido 
con el retrato dellas; desgreñada, con una toquilla suelta por- 
que tuviese menos que descomponer el despecho : su 
manto de soplillo toledano ; que no hay ventisca 
como aquel s€4>lillo , que assy arrebate y desarraygue 
un árbol de su raiz , de su corazón á un hombre. Vínose co- 
mo una fíera hambrienta á la casa del padre del galán. 
No vée Y. S. lo que dezía arriba , como como es mas peli- 
gro ser amado? Tras ella corriendo la madre, que 
no bastó obediencia ni nota de honor para que no rompiesse 
por todo. Entróse en el jardin de la casa poco después de me- 
dio día; que ella sabia á escuras el lugar y entrada. Hizose 
llamar al hijo por el jardinero. Abaió. Halló ^1 mi ami- 
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co á It éuoM sraUÉdÉiolifcinNi ^rui fitevM ^6 ptáMiNrfv 
de ^oe tbonda MiérM, que aRy foe el ctt»? que ül 
niego no pedia reposar sino en otro twefs^. Seftor, en rién- 
dole acercar á sy, conienia á arroj» el nanto de la 
cabeía, á messarae, á hacer pedazos la toca, á desgarrar aqae^ 
fla saya, á baoerla de entera, qne llaMan, mil pedaios 
con juntar nil cortaduras en una, á morderse las manan^ 
no contenta con lo que cada una á oliu se despedazaban: 
manos mas para lamidas y besaéss, j aun oon gran tic»-* 
lo por no lastimar la delicadeza delias, que naiu mor- 
didas: á arrojar lágrimas seguidas arrancadaB del «oraion 
con la bond>a de mudms sollozos y gemidos* Y quaaHo 
el galán mas la pretendía templar y sossegar, «redan 
mas la ñiria y sus effectos. En estas , señar, tenga aten- 
ción y. S. porque es particular parte del euento, alMra el 
padre del f^ian, que venia de ruera, con su llave maes- 
tra la puerta dd jardin. Eeüróse pasmado de tal vista, 
llanda á todos los suves que se vayan á casa por la puer- 
ta principal. Vuelve A \u¿%o á entrar, v á cuatro pas- 
sos se halla con aqueHas figuras en los bracos. El k^, 
en presencia del padre, aunque en pié, muerto sin sen- 
tidos: el padre confuso de tal vista; y diio á la moza: 
«Qué es esto, señora?» ella á grites.» Ab, señor, este vues- 
tro hijo es un traydor, un mal hombre, un desconocido. 
El me trae aquy, él me tiene assv. Su menosprecio desta 
pobre persona estimada y requerida de muchos, (rae yo 
deshecho (él lo sabe v toda essa corte, pena por ella jus* 
ta mia) me vuelve loca.» Si antes avia hecho carne de 
sy y del vestido, toma de nuevo poracompaiarBusrazonesoan 
tas obras á hazerse piezas toda, y todo cuanto desy pareada 
con un desgarro, con un despecho, con una rana, que 
mal año para Rodamonte que tal garbo mostrará en sus 
debates y en aquellas sus justas campales. El padre, por 
atajar tal furia y furias infernales del Amor zeloso, vol- 
vió á hablar: 

«Señora, sossiéguese vra. md, aquiétese, ramn le so- 
bra sobre todos los elementos. Este mozo es un hombre sin 
ley, sin conosdmiento , sin juizio natural, si tal her- 
mosura y amor offende:» ydiziendo,y partiendo con ella 
de la mano, la lleva á una quadra baxa, remirada da 
donde no pudiesse lle^r á los suyos el ruido. Bi hqo 
yva si^fidendo como ánuna en pena, como fantasma, qoe 
no sabia en qué pies caminava. DIdle el padre algunos 
regalos á la mou: medidna admitida yprovada da loa 
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Hippócrates destas enfermedades , qual el padre lo era. 
Gomenzósse á sossegar 7 á respirar la moza. Entre estotras 
7 estotras arrojaba 7 enclayaba con los ojos mili saetas 
en el hqo, quizá 7a mpvida á piedad de averie puesto 
en tal estrecho, 7 de miedo que no se le qnedasse aHá ^ 
muerto de tal^ accidente él á quien ella muerta buscaba 
Tiya. T compuesta lo .mejor que pudo , 7 aquellos retazos 
de su persona 7 vestidos, que no sé qüal llevaba mas 
según se aySa messado 7 arañado 7 mordido,' partió 
acompañándola el padre, 7 diziendo en el camino al hijo, 
con gran demonstracion de enojo en faToc de la dama, 
lo que se devia á la templanza del accidente de tal furia 
mas que á la auctoridad de padre , 7 de tal padre , porque 
era persona grave. Llegó con ella hasta la puerta de 
jardín, 7 despidióla con la puta vieja de la madre. Que 
en todo este tiempo no hizo otro officio que de atatua ó 
sombra de pintura de aquellas delTiciano. 

A la despedida, entre renglones de lo que el Amor es- 
crive en el a7re délas occasiones, que como a7re passan, 
gozélas cada uno , le dixo la madre al hijo 1 iiseñor, velda 
esta noche , porque no muera 1» Piedad de madre , 7 vieja 7 
sin colmillos. Que las que han sido golosas, quando no pue- 
den mascar gustan de hazer platillos á otras— ¿YeeV. S. 
S7 el Enojo 7 la Ravia son muestra de Amor? 

Si y. S. se riere del tiempo que he gastado en 
responder á la entrada de su carta, no dé que re7r á 
otros con mostrar que en esta edad 7 fortuna refiero 
tales quentos. Cu7a memoria, sino es para penitencia, 
es indigna de tales años.» . 

De París. 

Antonio Fem. 
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